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(SIGLOS XIINI-XV) 





(Continuación) (1) 


Franciscanos catalanes en la disputa de Aviñón, 1322. —Como 
complemento del tratado sobre los fraticelos catalanes en 
tiempo del Papa Juan XXIl, se precisa hablar de tres religiosos 
que si bien no profesaron ideas heterodoxas, definidas enton- 
ces como tales por la Iglesia, no obstante defendieron en la 
Curia pontificia de Aviñón la pobreza absoluta de Cristo y de 
sus apóstoles. 

Fr. Berengario de Perpiñán.—En la ciudad de Narbona, el 
domingo de Pasión del año 1321, delante de Bernardo de Far- 
ges, arzobispo de la diócesis, se iniciaba el proceso contra un 
beguino, acusado de diversas herejías, y de haber enseñado 
que Cristo y sus primeros discípulos ninguna propiedad ha- 
bían tenido en común ni en particular. El inquisidor Fr. Juan 
de Beaune, O. P. (2), había invitado al acto judicial muchos 
eclesiásticos de la ciudad, seculares y regulares, para que a 
la luz de tanta ciencia y autoridad fuese del todo evidente la 
justicia del veredicto. Estaba entre ellos Fr. Berengario Taló 
de Perpiñán, lector de Teología en el convento de la misma 
ciudad, donde existía la casa principal de estudios de la Cus- 
todia Franciscana de su nombre, y de la cual dependían en- 
tonces las de Perpiñán, Villafranca y Puigcerdá, a pesar de 


(1) Véase AJA, t. XIX, págs. 25-40. 

(2) En los documentos antiguos se llama Belna o Belua, pero debe leer- 
se Beaune, por ser el inquisidor originario de la ciudad del mismo nombre 
en Borgoña. Véase Vina, Bullaire de FInquisition frangaise au XIVe siecle 
et jusqu'a la fín du grand Schíisme, París, 1913, pág. 47. —Wassertk, Hs - 
toire du Languedoc, t. IX, pág. 397. Era Fr. Juan inquisidor de Carcasona, y 
a él se atribuye el opúsculo contra Olivi publicado en la Miscellanea de Ba- 
LUCE-MAnsi, t. Il, pág. 274 y siguientes. Sobre sus obras, véase Quarir- 
Ecano. Scriptores Ordinis Praedicatorum, t. 1, Paris, 1719, pág. 585. 
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pertenecer estas ciudades catalanas a la Corona de Aragón (1). 

Preguntado Fr. Berengario sobre la naturaleza de los artí- 
culos doctrinales del beguino provenzal, dijo que coincidía en 
general con los demás letrados presentes, calificando por he- 
reticales las doctrinas de que se acusaba al beguino, discor- 
dando únicamente de ellos en el asunto de la pobreza de Cris- 
to, estando ya declarado por dogma en la decretal Exiit qui 
seminat de Nicolás 111 (2), que el Señor y sus Apóstoles, si- 
guiendo y enseñando el camino de la perfección, ningún do- 
minio o propiedad habían ejercido sobre las cosas tempora- 
les en común ni en particular. 

Escandalizado el inquisidor dominico por esta declara- 
ción, reprendió públicamente al teólogo perpiñanés, alegando 
que su sentencia no era católica, y por lo tanto, en virtud de 
su cargo, mandaba que la retractase en presencia de la asam- 
blea. Negóse rotundamente Fr. Berengario a secundar la in- 
timación de Fr. Juan de Beaune, apelando a la Silla Apostó- 
lica para librarse de las censuras y apremio que le amenaza- 
ban. No debía sospechar éste que su rival tuviese tanta in- 
fluencia en la Curia pontificia, de lo contrario no se explica 
cómo procedió con lentitud en un asunto que tanto le intere- 
saba. Lo cierto es que al llegar Fr. Berengario a Aviñón en- 
contró a Juan XXII tan prevenido contra él, que tuvo que su- 
jetarse a la orden terminante de encarcelación en el propio 
convento de aquella ciudad (3). 

(1) Refiere Diaco, Historia de la Provincia de Aragón (Barcelona, 1599, 
fol. 62), que el Rey Alfonso V pidió, en 1418, al recién elegido papa Mar- 
tín V que separase de la Provincia dominica de Provenza los conventos de 
Perpiñán, Puigcerdá y Coblliure, agregándolos a la de Aragón. La concesión 
se dió inmediatamente, y se puso en efecto el día 23 de Abril del mismo año. 
Ignoramos si en esta circunstancia se obtuvo semejante decreto con relación 
a los conventos catalanes pertenecientes a la Provincia franciscana de la Pro- 
venza; pero es cierto que Perpiñán continuaba en el siglo xv formando parte 
de aquella Provincia francesa, como se deduce de una bula de Pío Jl, y otra 
de Paulo Il (Archivo Vaticano, Reg. Lat. 617, fol. 273), que publicaremos en 
su día. Véase también WaAbbinGo, Annales ad a. 1464, núm. 45. En el si- 
glo xvi ciertamente los tres conventos expresados pertenecían a la Provincia 
de Cataluña, y de ella siguieron formando parte hasta que, por la paz de los 
Pirineos, España perdió el Rosellón y parte de la Cerdaña. Puigcerdá, em- 
- pero, no fué separado de la madre patria, y, por consiguiente, su convento 
franciscano continuó bajo la jurisdicción del Provincial de Cataluña. 

(2) C.3. VI" V, 12, Bull. Franc., t. 111, pág. 404 y siguientes. 

(3) Todas estas noticias las debemos al célebre Nicolás «Minorita», ad- 
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Nada más sabemos sobre la intervención de Fr. Berenga- 
rio en el proceso intentado contra él, que bien pronto fué ab- 
sorbido por la ruidosa controversia sobre la pobreza de Cris- 
to, pues haciéndose tóda la Orden franciscana solidaria de 
la doctrina sostenida por el teólogo catalán, y, por el contra- 
rio, corriendo presurosos los dominicos a la defensa del in- 
quisidor, necesariamente revistió grande solemnidad la dispu- 
ta, en la cual brillaron los ingenios de los cardenales de am- 
bas Ordenes y del mismo Pontífice, que inclinado por tempe- 
ramento a la controversia, y siendo muy diestro en el ejercicio 
de la dialéctica, pudo esgrimirla contra los franciscanos en de- 
fensa de una sentencia antecedentemente abrazada. 

A primera vista parecerá extraño que la Orden francisca- 
na tomase tan a pechos la defensa de una cuestión especula- 
tiva; pero dependiendo de su triunfo el sostén de todo un sis- 
tema místico basado en el concepto de que la pobreza minorí- 
- tica en común y en particular era la expresión más noble y 
característica de la imitación de Cristo, nacido pobre, susten- 
tado únicamente, durante su predicación, con limosnas, y 
muerto sin tener donde descansar su cabeza, no quisieron 
abandonarla los franciscanos, viéndola con tantos apoyos, y 
considerando, además, que a este ideal de altísima pobreza 


versario de Juan XXII, que escribió una crónica sobre la grande controversia 
acerca de la pobreza, que, por ser contemporánea a los hechos que cuenta, 
es muy apreciada. Publicóse en la Miscellanea de Baluce-Mansi, t. VIII, pági- 
nas 206 y siguientes. Véase Wabbinco, Annales, t. VI, pág. 361. EuBnt» 
Bull. Franc., t. V, pág. 224, nota 1. Finke encontró en el Archivo de 
la Corona de Aragón (CRD 10.132) una carta del rey Jaime II, del año 1322, 
en que el monarca recomienda al franciscano Juan Taló de Perpiñán y obis- 
po electo de Lidonia, el cual había trabajado en Rumania a favor de Fadri- 
que de Sicilia. Debe tratarse de un hermano o tío de Fr. Berengario. Acta 
Aragonensia, Berlín y Leipzig, 1908, pág. 757. A mediados del siglo x1v en- 
contramos como obispo de Andravida al franciscano Fr. Juan Tolón o Taló, 
que, después de haber consagrado Rey de Sicilia al infante D. Luis, huyendo 
de la indignación del Papa, que llevó muy a mal dicha consagración, vino a 
Barcelona, donde murió, y fué sepultado en el convento de San Francisco. 
En el necrologio del convento se leía la siguiente memoria de dicho Obispo: 
Idus Maii anniversarium depositionis diem facímus pro aníma famuli tui. 
Joannis episcopi nostrí Ordinís et fratrís nostri, cuius anima in pace re- 
quiescat. Missa. Zuntra, Anales de la Corona de Aragón, t. 11, lib. VII, capí- 
tulo 59. EubaL, Bull. franc., t. VI, pág. 657, n. 19; Hierarchia, t. 1, pág. 89. 
HeBRERA, Chronica de la S. Prov. de Aragón, P. 1, págs. 116 y 133. CouL, 
Chronica de la Prov. de Cataluña, págs. 51, 58 y 138. 
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había mirado la vida de los apóstoles y en su observancia 
radicaba la especial perfección de la Orden seráfica y su ma- 
yor semejanza con Cristo, circunstancia que colocaba a ésta 
en grado más eminente que los demás institutos religiosos. 
Parecía a los franciscanos increíble que la Santa Sede pudie- 
se reprobar una sentencia que habían enseñado eminentes es- 
critores, de modo que el cardenal Vital du Four, en apoyo de 
ésta, podía citar a S. Buenaventura y a Juan Peckam (1). 

Entre los obispos franciscanos que defendieron la doctri- 
na de Fr. Berengario Taló de Perpiñán merece especial men- 
ción, por la energía con que la expuso y el prestigio que da- 
ban a su persona los insignes méritos conquistados en su vida 
. misional, Fr. Jerónimo de Cataluña. 

Fr. Jerónimo de Cataluña, obispo de Cafa.—Es verdadera- 
mente lamentable que los antiguos escritores de la Orden no 
hayan escrito algunas páginas sobre el apostolado de este 
gran misionero. Ninguna noticia tenemos anterior a su pre- 
dicación en Grecia, y las pocas que hablan sobre su actividad 
en Oriente, antes de su episcopado, son confusas y aun in- 
exactas, por proceder de un enemigo suyo implacable. Las pos- 
teriores, contenidas principalmente en bulas pontificias, han 
sido aprovechadas con diligencia por su primer biógrafo el 
P. Atanasio López (2), a las cuales recientemente el P. Jeróni- 
mo Golubovich ha añadido otros preciosos datos, ilustrando 
al mismo tiempo los que ya poseíamos (3). 

Era Fr. Jerónimo de Cataluña oriundo de esta región, 
como afirma su contemporáneo Fr. Angel Clareno (4), si bien 
no nos indica la población que le vió nacer ni el convento 
donde tomó el hábito franciscano. Quizá pueda deducirse con 
algún fundamento de la bula Cum sicut accepimus de 1318 
que el Rosellón fuese la residencia habitual de su familia y, 
por lo tanto, la patria de nuestro religioso, pues en dicho di- . 


(1) Véase Tocco, La quistione della povertá nel secolo XIV, Nápo- 
les, 1910, pág. 56. ! 

(2y Revista de Estudios Franciscanos, t. Il, Barcelona, 1909, págs. 117 
y siguientes. 

(3) Studi Francescani (Gía «La Verna»), t. II (XIII), Arezzo, 1915; Octu- 
bre-Mayo, págs. 209 y siguientes; Biblioteca Bio-Bibliografica della Terra 
Santa e delPOriente Francescano, t. 1[l, Quaracchi, 1919, págs. 38 y sigs. 

(4) Epístola excusatoría, Eure en Archiv fúr Litt. Kirch., t. 1, pág. 528; 
De Larera, Supplementum ad Bullarium Franciscanum, Roma, 1780, pág. 160. 
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ploma se da facultad a su hermana, Sor Inés, para pasar del. 
monasterio de Santa Clara de Negroponte al de Perpiñán de 
la misma Orden (1). 

Esta bula nos da a conocer el apellido de Sor Inés y, por 
lo tanto, de su hermano, esto es Malsinta, y nos muestra, al 
mismo tiempo, la devoción de su familia a la Orden o 
a la cual consagrara dos de sus miembros. 

Veamos ahora la negra descripción que del ministerio de 
- Fr. Jerónimo nos ha dejado el jefe de los «espirituales», Fray. 
Angel Clareno, en su célebre «Carta excusatoria» (2) presen- 
tada al papa Juan XXII, pues ella nos proporcionará algunos 
datos biográficos del misionero catalán y nos dará ocasión 
4e rectificar los injustos cargos de que le hace objeto su ad- 
versario, que a la sazón se hallaba con otros religiosos de sus 
mismas ideas en Acaya, cuando Fr. Jerónimo procedió contra 
ellos. 

«Estando nosotros, dice, dispersos, regresó de Venecia el 
Patriarca de Constantinopla, al cual recurrieron los frailes 
juntamente con un varón perverso, en todo semejante a Tor- 
cuato, llamado Fr. Jerónimo, a quien habían constituído jefe 
de los mismos contra nosotros. Oriundo éste de la provincia 
de Cataluña, se había separado de los frailes para pasarse 
en traje clerical a aquellas regiones [esto es Grecia], acompa- 
ñíado de algunas mujeres, a una de las cuales llamaba madre 
y a otra hermana, llevando consigo algunos libros, que des- 
pués supe había hurtado, aunque él aseguraba falsamente que 
nos los había mandado Juan Pedro [O/íví], de santa memoria. 
Algunos días después de su llegada, cierto cura parroquia- 
no y confesor, llamado Enrique, estuvo a visitarnos, y nos 
dijo: Guardaos, hermanos, de ese hombre, porque ni es su 
madre la que él dice, ni hermana su compañera: es un menti- 
roso y seductor. Viéndose, pues, descubierto y no pudiendo 
sufrir la reprensión ni afrontar la vergitenza, volvió a entrar 
.en la Orden, dejándonos a nosotros, pero creyendo poderse 
conciliar la estimación de los frailes que nos odiaban, nos 
imputó toda la malicia de su error. Convencido de mentira, 
perjurio e impudencia, arrojónos la bilis de su malignidad 
-deponiendo contra nosotros 18 artículos erróneos que le ha- 


(1) Ball. Franc., t. V, núm. 304, pág. 143. 
(2) Emnue y DR LATEDA, 1. c. 
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bía dictado su dañado corazón o había compuesto con su 
compañero juntamente con las mujerzuelas por él seducidas.. 
Delirando en la fe depuso contra nosotros, pero luego vol- 
vióse también contra aquéllas para perseguirlas e infamarlas 
con el mismo ardor con que antes las había amado y reco- 
mendado por santas, y ahora dejaban de serlo para él, preci- 
samente porque habían descubierto su maldad y comprobado- 
con evidencia que era mentiroso, falso, perjuro y raptor. Los 
frailes de Grecia, después de haber obtenido del Patriarca lo 
que intentaran con la cooperación de este monstruo de iniqui- 
dad y testigo mentiroso, esto es, los procesos contra los ya 
expulsados y perseguidos, no pudiendo tolerar por más tiem- 
po la presencia del mismo Fr. Jerónimo y de su madre, man- 
daron al primero a tierra de tártaros, encubriendo con astu- 
cia sus fechorías, desterrando simultáneamente a la madre e 
hija de aquella región, a fin de que desapareciese de ella la 
memoria de tanto oprobio. Este es el testigo justo contra nos- 
otros; allí sigue perpetrando iniquidades quien aquí las co- 
metió peores, y así como en aquella provincia (de Rumania o- 
Grecia) consiguió arrebatar la superioridad mediante un fal- 
so testimonio, aquí, en la Curia Romana, como merced de la 
deposición que hizo en manos del Inquisidor contra nosotros 
inocentes, precisamente por esta obstinada e impía deposi- 
ción, recibió el episcopado de su muerte.» 

El contemporáneo Fr. Raimundo de Fronsac, Procurador 
de la Orden en la Curia de Aviñón, en su grandioso índice de 
documentos «antiespiritualísticos», nos confirma el hecho de 
la deposicion de Fr. Jerónimo contra los irreductibles frailes 
marquesanos con estas palabras: «In XXI111* ponitur deposi- 
tío fratris Jeronimi, episcopi in dominio Tartarorum, contra 
fratricellos praedictos et contra fratrem Petrum|[loannis]ipso-. 
rumQque errores». (1). Trátase, pues, de una doble acusación, 
esto es, contra los religiosos «espirituales» y contra su maes- 
tro difunto Fr. Olivi, mejor dicho, contra su doctrina, conteni- 
da en ciertos libros que se hallaron en poder de sus discípu- 
los y que, por lo tanto, les fueron secuestrados por Er. Jeró- 
nimo, no furtivamente, como supone Clareno, sino a impulsos. 
de su celo y en apoyo de la denuncia que contra ellos presen- 


(1) Archiv fúr Lítt., t. VI, pág. 13 
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tó como sospechosos de herejía, cisma o, por lo menos, rebel- 
día a las decisiones pontificias. 

De las palabras de Clareno dedúcese que Fr. Jerónimo de 
Cataluña estaba ya en Acaya en 1301, año en que el Patriar- 
ca latino de Constantinopla, Pedro Cornaro, a su regreso de 
Venecia, dió ejecución a las censuras del papa Bonifacio VIII 
contra los antiguos protegidos de su antecesor, recibió al pro- 
pio tiempo las acusaciones de los franciscanos de la Provin- 
cia de Grecia contra ellos, y en el último mes de dicho año 
moría (1). El mismo Fr. Jerónimo, en el altercado que con el 
obispo de Albolea sostuvo en 1322, delante del pontífice, pre- 
cisa aún más el tiempo de su llegada a Grecia, afirmando que 
por espacio de veintidós años había recorrido las tierras de 
Grecia y Tartaria, predicando en ellas con grandes trabajos 
la fe de Cristo, de lo cual se infiere que paso a Oriente por 
el año 1300 (2). 

Extraordinario debía ser el prestigio de que iba rodeado el 
misionero catalán y fecunda su actividad cuando tan pronto y 
con preferencia a otros, seguramente de más antiguo aposto- 
lado en Grecia, le fué confiada la prelacía de aquella Provin- 
cia, que con el expresado nombre o con el de Rumania se ha- 
bía separado en 1263 de la: de Tierra Santa (3). A-cargo de 
tanta importancia sucedió bien pronto, esto es, en 1311, la 
preconización para un obispado en Tartaria. 

En el siglo xn los mogoles, bajo el mando del Gran Chan, 
habían llegado a dominar casi toda el Asia, fundando el ex- 
tensísimo imperio de los tártaros, y dilatando sus conquistas 
por la Rusia meridional, amenazaban la seguridad e indepen- 
dencia de la Europa Central. El incendio, la devastación y la 
muerte señalaban las Correrías de sus ejércitos, que tenían 
completamente a sus Órdenes todos los pueblos y razas desde 
Corea hasta el mar Caspio, cuya suerte dependía del gran ti- 
-rano que residía en Cambalik, que hoy llamamos Pekín. Ves- 


(1) Véase Archiv fúr Litt., t. 1, pág. 529, nota 4; t. Il, pág. 318. Fronsac 
habla también de esta excomunión contra los «espirituales». Archiv, t. 1, 
páginas 12-13. 

(2) Véase GoLusovicn, Studi franc., 1. c., págs, 210 y 220, n. 1; Biblio- 
teca, t. 111, págs. 39 y 48, n. 1. 

(3) GoLumovich en AFH, t. 1, pág. 15; en Fiblioteca, t. 11, Quarac- 
chi, 1913, pág. 232. 
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tidos los soldados con pieles de oso o de carnero, curtidos 
por las inclemencias del aire y dureza de la tierra, montados 
sin descanso en ágiles caballos, tenían por norma no ofrecer 
la paz sino a enemigos vencidos. Bien pronto las ciudades de 
Lublin y Varsovia experimentaron la brutalidad de tan fuertes 
invasores; Hungría oyó con espanto las voces de sus feroces 
capitanes, y toda Europa llenóse de consternación a la noticia 
de tan tremendo e inminente peligro. : 

Los Papas, no descubriendo medio humano que, cual po- 
deroso dique, fuese capaz de contrarrestar tan impetuoso olea- 
je, recurrieron a los resortes de la Providencia divina, y 
amaestrados por ella determinaron mandar a Tartaria una 
pacífica legión de franciscanos y dominicos, a fin de que al 
calor de estos fervorosos misioneros se derritiesen las armas 
de tan terribles adversarios, y como mansos corderos se pos- 
trasen ante Cristo, rindiendo tributo de fe y de amor al Rey 
de la paz. El Serafín de Asís, con Su intuición profética, había 
mandado sus hijos a Tierra Santa, poniendo allí la base de 
ulteriores conquistas evangélicas, lo cual da derecho a pro- 
clamarlo Fundador de las misiones de Oriente, en las cua- 
les trabajaron también después otras Ordenes. Era, pues, na- 
tural que los pontífices se sirviesen para la titánica empresa 
de convertir a los tártaros del celo y actividad de los minori- 
tas, sin olvidar a sus hermanos los dominicos, compañeros 
providenciales en todas las empresas de aquel siglo. 

Memorables son.los viajes de los franciscanos Juan de 
Pian Carpinc, mandado en 1245 por Inocencio IV al Chan 
de Kiptschak (1), y de Guillermo Rubruk, legado de S. Luis, 
rey de Francia, a Armenia y Saray (2). Estos contribuyeron 
no poco a moderar los bríos de aquellos salvajes y a entablar 
relaciones entre el Oriente y el Occidente, entre los adorado- 
res del ídolo y los discípulos de Cristo; pero la obra misione- 


(1) Wabbinco, Annales, t. ll, pág. 118. Civezza, Storia delle Misstoni 
Francescane, t. 1, Roma, 1857, págs. 324 y siguientes. Gouñovichn, Bibliote- 
ca, t.1 (1906), págs. 117, 170, 190, 213 y 402. Etudes Franciscaines, t V 
(París, 1901), págs. 505, 600 y siguientes. 

(2) Civazza, Storie Miss. Franc., t. 1, págs. 429 y siguientes. Etudes 
Franciscaines, t. XIX, págs. 5, 134, 349, 625; XX, 142, 243, 489, 682 y siguien- 
tes. RockHiLL, The journey of William of Rubruck to the Eastern parts of 
the world, Londres, 1905. Deux voyages en Asie au XIII. siecle, París, 1888 
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ra no obtuvo otros notables efectos, por la dificultad de fun- 
dar iglesias en el corazón de China, hasta que Fr. Juan de” 
Monte Corvino, mandado con otros franciscanos por Nico- 
lás IV al Chan de Persia y al Emperador de Tartaria, le dió 
un impulso titánico (1). Preparada por este gran misionero la 
unión del rey de Armenia y del patriarca de los Jacobitas con 
la Iglesia Católica, se internó por la India y China moderna 
hasta llegar a Pekín. Fundó allí, en 1299, una cristiandad, te- 
niendo el consuelo de verla crecer tan incesantemente que, con 
ser prodigiosos los actos de su apostolado, reconocióse insu- 
ficiente para tanto trabajo. 


Partió, pues, para Europa en busca de obreros evangélicos, — ' 


y habiendo llegado a Francia expuso a Clemente V los frutos 
cosechados en el extremo Oriente y las esperanzas que se po- 
dían concebir si eran atendidos sus santos deseos. Condescen- 
dió a ellos el Pontífice, erigiendo en 1307 la sede arzobispal 
de Pekín; preconizóle para ella dándole al propio tiempo seis 
obispos sufragáneos, religiosos de su misma Orden, que fue- 
ron Andrés de Perusa, Nicolás de Bancia, Gerardo Albuini, 
Ulrico de Seyfriesdorf, Peregrino de Castello y Guillermo de 
Villanova (2). 
Emprendieron el viaje los nuevos obispos; pero al llegar 
a la Indía fallecieron Fr. Nicolás y Fr. Ulrico, lo cual sabido 
por Clemente V designó a otros dos en su lugar con bula del 
20 de Diciembre de 1310, y dos meses más tarde, esto es, a 19 
de Febrero de 1311, nombraba también obispo sufragáneo de 
Tartaria a nuestro Fr. Jerónimo de Cataluña, misionero en 
Grecia (3). Gloría es de este religioso catalán haber sido obis- 
- po sufragáneo y súbdito colaborador del grande apóstol de: 
los tártaros, primer arzobispo de Pekín y uno de los más gran- 
des misioneros de la Edad Media. Bastaría esta designa- 
ción pontificia, este encumbramiento a un cargo de tanta 


(1) Sobre el apostolado de este gran misionero, véase WADDINGO,. 
Annales, t. 1V, pág. 345; t. V, pág. 194; t. VI, págs. 63 y 91; t. VII, págs. 210 
y 224. Civezza, Storia Miss. Franc., t. U, págs. 301, 354 y 395; t. 111, págs. 75 
- y 252. GoLubovich, Biblioteca, t. 1, págs. 301, 329, 331 y 341. 

(2) Bull. Franc., t. V, núm. 176, pág. 74 y n. 7. Wabbinao, Annales, to- 
mo VI, págs. 467 y siguientes. GoLuovich, Biblioteca, t. 1, pág. 302; t. llI, 
pág. 40; Studi franc., 1. c., pág. 211. 

(3) Eunet, en Hierarchia Catholica Medii 4Lvii, t. 1, Munster, 1913, pá.. 
gina 154, n. 2; en Bull Franc., 1. c. GoLuBovich, 1. c. 
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confianza, para justificar a Fr. Jerónimo de las calumnias de 
Fr. Angel Clareno, y al mismo tiempo reconocer que debían 
ser bien apreciados por la Santa Sede los méritos que el mi- 
sionero catalán se había conquistadc durante los diez años 
de predicación en Oriente. 

Nos faltan noticias concretas sobre el apostolado de Fray 
Jerónimo entre los tártaros desde que fué nombrado obispo 
hasta 1316 (1), y lo mismo hay que decir de sus compañeros 
en aquellas lejanas tierras. Fr. Jerónimo, como hemos dicho 
arriba, aseguraba que en 1322 había predicado la palabra di- 
vina en Grecia y en Tartaria por espacio de veintidós años 
con grandes penalidades, y que por defenderla estuvo en las 
cárceles sarracenas. De la descripción que en la disputa de 
Aviñón hizo de los lugares en que los franciscanos y domi- 
nicos tenían conventos o residencias puede deducirse que co- 
nocía aquellas regiones. 

Más datos tenemos sobre la actividad de Fr. Jerónimo en 
Crimea. A principios del siglo xrv existían muchos condados 
y posesiones latinas en las costas bañadas por los mares 
Egeo y Negro: era tiempo de conquistas en Oriente, durante 
las cuales mostraron su valor los intrépidos almogávares ca- 
talanes que fundaron el ducado de Atenas y Neopatria. Vene- 
cia tenía ricas y extensas colonias, y en grado menor su ri- 
val la república de Génova. Esta dominaba principalmente el 
puerto de Cafa, en Crimea; pero ya en 1307 fué sitiada esta 
ciudad por Elbasar, hijo del emperador de Kiptschiak, y des- 
pués de furiosos asaltos fué rendida e incendiada. En 1313 los 
genoveses hicieron la paz con Usbek Chan, sucesor de Toktai, 
después de la cual pudo reedificarse la antigua ciudad de 
Cafa (2). En esta fijó su residencia, algo antes de 1316, el 
obispo Fr. Jerónimo de Cataluña, después de construir una 
<asa, a guisa de iglesia, como se dice en las instrucciones que 
la república lígure dió al cónsul que mandaba a Cafa el día 30 
de Agosto de 1316 (3). 


(1) El P. Golubovich (Biblioteca, t. MI, pág. 40, n. 2) sospecha que Fray 
Jerónimo asistió al Concilio de Viena. 

(2) Véase la continuación de la Crónica de Jaime de Vorágine, citada 
por Golubovich, Studi francescani, 1916-1920, pág. 37. 

(3) Monumenta historiae patriae, Turín, 1838, t. Il (Leges), cols. 406- 
407. Véase GotuBovich, Studi franc., 1. c., pág. 211; Biblioteca, t. UI, pág. 40. 
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El diligentísimo historiador P. Golubovich, cita un códice 
-de Capistrano, que perteneció al célebre franciscano San Juan 
de este nombre (1), y de este manuscrito copia un diploma de 
Fr. Jerónimo de Cataluña, en el cual, por vez primera, apare- 
ce como obispo de Cafa. Expidiólo a 20 de Marzo de 1317 en 
Pera de Constantinopla, ciudad en donde dejó también sentin 
los ardores de su celo apostólico predicando la doctrina ca- 
tólica en el palacio del emperador cismático griego, y no una 
o dos veces, sino «incesantemente delante del mismo monar- 
ca y de muchos barones y prelados», como dijo él mismo 
en 1322. | 

El docto historiador de Tierra Santa deduce del expresa- 
do documento que Fr. Jerónimo fué trasferido a la diócesis de 
Cafa hacia 1316 o 1317, y que el día 26 de Febrero de 1318, 
en virtud de la bula Ad universalis Ecclesíae regimen, ratificó 
€l1 Papa en forma solemne esta traslación (2). El ilustre ana- 
lista Fr. Lucas Waddingo, conoció ya esta bula expedida por 
Juan XXII en el año sexto de su pontificado, pero ante la di- 
ficultad de conciliarla con otros diplomas papales anteriores, 
que suponen ya a Fr. Jerónimo obispo de Cafa, cambió la fe- 
cha de aquélla escribiendo, en vez de «anno sexto», que co- 
rresponde a los de 1321-1322, «anno quarto», esto es, 1319- 


(1) Cod. misc. del siglo xv, fol. 105-107. Studi, 1. c., pág. 212; Bibliote- 
ca, 1. c., pág. 41. 

(2) La bula Ad uníiversalis dice: <«Olím siquidem fel. rec. Clemens 
papa V te ín sacerdotio constitutum et in sacra Pagina eruditum, absque 
titulo alicuius ecclesiae fecit in episcopum consecrari teque ad partes Tar- 
tarorum praedicandum inibi verbum dominicum destinavit. Nuper vero ex 
certis, manifestis et rationabilibus causis... civitatem Caphensem, tunc 
villam infra Cambalien. [Pekín] dioecesis limites constitutam, quae locus 
insígnis existit et ubertate multiplici hominúm et rerum exuberat... ín Ci- 
vitatem ereximus... ac a villa de Varia ín Bulgaría usque Saray inclusive 
in longitudine, et a mari Pontico usque ad terram Ruthenorum in latitudi- 
ne pro dioecesi eiusdem Caphensis ecclesiae duximus assignandum, sta- 
tuentes... ut ecclesía sanctae Agnetis dicti loci Caphen. ex tunc haberetur 
et existeret perpetuis futuris temporibus Cathedralis. Postmodum autem 
de provisione ipsius ecclesiae... cogitantes... ad te, quem credimus et spera- : 
mus ín dicta civitate Caphen. ac in illis partibus fructus fructiferos pro- 
ducturum, direximus aciem nostrae mentis... Datum Avinione quarto ka- 
lendas martiíi anno sexto.» Véase Bull. Franc., t. V, núm. 303, pág. 142. 
RAYNALDO, Annales Ecclesiastici, ad a. 1322, núm. 45. Esta bula está en 
el Reg. 16 de Aviñón, fol. 348, y en el Vat., 73, epíst. 498. 
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1320, y, por consiguiente, afirma que fué dada a 26 de Febrero 
d+ 1320 (1). El P. Eubel, que hizo un estudio particular sobre 
las bulas de la Orden y las que se refieren a los obispos en 
general, debía haber resuelto la dificultad; perose contentó con 
dejar la data del registro «anno sexto», poniéndola, empero, 
en 1318 (2), esto es, «anno secundo», y este último año es el 
que adopta el P. Golubovich después de corregir a los dos es- 
critores citados (3). 

Para nosotros es evidente que la expresada bula se dió el 
día 26 de Febrero de 1322, como lo demuestran los Regis- 
tros 16 de Aviñón y 73 Vaticano, que hemos examinado dete- 
nidamente. Ambos escriben «anno sexto», y del mismo año 
son todas, absolutamente todas las bulas de ambos registros, 
"y per lo tanto, no puede admitirse que entre las dos mil in- 
sertas en aquellos preciosos registros se escribiese una da da 
cuatro años antes, modificando además su fecha. Con esta 
opinión nuestra convienen personas muy diestras en la inter- 
pretación de los diplomas pontificios (4). 

La colocación de la bula Ad universalis en 1318 no resol- 
vería tampoco la dificultad que nace de su comparación con 
otros documentos anteriores, pues, como dejamos apuntado, 
a mediados de 1316 Fr. Jerónimo había edificado ya en Cafa 
una casa o iglesia, seguramente la futura catedral de Santa 
Inés, quizá dedicada a esta Santa por el cariño que profesaba 
a su hermana del mismo nombre. Tenemos, además, el diplo- 
ma de Fr. Jerónimo, ya obispo de Cafa, fechado en Marzo del 
año siguiente, y otros de 30 de Enero, 5 y 6 de Febrero 
de 1318, en los cuales aparece con la misma designación pre- 
laticia, todo lo cual indica que mucho tiempo antes de la fe- 
cha en que se supone promovido, era considerado como obis- 
po de Cafa aun por la Santa Sede, la cual nunca da el título 
.de obispo de alguna diócesis antes de su preconización para 
la misma dignidad. 

A nuestro humilde entender, puédense resolver todas las 
dificultades explicando los hechos del siguiente modo: 


(1) Wabbinco, Annales, ad a. 1320, núm. 7. 

(2) EubuL, Bull. Franc., 1. c.; Hierarchia, t. 1, pág. 154, n. 2. 

(3) Studi franc., pág. 216; Biblioteca, t. 11, pág. 44. 

(4) Así RAYNALDO, 1. c. También MoLLat, Jean XXII. Lettres communes, 
t. 1V, París, 1910, núm. 15.132, pág. 67. 
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En 1311 Fr. Jerónimo fué nombrado y consagrado obispo 
sufragáneo de Fr. Juan de Monte Corvino, arzobispo de Pe- 
kín, sin designación del lugar doride tenía que residir, y que 
podía ser cualquiera del extensísimo imperio tártaro, como 
bien claro lo indica la bula Ad uníiversalis. Ahora bien, 
puede suponerse que, teniendo en cuenta la larga permanen- 
cia de Fr. Jerónimo entre los griegos cismáticos, le asignase 
su metropolitano una región en que éstos abundaban, y como 
Cafa era la ciudad más conocida a los latinos, por ser colonia 
genovesa y uno de los principales centros del comercio de la 
república, ligurina en Oriente, no es de maravillar que el pre- 
lado catalán fuese llamado Obispo de Cafa sin necesidad de 
otra bula que modificase la de Clemente V, ya recordada. En 
la bula Redemptor noster, dada el día 1 de Abril de 1318 a 
favor de Franco de Perusa, O. P., arzobispo de Soltanieh, en 
Persia, y por lo tanto en territorio tártaro, dice el Pontífice: 
«Queremos y decretamos con autoridad apostólica que si en 
determinados lugares dentro de los términos de la provincia del 
arzobispo de Soltanieh o de sus sufragáneos, de la dicha Or- 
den de Predicadores, algunos individuos de ésta fuesen cons- 
tituídos obispos por su arzobispo, y les designasen ciertas se- 
" des dentro de la misma provincia, los mismos residan allí» (1). 

De estas palabras se deduce cuán grandes eran las facul- 
tades que se concedían entonces a los metropolitanos en pal- 
ses de misiones y, por lo tanto, cuán rectamente obrase Fray 
Juan de Monte Corvino al designar la región de Cafa por sede 
episcopal de Fr. Jerónimo. Sabemos que la ciudad se reedifi- 
có totalmente en 1316; pero esto no impide suponer que algún 
tiempo antes existiesen allí algunas casas y que en una de 
ellas morase el Obispo. La bula Ad universalis, a primera vis- 
ta, parece indicar la creación recentísima de la diócesis de 
Cafa y, por lo tanto, no poderse admitir el año 1322 como fe- 
cha de su emanación; pero si se atienden bien las circunstan- 
cias civiles y eclesiásticas de aquella inmensa región misio- 
nal, no hay inconveniente en explicarla como una demarca- 
ción precisa y exacta de los límites que debían circunscribir 
la diócesis, la cual antes los tenía muy vagos e inciertos: como 
una nueva erección de la misma en términos ordinarios y cu- 


(1) Bull. Franc., t. V, núm. 318, pág. 149. 
Arch. 1-A.—ToM. XX. 2 
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riales. Si la bula hubiese sido concedida en 1318 y promulgada 
en 1322, expresaría el motivo de este aplazamiento, como su- 
cede siempre en casos semejantes, sin incurrir al propio tiem- 
po en el error cronológico de su fecha. 

La diócesis de Cafa tenía una extensión verdaderamente 
extraordinaria, pues, según las palabras de la bula precitada, 
partiendo de la ciudad de Varna, llegaba hasta la ciudad de 
Saray, sobre el Volga, y desde el mar Negro hasta la tierra 
de rutenos, o sea el norte de la Ucrania o grande Lituania. 

En Enero de 1318 encontramos a Fr. Jerónimo en Aviñón, 
de regreso de su diócesis, concediendo cuarenta días de in- 
dulgencia a los fieles que visitaren la iglesia de San Basilio 
de Cortona (1). En este documento firma nuestro misionero 
como obispo de Cafa, y este título se le daba en la Curia pa- 
pal, como se lee en el libro núm. 563 de Introitus et exitus 
Johannis XXII, año 1318, donde se dice: Die V.*? februarii, de 
mandato domini nostri pape sumuntur, traditi per cameram 
ex causa eleemosyne fratri Jeronimo caphensi episcopo in 
partibus thartarie pro expensis suis faciendis in redeundo, 
L floreni auri» (2). 

Por la bula Cum sícut accepimus, despachada un día des- 
pués del anterior documento, concede el Pontífice que Inés 
Malsinta, llamada «la Catalana», monja clarisa del monaste- 
rio de Santa Clara de Negroponte y hermana de Fr. Jerónimo, 
obispo de Cafa, pueda trasladarse, como éste había suplica- 
do, al de Perpiñán, de la misma Orden (3). ¡ 

Otros tres diplomas pontificios poseemos, fechados a 28 
de Marzo del mismo año, los cuales son sumamente honorífi- 





(1) El diploma dice en su encabezamiento «episcopus carveronen», y 
en el texto «cavernen», evidente corrupción de caphen. Lubovico DE PÉLAGO, 
Antica leggenda di santa Margherita di Cortona, Luca, 1:93, part. ll, pági- 
na 167, citado por el P. GoLuBovicH, Studi, pág. 215; Biblioteca, t. UI, pá- 
gina 43. 

(2) Intr. et exitus, núm. 563, fol. 43. 

(3) De esta bula se deduce que Fr. Jerónimo tenía una hermana en Gre- 
cia, y, por lo tanto, aparece bien clara la calumnia con que quiso Angel Cla- 
reno mancillar la fama de aquel prelado. Cuán diverso es el juicio que de 
éste formó el sabio analista Raynaldi, al decir: «Fuisse enim ipsum pietate 
insignem, prolati latius illius opera christianae religionis termini atque ex 
superstitionis erroribus, quibus irretiti tenebantur, erepti Tartari testan- 
tur». Annales ecclesiastici, ad a. 1321, núm. 5. 


Google 


Y FRATICELOS CATALANES 19 





cos para Fr. Jerónimo. Por el primero, Desideriis tuis (1), se 
concede a nuestro misionero facultad para dispensar en el 
cuarto grado de consanguinidad o afinidad en el matrimonio 
de sus súbditos. El segundo, Laetanter audivimus (2), está di- 
rigido a Usbek, emperador de la Tartaria Aquilonar o Kips- 
Chiak, y en ella el papa Juan XXII felicita al soberano por la 
protección que dispensaba a sus vasallos católicos, los cuales 
le recomienda, pidiéndole, al propio tiempo, que revocara la 
prohibición dada de tocar las campanas para el anuncio de 
las funciones del culto divino. Finalmente, la bula Exultavit, 
desconocida por Eubel, es un himno de gloria entonado por 
el Pontífice, quien manifiesta su satisfacción por la conversión 
del arzobispo y demás clero de Armenia, y del juramento de 
fidelidad y obediencia prestado al obispo Fr. Jerónimo en re- 
presentación de la Iglesia Romana, pues a él, principalmente, 
debían la luz de la fe; les exhorta a la perseverancia, y que se 
acomoden a la tradición apostólica, especialmente en el ofre- 
cimiento del vino y gotas de agua durante la misa (3). 

El celo apostólico de que estaba poseído el obispo de Cata 
queda también patente en la bula Significavit, mandada tres 
días antes que las anteriores a los rectores genoveses, vene- 
cianos y pisanos y, en general, al pueblo de aquella ciudad y 
diócesis, recomendándoles que prestasen todo el apoyo a su 
prelado en la corrección de un gravísimo abuso cometido por 
muchas mujeres indígenas, las cuales, habiendo contraído ma- 
trimonio con católicos, gracias a la promesa de abrazar la fe 
de la Iglesia Romana, no sólo faltaban a su palabra, sino que 
arrastraban a sus hijos y maridos al cisma. Por ser descono- 
cido este último documento y tan honroso para Fr. Jerónimo, 


(1) Reg. Avin. 10, fol. 431; Reg. Vat. 67, fol. 312, ep. 1.037 de Curia; 
Bull. Franc., t. V, núm. 317, pág. 148. 

(2) Reg. Avin. 10, fol. 432; Reg. Vat. 67, fol. 312, ep. 1.040 de Curia; 
Bull. Franc., t. V, núm. 318, pág. 148. 

(3) Según el P. Golubovich (Biblioteca, t. MI, pág. 45), este arzobispo 
armenio, convertido con su clero, mediante el celo apostólico de nuestro Fray 
Jerónimo, llamábase Arachiel, el cual tuvo que sufrir más tarde una cruel 
persecución de parte del patriarca cismático. La bula Exultavit fué publica- 
da por Raynaldo en Annales, ad a. 1318, núm. 13, sacándola del Reg. 
Avin. 10, fol. 430; Reg. Vat. 67, ep. 1.036. Falta en el Bulario Francis- 
cano. 
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lo publicamos a continuación según el texto de los Registros 
del Vaticano (1). 


Dilectis filiis rectoribus Januen. Veneten. et Pisanorum aliorum- 
que fidelium in Caphen. ciuitate et diocesi commorantibus 

Significauit nobis Venerabilis frater noster Jeronimus episcopus 
Caphen. quod nonnulli fideles latini in suis civitate et diocesi com- 
morantes cum mulieribus illarum partium scismaticis et hereticis, 
promittentibus tamen redire ad fidem Romane Ecclesie et eam inuio- 
labiliter obseruare, matrimonia contraxerunt et frequenter contra- 
hunt per uerba legitime de presenti, que per aliquod tempus coha- 
bitantes cum eis in cultu et obseruatione fidei orthodoxe, tandem 
seducte uersutiis Sathane a ueritate fidei discedentes in pristinam he- 
resim relabuntur, quarum alique interdum ad dictam heresim per- 
trahunt liberos ac maritos in suarum et illorum pernitiem et ma- 
gnum scandalum plurimorum. Quia igitur prefatus episcopus, qui li- 
benter ad conseruandum easdem reuersas ad fidem in fidei solidi- 
tate laborat, sibi super hoc asserit auxilii uestri partes fore plurimum 
opportunas, uniuersitatem uestram monemus, rogamus et horta- 
mur attente, uobis per apostolica scripta districte precipiendo man- 
dantes, quatenus eidem Episcopo cum ab eo fueritis requisiti ad 
corrigendum et puniendum dictas mulieres et reducendum easdem 
ad obseruantiam fidei orthodoxe omnibus modis quibus expediens 
fuerit, prestetis consilium, auxilium et fauorem, cum earum correctio, 
punitio et reductio non solum salutem ipsarum respiciat, sed la- 
psum impediat aliorum ne in causam ruine consimilis relabantur, 
magnam etiam materiam auferat scandalorum et mali exempli ces- 
sante pernitie orthodoxis in fidei firma et inuiolabili obseruatione 
manentibus, alíiis infidelibus, sparso in eis semine uerbi Dei, cessan- 
tibus hujusmodi scandalorum zizaniis, facilior et apertior uia pre- 
stetur ad ueritatem catholice fidei transeundi. Datum Auinione VIII 
Kal. aprilis, anno secundo. 


Fr. Jerónimo regresó a su diócesis después de obtener es- 
tas bulas, y permaneció en Oriente unos tres años dedicado 


(1) Reg. Avin. 10, fol. 429; Reg. Vat. 67, fol. 312, ep. 1.035. A continua 
ción se encuentra otra bula dirigida a los genoveses, venecianos y pisanos y 
otros fieles de la diócesis de Constantinopla y en las demás regiones sujetas 
a los tártaros. Reprende el Pontífice los mismos abusos que había denuncia- 
do Fr. Jerónimo con relación a su diócesis, lo cual permite suponer que él 
mismo representase a la autoridad suprema eclesiástica los males comunes 
en Oriente. Estos hechos y otros que más abajo referimos, nos demuestran 
que Fr. Jerónimo era, después de Fr. Juan de Monte Corvino, el principal in- 
termediario entre el Oriente y la Iglesia Romana en todas las cuestiones que 
interesaban a ambas partes. : 


Google 


Y FRATICELOS CATALANES 21 


A A A A A A e 5 5 5 1 5 5 


al cultivo de la viña evangélica, que dió sazonados frutos, 
como podrá verse en otros diplomas que más abajo citaremos. 
Desplegó, sobre todo, en este tiempo una grande actividad en el 
asunto importante de la unión entre las iglesias ortodoxa y 
católica. Ya hemos dicho que él mismo se gloriaba de haber 
predicado repetidas veces la doctrina católica en la corte bi- 
zantina, en la cual imperaba Andrónico II. Este, a despecho 
de su odio contra los latinos, temiendo que una nueva cruza- 
da acarrease a su imperio las calamidades que le ocasionara 
la cuarta, dirigida por los venecianos, procuró granjearse la 
benevolencia de Juan XXII y de Felipe VI, rey de Francia, 
prometiendo realizar la unión de aquella iglesia con la Roma- 
na; y para que sus palabras hallasen crédito mandó a Aviñón 
una embajada solemne constituida por treinta y tres personas 
de alta categoría, al frente de las cuales iba Fr. Jerónimo de 
Cataluña, como afirma Dino Muratore, y acepta como vero- 
símil el P. Golubovich (1). Ciertamente, a fines del año 1321 


(1) Dino Murarore, Una principessa Sabauda, págs. 19-20, citado por 
Go:usovich, Biblioteca, t. ll, pág. 533; Studi franc., pág. 226. Leyendo una 
Real cédula del rey de Aragón Jaime ll, fechada en 7 de Junio de 1311 (Archi-- 
vo de la Corona de Aragón, Reg. 337, fol. 325; Finke, Acta Aragonensia, t. ll, 
pág. 748), me ha venido la sospecha de que pueda ser Fr. Jerónimo el em- 
bajador que en aquel año mandó al Papa y al rey de Francia el emperador 
griego para ajustar el casamiento de su hijo con la sobrina de aquel mo- 
narca. El embajador era un obispo recién llegado de «Rumania», esto es, de 
Grecia, y que se había detenido en Perpiñán, donde conferenció con el Guar- 
dián de los Menores de aquella ciudad antes de ir a tratar con el Papa de un 
asunto de tanta importancia, pues a él iba vinculada la. conversión del em- 
perador cismático y de todo su pueblo, que prometía llevar a cabo el mismo 
monarca en el caso de que se realizara la expresada unión matrimonial. El 
obispo debía ser Franciscano, pues, de lo contrario, no se explica cómo aso- 
cia a su legación al expresado Guardián, el cual se traslada también a Avi- 
ñión para promover al feliz éxito de la embajada del prelado. Este gozaba 
de tanta privanza en la Corte bizantina, que habiendo sabido en Perpiñán 
que no era posible el proyectado matrimonio con la princesa de Francia, 
preparó otro, sin nuevas instrucciones, con una hija del monarca aragonés. 
Si la expresada suposición es exacta, deberíamos admitir que Fr. Jerónimo 
fué nombrado obispo para Tartaria estando en Grecia o en Constantinopla, 
y que, ya preconizado, vino a Aviñón para recibir instrucciones sobre su fu- 
turo apostolado entre los tártaros y ejercer la embajada del emperador cis- 
mático. Estas circunstancias nos darían la clave para explicar algunos he- 
chos pos'eriores, como el casi continuo ministerio de Fr. Jerónimo en una 
diócesis vecina al imperio bizantino, entre gente cismática, y, sobre todo, ha- 
Maríamos con ella una relación íntima entre las legaciones de 1311 y 1321 
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y a-principios del siguiente, se hallaba en la Corte pontificia 
nuestro misionero, juntamente con el famoso escritor Marín 
Sanuto, trabajando ambos en favor de la iglesia oriental. 

Estando Fr. Jerónimo en Aviñón, el Papa despachó algu- 
nas bulas, las cuales son un precioso testimonio del apostola- 
do fructífero de aquél, y una prueba del afecto que Juan XXII le 
profesaba. La que empieza Dominum Deum tuum, dirigida a 
22 de Noviembre de 1322 a todos los católicos de la Tartaria 
Aquilonar, contiene esta preciosa declaración: Vos per vene- 
rabilis fratris nostri Hieronymi episcopi Caphen. et dilec- 
torum filiorum Praedicatorum et Minorúm ministerium salu- 

-tare de mortis educens tenebris ac vitae veterís coecitate in 
admirabile lumen suum ad agnitionem sui gloriosissimi no- 
minis revocavit (1). 

Interesantísimas son también otras dos cartas papales del 
mismo tiempo. Con la primera, Considera quaesumus (22 No- 
viembre 1321), se dirige Juan XXII al príncipe Abuscán, hijo 
del emperador Cotogán o Toktay Kan, convertido a la fe cató- 
lica por el celo de Fr. Jerónimo y de sus compañeros; lo feli- 
cita por su fervor, aliéntale a propagar la misma religión y le 
recomienda, por fin, a aquellos misioneros presididos por tan 
digno Obispo (2). La segunda, Ingentem nec mirum (28 Febre- 
ro 1322), es aún más explícita en la descripción de los prime- 
ros pasos del Real neófito en la vida cristiana, de los cuales 
estaba informado el Pontífice mediante la relación de Fr. Je- 
rónimo (3). 

Uno de los motivos del viaje de éste a la Corte papal 
en 1321 fué la reparación de algunas graves ofensas que en 
su diócesis le habían irrogado isis genoveses. El Pontífi- 


(1) Reg. Vat. 73, fol. 13, ep. 1.039. Bull. Franc., t. v, núm. 449, pág. 213. 
WADDINGO, ad a. 1321, núm. 37. 

(2) Reg. Vat. 73, ep. 1.040 de Curia, y 449 com. Bull. Franc, t. V, núme- 
ro 450, pág. 214. WADbINGO0, 1. c., núm. 36, 

(3) Reg. Avin. 16, fol. 347; Reg. Vat. 73, fol. 13, ep. 497. Falta en el Bu- 
lario Franciscano; pero está en RAYNA1DO, Annales, a. 1322, núm. 44; Cozza, 
Historia polémica de Graecorum schismate, t. 1, núm. 493, pág. 124. Go- 
LUBOVICH, Studi, pág. 218; Biblioteca, t. 1, pág. 46. La bula Ingentem está 
en el folio inmediato a la que empieza Ad Universalis, por la que fué pre- 
conizado Fr. Jerónimo obispo de Cafa. Como ambas son del año sexto del 
pontificado de Juan XXII, si se corrige la fecha de la segunda, hay que co- 
rregir también la de la primera. 
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ce lo justificó plenamente con dos bulas, la primera mandada 
al Vicario general de los Franciscanos de la Tartaria Aquilo- 
nar y a los guardianes de los conventos de Santa María y de 
San Francisco de Cafa; la segunda a los mismos genoveses 
de aquella ciudad (1). o 

De la carta pontificia Considera, dirigida al príncipe Abus- 
cán, se deduce que Fr. Jerónimo no quería detenerse mucho 
tiempo en Occidente, pues el Papa asegura que es inminente 
su regreso a la diócesis juntamente con sus compañeros de 
viaje (2), lo cual indica tambien la bula Cum in Aquilonari, de 
la misma fecha, por la que se le concede la facultad de llevar 
consigo en su viaje tres frailes Menores de doctrina compe- 
tente y costumbres intachables, escogidos de cualquier pro- 
vincia, a fin de que le ayudasen en el apostolado entre los tár- 
taros (3). Por fin el mismo día, por el diploma papal Cum tu 
zelo, obtenía permiso de pasar por Jerusalén para visitar los 
Santos Lugares, en compañía de cuatro religiosos y otros tan- 
tos criados (4). ¿Cual fué la causa de que estando ya fijado el 
tiempo de su regreso a Oriente, evacuados ya satisfactoria- 
mente todos los asuntos que habían motivado su visita al Pon- 
tífice, suspendiera el viaje entreteniéndose algunos meses en 
Aviñón? 

La clave de este enigma nos la da la ruidosa cuestión so- 

bre la pobreza de Cristo y sus apóstoles, en la cual intervino 
enérgicamente Fr. Jerónimo, celoso como era del honor de su 
Orden. En otro tiempo había salido en su defensa, cuando al- 
gunos fanáticos miembros de la misma amenazaban destruir 
su unidad y desacreditarla ante el pueblo; no iba, pues, a per- 
mitir ahora que su ortodoxia quedase mancillada ante la San- 
ta Sede al empuje de sus acusadores. 


(1) Reg. Vat. 73, fol. 13, ep. 39; Reg. Vat. 111, fol. 88. Bull. Franc., t. ds 
núm. 446, pág. 212. WabpinGo, Annales, a. 1321, núm. 38. 

(2). «Cum ad partes ipsas cum benedictionis nostrae gratia revertantur 
ad praesens», dice Juan XXII. Bull. Franc., t. V, núm. 450, pág. 214. Entre 
los que regresaban a Tartaria conocemos a Fr. Pedro y Fr. Jaime, O. F. M., 
los cuales obtuvieron del Pontífice cartas de recomendación para Mussayd, 
emperador de los tártaros. Véase Bull. Franc., t. V, pág. 213, n. 7; pági- 
nas 414 y 415. 

(3) Reg. Vat. 111, ep. 337, fol. 87. Bull. Franc., t. V, núm. 448, pág. 213. 

(4) Reg. Vat 73, ep. 33, fol. 13; Reg. Vat. 111, ep. 338, fol. 87. Bull. 
Franc., t. V, núm. 447, pág. 213. 
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En cuatro códices se ha conservado un compendio de su 
defensa de la doctrina franciscana delante de Juan XXII: el 
cód. vaticano 3740, conocido ya por el analista Raynaldo (1) 
y por Nicolás Antonio (2); el cód. veneciano, marc. Zanetti 
lat. 142 (3): el cód. chigiano 452, que con los demás de esta 
colección acaba de pasar a formar parte de la Biblioteca de la 
Santa Sede, que no he visto citado por nadie, así como tam- 
poco el de la Biblioteca Nacional de Madrid, núm. 4165. Con- 
tienen estos códices las respuestas de los más eminentes car- 
denales, prelados y teólogos que dieron delante del Pontífice 
en Aviñón en la cuestión de la pobreza de Cristo. Divídese en 
cinco partes: las dos primeras contienen los opúsculos favo- 
rables a la doctrina minorítica, mientras que en las tres si- 
guientes están insertos los escritos de la parte contraria. Es- 
pléndidas son las defensas de los cardenales franciscanos 
Vital de Four y Bernardo de la Tour, a las cuales siguen las 
del arzobispo de Salerno (4) y obispos de Cafa, Lisboa (5), 
Riga (6) y Badajoz (7), todos de la misma Orden. Pocas son 
las palabras en que se sintetiza el pensamiento de Fr. Jeróni- 
mo: no es herejía afirmar que Cristo y los apóstoles nada po- 
seyeron en común, pues lo declaran las palabras y evange- 
- tios, lo confirma la autoridad de los santos y las declaracio- 
nes de la Iglesia (8). 

Por fortuna, en un códice italiano de la biblioteca Maglia- 
vecchiana de Florencia (9) se ha conservado la interesante 
altercación entre Fr. Jerónimo, el papa Juan XXII y el obis- 
po de Alborea, dominico, la cual, si bien fué ya publicada por 


(1) Annales eccl., a. 1322, núm. 51 y siguientes. 

(2) Bibliotheca Hispana Vetus, lib. IX, cap. IV, núm. 198. 

(3) Véase Tocco, La quistione della povertá, págs. 11-12. 

(4) Llamábase Arnaldo Royard. EusuL, Hierarchia, t. 1, pág. 430. 

(5) Este era Esteban, que había sido obispo de Porto. El P. Eubel (Hie- 
rarchia, t. 1, pág. 506) cree erróneamente que no aceptó el obispado de 
Lisboa. 

(6) Federico de Perstein, penitenciario apostólico. Hierarchia, t. l, pá- 
gina 421. 

(7) Llamábase Simón, que en 1324 fué trasladado al a sede de Túy. Hie- 
rarchia, t. |, pág. 383. 

(8) Cod. Vat. 3.740, fol. 81r.-a. Cod. Venec., lat. 142, fo]. 106 vto. Véase 
Tocco, La quistione della povertá, pág. 58. 

(9) Cod. XXXI, 65, fol. 35r.-41v. 
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-Zambrini (1) y por el P. Golubovich (2), no será inútil darla 
a conocer a nuestros lectores traducida a nuestro vulgar. 


En el año del Señor 1322, viernes día 6 de Marzo, reunidos en 
Consistorio los cardenales con todos los prelados y maestros de la 
Corte, el papa Juan XXII dijo las cosas infrascritas, a las cuales 
respondieron, como se verá, insignes prelados contradiciendo a sus 
sentencias sobre la pobreza de Cristo y de sus apóstoles... 

Entonces Fr. Jerónimo, obispo cafense, de la Orden de Frailes 
Menores, dijo: Padre Santo, todo lo que voy a decir y a mí mismo 
sujeto a la corrección de la Silla apostólica y a Vuestra Santidad, 
pues firmemente creo que sois Vicario de Jesucristo, por cuya con- 
fesión fuí preso por los sarracenos. Empiezo mi discurso sacando 
de las colaciones de los santos Padres algunas palabras que hallo 
escritas a propósito y pueden ser útiles a mí ya mis religiosos, 
pues tanto les interesa esta cuestión que se disputa. Dícese en ellas 
que entre los monjes suscitóse un altercado sobre quién fuese el 
padre de Melquisedech. Preguntado el abate Copres acerca de esta 
cuestión, agitando la cabeza contestó: «¡Ay de ti, Copres, que es- 
cudriñas lo que Dios no te manda indagar, y no te preocupas de lo 
que te manda buscar!» Pero viniendo a la cuestión, respondo y 
digo que Cristo, la Virgen bienaventurada y los apóstoles, desde 
que siguieron a su Maestro en la predicación, ninguna cosa tuvie- 
ron en propiedad ni en particular ni en común. Creo que esta es la 
vida apostólica y evangélica, a la cual opinión me inducen tres mo- 
tivos: el primero lo constituyen las pruebas alegadas en contra, las 
cuales no sólo no convencen, antes bien alguna de ellas es tan he- 
rética que jamás en la corte de hereje, pagano o cismático vi defen- 
dido tan grave error contra la fe de Cristo, como afirmar con fray 
Gregorio, ermitaño, que es más evidente y claro en la Escritura ha- 
ber poseído Cristo alguna cosa que no ser Dios y hombre, de modo 
que se pueda negar la segunda si no se admite la primera. 

Entonces dijo el papa que quien rectamente comprende dichas 
palabras no descubre error en ellas, por cuanto la intención del 
que las pronunció es que a primera vista se podía comprobar que 
Cristo tuvo propiedad en común, mientras que su cualidad de Dios 


(1) Storia di fra Michele Minorita che fu arso in Firenze nel 1389 con 
documenti risguardanti i Fraticelli della Povera Vita; testi inediti del buon 
secolo di nostra lingua. El título del escrito que nos interesa es: Cronica 
della Quistione insorta nella Corte di Papa Giovanni XX1l a Vignone cir- 
ca la poverta di Cristo (Scelta di curiositá letterarie, dispensa L, págs. 64-73 
Bolonia, 1864. 

(2) Studi franc., págs. 220-224 Biblioteca, t. 111, págs. 48-51. 
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y hombre no pudo ser observada a primera vista, sino creída por fe. 

Replicó Fr. Jerónimo: Salva la reverencia debida a Vuestra San- 
tidad, digo que la verdad está en la proposición contraria, ya que 
en todos los Evangelios las palabras y obras de Cristo declaraban 
este punto, de modo que al ojo humano era patente su humanidad 
cuando comía, bebía, etc., mientras que en los milagros, en su re- 
surrección y ascensión, podíase conocer que era Dios. 

A esto contestó el papa: Los magos, esto es, los adivinos, obra- 
ron muchos y grandes milagros en presencia de Faraón. 

Replicó Fr. Jerónimo: Es cierto; pero lo hicieron por arte mágica, 
y acerca de esto hay varias opiniones. De todos modos, ¿queremos 
nosotros comparar los milagros de Cristo con las obras del arte 
mágica? Callóse el Papa a estas palabras, por lo cual se levantó 
Fr. Jerónimo queriéndose excusar; mas el Pontífice le dijo: No es 
necesario que te disculpes, porque tu proposición es verdadera. 

Continuó luego Fr. Jerónimo refutando los argumentos presen- 
tados para probar que Cristo había poseído algo en común, insis- 
tiendo particularmente en la autoridad de San Jerónimo que dice: 
Reputó Cristo ser cosa inicua pagar por sí el tributo de aquello 
que era de los pobres. 

Mas el Pontífice dijo en presencia de todos: Se expresó mal Jeró- 
nimo. Mandó, por lo tanto, que se leyera el paso del Evangelio 
donde se habla del tributo exigido a Cristo y de estas palabras di- 
chas a San Pedro: A fin de que no demos motivo de escándalo, ve 
al mar, etc. (1) Esta fué, dijo el Papa, la razón: evitar el escándalo; 
y no la que alega San Jerónimo. y 

Insistió Fr. Jerónimo diciendo: Padre Santo; ambas opiniones 
son exactas: mandó entregar la moneda para no dar ocasión de es- 
cándalo, y creyó que era inicuo dar por sí lo que era de los pobres. 
Y añadió Fr. Jerónimo: Escuchad, Padre Santo, si os place, mi se- 
gunda razón o prueba. Es para mí muy duro afirmar que la profe- 
sión de San Francisco sea herética, cuya Regla prescribe no tener 
cosa alguna en particular ni en común, y esto precisamente deter- 
minó la Iglesia Romana en la decretal Exiit quí seminat, esto es, 
que la misma Regla es una norma de vida que Cristo enseñó de pa- 
labra y confirmó con el ejemplo; la cual Regla y religión fué apro- 
bada y confirmada por muchos Romanos Pontífices, y aun de vos, 
Padre Santísimo, ha recibido hasta el presente grande honor y pro- 
tección. Esta es, Padre Santo, aquella religión o viña de Cristo, que 
extiende sus ramos allende los mares, esto es, hasta la tierra de in- 
fieles, no existiendo reino, lengua o nación en los cuales no estén 
o hayan estado los Frailes Menores predicando la fe de la santa 


(1) Matth., XVII, 26. 
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Iglesia, nuestra madre; y en todas partes ha sido derramada su 
sangre, desde Marruecos (1) hasta la India (2). 

- Entonces replicó el Papa: Los Predicadores y otros religiosos. 
vierten también por doquiera su sangre y predican la palabra de 
Dios. 

Mas Er. Jerónimo respondió: Salva la reverencia a Vuestra San- 
tidad, nunca un Predicador ha derramado su sangre por Cristo en- 
tre los infieles, ni otro religioso alguno que no sea Fraile Menor, 
mientras que de éstos en mi tiempo han sido martirizados nueve 
(y expresó los lugares del martirio y nombre de los religiosos); 
únicamente los Frailes Menores han cosechado allí frutos y con- 
versión de almas. 

Entonces se levantó uno de la Orden de Frailes Predicadores, 
que era arzobispo de Alborea, diciendo: Padre Santo, yo puedo de- 
mostrar que antes de ir los Frailes Menores a Tartaria, el papa 
Inocencio mandó allí a dos Frailes Predicadores. 

Respondió Fr. Jerónimo: Padre Santo, yo puedo probar que hace 
ochenta años que los Frailes Menores fueron a Tartaria y que tie- 
nen ya allí cuarenta residencias o iglesias, mientras que los Predi- 
cadores tienen solamente cinco localidades cerca del mar, y entre 
todas éstas juntas apenas tienen quince frailes. 

A esto dijo el Papa: Los Frailes Menores se lo atribuyen todo y 
dicen que no tienen cosa alguna sino únicamente su uso, y no obs- 
tante quieren tener hermosas iglesias, ornamentos preciosos, mu- 
chos e interesantes libros y grandes palacios; compran y venden 
los libros y las demás cosas como los religiosos que rienen propie- 
- dad en común. 

Fr. Jerónimo respondió: Los Frailes Menores no compran ni 
venden por sí, sino mediante los procuradores de la Silla Apostóli- 
ca, cuyo es el dominio de todo cuanto usan los mismos Frailes Me- 
nores. 

Mas el Papa resplicó: ¡Ah! ¡Cuántas veces has tú vendido sin 
procurador! (3) 


(1) Alude a los santos protomártires Berardo y compañeros, y a otros. 
seis que con San Damiel fueron martrza0os, veinte años más tarde, en 
aquel imperio africano. 

(2) Fresca estaba aún la sangre de los mártires Tomás de Tolentino, 
Jaime de Padua, Demetrio de Tafelicio y Pedro de Sena, que en Tana, cerca 
de Bombay, ofrecieron a Cristo el cruento sacrificio de sus vidas en 1321. 
Analecta Franciscana, t. 111, págs. 597 y siguientes. 

(3) No era verdaderamente Fr. Jerónimo merecedor de este vituperio de 
parte del Pontífice. Pero de peor suerte fué otro prelado franciscano, el arz- 
obispo de Salerno, a quien dió Juan XXII la palabra después de Fr. Jerónimo 
con frases por cierto poco melifluas. «A/lora il papa chiamo l'arcivescovo 
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A estas palabras dijo Fr. Jerónimo: Padre Santo, si lo he hecho 
ha sido.con error; pero toda la Orden compra y vende por los pro- 
curadores, quienes pagan y reciben el dinero. 

Entonces el Pontífice arguyó contra él diciendo que los apósto- 
les poseyeron en común, alegando aquellas palabras de los Hechos 
de los Apóstoles: Todas las cosas eran a ellos comunes (1). 

Respondió Fr. Jerónimo explicando estas palabras: Eran todas 
las cosas comunes a la turba de los creyentes, los cuales seguían la 
forma y ejemplo de la Iglesia, que era tener las cosas temporales; 
pero los apóstoles ningún derecho ejercitaban sobre ellas, como se 
prueba con aquellas palabras escritas en los Hechos de los Após- 
toles, cap. tercero (2): No tengo plata ni oro, etc. 

Dijo entonces el Pontífice: Los Frailes Menores dan más moles- 
tias y persecuciones a la Iglesia y a los prelados que los demás 
religiosos. 

Replicó Fr. Jerónimo: Salva la reverencia a Vuestra Santidad, 
nadie hay en el mundo más obediente a la Iglesia ni más dispuesto 
a morir por ella que los Frailes Menores. 

Gran legista estás hecho hoy, añadió el Pontífice. Si tienes otra 
cosa que decir, dila. 

Contestó Fr. Jerónimo: Con una tercera prueba o razón demues- 
tro'yo mi conclusión. Todos los orientales, y especialmente los grie- 
gos, informados de la doctrina de los antiguos santos Doctores, 
afirman y tienen casi por artículo de fe que Cristo, la Virgen Santí- 
sima y los apóstoles, siguiendo el ejemplo de Cristo en su predica- 
ción, observaron tan grande y tan alta pobreza, que ninguna pro- 
piedad ni dominio tuvieron sobre algún objeto temporal ni en par- 
ticular ni en común, y por consiguiente, es muy vituperable en nos- 
otros que los que viven fuera de la santa Iglesia sientan y predi- 
quen la pobreza de Cristo y de sus apóstoles de una manera más 
alta y perfecta que la Iglesia de Cristo, y tanto es así, que si nos- 
otros predicásemos o dijésemos lo contrario, ellos nos apedrea- 
rían. 

Mas el Papa preguntó: ¿Por qué no apedrean a los Predicadores, 
los cuales les enseñan esta doctrina? 

Respondió Fr. Jerónimo: Padre Santo, no se atreverían a predi- 
carla con tan grave peligro. 

Entonces se levantó de nuevo el expresado arzobispo de Albo- 


di Salerno molto vituperosamente, dicendogli: levati su, frate Arnaldo, e 
di le pazie e le presunzioni, le quali dicesti poco inanzi, imperció che ci 
facesti tuttí eretíci.» Véase ZAMBRINI, l. c., pág. 73 

(1) Act. Il, 44. 

(2) Vers. 6. 
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rea, diciendo: Este Er. Jerónimo, Padre Santo, ha estado en Grecia 
quizá unos quince días, mientras que yo he permanecido allí cua- 
renta años, habiéndome educado allí desde mi niñez, y jamás oí que 
los griegos negasen que Cristo y sus apóstoles hubiesen poseído 
algo en común. 

A esto replicó Fr. Jerónimo: Padre Santo, ved como éste habla 
rectamente, pues ha vivido en Grecia entre delicadezas por espacio 
de cuarenta años sin predicar jamás la palabra de Dios. Yo, empe- 
ro, no he estado allí sólo quince días, sino veintidós años, discu- 
rriendo por Grecia y Tartaria y predicando con gran fatiga la pala- 
bra de Dios, de modo que puedo probar haber anunciado constan- 
temente la fe de la santa Iglesia, nuestra madre, en el palacio del 
emperador de Constantinopla, en presencia del mismo monarca y de 


muchos varones y prelados. 
Dichas estas palabras con mucha calma, Fr. Jerónimo volvió a 


su lugar. 


Sabido es cómo terminó la cuestión sobre la pobreza de 
Cristo. La bula Cum inter nonnullos, de 12 de Noviembre 
de 1323 (1), justificaba a los adversarios de la Orden, pero ya 
once meses antes había demostrado Juan XXII con la consti- 
tución Ad conditorem (2) cuán poca simpatía sentía hacia los 
franciscanos, pues con ella dejaba sin base jurídica una ins- 
titución de sus predecesores que tanto contribuía a conservar 
la pobreza minorítica. La causa ruidosa llevada al tribunal 
pontificio no exigía la determinación de aquella cuestión prác- 
tica, pero las cáusticas interrupciones del Pontífice a la defen- 
sa de Fr. Jerónimo, que hemos copiado, descubren la mente 
de aquél desde el principio de la controversia. Habiendo pa- 
sado el tiempo heroico en diie era posible observar la altísi- 
ma pobreza minorítica sin la institución de los síndicos apos- 
tólicos, queríase privar a la Orden de su sello característico - 
haciéndola semejante a las demás, a fin de que dejase de glo- 
riarse de seguir con mayor perfección que ellas la pobreza de 
Cristo y de sus apóstoles. Así se explica por qué se dió la 
bula Ad conditorem canonum y, al mismo tiempo, por qué sa- 
lió antes de la otra que puso término a la grande controver- 
(1) C. 4, Extrav. Joan. XXII, 14. Bull. Franc., t. V, núm. 518, pág. 256. 


WADbDINGO, Annales, a. 1323, núm. 4. 
(2) Bull. Franc., t. V, núm. 486, pág. 233. BaLuce-MANsI, Miscellanea, 


t. II, pág. 221. 
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sia. Afortunadamente, el papa Martín V repuso a la Orden en 
su estado jurídico antiguo. 

Fr. Jerónimo no perdió, según parece, la gracia del Pontífi- 
ce. Puede ser que, sobreviniendo nuevas complicaciones de 
parte de los genoveses de Cafa, suspendiese por mucho tiem- 
po el viaje a Oriente, y tampoco es inverosímil que le fuese 
imposible residir de nuevo en la capital de su diócesis (1). 
Cierto es que en Agosto del mismo año 1322 encontramos otro 
obispo de Cafa, llamado Tadeo (O. P.), a quien el Pontífice 
concede treinta florines de oro en concepto de. socorro a su 
pobreza (2), el cual aparece varias veces con este nombre o 
con el de Mateo en diplomas del año 1326, 1327 y 1332 (3). 
Alguna dificultad ofrece la circunstancia de hallar a Fr. Jeró- 

- nimo de Cataluña hasta 1327 con el mismo título de Caffa o 
Caffensís, y aun firmando ambos prelados un mismo docu- 
mento; pero quizá pueda explicarse suponiendo que Fr. Jeró- 
nimo conservara la jurisdición sobre la extensísima diócesis 
y Tadeo recibiese autoridad sobre la ciudad de Cafa, de modo 
que fuese auxiliar del primero (4). 

Lo cierto es que Fr. Jerónimo no murió en 1324, como su- 
pone el P. Eubel (5). En Abril de este año hallábase nuestro 


(1) Civezza, siguiendo a FoNTANA, Monumenta Dominic. (ad a. 1323) 
cree que en este tiempo fué exonerado. del obispado de Cafa. Storie Miss. 
Franc.. t. ll, pág. 394. 

(2) Introitus etexitus Joannis XXII, t. 41, fol. 180; t. 47, fol. 148. 

(3) Véase Eubel, Hierarchia, t. 1, pág. 154. GouBovich, Studi, pág. 232; 
Biblioteca, t. UI, págs. 57-58. BremonD, Bullarium Ordinis Praedicatorum, 
t. 11, Roma, 1730, pág. 210. 

(4) Este escrito, que me ha dado a conocer con tanta amabilidad el Pa- 
dre Golnbovich, existe en Monumenta Ordinis Servorum Sanctae Maríae 
(Bruselas, 1899, t. 111, págs. 141-143), y por ser tan importante para la bio- 
grafía del grande misionero catalán se insertará, en síntesis, en la pág. 233 
del cuarto volumen de la Biblioteca Bio-bibliografica della Terra Santa e 
dell Oriente Francescano, que está publicando el docto historiador francis 
cano. Fr. Jerónimo se firma «de Cafa», y Tadeo «Caphensis», esto es: epis- 
copus caphensis. Como los demás obispos firman con el nombre de su dió- 
cesis adjetivada, y únicamente Fr. Jerónimo usa la forma de Cafa, no es in- 
verosímil que éste conservase este nombre únicamente por su larga perma- 
nencia en aquella diócesis antes de 1322, razón por la cual era en todas par- 
tes con este título conocido. 

(5) Este autor cree erróneamente que naufragó al regresar a su diócesis» 
-O que cayó en poder de los sarracenos. EuseL, Bull. Franc., t. V, n. 3, pág. 213. 
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obispo en Aviñón después de un viaje por ltalia (1), desde 
donde pasó a Venecia juntamente con Marín Sanuto, célebre 
escritor, quien en su carta al emperador bizantino Andrónico 
decía al monarca que Fr. Jerónimo le expondría personalmen- 
te sus planes (2). Otra carta magnífica tenemos del mismo 
grande escritor, dirigida a nuestro Fr. Jerónimo, en la cual des- 
cubrimos la singular amistad que unía a entrambos y cuán 
grande era la confianza que aquél tenía depositada en el obis- 
po, pues le pide lo recomiende eficazmente al emperador, y lo 
incline a emprender la conquista de Tierra Santa y destruc- 
ción del imperio mahometano (3). 

Efectivamente, encontramos a Fr. Jerónimo en Constanti- 
nopla a mediados de 1325 componiendo las paces entre co- 
merciantes venecianos y catalanes (4), que habían tenido un 
sangriento encuenfro, como se desprende de algunas cartas 
de Fr. Jerónimo, conservadas en el archivo de Estado de Ve- 
necia (5). 

Ya hemos dicho que el último documento sobre Fr. Jeróni- 
mo de Cataluña es del 23 de Julio de 1327. Trátase de una 
concesión de indulgencias a favor de la iglesia de Servitas de 
Erfurt por algunos obispos, entre los cuales se halla Fr. Jeró- 
nimo «de Cafa», junto con su sucesor Tadeo. Firman todos 
en Aviñón. 

Probablemente, nuestro obispo no debió sobrevivir mucho 
tiempo a esta concesión, pues siendo tan frecuente su memo- 
ria en los diplomas anteriores a esta fecha, ninguna mención 
se hace en los siguientes. 

Fr. Alfredo Gonter, lector dz Barcelona. —Pocas noticias bio- 


(1) Véase la bula de Juan XXII, Supplicasti, de 1.” de Abril de 1324, pu- 
blicada según el original (Vat Arm. XV, cap. VI, núm. 52) por el P. GoLu- 
BOviCH, Studi, pág. 225; Biblioteca, t. 11. pág. 52. 

(2) La carta está en Secreta fidelium Crucis, ed. Bongars, t. ll, ep. 7.? 
RAYNALDO, Annales, a. 1324, núm. 40. Cozza, Historia polemica de Graeco 
rum schismate, t. MI, pág. 133. Civezza, Storia Miss. Franc., t. UI, pág. 404. 

(3) Véase RAYnaLDOo, Cozza y Civezza, l. c. GOLuBOVICH, l. c. 

(4) Habla el documento de un tal Arnaldo Espaser, que había salido 
:nuy perjudicado de la contienda. 

(5) Regesto dei Commemoriali, t. 1, núms. 436 y 438, citado por Go:u- 
sovCH, Studi, págs. 230 y 231, y Biblioteca, t. 1, págs. 56 y 57. Este mismo 
autor nos da noticia de un diploma de Fr. Jerónimo, fechado en Pera de 
Constantinopla el día 8 de Agosto de 1325, donde declara auténtica una 
bula de Juan XXIl, Diarium Terrae Sanctae, a. II, pág. 10, n. 3. 
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gráficas se saben de este notable teólogo; ni siquiera hay uni- 
formidad entre los escritores al determinar su nombre, pues 
algunos le llaman Gaufredo, otros Alfredo (1); ora escriben 
Gauter, ora Gonter y aun Juntero (2); y en cuanto a su patria, 
mientras unos quieren que fuese francés, otros defienden que 
fué español (3). 

Er. Guillermo Vorilong, notable escotista del siglo xv, es- 
cribe de él en sus Commentaria super quatuor libros Senten- 


tiarum estas palabras: Hoc tertium addit suus (Scoti) egre- 


gius discipulus Fr. Gaufredus seu Aufredus Gauterii, licentía- 
tus in Theologia Parisius, brito natione, conventus Corisoni- 
ten. in suis Quolibetis (4). 

Tenemos, pues, según este escritor bretón, que Fr. Alfre- 
do Gonter fué paisano suyo, esto es, de la pequeña Bretaña, 
y que moraba en el convento de Quimper, de aquella misma 
Custodia. Ciertamente no puede despreciarse el testimonio de 
tan insigne teólogo, aun considerando que escribía más de un 
siglo después de Fr. Alfredo, sobre todo, diciendo que fué de 
su misma Provincia; pero esta afirmación, que es difinitiva 
para Sbaralea (5), no la acepta Nicolás Antonio, que lo pro- 


(1) Anfredo y Aufredo le llaman algunos; pero estos nombres son evi- 
dente corrupción de Alfredo. Dígase lo mismo de Anfrido, com> escribe 
HEBRERA (Chronica Seráfica de la Provincia de Aragón, lib. 1, núm. 4*8, 
Zaragoza, 1703, pág. 144), y antes que él, Pero RoboLFo TossiNiAno, Hi- 
storiarum Seraph. Religionis libri tres, lib. 11, Venecia, 1586, fol. 151; pero 
en el libro 1II, fol. 307, le lama Anfredo. 

(2) Así le llama HeBRrerá, 1. c. 

(3) No es raro el apellido Gonter en la Corona de Aragón. Tenemos 
algunas Reales cédulas de Jaime 11, escritas en 1313 y 1316, a un tal Bernardo 
Gonter, su iluminador, en las cuales le encarga la ilustración de algunos li- 
bros, entre ellos una Biblia que para el monarca había mandado escribir Fray 
Romeo Ortiz, Provincial de los Franciscanos de la Provincia de Aragón. (So- 
bre este Provincial véase AlA, t. XI, págs. 206, 208, 210 y 224, n. 1. MENÉNDEZ 
Y Peiayo, Historia de los heterodoxos españoles, t. 1, Madrid, 1880, pági- 
nas 481 y 773. Rusió Y LLucH, Documents per l'historia de la Cultura Cata- 
lana Mig-Eval, t. 1, Barcelona, 1908, págs. 59 y 60; t. II, pág. 24.) Las cartas al 
maestro Bernardo Gonter fueron publicadas en esta obra, t. Il, págs. 57, 59 
y 60, y por Finke, Acta Aragonensia, t. 11, págs. 928 y 929. 

(4) In 4 libr. Sententiarum, dist. 45, ad secundum, Venecia, 1302, lo- 
lio 291 vto., a. 

(5) Supplementum ad Scriptores Ord. Minorurma, part. 1, Roma, 1908, 


pág. 40. 
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clama español (1), ni Juan de S. Antonio (2) Hebrera (3) y To- 
rres Amat (4), que lo hacen originario de la Provincia de 
Aragón. 

Sin embargo, a pesar de lo que digan estos autores, no 
puede negarse que Fr. Aufredo fué bretón. En la biblioteca 
de la Universidad de Breslau se conserva un códice que con- 
tiene su exposición sobre el Lib. 1.* y 2.2 de las Sentencias. 
En el fol. 306r., col. a., concluye con estas palabras: «Explicit 
compilatio lecture primi Sententiarum ordimata per fratrem 
Anfredum Gonteri Britonis de ordine fratrum minorun sacre 
theologie baccalaureus Parisius anno Domini M.*CCC.*XXV.» 
El libro 2.* termina en el fol. 708y. con estas palabras: «Ex- 
plicit compilatio et ordinatio super 2."" librum Sententiarum 
edita per fratrem Amifredi Gonteri Britonem de ordine fra- 
trum minorum et de provincia Turonie tunc lectorem in pro- 
-vincia Arragonie in conventu Barchinone in studio generali 
anno ab incarnatione Domini mill"? ,CCCro XXII> (5). 

En los códices de las bibliotecas Marciana de Venecia ,Chi- 
gi, Vaticana y Nacional de Madrid, que hemos indicado al 
hablar de Fr. Jerónimo de Cataluña, existe un notabilísimo y 
extenso escrito de Fr. Alfredo sobre la pobreza de Cristo y de 
sus apóstoles, presentado en Aviñón durante la grande disputa 
de que hemos hablado. En el cód. Vaticano (lat. 3740) ocupa 
desde el fol. 55r.a. hasta el 78r.a.; por lo tanto, nos es imposi- 
ble extractarlo siquiera. Señalaremos las principales ideas (6). 


Fol. 47r. Dicta fratris Aufredi Gonteri lectoris Barchinone. 

Saluator noster dominus lhesus Christus, omnis perfectionis 
exemplar, post datam rectam intelligentiam mandatorum superad- 
didit perfectioni consiliorum et induxit discipulos ad periectam ob- 


(1) Bíbliotheca Hispana Vetus, lib. IX, cap. IV, núms. 198-199, pág. 143. 
Dice que «Aufredo Gonter o Gunter fué uno de los más célebres impugna- 
dores de los Fraticelos o discípulos del general Fr. Miguel de Cesena». El 
padre de la Bibliografía española no estaba bien informado al escribir estas 
líneas. 

(2) Bibliotheca Franciscana Universa, t. 1, Madrid, 1732, pág. 72. 

(3) Chronica de la Prov. de Aragón, 1. c. 

(4) Memorias para ayudar a formar un Diccionario de los escritores 
catalanes, Barcelona, 1836, pág. 298. 

(5) Véase sobre sus obras SBarA1r Ea, Supplem., 1. c. NICOLÁS ANTONIO, 
Bibliotheca hisp. 1.c. Fr. Juan DE SAN ANTONIO, Bibliotheca Eranc., 1. c. 

(6) Los fragmentos que aquí ponemos los hemos tomado del códice 
Matritense, más correcto en algunas cosas que el Vaticano. 

Arcn. J-A.—Tom. XX. ] 3 
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seruantiam eorum, sicut patet Mattheo V c. ubi post omnia conclu- 
dendo ádiunxit: Estote ergo perfecti sicut et pater uester celestis 
perfectus est... 


Luego intenta demostrar Fr. Alfredo la semejanza entre 
la cuestión entonces agitada y la que provocaron medio siglo 
antes las violentas invectivas de Guillermo de Ao Amor en 
la Universidad de París, y así dice: 


Fol. 48v. Ista antequam ad solutionem questionis descendam 
decreui hoc esse ante omnia pretermictendum (sic) quod questio ista 
fuit quondam Parisius multipliciter uentilata propter quendam libe- 
llum quem composuit magister Guillelmus de sancto Amore, natio- 
ne burgundus, contra fratres Minores et eorum regulam (1) per se- 
dem apostolicam confirmatam. In quo libro multos errores et he- 
reses seminauit potissime contra euangelicam paupertatem, et pro- 
pter hoc predictus liber fuit per sedem apostolicam condempnatus, et 
predictus magister omni honore et beneficio priuatus et de regno 
Francie exulatus. Et predicta questio, quantum ad euangelicam pau- 
pertatem quam Christus tenuit et docuit, et quam similiter apostoli, 
prime ecclesie fundatores, tenuerunt et docuerunt, et quantum ad 
multa alia regulam et uitam predictorum fratrum minorum tangentia, 
determinata extitit per sacrosanctam romanam ecclesiam, pluribus 
summis pontificibus determinationem approbantibus et confirman- 
tibus, sicut patet.intuenti in illa solemni decretali de uerborum 
significatione Exiit quí seminat, lib. VI. Sed quia, hoc non obstante, 
aliqui amici nostri qui continue in scientia et moribus nos exercent, 
plus appetentes sapere quam oporteat sapere, illud quod expresse 
determinatum per apostolicam sedem, quantum ad id potissime quod 
tangit euangelicam paupertatem, in dubium reuocantes, domini sum- 
mi pontifices pulsauerunt auditum, et quasi toto orbe (sic) concita- 
uerunt asserentes quod dicere Christum et apostolos nihil habuisse 
in proprio uel in communi sit hereticum et blastemum. De quo plurimi 
admirantur, scilicet, quod illud quod per sanctam romanam ecclesiam 
in jure communi determinatum est, aliquis audeat temerarie hereticum 
reputare. Sed certe mirandum non est, si superhabundante iniquitate 
et refrigescente charitate, mundi amatores statum altissime pauperta- 
tis, que est quoddam bonum, odibile, tanquam eis admirabile, non imi- 


(1) Sobre la ruidosa controversia provocada por Guillermo de Santo 
Amor, véase Seppeir, Der Kampl der Betterlorden an der Universitat Paris 
in der Mitte des 13. Jahrhunderts, Breslavia, 1907. Jato Gut, La grande 
discordía tra lUniversita di Parigi e i Mendicanti, Monza, 1918. AlA, t XI 
pág. 118. 
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tabile persequuntur. Ait, enim, Saluator discipulis suis fohanne XV.* 
Si mundus uos odit, scitote quia me priorem uobis odio habuit. Si de 
mundo fuíssetis... Non est etiam admirandum si hanc sacram religio- 
nem perfectissimam et predilectam Deus permictit propter aliqua inea 
purganda pre ceteris sepius molestari. Ait enim Saluator discipulis 
suis Joh. XV.? Omnem palmitem in me non ferentem fructum tollet 
eum, et omnem qui fert fructum purgabit eum ut fructum plus 
afferat. Sed in hoc non est timendum nobis diuino auxilio et beati 
Francisci et sancte matris nostre romane ecclesie patrocinio con- 
fidendum; beato enim Francisco Deus legitur promisisse quod 
quantiscumque | Fol. 49r. | incursibus concussa fuerit hec pauper- 
cula religio, ipsa tamen salua semper suo munere permaneret (1). 
Et ideo ad informationem minorúm circa hanc questionem, que 
specialiter regulam nostram [tangit] aliqua scripture sacre et dictis 
doctorum et sacrorum canonum consona studui declarare, nullam 
partem determinando sed scolastice conferendo. Ad euidentiam, 
igitur, istius questionis sunt primo aliqua utilia prenotanda et pre- 
mittenda. Secundo pro parte probabiliori argumenta fundata super 
sanctorum auctoritatibus sunt proponenda. Et tercio aliqua dubia 
sunt mouenda et remouenda, Et quarto sunt aliqua concludenda. 

Después de haber discurrido magistral mente sobre las 
acciones de Cristo, de las cuales dice que algunas deben ad- 
mirarse y otras imitarse en los diversos estados cristianos, 
pasa a describir la perfección de cada uno, deteniéndose, na- 
turalmente, con predilección en el religioso, que en su norma 
de vida es la copia exacta de la apostólica, pobre y abnegada. 
Sin embargo, de una manera especial ostenta el sello evangé- 
lico y apostólico aquella Orden que prescribe la pobreza y la 
renuncia de todas las cosas en particular y en común. Así, 
pues, dice Fr. Alfredo: 


Fol. 56v. Nunc uero adducenda sunt argumenta probabilia fun- 
data super actus scripture sacre et sanctorum quod renuntiare om- 
nibus temporalibus in proprio et in communi propter Deum sit per- 
fectionis evangelice secundum imitationem Christi et apostolorum. 

(1) Sobre esta promesa del Señor a San Francisco, véase su primer 
biógrafo Fe. Tomás pg CELano, Legenda II, cap. 117, ed. P. Ed. de Alencon, 
Roma. 1906, pág. 288. Eccieston, De Adventu FF. Minorum in Anglíam, en 
Analecta Franciscana, t. 1(Quaracchi, 1885), pág. 245; ed. Little, París, 1909, 
pág. 93. Chronica XXIV Generalium, en Anal. Franc., t. MI, págs. 289 y 
646. Speculum perfectionis, cap. 79, ed. Sabatier, París, 1898, pág. 152. 
Barr. DE Pisa, Conformitates, ed. Quaracchi, t. IV, págs. 435 y siguientes; 
t. V, págs. 52, 53, 363 y siguientes. 
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Et hanc formam paupertatis instituit Christus, et eam in seipso ser- 
uauit et seruandam apostolis precepit, quando misit eos ad predican- 
dum dicens eis: Nolite possidere aurum neque argentum, neque pe- 
cuniam ín zonís uestris, neque peram in uía neque duas tunicas 
habeatis neque uirgam. Matth. X.o 


Prosigue nuestro teólogo presentando ejemplos de la vida 
de Cristo para probar implícitamente que la Orden francisca- 
na es la propiamente llamada evangélica, por lo cual va si- 
guiendo al Salvador falto de lo necesario en el pesebre, vi- 
viendo de limosna, descalzo y cubierto con vestiduras viles. 
Deshace en seguida las objeciones de los contrarios, que con- 
cedían menor importancia a la altísima pobreza no viéndola 
practicada por hombres de gran santidad y que vivieron con 
suma riqueza en el siglo o que ilustraron opulentos monaste- 
rios. Conoce ya y refuta los reparos de muchos adversarios, 
entre los cuales se colocó luego Juan XXII con su constitución 
Ad Conditorem canonum, según los cuales no podía usar de 
alguna cosa consumible por el mero uso quien sobre la mis- 
ma ningún derecho tuviese en particular o en común. Defien- 
de, finalmente, la profesión de la pobreza en común contra 
los ataques de otros que decían que este género de vida tfo- 
mentaba la ociosidad y perjudicaba a los pobres forzosos. 

Implacable se muestra contra los que querían fuese con- 
denada como heretical la sentencia defendida por la Orden 
franciscana, volviendo contra sus rivales las mismas armas 
con que querían herirla. Estas son sus palabras: 


Fol. 64v. Quantum ad quartum articulum ultimo concludo ex 
dictis quod questio illa uenenosa antiqua predicti magistri Guillelmi 
de sancto amore de nouo suscitata nobis a demonio meridiano, qua 
queritur utrum dicere quod nihil habere in proprio uel in communi 
secundum Christi et apostolorum imitationem pertineat ad perfe- 


ctionem status in ecclesia et quod Christus et apostoli nichil habue- 


runt in proprio uel in communi sit hereticum, friuola est nec a sapien- 


tibus. Hereticus est qui alicuius temporalis commodi et maximeuane- 


glorie principatus sui gratia falsas ac nouas opiniones. | Fol. Ó5r. | 

uel gignit uel sequitur... Item qui uult contraire decretis et epistolis 
apostolicis... Cum ergo hic sit determinatum ab ecclesia romana 
et decretum, ut patet De. de uerb. sign. Exíít, lib. 6, asserere hoc 
esse hereticum, ut sanctam romanam ecclesiam condempnare. 
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Sublime es el apóstrofe final con que invoca a favor de los 
Menores amenazados la protección de la Iglesia y de la Vir- 
gen Santísima. Es del tenor siguiente: 


Fol. 65r. Exurge igitur sancta ecclesia romana et iudica cau- 
sam tuam. Quia si pauperum fratrum ordo recte profitetur euan- 
gelii ueritatem, tuum est meditari. Si etiam a ueritate in professione 
a te confirmata deuiat, tuum est corrigere et sanare; et propter hoc 
si huiusmodi sancte professioni error impingitur, tu, qui eam con- 
firmasti, tu asserens et que magistra ueritatis hactenus extitisti, de 
confirmatione heresis—ut inter diuini et humani nescia a quibuscum- 
que blasfiemis hominibus—diffamaris. Sed et tu regina mundi, uirgo 
Maria dignissima pauperum defensatrix, pauperum et humilium ad- 
uocata, beati Francisci et sanctorum fratrum clamoribus interpellare 
digneris ad regem Christum filium tuum quatenus pauperum statum 
quem tibi uoluit esse consimilem in spiritali quadam germanitate 
<oniunctum, tuis exemplis et meritis, clarificet et conseruet. Quid 
enim magis dat paupertatis amoris fomentum, magisque declarat 
eius prerogatiuam singularem quam tua forma uiuendi, que adeo 
fuisti paupercula, ut euangelica testatur historia, quod in filii tui 
sacratissimo partu non haberes ubi eum reclinares nisi in uia pu- 
blica itinerantium et presepio iumentorum. Porro cum tu, beata uir- 
go sanctissima, sis omnis perfectionis exemplar, sicut perfectis imi- 
tanda est tua uirginitate humilitas, sic etiam penuriosa paupertas. 
Constat autem tam per euangelii textum tam per assertionem san- 
ctorum doctorum quod tu in extrema uixisti temporalium inopia fa- 
cultatum... 

Hos (spirituales filios) digneris fouere et ab hostili incursu 
potenter eripere et pro eis triumphaliter dimicare et a nefandis 
suggestionibus quorumdam concitantium contra Christi pauperes 
uicarium Jhesu Christi, prostrata eorum superbia, cessent eorum 
canini latratus et eorum mordaces insultus et sic eis imposito silen- 
tio possit hec sancta religio Deo pacifice famulari. Amen. 

-  Fol. 66r. Explicit questio compilata per fratrem Anfredum Gon- 
teri, lectorem Barchinone, ad informationem Minorum, contra se- 
quaces magistri Guillielmi de Sancto Amore. 


P. José M.? Pou y Marti 
O. F. M. 
(Continuará) 
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1. Fr. Manuel Baltanás de la Purísima Concepción, natural de 
Cifuentes (Guadalajara) e hijo de Francisco y de Agustina Arbeteta, 
profesó en Fuensalida el 18 de Febrero de 1772, en manos del guar- 
dián Fr. Juan de Albalate, siendo provincial el P. Fr. Pedro de Ciem- 
pozuelos, maestro de novicios Fr. Juan del Villar, y discretos los 
Padres Francisco de Toledo, Matías del Corral y Miguel de Valde- 
peñas (2). Fué guardián del convento de Fuensalida en los años 
de 1818 al 1825 (3). 

2. Fr, Manuel Benito Caro de Vega de San Francisco, natural 
de Dos-Barios e hijo de Plácido y de Josefa Casas, hizo su profe- 
sión en Fuensalida el 4 de Octubre de 1778, en manos del guardián 
Fr. Claudio de Mocejón, siendo provincial el P. Francisco del Ca- 
sar (4), maestro de novicios Fr. Eugenio de la Torre, y discretos 
Fr. Manuel de Santa Cruz, Fr. Benito de Consuegra y Fr. José de 
Horche (PF, fol. 59v.) Estudiando Teología en Almagro, se ordenó 
de sacerdote en Toledo el 22 de Septiembre de 1787 (CA). En el año 
de 1798 estaba de familia en el convento del Moral, y en 1804 en el 
de San Gil de Madrid; desde el 1807 hasta la exclaustración residió 
en el convento del Moral, de donde fué Guardián en los años 


(1) AJA, t. XIX, págs. 305-40. 
(2) Libro de profesiones de Fuensalida, desde el 15 de Octubre de 1768 al 25 de Octubre 
de 1829, fol. 26v. 

(3) AlA, t. X, pág. 428; t. XJ, págs. 316, 321, 330, 37 y 345. 

(4) Publicó el Manual franciscano de Terceros seglar.s. Alcalá, 1787. Véase Crónica del 
Congreso Nacional de Terciarios Franciscanos. Madrid, 1922, pág. 709. 
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de 1807 y 1808 (1). En Abril de 1817 debía estar gobernando la co- 
munidad del Moral de Calatrava, por ausencia del Guardián, pues 
fué el que dispuso el recogimiento de los religiosos que precedió a 
la función de rogativas que en el día 20 de Abril celebró el pueblo 
del Moral al Santo Cristo de la Humildad (2). 

3. Fr. Máximo Serrano de San Miguel, natural de Urda, vistió 
el hábito en el convento de Alcalá en 22 de Septiembre de 1778. Fué 
Lector de Teología; en el año de 1803 estaba de Maestro de novicios 
en Fuensalida; en 1807 era Guardián del convento de Ocaña; 
en 1823 residía en Aranjuez; fué Guardián de Fuensalida en los años 
de 1824 al 1826, y terminado su oficio, quedó en el mismo convento 
de familia, donde le alcanzó la exclaustración (3). Según el Libro de 
Antigúedades, falleció en 1840. 

4, Fr. Manuel Molina de las Llagas, natural de Tembleque, tomó 
el hábito en Alcalá el 30 de Abril de 1783. Fué Guardián del con- 
vento del Rosario de Oropesa en los años de 1814 al 1818 (CR, fo- 
lio 149v.); predicador de plazas en los años de 1824 y 1825, con re- 
sidencia en el convento de San Gil, o mejor dicho, de San Cayetano 
de Madrid; en 1830 residía en el convento de Ciempozuelos, y en 1831 
en el de Fuensalida (Informaciones de A y de E). 

5. Fr. Manuel Pérez de la Trinidad, natural de. Horche (Guada- 
lajara), tomó el hábito en Priego en 31 de Octubre de 1783, En 7 de 
Mayo de 1794 y en 20 de Junio de 1802 residía en el convento de 
. Fuensalida. Fué Maestro de novicios de este mismo convento en los 
años de 1824 al 1826 (74), y en Enero de 1827 moraba en el de 
Yepes (4). | 

6. Fr. Manuel Tiburcio Rico de San Joaquín, natural de la Torre 
de Esteban Hambrán e hijo de José Rico y de Francisca Hernández. 
. Por comisión del provincial Fr. Alonso de Huecas, hizo las infor- 
maciones de víta et moribus el guardián de La Torre, Fr. Miguel de 
Pajares, en 31 de Agosto de 1784, actuando de secretario el P. José 
de Fuensalida; y terminadas, fueron aprobadas en Arenas el 22 de 
Septiembre del mismo año por Fr. Pedro de Almagro, presidente 
absoluto, y por los discretos Fr. Hermenegildo de Herencia, Fray 
Francisco de Guadalupe, Fr. Manuel de Calera y Fr. Alejandro del 
Corral, maestro de novicios (ZA, t. XIII, núm. 39). 

7. Fr. Manuel Antonio Martínez de San José, natural de la Fuen- 
te de Pedro Naharro (Cuenca), tomó el hábito en Priego el 16 de 
Diciembre de 1785, En el año de 1817 era Guardián del convento de 


(1) Informaciones de Arenas y de Fuensalida; AlA, t. X, págs. 424, 433 y 437; t. XI, pá- 
gina 316. 

(2) AIlA, t. X, pág. 407. 

(3) IF yA; AlA, t. X, págs. 424, 429 y 432; t. XI, págs. 318, 322, 326, 337, 343, 345, 349 y 364. 

(4) AIA, t. X, pág. 429; t. XI, págs. 315, 316, 330, 342, 349 y 361. 
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Tembleque, donde ejerció el mismo cargo en los años de 1824. 


al 1828; en Abril de 1828 y en Mayo de 1830 estaba de familia en 
el mismo convento. En Abril de 1831 moraba en el convento de San 
Cayetano de Madrid, con el cargo de Custodio, y en 28 de Junio del 
mismo año firma en el convento de Tembleque (1F). Falleció en 1837, 
según el Libro de Antigúedades. 

8. Fr. Miguel Martín de Arriba de Santa Teresa, natural de Tem- 
bleque, vistió el hábito en Alcalá en 3 de Mayo de 1785. Fué Lector 
de Teología, Custodio, Secretario de Provincia en 1816, y Provincial 
en los años de 1825 al 1828 (IA y F). 

9. Fr. Manuel Antonio Martínez de Jesús María, natural de La 
Roda, tomó el hábito en Priego el 16 de Diciembre de 1785. 

10. Fr. Manuel García, natural de Villanueva de los Infantes (1), 
tomó el hábito en Priego el 22 de Abril de 1786, y falleció en el con- 
vento del Rosario de Oropesa el 24 de Diciembre de 1830, a los se- 
tenta años de edad y cuarenta y cuatro de religioso (CR, fol. 67). 

11. Fr. Miguel Pérez de Jesús, natural de Arenas e hijo de Ma- 
nuel y de Andrea Fernández Reina, tomó el hábito en Villaviciosa 
de Odón el 7 de Julio de 1786, de manos del guardián Fr. Andrés 
de Criptana, siendo provincial el P. Antonio de Perales, y discretos 
los Padres Juan de Yébenes, maestro de novicios, Agustín de Ma- 
drid y Manuel de Cieza, y profesó en el mismo convento en 7 de Ju- 
lio del año siguiente (PO). En los años de 1818 y 1831 residía en el 
convento de Arenas (14). 

12. Fr. Manuel Juan Andrés de la Concepción, natural de Car- 
pesa (Valencia) e hijo de Vicente Andrés y de Laureana Sancho, 
- vistió el hábito en Odón el 27 de Noviembre de 1788, de manos del 
guardián P. Criptana (NO). Siendo todavía novicio, fué trasladado 
al convento de Arenas, donde hizo su profesión en 27 de Noviem- 
bre del año siguiente, en manos del guardián Fr. Manuel de Calera, 
siendo provincial el P. Juan del Moral, maestro de novicios el Pa- 
dre Diego de Arenas, y discretos los Padres Fr. Francisco de Cobi- 
sa y Fr. Francisco de Guadalupe (PO. En 1821 obtuvo el breve de 
secularización, y habiendo reasumido el hábito, renovó su profe- 
sión en 1825, en manos del guardián de Consuegra Fr. Benito de La 
Torre, según se hace constar en la siguiente acta, que copiamos del 
Protocolo de Consuegra, pág. 187: «En este convento de San Anto- 
nio de la villa de Consuegra, en dos días del mes de Agosto, según 
lo determinó N. P. Rmo. Fr. Cyrilo Alameda, por medio de una or- 
den que con fecha del veinte y tres de Julio me comunicó N. Charí- 
simo H. y P. Ministro Abi Fr. Miguel de Tembleque, Fr. Ma- 


(1) No podemos fijar el pueblo de su naturaleza, pues hay dos Villanueva de los Infantes, 
uno en la provincia de Vallado)id, y otro en la de Orense. 
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nuel de Carpesa, predicador, hijo que había sido de nuestra Pro- 
vincia de San Josef y secularizado en tiempo de las Córtes de mil 
ochocientos veinte y uno, bolvió a renobar y renovó en mis manos 
y a presencia de toda esta comunidad, que se había congregado 
para el efecto, los votos que había hecho en su profesion, renun- 
ciando al mismo tiempo todos los privilegios que se le concedían en 
la Bula apostólica, la que me entregó en el mismo acto de hacer di- 
<ha renovacion; todo con arreglo a la Real Orden expedida por Su 
- Majestad el Sr. D. Fernando VII en catorce de Junio de mil ocho- 
cientos veinte y quatro, y la comunicada por N. P. Rmo. Fr. Cvrilo : 
Alameda con fecha del veinte y uno del mismo mes y año, y que 

esisten en el archivo de este convento. Y para que todo esto conste 

en forma y para los efectos que haya o pueda haber lugar, queda 

estampado este documento en el Protocolo de este convento, el que 

rubrico con la que acostumbro en tres días del mes de Agosto de 

este presente año de mil ochocientos veinte y cinco.—Fr. Benito de 
la Torre, Guardián.» (Rubricado.) 

Hecha la renovación de su profesión, fué destinado al convento 
de Madridejos, donde permaneció hasta el 1831, que fué trasladado 
al convento de Tembleque, donde debió alcanzarle la exclaustra- 
ción (IF). 

13. Fr. Manuel Chozas de San José, natural de Arenas e hijo 
de Manuel y de Ana Rodríguez Chorcón, profesó en Fuensalida 
el 4 de Noviembre de 1792, en manos del guardián Fr. Sebastián de 
Villacañas, siendo maestro de novicios el P. Rafael de la Calzada, y 
discretos los Padres Juan de Yébenes y Cristóbal de Villalba (PF, 
fol. 120v.) Residía en Toledo en los años de 1819 y 1829 (IA y PF), y 
en 1831 estaba de presidente o vicario en el mismo convento (AIA, 
tomo XI, pág. 353). 

14. Fr. Manuel de la Calle del Espíritu Santo, natural de Dos- 
Barrios e hijo de Antonio y de Rafaela García de la Tenaza, hizo 
su profesión en Fuensalida el 7 de Mayo de 1793, en manos del 
guardián Fr. Andrés de Criptana, siendo provincial el P. Juan Fran- 
cisco del Moral, maestro de novicios Fr. Luis de Pedro Bernardo, y 
discretos Fr. Juan de Yébenes, Fr. Ramón de Casavieja y Fr. Manuel 
de Oropesa (PF, 132v.) En Diciembre de 1815 estaba de Guardián 
en Yepes (IF); fué Secretario de Provincia en los años de 1823 y 1824 
(1A), y Provincial en los de 1828 al 1831 (1F). Falleció en Madrid 
e117 de Octubre de 1842, según el Libro de Antigúedades. 

15. Fr. Martín Vicente Castellanos de San Pedro de Alcántara, 
natural de Consuegra e hijo de Sebastián y de María Teresa Fer- 
nández de la Oliva. El provincial Fr. Juan Francisco del Moral comi- 
sionó al guardián de Consuegra, Fr. Baltasar de Madrid, con fe- 
cha 12 de Septiembre de 1794, para formar el proceso informativo; 
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mas por hallarse impedido dicho P. Guardián, delegó la comisión. 
en el P. Francisco de Fuensalida, Lector de Filosofía, que lo instru- 
yó, actuando de secretario el P. José Anacleto de Madrid, pasante. 
de Filosofía, y terminado, fué aprobado en Arenas el 18 de Noviem- 
bre del mismo año por el guardián Fr. Manuel de Sonsoto, y por 
los discretos Fr. Francisco de Guadalupe, Fr. Bernardo de Consue- 
gra, Fr. Lorenzo de Candeleda y Fr. Diego de Arenas, maestro de 
novicios (ZA, t. XV, núm. 17). Estudiando Teología en Almagro, se 
ordenó de subdiácono en Toledo en las témporas de San Mateo del 
año 1800 (CA); en 1803 estaba de pasante de Teología en Consuegra, 
y residió en el convento de San Cayetano de Madrid en los años 
de 1828 al 1831 (ZA y F; AlA, t. XI, pág. 368). 

16. Fr. Manuel Sánchez de Sebastián, natural de Navalmoral de 
Pusa, provincia de Avila, e hijo de Bernardo Manuel Sánchez de: 
Sebastián y de María Sánchez. El provincial Fr. Juan Francisco del 
Moral facultó, con fecha 18 de Noviembre de 1794, al guardián de 
Talavera, Fr. Antonio de Pedro Bernardo, Lector de Teología, para 
instruir las informaciones de vita et moribus, y por hallarse impe- 
dido, alargó la comisión al P. Antonio del Moral, Lector de Teolo- 
gía, quien las instruyó en el pueblo de Navalmoral de Pusa, actuan- 
do de secretario Fr. Pascual de Lillo, sacerdote y estudiante teólo- 
go. Fueron aprobadas por el discretorio de Arenas en 6 de Enero 
de 1795 (TA, t. XV, núm. 19). En los:años de 1829 al 1831 estaba de 
familia en el convento de La Torre de Esteban Hambrán (IF). 

17. Fr. Matías Antonio Paino de la Concepción, natural de San 
Miguel del Valle, provincia de Zamora, e hijo de Agustín Paino y de 
Alfonsa Fresno, profesó en Fuensalida el 25 de Julio de 1799, en 
manos del guardián Fr. Manuel de Sonsoto, siendo provincial el 
P. Francisco Avilés de Madrid, maestro de novicios Fr. Diego de 
Toledo, y discretos los Padres Fr. Francisco de Madrid, Fr. Grego- 
rio de Mocejón y Fr. José de la Torre (PF, fol. 168r.). Falleció en el 
convento del Rosario de Oropesa en 25 de Enero de 1832, a los se- 
senta y un años de edad y treinta y dos de religioso (CR, fol. 67). 

18. Fr. Mateo Segundo Serrano de San Pedro de Alcántara, na- 
tural de Fuensalida e hijo de Marcos Serrano y de Teresa Díaz. 
Siendo ya donado, pretendió el hábito para el estado de lego, y el 
provincial Er. Francisco Avilés comisionó, en 13 de Febrero de 1800, 
al guardián de Fuensalida Fr. Manuel de Sonsoto para instruir las 
informaciones, y éste, después. de nombrar secretario al P. Felipe 
del Corral, Lector de Teología, delegó la comisión en el P. José de la 
Torre. Fueron aprobadas en Arenas el 30 de Marzo del mismo año 
por el guardián Fr. Víctor de Dos-Barrios y por los discretos Fray 
Manuel de Fuensalida, Fr. Lorenzo de Candeleda y Fr. Luis de Ma- 
drid, maestro de novicios (7A, t. XVI, núm. 2). 
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19. Fr Miguel Mariano Ballesteros de los Dolores, natural del 
Portillo, provincia de Toledo, e hijo de Miguel y de Cipriana López 
Asperilla, profesó en Fuensalida el 9 de Mayo de 1801, en manos 
del guardián Fr. José de la Torre, siendo provincial Fr. Luis de Pe- 
dro Bernardo, maestro de novicios Fr. Diego de Toledo y discretos 
los Padres Gregorio de Mocejón, Juan de Albalate y Antonio de 
Bocairente (PF, fol. 181r.) En 1817 residía en Toledo, y en 1828 era 
Guardián del convento de Ciempozuelos (74). En 17 de Noviembre 
de 1831 fué nombrado Guardián del convento de Consuegra, y fa- 
lleció después del 9 de Junio de 1834, probablemente fuera del con- 
vento de su guardianía, pues no se anota la Patente de su defun- 
ción en el Protocolo de Consuegra, donde únicamente se dice en 
la pág. 14: «Fr. Vicente de Biar, predicador, sustituyó de Guardián, 
, por muerte del anterior, y fué el último Prelado que hubo en este 
convento de San Antonio de Consuegra.» _* : 

_20. Fr. Manuel Hernández de la Purificación, natural de Col- 
menarviejo e hijo de Manuel y de Antonía Seixas, profesó en Fuen- 
salida el 28 de Junio de 1802, en manos del guardián Fr. José de la 
Torre, siendo provincial el P. Fr. Luis de Pedro Bernardo, maestro 
de novicios Fr. Diego de Toledo, y discretos los Padres José de 
Valdepeñas y Felipe del Corral (PF, fol. 187v.) 

21. Fr. Manuel Miguel García Zarco de la Concepción, natural 
de Almagro e hijo de Javier y de Francisca Oñate. El provincial 
Fr, Luis de Pedro Bernardo, con fecha 12 de Noviembre de 1801, 
facultó al guardián de Almagro Fr. Juan Antonio de Lillo para ha- 
cer el proceso informativo, quien, por hallarse impedido, delegó en 
el P. Manuel del Moral, Lector de Teología, y actuando de secreta- 
rio el P. Manuel Ramón de Almagro, Lector de Teología, fué ins- 
truído en 21 de Noviembre. Por haber residido el pretendiente algún 
tiempo en la villa de Roda, rogó el Provincial, por sus Letras fecha- 
das en Madridejos el 15 de Noviembre del mismo año, al presiden- 
te del Hospicio de San Antonio de Roda, Fr. Antonio Martínez Xi- 
ménez, colegial de la Purísima Concepción, ex Lector de Filosofía, 
predicalor y actual Lector de Moral, que formara el proceso in- 
formativo, y aceptada la comisión, le instruyó en 23 de Noviembre, 
actuando de secretario el P. Juan Cervera. Ambas informaciones 
fueron aprobadas en Arenas en 9 de Enero de 1802 por el guar- 
dián Fr. Gregorio del Berraco, y por los discretos Fr. Roque del 
Moral, Fr. Manuel de Madrid, Fr. Jerónimo de Consuegra y Fray 
Hermenegildo de Herencia, maestro de novicios (74, t. XVI, núme- 
ro 19). En los años de 1823 y 1824 estaba de predicador conven- 
tual en Aranjuez (7A). Fué Guardián del convento de Yepes en los 
años de 1828 al 1831 (IA y F), y Maestro de novicios de Fuensalida 
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tigúiedades. 

22. Fr. Miguel Fernández de los Dolores, natural del Moral y 
hermano de Fr. Antonio Jesús Fernández (2). En el t. XVI, y entre 
los números 32 y 33 de las Informaciones de Arenas, se encuentra 
la petición que Miguel Fernández presentó al Ayuntamiento y Juzga- 
do del Moral para que se instruyera una información acerca de su 
legitimidad y conducta; la cual diligencia se evacuó en 17 de Marzo 
de 1803. Según el Libro de Antigúedades, tomó el hábito en Arenas 
en 1. de Abril de 1803. En Agosto de 1828 residía en el convento de 
Colmenarviejo (IF). 

23. Fr. Miguel Santos Gómez Sama Cruz de la Purificación, 
natural del Moral e hijo de Agustín y de Francisca Ruiz Cámaras 
Altas, profesó en Fuensalida el 12 de Enero de 1807, en manos del 
guardián Fr. Baltasar de Madrid, siendo vicario provincial Fr. Juan 
Francisco del Moral, maestro de novicios Fr. Máximo de Urda, y 
testigos los Padres Gregorio de Mocejón y José de la Torre (PF, 
fol. 208v.) En los años de 1826 y 1827 fué predicador conventual de 
Ocaña (IF), y Guardián de Talavera en 1830. Falleció en 22 de Junio 
de 1852. Fácilmente se confunde a este religioso con otro Fr. Mi- 
guel Santos del Moral, del que se trata en el núm. 35 de esta Letra. 

24. Fr, Manuel Eustaquio Romero de San Antonio, natural de 
Madridejos e hijo de José y de Blasa María Carreño. Con fecha 13 
de Enero de 1806, comisionó el vicario provincial Fr. Juan Francis- 
co del Moral al guardián de Madridejos Fr. Cándido de Almagro 
para que formara el proceso informativo, y aceptada la comisión, 
lo instruyó, actuando de secretario el P. Juan Mata de Almagro, 
Lector de Filosofía, y de testigos los Padres Fr. León de Dos-Ba- 
rrios y Fr. Juan Antonio de Lillo. Fué aprobado en Arenas en 8 de 
Febrero del mismo año por el guardián Fr. Manuel de Fuensalida, 
y por los discretos Fr. Manuzl de Madrid, Fr. Antonio del Berraco, 
Fr. Antonio de Bocairente y Fr. Eugenio de Albalate, maestro de 
novicios (74, t. XVI, núm. 56). En los años de 1831 al 1834 era 
Guardián del convento de Yepes (IF). 

25. Fr. Marcelino Diego Gómez Miguel de San Pedro de Al- 
cántara, natural de Consuegra e hijo de Patricio y de Antonia Sán- 
chez Capuchino, profesó en Fuensalida el 25 de Junio de 1807, en 
manos del guardián Fr. Baltasar de Madrid (PF, fol. 209v.) Residia 
en Consuegra en los años de 1825 al 1827; en 1828 estaba de fami- 
lia en Almagro, y en 1829 otra vez en Consuegra; en 1830 volvió a 
Almagro, donde aún residía en Agosto de 1831 (IF y A). 


(1) AlA, t. XI, en el Indice.—Zarco de Almagro. 
(2) AlA,t.X, pág. 421, núm. 18. 
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26. Fr. Mauricio Ramírez de San Pascual, natural de Consue- 
gra e hijo de Bernardo y de Agueda Díaz del Alamo. El vicario 
provincial Fr. Juan Francisco del Moral, con fecha 2 de Abril de 1807, 
autorizó al guardián de Consuegra, Fr. Hermenegildo de Madrid, 
para hacer las informaciones, que instruyó, por subdelegación, el 
P. Manuel Ramón de Almagro, actuando de secretario el P. Benito 
de la Torre (ZA, t. XVII, núm. 3). 

27. Fr, Manuel María Pascual Mora de los DSlÓÑS, natural de 
Tembleque e hijo de José de Mora y de María Teresa de las Heras, 
tomó el hábito en Fuensalida el 1.” de Enero de 1818, y profesó en el 
mismo día y mes del año siguiente, en manos del guardián Fr. Car- 
los de Illescas, siendo vicario provincial el P. Juan Antonio de Li- 
llo, maestro de novicios Fr. Rafael de Almagro, y discretos los Pa- 
dres Fr. Ignacio de la Fuente y Fr. José Romo de Fuensalida (PF, 
fol. 227v.) En el Libro de Antigúedades se dice que tomó el hábito 
en 1817, lo que es un error del amanuense. 

28. Fr. Miguel Alcaraz de San Pascual, natural de Bocairente e 
hijo de Miguel y de María Rita Asensio. El vicario provincial Fray 
Juan Antonio de Lillo, por sus Letras fechadas en San Bernardino 
de Madrid el 30 de Octubre de 1818, comisionó al presidente ín ca-. 
pite del convento de San Bernardino de Bocairente, Fr. Jorge Ribe- 
ra, para que hiciera las informaciones de vita et moribus, quien 
las instruyó, actuando de secretario el P. José Silvestre; y termina- 
das, fueron aprobadas en Arenas el 20 de Noviembre del mismo 
- año por el guardián Fr. Miguel de Fuensalida, y por los discretos 
Fr. José de Conchouso, Fr. Estanislao de Herencia y Fr. José de 
Valdeverdeja, maestro de novicios (TA, t.. XVII, núm. 29). En 1829 
residía en Toledo; en Abril del 1831 estaba de predicador conven- 
tual en el convento de Ocaña; desde Octubre del mismo año fué 
morador del de Yepes, donde continuaba en 1832 (74). 

29. Fr. Manuel Ulpiano Cuerva de San Pascual, natural de 
Yepes e hijo de Bernardo Cuerva y de Francisca Salcedo, tomó el 
hábito en Fuensalida el 5 de Enero de 1820, y por la causa que se 
dice en el Libro de Antigúedades, no profesó hasta el 14 de Abril 
de 1824. Emitió sus votos en manos del guardián Fr. Manuel de 
Cifuentes, siendo provincial el P. Andrés de Dos-Barrios, maestro * 
- de novicios Fr. Ignacio de Tembleque, y discretos los Padres Fr. Fe- 
lipe del Corral y Fr. José de Beniganim (PF, fol. 237v.) Después de 
la exclaustración, fué obligado al servicio de las armas, a pesar de 
tener cerca de cuarenta años de edad. En 1853 se agregó al colegio 
de Aranjuez de la Provincia de San Gregorio, y trasladado después 
a Pastrana, se ocupó en los humildes oficios de su estado hasta su 
muerte, que ocurrió en 4 de Octubre de 1856 (PLATERO, pág. 718). 

30. Fr. Miguel de las Casas o de San Pascual, natural de Ye- 
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pes e hijo de Eusebio y de Trinidad Platero. El P. Gaspar de Con- 
suegra, guardián de Yepes, por comisión del provincial Fr. Andrés 
de Dos-Barrios, instruyó el proceso informativo en Agosto de 1823, 
actuando de secretario el P. José de Tembleque, y de testigos Fray 
Juan de Lillo y Fr. José de la Roda, y terminado, fué aprobado en 
Arenas en 9 de Octubre del mismo año por el guardián Fr. Fran- 

cisco de Fuensalida, y por los discretos Fr. Diego de Arenas, Fray 
Juan Peña del Moral, Fr. Tomás de Pedro Bernardo y Fr. José de 
Valdeverdeja (ZA, t. XVII, núm. 37). 

31. Fr. Manuel José Velasco del Santísimo Sacramento, natu- 
ral de Aranjuez e hijo de Fermín y de Antonia Aliaga. El provin- 
cial Fr. Andrés desDos-Barrios, con fecha 8 de Enero de 1824, an- 
torizó al guardián de Aranjuez, Fr. Luis de Consuegra, para que 
instruyera el proceso informativo; quien, por hallarse impedido, de- 
legó la comisión en el P. Máximo d+ Urda, el cual le instruyó3, ac- 
tuando de secretario el P. Manuel Zarco de Almagro. En 22 de Fe- 
brero del mismo año fué aprobado por el discretorio de Arenas 
(14, t. XVII, núm. 42). Según el P. PLatero, pág. 716, profesó en 
Arenas en 23 de Febrero de 1825. Estudiando Teología en Consue- 
gra, se ordenó de diácono en Madrid en 18 de Septiembre de 1830 
(PC, pág. 71). En los años de 1832 y 1833 explicó Filosofía en el 
convento de Madridejos (7/4), y después de la exclaustración, se 
agregó en 1853 al colegio de Aranjuez, recién fundado por la Pro- 
vincia de San Gregorio; mas al trasladarse el colegio a Pastrana, 
por su propia voluntad, se quedó en Aranjuez (PLATERO, l c.) Se- 
gún el Libro de Antigúedades, falleció en Aranjuez en 30 de Abril 
de 1875. 

32. Fr. Manuel Collado de San Pascual, natural de Escaloni- 
lla e hijo de Fernando y de Eugenia Ludeña, profesó en Fuensalida 
el 9 de Mayo de 1825, siendo provincial el P. Andrés de Dos-Ba- 
rrios, guardián de Fuensalida, en cuyas manos profesó, el P. Ma- 
nuel de Cifuentes; maestro de novicios, el P. Ignacio de Tembleque, 
y testigos los Padres Fr. Felip2 del Corral y Fr. Manuel de Horche 
(PF, fol. 239v.) : 

33. Fr. Martín García de los Huertos de Nuestra Señora del Sa- 
grario, natural de Consuegra e hijo de Joaquín y de Teresa de Ca- 
sas. Autorizado el guardián de Consuegra, Fr. Cristóbal de Miguel- 
turra, por el P. Provincial, con fecha 10 de Mayo de 1824, instruyó 
las informaciones, actuando de secretario el P. Victorio de Yébenes, 
y terminadas, merecieron la aprobación del discretorio de Arenas 
en 23 de Mayo del mismo año. 

34. Fr. Manuel José García de San Fernando, natural de Ma- 
drid e hijo de Manuel y de María Antonia de los Angeles Gómez, 
profesó en Fuensalida el 13 de Julio de 1825, en manos del guardián 
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Fr. Máximo de Urda, siendo provincial el P. Miguel de Tembleque, 
maestro de novicios Fr. Manuel de Horche, y discretos los Padres 
Narciso de Albalate y Felipe del Corral (PF, fol. 241v.) En los años 
de 1828 al 1834 estuvo de familia en el convento de Yepes (1P). 

35. Fr. Miguel de los Santos Ceda o de los Dolores, natural del 
- Moral e hijo de Angel Ceda y de Marta de la Vega, profesó en 

Fuensalida el 11 de Agosto de 1825, en manos del guardián Fray 
Máximo de Urda (PF, fol. 242r.) Estudiando Teología en Almagro, 
.se ordenó de diácono en Toledo el 19 de Septiembre de 1828 (CA). 
En 1831 estudiaba Teología Moral en el convento de San Cayetano 
de Madrid (1F). 

36. Fr. Manuel Alonso Vigón de San Francisco, hijo de Domin- 
go y de Antonia Montes, nació en Taballes, caserío de San Emeterio 
de Bimenes, provincia de Oviedo, e] 20 de Enero de 1803. Por ha- 
llarse avecindado en Madrid, hizo las informaciones el P. Benito de 
la Torre, Lector de Teología en el convento de San Gil, por comi- 
sión del provincial Fr. Andrés de Dos-Barrios, actuando en ellas 
de secretario el P. Manuel de Malagón, y de testigos los Padres Lec- 
tores Fr. Benito de Madridejos y Fr. Francisco Niceto de Temble- 
que. La Patente del P. Provincial tiene la fecha de 29 de Agosto 
de 1824, Fueron aprobadas las informaciones por el discretorio de 
Arenas en 25 de Septiembre de 1824, por lo que no es cierto que 
vistiera el hábito en 26 de Septiembre de 1823, como se dice en el 
Libro de Antigúedades (IA, t. XVII, núm. 48). Este religioso fué 
muchos años portero en el convento de San Cayetano de Madrid, 
y después de la exclaustración, se agregó a las Misiones de Filipi- 
nas. Ingresó en el Hospicio del Puerto de Santa María en 1.* de 
Abril de 1852 (1), y embarcado para las islas Filipinas, llegó a Ma- 
nila en 5 de Agosto del mismo año, donde falleció en 22 de Julio de 
1853 (PLATERO, pág. 713). 

37, Fr. Miguel Antonio Barros de los Dolores, hijo de Juan de 
Barros y de Bernarda Alonso, nació el 28 de Julio de 1806 en la fe- 
ligresía.de San Juan de Barcelo, diócesis de Túy; vistió el hábito en 
27 de Octubre de 1824, y profesó en el día 28 del mismo mes del año 
siguiente en el convento de Fuensalida, en manos del guardián Fray 
_. Máximo de Urda (PF, fol. 245). Estudiando Teología en el convento 
-de Almagro, se ordenó de diácono en Madrid el 20 de Septiembre 
de 1828 (CA), y hallándose de morador en el convento de San Ca- 
yetano de Madrid en 1831, se agregó a las Misiones de Filipinas; 
y habiendo ingresado en el Hospicio del Puerto de Santa María en 
el día 14 de Marzo, se embarcó para Filipinas en la fragata Ica el 
21 de Abril (2), que llegó a Manila en 12 de Octubre del mismo 


(1) Registro del Hospicio del Puerto de Santa María, tol. 3v. 
(2) Registro dl Hospicio del Puerto de Santa Marta, lo!. 94r. 
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año 1831. En Pilipinas fué Comisario provincial en Camarines y 
Albay, Definidor de Provincia en 1840, y desde el 1832 al 1878 ejer- 
ció el ministerio en los pueblos de Oás y Camalig. «Reedificó la. 
iglesia.de Camalig y construyó de nueva planta un buen crucero; 
hizo adelantar su pueblo de Camalig en las vías del progreso con 
su incesante trabajo moral y material, y será su nombre respetado 
por muchos años, no sólo en aquel pueblo, sino en los inmediatos 
de Cagsaua y Guinobatán. Falleció repentinamente en la mañana 
del 5 de Ayosto de 1878, a los setenta y dos años de edad y próxi- 
mamente ci1cuerta y cuatro de hábito» (PLATERO, pág. 654). Fué her- 
mano del P. Juan Manuel Barros, de quien tratamos en el núm. 44 
de la letra ]. 

38. Fr. M1nuel Pastor de la Purificación, natural de Yepes e hijo 
de Lucas y de ¡María Martín Colorado, profesó en Fuensalida el 13 
de Marzo de 1827, en manos del guardián Fr. Fermín de Valdepe- 
ñas, siendo provincial el P. Miguel de Tembleque, maestro de novi- 
cios Fr. Pedro de Malagón, y discretos los Padres José de Beniga- 
nim y Narciso de Albalate (PF, fol. 267v.). Estudiando Filosofía en 
Consuegra, se ordenó de menores en Madrid el 12 de Junio de 1829 
(PC, pág. 6%. En 1832 residía en Toledo, y en Abril de 1833 estaba 
de pasante de lilosofía en el convento de Tembleque (IF). Según el 
Libro de Anti iedades, falleció en 1838. 

39. Fr. Marcelino Moreno de las Casas o de la Santísima Tri- 
nidad, natural d > Yepes e hijo de Bernardo y de Rosa Montoro, profe- 
só en Fuensa'i ¿a en el mismo día y año que el anterior (PF, fol. 268r). 
Estudiando Fivsofía en Consuegra, se ordenó de menores en Tole- 
do el 19 de Dic.embre de 1828 (PC, pág. 69). En 1831 y 1832 residía 
en el conve:to de Toledo, y en Diciembre de 1832 en el de San Ca- 
yetano de Madrid (1F). En Octubre de 1842, el P. Julián Carrasco de 
Piedralabes, de quien tratamos en la letra J, núm. 21, encargó a este 
religioso ima ¡dara celebrar los sufragios por su alma que en la par- 
tida de sac. «ción se mencionan. 


40. F:. *'. ¡1el Quintana del Carmen, natural de Muelas de los 
Caballero ., :: >»rincia de Zamora, e hijo de Juan y de Pascuala San- 
tiago, pro - + + >1 Fuensalida el 13 de Diciembre de 1827, en manos 
del guar .'  :. Fermín de Valdepeñas (PF, fol. 272r.) 

4. : ..-.20 García Cano de Nuestra Señora de los Dolores, 
natural l '11:videjos e hijo de Genaro García Cano y de Rosa 
Díaz Cas», hizo su profesión en Fuensalida el 18 de Febrero 


de 1828, e : m110s del P. Valdepeñas (PF, fol. 275r.) 

42. Fw. Minuel Mesonero de San Pascual nació en Morata de 
Tajuña el : t de Febrero de 1812, siendo sus padres Francisco y Fer- 
nanda Ji. :«z. El P. Provincial, por sus letras fechadas en Toledo 
el 5 de Envru :ie 1828, encargó al guardián de Ciempozuelos, Fray 
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Miguel de Portillo, que hiciera las informaciones; pero hallándose 
impedido, delegó en el P. Jorge del Quintanar, que las instruyó, ac- 
tuando de secretario el P. Antonio de Lillo, comisario visitador de 
la Orden Tercera, y terminadas, fueron aprobadas en Arenas el 14 
de Febrero del mismo año por el guardián Fr. José de Valdeverdeja, 
y poros discretos Fr. Juan Antonio de Lillo, Fr. Juan Francisco de 
Valdepeñas, Fr. Antonio de Revilla y Fr. Ignacio de Tembleque, 
maestro de novicios (ZA, t. XVIII). Tomó el hábito en Arenas el 15 
de Febrero de 1828, y profesó en el día 17 del mismo mes del año 
siguiente. Cuando ocurrió la exclaustración estaba de limosnero en 
el convento de San Cayetano de Madrid, y arrojado del claustro, 
se dedicó al oficio de albañil para ganarse el sustento necesario 
(PLATERO, pág. 751). En 20 de Agosto de 1853 se incorporó: al cole- 
gio de Aranjuez de la Provincia de San Gregorio, y en 21 de Mayo 
de 1860 salió del colegio de Pastrana para Filipinas (1), a donde lle- 
gó en 26 de Septiembre del mismo año. A su llegada a Manila, le 
destinaron primero al convento de San Francisco del Monte, y des- 
pués al Hospital de San Lázaro; residió también algún tiempo en 
Pagsanhán y en la enfermería de Santa Cruz de la Laguna, y retira- 
do al convento de San Francisco de Manila, falleció en su enferme- 
ría el 10 de Agosto de 1878 (PLATERO, pág. 751). 

43. Fr. Manuel de la Peña Navarro o de la Soledad, natural de 
Arenas e hijo de Pedro y de Rosa Lozano de la Llave. Con fecha 19 
de Abril de 1828 comisionó el P. Provincial al guardián de Arenas, 
Fr. José de Valdeverdeja, para hacer las informaciones, que instru- 
yó en el día 26 del mismo mes, actuando de secretario el P Anto- 
nio Cecilio de Escalonilla, y de testigos Fr. Juan Antonio de Lillo y 
Er. Juan Francisco de Valdepeñas, mereciendo la aprobación del 
discretorio de Arenas en 6 de Mayo del mismo año (7A, t. XVIID. 

44, Fr. Marcos Antonio Hernández Sonseca de la Asunción, 
hijo de Juan Antonio y de Antonia del Aguila, nació en Yepes el 8 
de Octubre de 1808 (PLATERO, pág. 664). Vistió el hábito en Fuensa- 
lida el 20 de Máyo de 1828, y profesó en el mismo día y mes del año 
siguiente, en manos del guardián P. Fermín de Valdepeñas, siendo 
provincial el P. Manuel de Dos-Barrios, y maestro de novicios Fray 
Pedro de Malagón (PF, fol. 289v.) Estudiando Teología en Consue- 
gra, se ordenó de subdiácono en Madrid el 18 de Septiembre de 1830, 
y de diácono el 17 de Marzo de 1832 (PC, pág. 72). Agregado a las 
Misiones de Filipinas, ingresó en el Hospicio del Puerto de Santa 
María el 15 de Octubre de 1832, y en 10 de Noviembre del mismo 
año se embarcó en la fragata Nueva San Fernando (2), que llegó a 


(1) Incorporación de los religiosos exclaustrados a la Provincia de San Gregorio, fol. 5r. 
(2) Registro del Hospicio del Puerto de Santa María, fol. 95r. 
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Manila en 4 de Mayo de 1833. Falleció en Manila en 9 de Febrero 
de 1834, a consecuencia de un golpe que recibió en el pecho durante 
la navegación (PLATERO, pág. 664). 

45. Fr. Manuel María Quintín Moreno o de San Antonio, natu- 
ral de Quintanar de la Orden e hijo de Sebastián y de Francisca de 
la Peña, profesó en Fuensalida el 3 de Diciembre de 1829, en manos 
del Guardián Fr. Fermín de Valdepeñas (1). Estudiando Teología 
en Almagro, se ordenó de menores en Madrid el 21 de Abril 
de 1832 (CA). 

46. Fr. Manuel Nicasio Antonio Prieto de la Soledad, natural 
de Madrid e hijo de Ramón y de Isabel Moreno. El provincial Fray 
Miguel de Tembleque, por su Patente fechada en Madrid el 12 de 
Abril de 1828, dió la comisión de hacer las informaciones de vita et 
moribus al P. Nicolás de Madrid, Lector de Moral y procurador de 
la Provincia, que instruyó, actuando de secretario el P. Gaspar de 
Consuegra, y de testigos los Padres Tomás de El Escorial y Bernar- 
do de Valdepeñas, y terminadas, fueron aprobadas por el discreto- 
rio de Arenas en 14 de Mayo del mismo año (/A, t. XVIII). Estu- 
di=ndo Teología en Consuegra, se ordenó de menores en Toledo 
el 21 de Septiembre de 1832 (PC, pág. 73). 

47, Fr. Manuel Martín de la Concepción, en el siglo Isidoro 
Pedro Manuel, natural de Miguelturra e hijo de Bernardo Martín y 
de Dominga Tercero. Hizo las informaciones el guardián de Alma- 
gro, Fr. Ramón de Consuegra, actuando de secretario el P. Fran- 
cisco Paula de Consuegra, y de testigos los Padres Marcelino de 
Consuegra y Antonio de Puertollano, por comisión del provincial 
Fr. Manuel de Dos-Barrios, dada en Madrid el 11 de Noviembre 
de 1828. Fueron aprobadas en Arenas el 2 de Enero de 1829, por 
el guardián Fr. José Moreno de Lillo, y por los discretos Fr. Fran- 
cisco de Fuensalida, Fr. Juan Francisco de Valdepeñas, Fr. An- 
tonio de Revilla y Fr. Ignacio de Tembleque, maestro de novicios 
(ZA, t. XIX). ] 

48. Fr. Manuel Rosendo Solís de la Purificación, natural de 
Madrid e hijo de Benito Solís y de Teresa Ortega, vistió el hábito en 
Fuensalida el 2 de Septiembre de 1829, y profesó en el mismo día y 
mes del año siguiente, en manos del guardián Fr. Fermín de Valde- 
peñas (PF, fol. 11v.). 

49. Fr. Mateo Antonio Congosto de la Purificarión, natural de 
Carabanchel de Abajo e hijo de Juan y de María Solana, tomó el 
hábito en Fuensalida el día 6 de Octubre de 1829, y profesó en el 
mismo día y mes del año siguiente, en manos del guardián P. Val- 
depeñas (PF, fol, 12v.) 


(1) Libro de profestones de Fuensalida, desde el 7 de Octubre de 1829 a 1.” de Febrero 
de 1835, fol. 3v. 
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50. Fr. Manuel Ortiz Angulo del Pilar, natural de Quintanar de 
la Orden e hijo de Antonio y de Teresa Izquierdo, hizo su profe- . 
sión en Fuensalida el día 2 de Marzo de 1831, en manos del guar- 
dián P. Valdepeñas (PF, fol. 17r.) 

51. Fr. Mariano López de la Condición: natural de Tembleque, 
tomó el hábito en Arenas en el día 8 de Mayo de 1830. Faltan las 
informaciones de este religioso. En el año de 1834 estaba de fami- : 
lia en el convento de Arenas (IP). 

52. Fr. Manuel Navarro de la Concepción, natural del Moral e 
hijo de Pedro y de Gertrudis María de Castro. Siendo ya donado, 
pretendió vestir el hábito de religioso lego, y el provincial Fr. Ma- 
nuel de Dos-Barrios mandó, con fecha 21 de Enero de 1831, al guar- 
dián del convento del Moral, Fr. José del Quintanar, que hiciera el 
proceso informativo, y habiéndolo instruído, actuando de secreta- 
rio el P. Lucas del Moral, y de testigos los Padres Manuel Benito de 
Dos-Barrios y Cayetano de Piedrabuena, fué aprobado por el dis- 
cretorio de Arenas en 3 de Febrero del mismo año (7A, t. XIX). 

53, Fr. Manuel Gil del Santísimo Sacramento, natural de Fuen- 
salida. En las informaciones que, por delegación del guardián de 
Fuensalida, hizo el P. Pedro de Malagón, actuando de secretario el 


- P, Juan Pedro del Moral, no se nombran los padres de este religio- 


so. Dichas informaciones fueron aprobadas por el discretorio de 
Arenas en 30 de Abril de 1831 (7A, t. XIX). 

54. Fr. Manuel Ruiz de la Soledad, natural de Mora e hijo de 
Ciriaco y de Saturnina Cabeza Olías, profesó en Fuensalida el 8 de 
Diciembre de 1832, en manos del maestro de novicios Fr. Manuel 
Zarco de Almagro, siendo provincial el P. Nicolás de Madrid, y dis- 
cretos los Padres Máximo de Urda y Narciso de Albalate (PF, fo- 
lio 36r.) 

55. Fr. Manuel García Benito de San José, natural de Consue- 
gra e hijo de Manuel y de Jacinta Sánchez Isasia, hizo su profesión 
junto con el anterior en el día 8 de Diciembre de 1832 (PF, fol. 36v.) 

56. Fr. Manuel Isaac Rodríguez del Alamo, natural de Consue- 
gra e hijo de Antonio y de Santa Romero. Siendo ya donado, pre- 
tendi5 el hábito para lego, y el provincial Fr. Nicolás de Madrid, 
con fecha 25 de Octubre de 1831, comisionó al guardián de Con- 
suegra, Fr. Miguel de Portillo, para que hiciera las informaciones, 
quien, por hallarse impedido, delegó en el P. Cristóbal de Miguel- 
turra, que las llevó a cabo, haciendo de secretario el P. Ramón de 
Aranjuez. Fueron aprobadas en Arenas el 11 de Diciembre por el 
guardián Fr. Ramón Gil de Consuegra, y por los discretos Fr. Lu- 
cio de Blanca, Fr. Miguel de Arenas, Fr. Tomás de Martín Muñoz y 
Fr. Domingo de la Hoz (7A, t. XIX). En el Libro de Antigúedades 
se dice que estaba en Jerusalén cuando dicho libro se escribió. 
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57, Fr. Mariano Rodríguez del Corazón de Jesús, natural de To- 
ledo e hijo de Diego y de Gabriela García, profesó en Fuensalida 
el 15 de Enero de 1833, en manos del guardián Fr. Víctor de Trillo, 
siendo provincial el P. Nicolás de Madrid, maestro de novicios el 
P. Manuel Zarco de Almagro, y testigos los Padres Máximo de Urda 
y Narciso de Albalate (PF, fol. 39r.) 

58. Fr. Matías Antonio García del Carmen, natural de Moce- 
jón (Toledo) e hijo de Manuel y de Benita Redondo, hizo su profe- 
sión en Fuensalida el 20 de Marzo de 1833, en manos del guardián 
P, Trillo (PF, fol. 41v.) 

59. Fr. Manuel Morales de la Soledad, natural de Yébenes e 
hijo de Manuel Pascual y de Apolonia Ruiz Barba, profesó en Fuen- 
salida, en manos del P. Trillo, el 26 de Octubre de 1833 (PF, fo- 
lio 4Ó6r.) 

60. Fr. Martín Lesmes Olalla de los Dolores, hijo de Baldome- 
ro y de Trinidad de Torres, nació en Yepes el dia 10 de Enero 
de 1817 (PLATERO, pág. 689). Tomó el hábito en Fuensalida en 31 de 
Octubre de 1832 y profesó en el mismo día y mes del año siguiente, 
en manos del guardián P. Trillo (PF, fol. 46v.) Después de la ex- 
claustración, se dedicó a la enseñanza de las primeras letras en su 
pueblo natal (PLATERO, 1. c.) Alistado para las Misiones de Filipinas, 
ingresó en el Hospicio del Puerto de Santa María el 4 de Agosto 
de 1838, y habiéndose hecho a la vela en el día 4 de Septiembre en 
la fragata Nueva San Fernando (1), llegó a Manila en 11 de Febre- 
ro de 1839, En 1841 fué nombrado predicador conventual de Mani- 
la; en 1843 ministro del Hospital de San Lázaro, y mandado a Visa- 
yas, ejerció el ministerio en Catbalogán, donde desempeñó los car- 
gos de Comisario provincial y de Vicario foráneo. En 1861 recibió 
el nombramiento de párroco de Carigara (Leite), y en 1862 el de 
Vicerrector del Colegio de Pastrana. «A últimos de 1864 procuró ob- 
tener la secularización, y aunque fué nombrado Lector de Teología 
Moral de Manila en 1865, pudo obtener rescripto pontificio, que le 
separaba de la obediencia de esta Provincia y le sujetaba a la del 
Provincial de exclaustrados de la antigua Provincia de San José; 
así lo manifestó al Comisario de la Provincia en Madrid, y no se le 
impidió la secularización; fué cura ecónomo de una parroquia del 
arzobispado de Toledo, teniente cura de la de Aranjuez, donde tuvo 
cátedra de latinidad, y falleció en 1872» (PLATERO, pág. 689). 

61. Fr. Miguel Fernández Avilés de las Llagas de N. P. San 
Francisco, natural de Noblejas (Toledo) e hijo de Tiburcio y de Mi- 
caela Núñez. En el siglo y durante el noviciado se llamó Braulio, 
pero al hacer la profesión en 31 de Octubre de 1834, en manos del 





(1) Registro del Hospicio del Puerto de Santa Maria, tol. 98r. 
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guardián de Fuensalida, P. Víctor de Trillo, se mudó el nombre de 
Braulio por el de Miguel (PF, fol. 57). 

62. Fr. Manuel Fernando Montes de la Concepción, natural de 
Manzanares e hijo de Juan Miguel y de Rosa Rodríguez, profesó en : 
Fuensalida el 1.9 de Febrero de 1835, en manos del P. Trillo. En la 
partida de profesión se dice que «en su profesión se llamó Fr. Ma- 
nuel Francisco de la Purísima Concepción» (PF, fol. 59r.) 

63. Fr, Mauricio Fernández Valverde, natural de Poyales del 
Hoyo (Avila) e hijo de Venancio y de Vicenta González. Hizo las in- 
formaciones el guardián de Arenas Fr. Ramón Gil de Consuegra, 
autorizado por el P. Provincial, con fecha 14 de Enero de 1834, y 
actuando en ellas de secretario el hermano donado Laureano de 
Cartama, y de testigos los Padres Fermín de Valdepeñas y Lucio de 
Blanca. Fueron aprobadas por el discretorio de Arenas en 24 de 
Febrero del mismo año (/A, t. XIX). 

64. Fr. Manuel María Navas del Espíritu Santo, natural de Ma- 
lagón e hijo de Francisco y de Antonia Palomares, tomó el hábito 
en Fuensalida en 20 de Enero de 1804, y profesó en el día 21 de 
Enero del año siguiente, en manos del guardián Fr. Baltasar de Ma- 
drid, siendo provincial el P. Antonio de Pedro Bernardo, maestro 
de novicios el P. Máximo de Urda, y discretos los Padres José 
de la Torre y Gregorio de Mocejón (PF, fol 199v.) En 1817 residía 
en el convento de Santa Olalla (14); en 1818 estaba de Lector de 
Teología en Almagro (1F); en los años de 1824 al 1832 fué predica- 
dor de doctrinas en el convento de San Cayetano de Madrid (JA y PF), . 
y en Enero de 1834 era Guardián del convento del Moral (74). 

65. Fr. Mariano García, natural de Guadalajara e hijo de Lucas 
y de Isabel Ruiz. Por estar avecindado en Madrid, el provincial, 
Fr. Andrés de Dos-Barrios, con fecha 18 de Febrero de 1824, auto- 
rizó al P. Juan de Aranjuez, misionero apostólico, para que hiciera 
las informaciones, que instruyó, actuando de secretario el Padre 
Gabriel Panadero de Madrid, y terminadas, fueron aprobadas en 
Arenas en 18 de Marzo del mismo año por el guardián Er. Fran- 
cisco de Fuensalida, y por los discretos Fr. Juan Peña del Moral, 
Fr. Alejo de Fuensalida, Fr. Diego de Arenas y Fr. Jose de Valde- 
verdeja (/A, t. XVII, núm. 43). En Junio de 1831 estaba de maestro 
de estudiantes en Toledo; en Febrero de 1833 explicaba Filosofía en 
Tembleque, y en Abril del mismo año se hallaba de Lector en Col- 
menarviejo (FP). 

66. Fr. Miguel Ortín de Nuestra Señora de Gracia, hijo de An- 
tonio y de Rosa Juan, nació en Biar (Alicante) en 6 de Enero de 1815. 
Tomó el hábito en Fuensalida el 30 de Diciembre de 1833, y profesó 
en el mismo día y mes del año siguiente, en manos del guardián Pa- 
dre Víctor de Trillo, siendo provincial el P. Nicolás de Madrid, 
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maestro de novicios el P. Manuel Zarco de Almagro, y discretos o 
testigos los Padres Máximo de Urda y Pedro de Malagón (PF, fo- 
lio 58r.) Después de la exclaustración, fué obligado al servicio miti- 
tar, y habiendo cumplido dicho servicio, previa la licencia del Pro- 
vincial de su Provincia, y hecha la aprobación de tres meses, según 
lo ordenado por Pío IX, fué incorporado a la comunidad de Pas- 
trana de la Provincia de San Gregorio en 7 de Diciembre de 1860, 
con la expresa condición de que no se le había de mandar a Filipi- 
nas (1). En 1861 fué nombrado Maestro de novicios, desempeñando 
este cargo hasta el 1863; en 1867 pasó a la fundación del colegio de 
Consuegra, donde permaneció hasta el 1874, en el cual año regresó 
al de Pastrana (PLATERO, pág. 721); en el año de 1882 le mandó la 
Obediencia al convento de Arenas, donde pasó a mejor vida en 11 
de Junio de 1887. 


N 


1. Fr. Narciso Mayordomo de San Pedro de Alcántara, natural 
de Albalate (2), tomó el hábito en Alcalá de Henares el 17 de Octu- 
bre de 1778. En los años de 1794, 1799 y 1802 residió en el conven- 
to de Madridejos (3). En 1819 era Maestro de novicios del convento 
de Fuensalida, y en este convento permaneció por los menos hasta 
el año 1832 (IF). Falleció en 1840, según el Libro de Antigúeda- 
des (4). 

2. Fr. Nicolás Canales de San José, natural de Priego, donde 
vistió el hábito en 26 de Junio de 1780. Estudiando Teología en 
Almagro, se ordenó de subdiácono en Toledo en 3 de Marzo 
de 1787 (CA). Estuvo de familia en el convento de Madridejos desde 
el 1799 al 1806, y de Guardián del mismo convento desde el 1807 
al 1815 (5). 

3. Fr. Nicolás Pérez de San José, natural de Chinchón (Madrid) 
e hijo de Sebastián y de Isabel de Segovia, profesó en Fuensalida 
el 2 de Enero de 1788, en manos del guardián Fr. Manuel de la To- 
rre, siendo provincial el P. Antonio de Perales, maestro de novicios 
Fr. Juan de Esquivia, y discretos los Padres Antonio del Cenáculo 
y Beruardo de la Torre (6). 

AD) Incolporación de los religiosos exclaustrados a esta Provincia de San Gregorio, lol. 13w. 

(2) Como este religioso tomó el hábito en el convento de Alcalá de Henares, es de creer 
que fuera natural de Albalate de Zorita, provincia de Guadalajara; pues de haber nacido en 
Albalate de las Nogueras (Cuenca), seguramente que hubiera vestido el hábito en el noviciado 
de Priego. 

G) Libro de cuentas del convento de Madridejos. 

(4) AIA, t. X y t. XI; véase en los índices la palabra Albalate. 

(5) [A y Libro de cuentas de Madridejos. 


(6) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 15 de Octubre de 1768 y termina 
en 25 de Septiembre de 1829, fol. 93r. 
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4. Fr. Nicolás Deogracias Ignacio Señoret de San Antonio, na- 
tural de Madrid e hijo de Nicolás Luis Señoret y de María Gotie, 
ambos franceses, profesó en Fuensalida el 26 de Septiembre de 1794, 
en manos del guardián Fr. Andrés de Criptana, siendo provincial 
Fr. Juan Francisco del Moral, maestro de novicios Fr. Diego de To- 
ledo, y discretos Fr. Jacinto de Dos-Barrios, Fr. Antonio Víctor de 
Consuegra y Fr. Ignacio del Puente (PF, fol. 139r.) En 1807 residía 
en el convento de Yepes, y en 1818 en el de San Bernardino de Ma- 
drid (/A); en 1824 era Guardián del convento de Colmenarviejo; 
en 1825, Lector de Teología Moral en el convento de San Cayetano 
de Madrid, y desde últimos de dicho año 1825 al 1828 fué Procura- 
dor de Provincia, con residencia en San Cayetano (ZA y F); en 1828 
firma como Secretario de Provincia, y desde el 1831 hasta la ex- 
claustración fué Ministro provincial (1F). . 

5. Fr. Nicolás Fernández del Alamo o de San Antonio, natural 
de Consuegra e hijo de Cesáreo y de Luciana Sánchez Capuchino, 
profesó en Fuensalida el 23 de Febrero de 1801, en manos del guar- 
dián Fr. José de la Torre, siendo provincial el P. Luis de Pedro Ber- 
nardo, maestro de novicios Fr. Diego de Toledo, y testigos los Padres 
Gregorio de Mocejón, José de Valdepeñas y Felipe del Corral (PF, fo- 
lio 178v.) Fué predicador conventual de Tembleque en los años 
de 1826 al 1828; Guardián del mismo convento en los de 1828 al 1831; 
en 1834 residía en el convento de San Cayetano de Madrid (IP), y 
falleció en la vicaría de las Descalzas Reales de Madrid en el año 
de 1855, según el Libro de Antigiúedades. 

6. Fr. Nemesio Domingo Martín Escribano o del Santísimo 
Sacramento, natural de Consuegra e hijo de Juan Quirico Escriba- 
no y de Bernarda Martín Borja. Por comisión del provincial Fr. An- 
drés de Dos-Barrios, dada en 10 de Mayo de 1824, instruyó el pro- 
ceso informativo el guardián de Consuegra Fr. Cristóbal de Miguel- 
turra, actuando de secretario Fr. Victorio de Yébenes, y terminado, 
fué aprobado en Arenas el 23 de Mayo del mismo año por Fr. Fran- 
cisco de Fuensalida, Fr. Juan del Moral, Fr. Antonio de Cullera y 
Fr. Diego de Arenas (7A, t. XVII, núm. 45). 

7. Fr. Nicolás José Martín de los Dolores, natural de Fuensa- 
lida e hijo de Pedro Martín y Manuela Flores. Hizo las informacio- 
nes de vita et moribus en Abril de 1825 el P. Manuel de Cifuentes, 
guardián de Fuensalida, por comisión del P. Provincial, actuando 
de secretario el P. Manuel de Horche, y de testigos los Padres Ig- 
nacio de Tembleque y Felipe del Corral; y habiendo sido aproba- 
das en Arenas el 16 de Abril del mismo año por el discretorio 
(ZA, t. XVII, núm. 55), vistió el hábito en el día 17 de Abril de dicho 
año 1825. En Mayo de 1832 estaba de pasante de Filosofía en el 
convento de Yepes; en Abril de 1833 explicaba Filosofía en Colme- 
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narviejo, y en 8 de Abril de 1834 leía la misma asignatura en el con- 
vento de Yepes (IF). 

8. Fr. Nicolás Jiménez Prieto de la Santísima Trinidad, natural 
de Consuegra e hijo de Marcos y de Juana de Mata Pérez Olivares, 
profesó en Fuensalida el 5 de Abril de 1827, en manos del maestro 
de novicios Fr. Pedro de Malagón, siendo provincial el P. Miguel de 
Tembleque, guardián el P. Fermín de Valdepeñas, y discretos los 
Padres Narciso de Albalate y Francisco de Biar (PF, fol. 269r.) 

. 9. Fr. Narciso Sánchez Maqueda de San Telesforo, en el siglo 
Telesforo Narciso, natural de Aranjuez e hijo de Manuel y de Lu- 
cía Urbina, profesó en Fuensalida el 27 de Febrero de 1830, en ma- 
nos del guardián Fr. Fermín de Valdepeñas, siendo provincial Fray 
Manuel de Dos-Barrios, maestro de novicios Fr. Pedro de Malagón, 
y discretos los Padres Máximo de Urda, Narciso de Albalate y José 
de Beniganim (1). Estudiando Teología en Consuegra, se ordenó de 
menores en Toledo el 29 de Septiembre de 1832 (PC, pág. 73). Fa- 
lleció en Octubre de 1874 en Aranjuez, según el Libro de Antigúe- 
dades. | | 

10. Fr. Narciso José Yofres de los Dolores, natural de Grana- 
da, vecino de Madrid e hijo de Pedro y de María Martínez. El Padre 
Lorenzo Pablo de Tembleque, procurador de la Provincia, con resi- 
dencia en Madrid, instruyó las informaciones por comisión del Padre 
Provincial, dada en 28 de Abril de 1830, actuando de secretario el 
P. Julián de Fuensalida, y de testigos los Padres Gil de Consuegra y 
Martín de Consuegra, y terminadas, fueron aprobadas en Arenas 
en 30 de Mayo del mismo año por el guardián Fr. José Moreno de 
Lillo, y por los discretos Fr. Francisco de Fuensalida, Fr. Francisco: 
de Valdepeñas, Fr. Antonio de Revilla y Fr. Ignacio de Temble- 
que (TA, t. XIX). Falleció en Madrid el 27 de Enero de 1878, según 
el Libro de Antigúedades. 

11. Fr. Nicolás Martín Aranda del Santísimo Sacramento, na- 
tural de Madridejos e hijo de Juan Martín Aranda y de Máxima Gar- 
cía de Juan Pérez. Con fecha 4 de Agosto de 1830, comisionó el Pa- 
dre Provincial al guardián de Madridejos, Fr. José Antonio Palencia 
de Tembleque, para instruir el proceso informativo, que llevó a 
cabo, haciendo de secretario el P. Rufino de Madridejos, y de testi- 
gos los Padres Fr. Antonio de Tol y Fr. Ramón de Herencia, y ter- 
minado, fué aprobado por el discretorio de Arenas en 15 de Sep- 
tiembre de 1830 (TA, t. XIX). Falleció en Madridejos el 28 de Enero 
de 1879, según nos escribe desde Consuegra el P. Severiano Alco- 
bendas. 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina 
en 1. de Febrero de 1835, fol. 4r. 
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12. Fr. Nemesio Salazar de Nuestra Señora de la Monjía, na- 
tural de la Torre de Esteban Hambrán e hijo de José y de Isabela 
de San Martín, profesó en Fuensalida el 20 de Diciembre de 1831, 
en manos del guardián Fr. Víctor de Trillo, siendo provincial el Pa- 
dre Nicolás de Madrid, maestro de novicios el P. Manuel Zarco de 
Almagro, y testigos los Padres Máximo de Urda y Narciso de Al- 
balate (PF, fol. 27r.) 

13. Fr. Nicolás Leganés de Nuestra Señora de la Piedad, natu- 
ral de Quintanar de la Orden e hijo de Antonio y de Juliana Higue- 
ra, hizo su profesión, en manos del guardián P. Trillo, en el conven- 
to de Fuensalida el 1.” de Febrero de 1834 (PF, fol. 51r.) 


P 


1. Fr. Pedro García de la Asunción, natural de Dos-Barrios e 
hijo de Jerónimo García de la Llave y de Lucía del Barco, profesó 
en Fuensalida el 17 de Agosto d2 1776, en manos del guardián Fray 
Francisco Antonio de Tudela, siendo provincial el P. Francisco del 
Casar, maestro de novicios interino Fr. Antonio del Cenáculo, y 
discretos los Padres Fr. B2znito de Consuegra y Fr. Manuel de San- 
ta Cruz (1). Estudiando T2olozía en Almagro, se ordenó de subdiá- 
cono en Madrid el 10 de Marzo de 1781 (CA). 

2. Fr. Pedro Manuel Carretero, natural de Malagón e hijo de 
Felipe y de Josefa Briñas. Por comisión del provincial Fr. Alonso de 
Huecas, incoó3 el proceso informativo el guardián de Mala25n Fray 
Matías de Albalate, actuando de secretario Fr. Bernabé de la Fuen- 
te de Pedronarro, y de testigos los Padres Alonso de Puertollano y 
Bernardo de Carrascosa, y terminado, fué aprobado en Arenas el 
14 de Julio de 1785 por el guardián Fr. Pedro de Almagro, y por los 
discretos Fr. Alejandro del Corral, Fr. Francisco de Guadalupe, 
Fr. Marcos de San Esteban y Fr. Antonio de Leganés, maestro de 
novicios (TA, t XV, núm. 44). Trasladado al convento de Villavicio- 
sa de Odón, siendo novicio, profesó en este convento el 14 de Julio 
de 1786, en manos del guardián Fr. Andrés del Campo Criptana, 
siendo maestro de novicios Fr. Juan de Yébenes, y testigos los Pa- 
dres Fr, Juan de Puertollano y Fr. Manuel de Cieza (PO). En 1804 
residía en el convento de Cadahalso (74), y en el de Fuensalida 
desde el 1826 al 1831, de donde fué maestro de novicios desde el 
año de 1829 (1F). 

3. Fr. Pedro Esterelles de las Animas, natural de Benisuera 


(1) Líbro de profesiones de Fuensalida, que principia el 17 de Octubre de 1768 y termina 
en 25 de Septiembre de 1829, lol. 50v. 
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(Valencia), tomó el hábito en el convento de Priego en 3 de Noviem- 
bre de 1786. Estudiando Teología en Almagro, se ordenó de diáco- 
no en Toledo el 3 de Marzo de 1792 (CA). 

4, Fr. Pedro Fernández Casero de la Concepción, natural del 
Moral e hijo de Juan y de Catalina Martín Carnicel, profesó en 
Odón el 17 de Abril de 1788, en manos del guardián P. Criptana, 
siendo provincial el P. Antonio de Perales, y discretos los Padres 
Fr. Juan Francisco de Sacedón, Fr. Santos de Leganés, Fr. Agustín 
de Madrid y Fr. Pedro de Almagro, maestro de novicios (PO). Fa- 
lleció en el convento del Rosario de Oropesa en 21 de Octubre 
de 1832, a los sesenta y siete años de edad y cuarenta y cuatro de 
religioso (CR, fol. 67). 

5. Fr. Pedro León de la Concepción, natural del Moral e hijo 
de Sebastián León García y de María Martín, profesó en Odón 
el 17 de Abril de 1789, en manos del P. Criptana (20). Residía en 
el convento de la Torre en los años de 1802, 1830 y 1833 (74). 

6. Fr. Pascual Albiñana de San Antonio, natural de Tabernes, 
vistió el hábito en Priego el 15 de Diciembre de 1788. Estudiando 
Teología en el convento del Rosario de Oropesa, se ordenó de diá- 


cono en Avila el 20 de Septiembre de 1794, y de sacerdote en 20 de 


Febrero de 1796 (CR, fols. 107v. y 108v.) En los años de 1824 y 1832 
moraba en el convento de Talavera (14). 

7. Fr. Pedro Torrijos de San Francisco, natural de Fuensalida 
e hijo de Bernabé y de Josefa Agreda, tomó el hábito en Odón el 28 
de Abril de 1789, y trasladado a Arenas, profesó en este convento 
en el mismo día y mes del año siguiente, en manos del guardián 
Fr. Manuel de Calera, siendo provincial Fr. Juan del Moral, maes- 
tro de novicios Fr. Diego de Arenas, y discretos Fr. Francisco de 
Guadalupe y Fr. Francisco de Cobisa (PO). En 1833 residía en el 
convento de la Torre (74), y falleció en 6 de Abril de 1836, según el 
Libro de Antigúedades. 

8. Fr. Pedro Cándido Núñez de los Dolores, natural de Valde- 
peñas e hijo de Pedro Ramón Núñez y de Antonia Abad Izardo, pro- 
fesó en Fuensalida el 24 de Abril de 1792, en manos del guardián 
Fr. Sebastián de Villacañas, siendo provincial el P. Juan del Moral, 
maestro de novicios Fr, Rafael de la Calzada, y testigos los Padres 
Er. Juan de Yébenes, Fr. Francisco Miguel de Poyatos y Fr. Juan 
Antonio de Madridejos (PF, fol. 122v.) Estudiando en el convento 
del Rosario, le ordenó de diácono el Sr. Obispo de Avila, lllmo. Se- 
ñor D. Fr. Julián de Gascueña, O. F. M., en la iglesia de la villa de 
Oropesa, el 21 de Mayo de 1785 (CR, fol. 107). En los años de 1819 
y 1824 residía en el convento del Moral; en los de 1827 y 1828 en el 
de Madridejos, y desde el 1828 al 1833 otra vez en el del Moral 
(IF y A) 
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.9, Fr. Pedro Martínez de Pastrana del Carmen, natural de Ma- 
drid e hijo de Antonio y de Vicenta Díaz. El provincial Fr. Juan 
Francisco del Moral, por sus Letras fechadas en San Gil de Madrid 
el 11 de Diciembre de 1793, comisionó al P. Cayetano de Madrid, 
procurador mayor del convento de San Gil, para hacer las informa- 
ciones, y habiendo aceptado la comisión, las instruyó, actuando de 
secretario el P. Alonso de la Mejorada, y de testigos los Padres Vi- 
cente de Casillas y Francisco del Moral, siendo aprobadas en el 
convento de Arenas el 30 de Diciembre del mismo año por el guar- 
dián Fr. Manuel de Sonsoto, y por los discretos Fr. Bernardo de 
Consuegra, Fr. Hermenegildo de Herencia, Fr, Francisco de Alba- 
late y Fr. Diego de Arenas, maestro de novicios (ZA, t. XV, núm. 12). 
En los años de 1829 y 1830 era guardián del convento de Cebre- 
ros (IF), y, según el Libro de Antiguedades, falleció en Calera el 15 
de Octubre de 1838. 

10. Fr. Pedro José Romero de San Pascual, natural de Madri- 
dejos e hijo de José y de Blasa María Carreño, profesó en Fuensa- 
lida el 20 de Noviembre de 1798, en manos del guardián Fr. Ma- 
nuel de Sonsoto, siendo provincial el P. Francisco Avilés, maestro 
de novicios Fr. Diego de Toledo, y testigos los Padres Gregorio de 
Mocejón, José de Valdepeñas y Jaime de Almagro (PF, fol. 164v.) 

11. Fr. Pablo Díaz de San José, natural de Tembleque e hijo de 
Lorenzo y de Josefa García. En el siglo se llamó Lorenzo. Con fecha 
21 de Noviembre de 1797, el provincial Fr. Francisco Avilés de Ma- 
drid autorizó al guardián de Tembleque, Fr. Francisco de Madride- 
jos, para instruir el proceso informativo; pero hallándose impedido, 
alargó la comisión en el P. Manuel Angel de Madrid, Lector de Teo- 
logía Moral, quien le formó, haciendo de secretario el P. Ramón de 
Navia; y terminado, fué aprobado en Arenas el 7 de Marzo de 1798 
por el guardián Fr. Víctor de Dos-Barrios, y por los discretos Fray 
- Francisco de Guadalupe, Fr. Manuel de Fuensalida, Fr. Francisco 
de Cobeñas y Fr. Luis de Madrid, maestro de novicios (/A, t. XV, 
núm. 51). Este religioso firmaba unas veces Fr. Lorenzo Pablo de 
Tembleque, otras, Fr. Lorenzo de Tembleque, y otras, Fr. Pablo de 
Tembleque por lo que es fácil confundirle con otros religiosos del 
mismo nombre y de la misma época. Fr. Lorenzo Pablo Díaz, estu- 
diando Teología en Almagro, se ordenó de sacerdote en Toledo el 
27 de Febrero de 1790 (CA). En 1825 estaba de familia en el convento 
de Yepes, y en el Capítulo intermedio, celebrado en Octubre de 1826, 
fué nombrado Guardián de Consuegra, desempeñando este cargo 
hasta fines de 1828, que fué nombrado Procurador de la Provin- 
cia, con residencia en el convento de San Cayetano de Madrid, don- 
de ejercía el mismo oficio a fines de 1831 (TA y PF). 

12. Fr. Pedro Argaya de los Dolores, natural de Zaldivia 
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(Guipúzcoa) e hijo de Juan Ignacio de Argaya y de María Antonia 
de Mendizábal. El provincial Fr. Luis de Pedro Bernardo, por su 
Patente fechada en San Gil de Madrid el 10 de Marzo de 1801, su- 
plicó al guardián del convento de Tolosa, Fr. Pablo de Errazti, que 
instruyera jurídica información sobre la vida y costumbres del pre- 
tendiente Argaya; mas no pudiendo incoarla personalmente, subde- 
legó en el P. Ramón de Chomoco, predicador conventual, quizn la 
instruyó, actuando de secretario el P. Pedro de Quersazu, y termi- 
nada, mereció la aprobación, en Arenas, el 20 de Abril del mismo 
año, del guardián Fr. Gregorio del Berraco y de los discretos Fray 
Manuel de Madrid, Fr. Francisco de Albalate, Fr. Manuel Dizgo de 
Tembleque y Fr. Hermenegildo de Herencia, maestro de novicios 
(ZA, t. XVI, núm. 11). 

13. Fr. Pedro Celestino García Balboso de la Concepción, na- 
tural de Tembleque e hijo de Manuel García de Balboso y de María 
de los Angeles Rico. El guardián de Tembleque Fr. Francisco de 
Fuensalida, que había sido autorizado por el P. Provincial para ins- 
truir el proceso informativo, delegó la comisión en el P. Miguel Vi- 
cente de Madrid, quien le instruyó, actuando de secretario el P. Ju- 
lián de Torralba, pasante de Filosofía, y habiendo sido aproba- 
do en Arenas en 14 de Mayo de 1802, vistió el hábito en el mismo 
día en que fueron aprobadas sus informaciones (/A, t. XVI, núm. 25). 

14. Fr. Pedro Lozano del Carmen, natural de Muelas de los Ca- 
balleros (Zamora) e hijo de Juan y de Josefa Alvarez, profesó en 
Fuensalida el 17 de Septiembre de 1803, en manos del guardián 
Fr. Manuel Angel de Madrid, siendo provincial el P. Ltis de Pedro 
Bernardo, maestro de novicios el P. Máximo de Urda, y testigos los 
Padres Gregorio de Mocejón y José de la Torre (PF, fol. 193r.) 

15. Fr. Pedro León Molina de la Concepción, natural de Bue- 
nache de Alarcón (Cuenca) e hijo de Bernardo Molina y de Sebas- 
tiana Erráiz. Con autorización del P. Provincial, instruyó el proce- 
so informativo el guardián de Cuenca Fr. Mateo de Guadalajara, 
actuando de secretario el P. Eusebio de Madrid, y de testigos los 
Padres Fr. Juan Manuel del Billar y Fr. Gregorio de Buenache, y 
terminado, mereció la aprobación, en 3 de Mayo de 1804, del guar- 
dián de Arenas Fr. Manuel de Madrid, y de los discretos Fr. Matías 
de Bocairente, Fr. Tomás de Valdepeñas, Fr. Manuel de Fuensalida 
y Fr. Antonio del Moral, maestro de novicios. Cuando pretendió el 
hábito de religioso lego, era ya donado en la Provincia de San José 
(14, t XVI, núm. 41). Según el Libro de Antigitedades, falleció en el 
año de 1837. 

16. Fr. Pascual García de Jesús María y José, natural de Bedón 
(Burgos) e hijo de Juan y de Brígida Sainz, hizo su profesión en 
Fuensalida el 29 de Enero de 1806, en manos del guardián Fr. Bal- 
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tasar de Madrid, siendo vicario provincial el P. Juan Francisco del 
Moral, maestro de novicios el P. Máximo de Urda, y testigos los 
Padres José de la Torre y Ramón de Consuegra (PF, fol. 205v.) 

17. Fr. Pascual Sánchez Burgueño de San Antonio, natural de 
la Torre de Esteban Hambrán e hijo de Juan y de Eugenia Plaza. 
Instruyó las informaciones de vita et moribus, por comisión del Pa- 
dre Provincial, el guardián de la Torre Fr Manuel Angel de Madrid, 
actuando de secretario Fr. José de Fuensalida, y terminadas, fueron 
aprobadas en Arenas el 6 de Agosto de 1806 por el guardián Fray 
Manuel de Fuensalida, y por los discretos Fr. Manuel de Madrid, 
Fr. Ramón de Lagartera, Fr. Vicente de Bocairente y Fr. Cristóbal 
de Malagón (TA, t. XVI, núm. 60). En el año de 1825 estaba de fami- 
lía en el convento de San Cayetano de Madrid (74). 

18, Fr. Pedro García de San Antonio, natural del Moral e hijo 
de Miguel y de Juana Gómez, vistió el hábito en Fuensalida el 25 de 
Septiembre de 1806, y profesó en 24 de Octubre de 1807, en manos 
del guardián Fr. Diego de Toledo, siendo provincial el P. Lucas de 
Valencia, maestro de novicios Fr. José de Guadalajara, y testigos 
los Padres Fr. Gregorio de Mocejón y Fr. José de la Torre (PF, fo- 
lio 212r.) En 1830 era predicador conventual de Almagro y Comi- 
sario de la Orden Tercera, por lo menos hasta el 1835 (74). En este 
tiempo hubo cuatro religiosos con el nombre de Fr. Pedro del Mo- 
ral, por lo que no es fácil distinguir en qué conventos residió el de 
este número. A 

19. Er. Pedro Altolaguirre de los Dolores, en el siglo Asensio 
María, natural de Legorreta (Guipúzcoa) e hijo de José y de María 
Francisca de Amestoy. El vicario provincial Fr. Juan Antonio de 
Lillo, por sus Letras fechadas en el convento de San Bernardino 
de Madrid el 28 de Abril de 1818 y refrendadas por su secretario, 
Fr. Andrés de Dos-Barrios, comisionó al guardián del convento de 
Jesús de la ciudad de San Sebastián, Fr. Ramón de San Antonio y 
Chomoco, para que formara el proceso informativo, y aceptada la 
comisión, lo instruyó, actuando de secretario el P. Juan de Dios de 
Segura, maestro de Filosofía del convento de Tolosa, y terminado, 
fué aprobado en Arenas el 24 de Junio de 1818 por el guardián Fray 
Miguel de Fuensalida, y por los discretos Fr. José de Conchouso, 
Er. Alejo_de Fuensalida, Fr. Estanislao de Herencia y Fr. José de 
Valdeverdeja, maestro de novicios (74, t. XVII, núm. 26). Por residir - 
en Madrid el pretendiente, de orden del P. Provincial, instruyó otras 
informaciones el P. Antonio de Elche, en las que actuó de secreta- 
rio el P. Nicolás de Madrid, y de testigos los Padres Juan de Aran- 
juez y Alonso de Consuegra (74). Este religioso pretendió el hábito 
para lego, y sin duda pasó al estado de coro durante el noviciado. 
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En 1825 residía en Aranjez; en 1826 en Arenas (/A), y en 1829 en 
Fuensalida (IF). 

20. Fr. Pedro Alcántara Pérez, en el siglo Gumersindo, natural 
de Poyales del Hoyo (Avila) e hijo de Antonio y de María Martín . 
Vadillo Sánchez. El guardián de Arenas Fr. Miguel de Fuensalida 
fué comisionado por el P. Vicario provincial, en 17 de Agosto 
de 1818, para formar el proceso informativo; pero no pudiendo des- 
empeñar su comisión, la alargó en el P. José de Conchouso, que la 
instrúyó, actuando de secretario el P. Alejo de Fuensalida, y termi- 
nado, fué aprobado por el discretorio de Arenas en 4 de Septiem- 
bre del mismo año (/A, t. XVII, núm. 28). En los años de 1830 y 
1831 residía este religioso en Aranjuez (IF), y después de la exclaus- 
tración, en 1847, fué superior de la Capilla Real del convento de 
Arenas, según hizo constar-el mismo P. Poyales, al final de su pro- 
ceso informativo con estas palabras: «Fué superior de este Santua- 
rio en 1847. Este Gumersindo se mudó el nombre en la profesión y 
se puso Pedro Alcántara de Poyales del Hoyo, alias Pérez. En 1850 
continuaba de superior del mismo santuario, pues en 19 de Febrero 
de dicho año, el alcalde de Arenas le ofició, manifestáadolz la 
obligación que uno de los capellanes tenía de revestirse ea las fun- 
ciones de la parroquia, sin remuneración alguna, a pesar de las mo- 
lestias que por ello se les originaran» (1). 

21. Fr. Pablo Sebastián Rodríguez Feijóo:de los Dolores, natu- 
ral de Mora e hijo de Sebastián y de Eugenia García Guerrero. El 
guardián del convento de Tembleque, por comisión del provincial 
Fr. Andrés de Dos-Barrios, dada en Madrid a 30 de Noviembre 
de 1824 (2), instruyó las informaciones, actuando de secretario el 
P. Juan José de Tembleque, y de testigos Fr. Julián Rodríguez de 
Tembleque y Fr. Domingo de Navarra, las que merecieron la apro- 
—bación del guardián de Arenas Fr. Francisco de Fuensalida, y de los 
discretos Fr. Diego de Arenas, Fr. Antonio de Cullera, Fr. Alejo de 
Fuensalida y Fr. José de Valdeverdeja, en 7 de Enero de 1825 
(ZA, t. XVII, núm. 52). Estudiando Teología en Almagro, se ordenó 
de diácono en Toledo el 13 de Junio de 1829, y de sacerdote en 5 de 
Junio de 1830 (CA). En 1831 residía en el convento de San Cayeta- 
no de Madrid (/A). 

22. Fr. Pedro Pallarés del Pilar, natural de Aranjuez e hijo 
de Antonio y de Gabriela Caravaca. Por comisión del P. Provincial, 
instruyó las informaciones el P. Máximo de Urda, Lector de Teolor- 
gía, actuando de secretario Er. Pedro de Legorreta, y de testigos los 


(1) Entre los libros y papeles que pertenecieron al Archivo del antiguo convento de Are- 
nas hemos encontrado esta comunicación del alcalde de Arenas al P. Pedro Pérez. 

(2; El P. Andrés de Dos-Barrios, además de los títalos que usaba en 1834 (véase AlA, 
t. X, pág. 109) en esta Patente, se da el titulo de Gran Prior de San Juan. 
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Padres Julián de Berninches y Francisco de Ibi, siendo aprobadas 
por el discretorio de Arenas en 6 de Febrero de 1825 (74, t. XVII, nú- 
mero 53). Estudiando Teología en Almagro, se ordenó de menores en 
Madrid el 21 de Marzo de 1828; de subdiácono en Toledo el 13 de Ju- 
nio de 1829, y de diácono el 5 de Junio de 1830 (CA). En 4 de Octubre 
de 1831 residía en Tembleque, y en 18 del mismo mes en el convento 
de San Cayetano de Madrid. En Enero de 1832 estaba de Lector de 
Artes en el convento de Tembleque, donde continuaba en 1833 (1F). 
En el Libro de Antigúedades se dice que murió en 10 de Abril 
de 1825, lo que es un error manifiesto, 

23, Fr. Pablo García Verdugo o de Jesús, natural de Yepes e 
hijo de Sebastián y de Paula Sánchez Elvira. El P. Gaspar de Con- 
suegra, guardián de Yepes, por comisión del P. Provincial, dada 
en 21 de Marzo de 1825, instruyó el proceso informativo, actuando 
de secretario el P. José de Tembleque, y de testigos los Padres Lo- 
renzo de Tembleque y Bernardo de Valdepeñas, y terminado, fué 
aprobado por el discretorio de Arenas en 23 de Abril del mismo 
año (/A, t. XVII, núm. 57). 

24. Fr. Pedro Alcántara Guzmán de los Dolores, natural del 
Moral e hijo de Francisco y de Rosa de la Torre. El provincial Fray 
Miguel de Tembleque, por sus Letras dadas en el convento de 'San 
José de Toledo en 22 de Enero de 1827, comisionó al guardián del 
Moral, Fr. Eugenio de Madrid, para que instruyera las iaformacio- 
nes, que llevó a cabo, actuando de secretario Fr. Francisco de Puer- 
tollano, y de testigos los Padres Lucas del Moral y Cayetano de Pie- 
drabuena, las que fueron aprobadas en Arenas en 5 de Febrero del 
mismo año por el guardián Fr. José de Valdeverdeja, y por los dis- 
cretos Fr. Juan Francisco de Valdepeñas, Fr. Diego de Arenas, Fray 
Juan Antonio de Lillo y Fr. Ignacio de Tembleque (7A,t. XVIID. 
En 1831 estudiaba Teología en el convento de Toledo. 

25. Fr. Pedro José Molina de San Pedro de Alcántara, natural 
del Moral e hijo de Facundo José Molina y de Isabel Felicia del 
Fresno, profesó en Fuensalida el 6 de Agosto de 1829, en manos 
del guardián Fr. Fermín de Valdepeñas, siendo provincial el P. Ma- 
nuel de Dos-Barrios, maestro de novicios el P. Pedro de Malazón, y 
testigos los Padres Máximo de Ulrda y Narciso de Albalate (PF, fo- 
lio 285v.) Residía en Consuegra en los años de 1830 al 1833, cur- 
sando la carrera eclesiástica (IF), y en 16 de Diciembre de 1831 se 
ordenó de menores en Toledo (PC, pág. 72). 

26. Fr. Pedro Isidoro Escribano, natural de Consuegra e hijo- 
de Quirico y de Bernarda Martín Borja, tomó el hábito de donado 
<n el convento de San Cayetano de Madrid el 13 de Enero de 1826, 
a los quince años de edad, y habiendo pretendido pasar al estado 
de lego, el provincial Fr. Manuel de Dos-Barrios, tomando en con- 
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sideración las informaciones que se hicieron para dar el hábito a 
un hermano suyo, llamado Fr. Domingo Nemesio de Consuegra Es- 
cribano, y la buena conducta que había observado desde que tomó 
el hábito de donado, tuvo a bien dispensar de proceder a nuevas 
informaciones, por su Patente de 30 de Abril de 1828, y recibida 
esta Patente en Arenas, se aprobó su admisión en 23 de Septiembre 
del mismo año por el guardián Fr. José Moreno de Lillo, y por los 
- discretos Fr. Francisco de Fuensalida, Fr. Diego de Arenas, Fray 
Juan Antonio de Lillo y Fr. Ignacio de Tembleque (1A, t. XIX). 

27. Fr. Pedro Antonio Trinidad Torres, natural de Manzanares 
e hijo de Miguel y de María Teresa Fernández Pacheco, profesó en 
Fuensalida el 7 de Octubre de 1829, en manos del guardián Fr. Fer- 
mín de Valdepeñas (1). Estudiando Teología en Consuegra, se orde- 
-nó de menores en Toledo el 15 de Junio de 1832 (PC, pág. 72). 

28. Fr. Pedro Juan Velasco de San Miguel, natural del Moral e 


hijo de Manuel y de María García Fernández, hizo su profesión en 


Fuensalida, en manos del P. Valdepeñas, el 13 de Noviembre de 1830 
(PF, fol. 14r.) Según el Libro de Antigúedades, falleció en Minglani- 
lla (Cuenca) el 7 de Noviembre de 1876. 

29. Fr. Pedro Epifanio López de Nuestra Señora del Rosario, 
natural de Quintanar de la Orden e hijo de Manuel y de Alfonsa 
Añover Martínez, profesó en Fuensalida el 2 de Marzo de 1831, en 
manos del P. Valdepeñas (PF, fol. 18r.) En Diciembre de 1832 cur- 
saba la Filosofía en el convento de Tembleque (1F), y estudiando 
Teología en el convento de Consuegra, se ordenó de subdiácono en 
Madrid el 24 de Mayo de 1834 (PC, pág. 74). 

30. Fr. Patricio Aniceto Lillo de Santa Teresa, natural de Tem- 
bleque e hijo de Pedro Antonio y de Angela María Benito, profesó en 
Fuensalida, en manos del guardián P. Víctor de Trillo, el 15 de Octu- 
bre de 1831, siendo provincial el P. Nicolás de Madrid, maestro de 
novicios el P. Pedro de Malagón, y testigos los Padres Urda y Alba- 
late (PF, fol. 21v.) : 

31. Fr. Pedro Zoilo Vispelier de los Angeles, natural de Madrid 
e hijo de Bernardo, francés de nación, y de Antonia Ramírez Gar- 
cía. El provincial Fr. Manuel de Dos-Barrios, con fecha 10 de Fe- 
brero de 1831, comisionó al P. Lorenzo Pablo de Tembleque, procu- 
rador de la Provincia, para que instruyera las informaciones, que 
llevó a cabo, actuando de secretario el P. Miguel Santos del Moral, 
y de testigos los Padres Miguel Antonio de Barcela y Pablo de Mora, 
y terminadas, fueron aprobadas en Arenas el 25 de Febrero del 
mismo año por el discretorio del convento (ZA, t. XIX). En Octu- 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina 
en 1.? de Febrero de 1835, fol. 1v. 


Google 


DE LA RROVINCIA DE SAN ¡0sÉ 65 





bre de 1830 estudiaba Filosofía en el convento de Aranjuez (IF). 

32. Fr. Pedro Regalado Hermenegildo López de la Santísima 
Trinidad, natural de Aranjuez e hijo de Segundo y de María Ignacia 
Hévia y Barrera, profesó en Fuensalida el 3 de Junio de 1832, en 
manos del guardián Er. Víctor de Trillo, siendo provincial el P. Ni- 
colás de Madrid, maestro de novicios Fr. Manuel Zarco de Alma- 
gro, y testigos los Padres Urda y Albalate (PF, tol. 30v.) 

33. Fr. Pedro Alcántara Grumeta, hijo de Antonio y de María 
Marcela Rodríguez, nació en Consuegra en Diciembre de 1816, y 
profesó en Fuensalida el 2 de Febrero de 1833, en manos del guar- 
dián P. Trillo (PF, fol. 40v.) En 15 de Octubre de 1838 ingresó en el 
Hospicio del Puerto de Santa María, y en 5 de Noviembre se embar- 
có para Filipinas en la fragata Fortuna (1), que llegó a Manila en 
15 de Mayo de 1839. En Filipinas ejerció el cargo de misionero de 
Sicopot (Camarines), donde falleció en 26 de Agosto de 1847 (PLATE- 
RO, pág. 693). 

34. Fr. Pablo Ferrer de Nuestra Señora de la Piedad, natural 
del Quintanar e hijo de Pedro y de Vicenta Martínez Arjona, profe- 
só en Fuensalida el 6 de Febrero de 1833, en manos del guardián 
P, Trillo (PF, fol. 41r.) 

35. Fr. Pedro León Téllez de Jesús María, palta de Tembleque 
e hijo de Gabriel y de Francisca Serrano. Con fecha 13 de Enero 
de 1832, comisionó el P. Provincial al guardián de Tembleque, Fray 
Rufino de Madridejos, para formar el proceso informativo, que íns- 
truyó, haciendo de secretario el P. Pedro de Aranjuez, Lector de 
Filosofía, y de testigos los Padres Manuel de Carpesa y José de la 
Roda, y terminado, fué aprobado en Arenas el11 de Febrero del 
mismo año por el guardián Fr. Ramón Gil de Consuegra, y por Fray 
Francisco de Fuensalida, Fr. Lucio de Blanca, Fr. Antonio de Revi- 
lla y Fr. Ignacio de Tembleque, discretos (7A, t. XIX). 

36. Fr. Pedro Alonso de Nuestra Señora de la Esperanza, na- 
tural de Toledo e hijo de Manuel y de Nicolasa Pérez. Instruyó las 
diligencias del proceso informativo el guardián de Toledo Fr, Be- 
nito de Madridejos, actuando de secretario Fr. Eusebio de Valde- 
moro, y de testigos Fr. Manuel de Yepes y Er. José de Miguelturra, 
el que fué aprobado por el discretorio de Arenas en 18 de Julio 
de 1832 (74, t. XIX). 

37. Fr. Pascual Eusebio Adeva de la Virgen del Carmen, hijo 
de Manuel Adeva Donoso y de Angela Rodríguez del Alamo, nació 
en Consuegra el 5 de Marzo de 1817, y tomó el hábito en Fuensali- 
da el 31 de Agosto de 1833, profesando en el mismo día y mes del 
año siguiente, en manos del guardián Fr. Víctor de Trillo (PF, fo- 


(1) Registro ael Hospicio de] Puerto de Santa María, tol %v. 
Arch. 1-A.—Tom. XX. 5 
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lio 56r.) En 19 de Agosto de 1841 ingresó en el Hospicio del Puerto 
de Santa María; en 13 de Septiembre se embarcó en la fragata Sa- 
bina, propiedad de D. Ignacio Castro, para Filipinas (1), y llegó a 
Manila en 14 de Febrero de 1842. En el año de 1844 fué nombrado 
procurador de la Provincia, desempeñando este cargo, con gran 
acierto y satistacción de todos los misioneros, hasta el año de 1860, 
que regresó a España con el oficio de Procurador de la Residencia 
del Puerto de Santa María, bajo las órdenes del Comisario provin- 
cial, donde estuvo hasta el año de 1868 (PLATERO, pág. 703), y desde 
esta fecha hasta su muerte, que ocurrió en el convento de Consue- 
gra el 20 de Diciembre de 1898, desempeñó el mismo cargo en la 
procuración de Madrid. Este religioso intervino en las fundaciones 
de los conventos de Consuegra, Almagro, Arenas, Puebla de Mon- 
talbán y Belmonte, y a sus diligencias se debe la Biblioteca del 
convenio de Consuegra, que recogió en el palacio episcopal de Cá- 
diz, adonde la había depositado el P. Laso de la Vega, con disposi- 
ción testamentaria de que se entregase al convento más próximo 
de Cádiz que antes la reclamara. 
P. LORENZO PÉREZ 


(Concluirá) 


(1) Regístro del Hospicio del Puerto de Santa Marfa, tol. 99v. 
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Colección de libros y documentos referentes a la Historia de Amórica. 
Madrid, Librería general de Victoriano Suárez, calle de Preciados, núme- 
ro 48.—1904-1919.=En 4.” Hasta ahora van publicados diecinueve volú- 
menes. 


Entre las muchas y buenas colecciones de libros y documentos publica- 
das en España de algunos años a esta parte, pocas ofrecen tanto interés 
como la que ahora pretendemos examinar, la cual en manera alguna deben 
desconocer los colaboradores de ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Esta Colección 
- responde enteramente a las exigencias de la crítica moderna, pues todas las 
Relaciones van ilustradas con prólogos eruditos de histomadores america- 
nistas de reconocida competencia. 

Tomo 1 (1904).—Contiene este tomo la «Relación de las Misiones de la 
Compañía de Jesús en el país de los Maynas, por el P. Francisco de Figue- 
roa». En la «Advertencia» (págs. v-xv) pondérase la obra evangelizadora 
realizada por los Jesuítas en las inmensas regiones bañadas por el Amazo- 
nas, y se ponen algunos datos biográficos del P. Figueroa, cuya Relación 
se publica conforme al manuscrito número 13.530 de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid. No menos que los Jesuítas, trabajaron en la reducción de las 
numerosas tribus del Marañón o Amazonas los Franciscanos. En 1633 el 
Provincial Fr. Pedro Dorado envió a dichas regiones cinco misioneros, 
que fueron: Fr. Francisco Anguita, Fr. Lorenzo Casarrubias, Fr. Domingo 
Brieva, Er. Pedro Moya y Fr. Pedro Pecador. En 1635 visitaron la tribu de 
. los Becabas Fr. Lorenzo Fernández y Fr. Antonio Caicedo. Más adelante 
predicaron los Franciscanos a los Encabellados y Abijiras, siendo comisa- 
rios Fr. Juan Calderón y Fr. Laureano de la Cruz. 

De estas Misiones franciscanas trata una carta del P. Fr, Martín Ochoa, 
Provincial de San Francisco de Quito, fechada en Quito a 20 de Abril de 1638 
(págs. vir-1x). Está tomada del Archivo de Indías 77-1-35. Es muy importante 
la Relación siguiente: Nuevo descubrimiento del rio Marañón, llamado de 


(1) Véase AlA, t. XIX, 399-425, 
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las Amazonas, hecho por la religión de San Francisco, año de 1651, siendo 
Misionero el P, Fr. Laureano de la Cruz y el P. Fr. Juan de Quincoces, es- 
crito por la obediencia de los Superiores en Madrid, año de 1653, por Fray 
Laureano de la Cruz, hijo de la provincia de Quito, de la Orden de San 
Fram.isco. Madrid. Imprenta de José Perales, 1900. En 4.”, págs. 132 (pági- 
nas ¡x-X). Esta misma Relación la publicó también el P. Civezz , Bibliografía 
sanfrancescana, núm. 325. De las misiones de los Franciscanos en el Mara- 
ñión da algunas noticias el P. Fr. Diego de Córdoba Salinas en la Crónica 
de la Provincia de los Doze Apostoles del Perú... Lima, 1651. Lib. I, capí- 
tulos XXXII-XXXIV (págs. X-x1). 

El P. Figueroa escribió su Informe o Relación de las Misiones del Mara- 
ñión en el año de 1661. En el número VII, tratando de Santa María de Uca- 
yali o Cocama, dice: «Hacia sus cabeceras (de Ucayali) tienen mission los 
Padres de San Francisco, y fundados algunos pueblos, y reduciendo otros 
de las naciones que habitan en aquellas partes y serranías, andando a bus- 
carlos y solicitarlos con no pequeños trabajos por tierra y por agua. Donde 
mataron (dizen que los chipeos) quatro religiosos de esta sagrada religion, 
y tres soldados, estando dormidos» (pág. 98). Las misiones franciscanas 
«caen hacia Guanuco y cogen los Panatayuas, Payansos y otras naciones 
que confinan» con las misiones de los jesuítas (pág. 171). 

En un «Informe que haze a Su Magestad el Padre Andrés de Zárate, de 
la Compañía de Jesús, Visitador y Vizeprovinzial que acaua de ser de la pro- 
vinzia de Quito, en el Reyno de el Peru, y de sus Misiones del rio Napo y del 
Marañon», fechado en Madrid a 28 de Agosto de 1739, dícese que los indios 
Omaguas fueron catequizados por los jesuitas y después por los francisca- 
nos; pero debido a los malos tratamientos de los encomenderos, se insurrec- 
cionaron, entregándose a la vida salvaje (pág. 346). 

Tomo 11 (1904). —Contiene este tomo el libro primero de los Quinque- 
narios o «Historia de las guerras civiles del Perú (1544-1548) y de otros suce- 
sos de las Indias por Pedro Gutiérrez de Santa Clara», «vecino de la gran 
cibdad de Mexico Thenuchtitlan, de la Nueva España». En la Introducción 
(págs. v-1xxu11), el Sr. Serrano y Sanz da noticias muy copiosas sobre Gutié- 
rrez de Santa Clara, y describe el manuscrito de sus Quinquenarios que se 
conserva e 1 la Biblioteca Provincial de Toledo, conforme al cual hace la 
edición. Gutiérrez de Santa Clara en sus Quinquenarios refiere las luchas 
fratricidas sostenidas en el Perú por los conquistadores españoles. En el ca- 
pítulo 1 recuerda las declamaciones de Bartolomé de las Casas contra el 
mal tratamiento que se hacía a los indios, y manifiesta que hubo «frayles 
dominicanos y franciscos que dixeron que ellos se dispornian a ira las In- 
dias descubiertas y por descubrir, aunque estuviesen de guerra a predicalles 
y a convertillos a nuestra sancta fee catholica, que era lo que Su Magestad 
en este caso pretendía. Por lo consiguiente dixeron a Su Magestad los mis- 
mos frayles que no auia necessidad que capitanes ni soldados furiosos y 
crueles fuessen a tierras de Indias a matar a los yndios ynnocentes, derra- 
mando sangre humana, sin auelles primero requerido ni llamado en nombre 
de Dios ni del Rey, como se habia visto claramente en muchas y diversas 
partes. Porque ningunos españoles de quantos auían passado y passauan a 
Indias del mar Occeano pretendian predicalles la doctrina christiana, ni en- 
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señalles nuestra sancta fee catholica para que siendo baptizados se saluas- 
sen, sino que a diestro y siniestro los matauan, pretendiendo todos ellos, 
desde el chicu hasta el grande, su propio ynteres, captiuandolos y hazien- 
dolos esclavos» (Véase AlA, t. XIX, 405 sigs). Estos exagerados lamentos 
han hecho mucho daño al buen nombre de España, que daba órdenes apre- 
miantes a losconquistadores para que tratasen bien a los indios. Entre los con- 
quistadores hubo algunos malos; pero también muchos, muchísimos buenos. 

Tomo Ill (1904).—Contiene el libro segundo de los Quinquenarios de 
Pedro Gutiérrez de Santa Clara. En el cap. X, exponiendo algunos de los 
muchos atropellos cometidos por el corsario Hernando Bachicao, cuenta 
cómo desembarcó en la ciudad de Panamá. «Y como era tan peruerso y 
malo, fue un día al monesterio del Señor Sant Francisco a oyr missa, y des- 
pues entró en la claustra [y se] encontró con fray Luis de Oña, gran theolo- 
go y predicador, al qual preguntó por el guardian; respondio que no sabia 
si estaua en su celda, o en la huerta. Y por esto el endiablado hombre le dió 

con una cafñia que en la mano llevaba, por la cara, y se la quebró en la ca- 
beza, diciendole que siendo de casa, que ¿como no sabia adonde estaba el 
guardian? Y assi pasó adelante sin que el frayle dixese cosa alguna, sino 
que sufrio aquellos palos con mucha paciencia y humilldad. Pues estando 
descomulgado este gran cosario por auer puesto manos en el frayle, le ab- 
soluieron despues de miedo, porque no hiziese algun desatino peor y detes- 
table, al monesterio o a la vezindad, segun era tan cruel y endemoniado» 
(pág. 96). Sobre el convento de Panamá véase AlA, t. XIX, 413. 

En el cap. XLV refiere cómo Gonzalo Pizarro, en el año de 1546, entró 
en la ciudad de Quito en son de triunfo, por haber desbaratado el ejército 
del Virrey, Blasco Nuñez Vela, y mandó dar sepultura «en el monesterio del 
Señor Sant Francisco» a los soldados del Virrey que habían perecido en la 
refriega (pág. 398). En el año de 1546 aún no estaban los Franciscanos en la 
ciudad de Lima, y sí los Dominicos (pág. 480). 

Tomo IY (1905).—Contiene el libro tercero de los Quínquenarios, «en 
donde se cuentan y relatan las grandes crueldades y atroces delictos que 
hizo Francisco de Carvajal, Maestro de Campo de Gonzalo Pizarro». Fran- 
cisco de Carvajal y Pedro de Puelles incitaron a Pizarro a que tomase el tí- 
tulo de Rey de todas las Provincias del Perú, lo cual reprobaron los relig1o- 
sos Dominicos y Mercedarios y otros fieles servidores de Su Majestad. Gu 
tiérrez de Santa Clara da noticias muy importantes sobre E linaje de los Ih- 
gas, y sobre su religión. 

Tomo Y (1906).—Publicase en este tomo la «Relación de los naufragios 
-y comentarios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, Adelantado y Gobernador 
del Río de la Plata, ilustrados con varios documentos inéditos» por el Señor 
Serrano y Sanz. En la «Advertencia» hace éste un estudio serio y bien docu- 
mentado sobre la importancia de las Relaciones de Núñez Cabeza de Vaca. 
Menciona la «Colección de documentos relativos a la Historia de América, 
y particularmente a la Historia del Paraguay, por D. Blas Garay. Asun- 
-ción, 1899». En esta Colección, entre otros documentos, publicase una «Infor- 
macion de fray Pedro Fernández [de la Torre), obispo de las provincias del 
Rio de la Plata, sobre las cosas y casos en ellas sucedidos» (1564). Véase 
AIA, t. XIII, 398-9; t. XVI, 414. 
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Núñez Cabeza de Vaca, en sus Naufraglos, refiere detalladamente los su— 
cesos del viaje de, Pánfilo de Narváez al río de las Palmas, hasta la punta de 
la Florida. Dice que la armada de Narváez, que se componía de cinco na- 
víos, salió del puerto de San Lucar de Barrameda el día 7 de Junio de 1527.. 
«Iba un fraile de la Orden de San Francisco, por comisario, que se llamaba 
fray Juan Suarez, con otros quatro frayles de la misma Orden». En la isla 
de Santo Domingo estuvieron detenidos cuarenta y cinco días (págs. 7-8). 
Después de haber pasado muchos peligros, llegaron a tierra de la Florida 
el día 12 de Abril de 1528, y el día 14 anclaron en la entrada de una bahía 
donde había algunas casas de indios. Habiendo desembarcado, determinó 
el Gobernador entrar la tierra adentro con el P. Comisario, el Veedor y Ca-- 
beza de Vaca, llevando en su compañía cuarenta soldados. Yendo por la 
costa hacia el norte, llegaron a una población de indios, con quienes se en- 
tendieron por señas. «Alli—escribe Cabeza de Vaca—hallamos muchas ca- 
jas de mercaderes de Castilla y en cada una dellas estaba un cuerpo de hom- 
bre muerto, y los cuerpos cubiertos con unos cueros de venado, pintados. 
Al Comisario le parescio que esto era especie de idolatria y quemó las cajas. 
con los cuerpos» (págs. 15). 

Siguieron adelante hacia la provincia de Apalache, caminando muchas 
leguas, y habiendo regresado donde estaban los navíos, el día 1.” de Mayo, 
llamó Pánfilo de Narváez al P. Comisario y a otros oficiales y marineros, 
y les manifestó que tenía propósito de penetrar en lo interior de la tierra, 
sobre lo cual pidió su parecer. Cabeza de Vaca dijo que no se debían dejar 
los navíos hasta encontrar un puerto seguro, y que entrar la tierra adentro 
era una temeridad, por no tener lengua para entenderse con los indios y por 
otras razones que presentó. «Al Comisario le paresció todo lo contrario, di- 
ciendo que no se había de embarcar, sino que yendo siempre hacia la costa, 
fuesen en busca del puerto, pues los pilotos decian que no estaria sino diez 
o quince leguas de alli la via de Panuco, e que no era posible, yendo siem- 
pre a la costa, que no topasemos con él, porque decían que entraba doce le- 
guas adentro por la tierra, y que los primeros que lo hallasen, esperasen 
allí alos otros, y que embarcarse era tentar a Dios, pues desque partimos 
de Castilla tantos trabajos habiamos pasado; tantas tormentas, tantas per- 
didas de navios y de gente habiamos tenido hasta llegar alli; y que por es- 
tas razones él [decia] se debia de ir por luengo de costa hasta llegar al puer- 
to, y que los otros navios con la otra gente se irían la misma via hasta lle- 
gar al mismo puerto». Agradó este parecer al Gobernador, pero el Escriba- 
no y Cabeza de Vaca insistían en que debían dejarse antes los navíos en 
puerto seguro (págs. 17-18). 

Finalmente, el mismo día 1.” de Mayo, Pánfilo de Narváez, acompañado 
del P. Comisario, Fr. Juan Suárez, y otro fraile que se llamaba Fr. Juan de 
Palos, tres clérigos y los oficiales con trescientos soldados, penetraron la 
tierra adentro y caminaron durante quince días sin encontrar qué comer ni 
pueblos de indios. Llegaron a las márgenes de un caudaloso río, que tuvie- 
ron que pasar a nado y en balsas, encontrando luego una población de in- 
dios que les socorrieron con algún alimento. En este lugar el Contador, 
Veedor, P. Comisario y Cabeza de Vaca propusieron que se buscase la mar, 
para ver si se hallaba puerto, pero no se encontró, visto lo cual, siguieron 


Google 


COLECCIONES AMERICANAS * 71 


adelante en dirección a la provincia de Apalache, y el día 17 de Junio en- 
contraron indios, cuyo cacique se llamaba Dulchancheblin. Siguieron, en 
medio de muchos trabajos, adelante, y el día 25 del mismo mes llegaron a 
la vista de Apalache, donde sostuvieron una pequeña refriega con los in- 
dios, que, por fin, abandonaron el pueblo (págs. 20-5). En este pueblo perma- 
necieron los españoles veinticinco días, desde donde hicieron algunas ex- 
ploraciones en la tierra, que era muy pobre. 

Aquí sostuvieron luchas con los indios, quienes mataron a un señor de 
Tezcuco, llamado don Pedro, que en su compañía llevaba el P. Comisario. 
Dijéronles que desde allí, yendo hacia la mar nueve jornadas, había un pue- 
blo llamado Aute, en busca del cual salió Pánfilo de Narváez con su gente. 
En este camino les hicieron mucho daño los indios, que mataron con sus 
flechas algunos españoles, y después de nueve días de que habían salido de 
Apalache, llegaron al mencionado pueblo de Aute, cuyos habitantes lo ha- 
bían abandonado. Allí permanecieron dos días, y en este tiempo Cabeza de 
Vaca, el P. Comisario, el capitán Castillo y Andrés Dorantes con algunos 
- soldados fueron a descubrir la mar (págs. 25-30). 

Habiendo salido de Aute, dirigiéronse hacia el mar, pero en el camino 
pasaron muchísimos trabajos, ya por la hostilidad de los indios, ya por la 
falta de víveres. Muchos estaban enfermos, y algunos acobardados, por las. 
penalidades que sufrían, trataron de abandonar a Pánfilo de Narváez. Hicie- 
ron algunas entradas por la tierra de Aute y consiguieron traer alguna can- 
tidad dé maíz, con lo cual iban sosteniendo la vida, y con los caballos que 
mataban. Por fin, resueltos a dejar tan mísera tierra, construyeron cinco em- 
barcaciones que estaban ya terminadas el día 20 de Septiembre, y el 22, des- 
pués de agotar todos los víveres, se embarcaron. En uno de estos navíos iban 
el Contador y el P. Comisario con cuarenta y nueve hombres. Anduvieron 
por la costa algunos meses. Desembarcaron en varios lugares, padeciendo 
grandes trabajos, de suerte que murió la más de la gente. La narración que 
Cabeza de Vaca hace de todos estos sucesos ofrece episodios que producen 
honda conmoción en el ánimo (págs. 30-35). 

Por algunos días fueron juntas las cinco embarcaciones; pero una des- 
hecha tempestad las separó, llegando Cabeza de Vaca con pocos españoles a 
una isla que pusieron por nombre Malhadado. Esta isla estaba habitada de 
indios. El P. Comisario y los demás religiosos anduvieron separados de la 
embarcación de Cabeza de Vaca, así que no sufrieron los trabajos que éste 
refiere le acaecieron en la isla de Malhadado, aunque bien es de suponer 
que padéciesen otros mayores, que sólo Dios sabe. 

Cabeza de Vaca nos dice que Dorantes y Castillo le contaron que en la 
costa, cerca de la isla de Malhadado, habían encontrado, al través, la barca 
en que iban el Contador y los frailes. Después supieron por un español lla- 
mado Hernando de Esquivel, que iba también en la embarcación del P. Co- 
misario, «que el Contador y los frailes habían echado al través su barca en- 
tre los ríos, y viniéndose por luengo de costa, llegó la barca del Goberna- 
dor con su gente en tierra» y ayudó en su trabajo al Contador y a los reli- 
giosos (págs. 65-6). 

El fin que tuvieron Fr. Juan Juárez y sus cuatro compañeros no se sabe, 
ni de ello nos ha dejado noticia alguna el relato de Cabeza de Vaca. Sin 
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embargo, el P. Civezza, que extracta, y algunas veces traduce, pasajes de di- 
cha relación, dice que el P. Comisario iba en la embarcación de Cabeza de 
Vaca, y que cerca de una isla un golpe de mar dió-vuelta a la barca, pere- 
ciendo el misionero franciscano con dos compañeros, no sin antes haberse 
captado la amistad de los indios, a quienes regaló objetos piadosos (1). De 
suponer es que el P. Juárez y sus cuatro compañeros, en el transcurso de su 
penosisimo viaje, hayan tratado de atraer a los indios a nuestra santa fe, 
pero es cierto que en el naufragio cerca de la isla de Malhadado no pereció 
Er. Jucn Juárez, sino el Veedor y otros dos, como dice la Relación de Cabe- 
za de Vaca (pág. 47). Los misioneros franciscanos iban en otra embarcación 
de las que salieron de Aute. También supone el P. Civezza que los cuatro 
franciscanos andaban, después del naufragio referido, en compañía de Cas- 
tillo, Dorantes, Cabeza de Vaca y otros pocos españoles, que, después de 
atravesar inmensas latitudes, llegaron a la Nueva Galicia (2). 

Esto tampoco es cierto, pues de los doscientos cuarenta y dos hombres 
de que se componía la expedición de Pánfilo de Narváez, cuando, dividida 
en cinco embarcaciones, salió de Aute, sólo se salvaron cuatro, que fueron 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Andrés Dorantes, Alonso del Castillo y Este- 
ban el negro. Los demás perecieron todos, unos en la mar, otros en tierra a 
mano de los indios, y los más de hambre, que fué tanta en algunas ocasío- 
nes, que se comieron unos a otros. Los cinco misioneros perecieron también, 
pero no se sabe dónde ni en qué forma, pues Cabeza de Vaca deja de hablar 
de ellos desde que los perdió de vista. Sin embargo, por lo que después re- 
firió un soldado apellidado Figueroa, parece que los religiosos murieron en 
tierra. 

Dice Cabeza de Vaca que Hernando de Esquivel contó a Figueroa que 
después que Pánfilo de Narváez ayudó en un apurado trance a los religio- 
sos y a la demás gente que iba con ellos en la barca que habían echado al 
través, quedaron en tierra y «se fueron por luengo de costa e que como ha- 
llaron tanto estorvo de agua, hicieron balsas con mucho trabajo, en que pa- 
saron de la otra parte, e que yendo adelante, llegaron a una punta de un 
monte, orilla del agua, e que hallaron indios que como los vieron venir, me- 
tieron sus casas en sus canoas, y se pasaron de la otra parte a la costa, y 
los cristianos, viendo el tiempo que era, porque era el mes de Noviembre, 
pararon en este monte porque hallaron agua y leña y algunos cangrejos y 
mariscos, donde de frío y de hambre se comenzaron poco a poco a morir... 
Y los que morían, los otros los hacian tasajos, y el ultimo que murio fué So- 
tomayor, y Esquivel lo hizo tasajos, y comiendo del se mantuvo hasta pri- 
mero de Marzo, que un indio de los que alli habian huido, vino a ver si eran 
muertos y llevó a Esquivel consigo» (pág. 67). Este ha sido el desgraciado 
fin de la primera misión franciscana a la Florida, y no se sabe cuál ha sido 
su Obra evangelizadora, pues de los cinco misioneros no quedó uno vivo 
para contarlo. Mendieta (3) dice que <sin aprovechar cosa alguna murieron 
en aquella tierra». 


(1) Civuzza, Storia universale delle Missioni Francescane, vol. VI, pág. 656. 

(2) Civazza, 1. c. pág. 660-1. 

(3) Historia, pág. 397. Fr. Juan Juárez o Suárez fué uno de los doce apóstoles franciscanos 
que habían llegado a Méjico en el año de 1524. 
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Varios historiadores, entre ellos Antonio de Herrera y Gabriel de Cárde- 
nas y Cano, dicen (1) que cuando Fr. Juan Juárez fué a la Florida en la des- 
—graciada expedición de Pánfilo de N irváez, iba nombrado por el Emperador 
Obispo de aquellas regiones; esto nos parece poco probable, pues no deja- 
ría de consignarlo en su Relación Cabeza de Vaca, quien constantemente 
nombra a Fr. Juan Juárez con el titulo de Comisario. 

Los Comentarios de A var Núñez Cabeza de Vaca, escritos por Pedro 
Hernández, ofrecen grande interés para la historia franciscana en las pro- 
vincias del Río de la Plata. Núñez Cabeza de Vaca salió de la bahía de Cá- 
diz el 2 de Diciembre de 540, con cuatro navíos y 400 soldados. Después de 
haber sufrido varios contratiem os, en los primeros meses de 1541, llegó la 
armada a un puerto que se llamaba la Cananea, en las costas del Brasil. 
Habiendo partido de aquí, pasó por el río y bahía de San Francisco, y coh 
hartos trabajos llegó a la isla de Santa Catalina (pág. 161). En todo el tiem- 
po que el Gobernador Núñez Cabeza de Vaca «estuvo en la isla, a los indios 
naturales della y de otras partes de la costa del Brasil (vassallos de Su Ma- 
gestad) les hizo muy buenos tratamientos. Y destos indios tuvo aviso como 
catorce leguas de la isla, donde dizen el Biaza, estauan dos frayles francis- . 
cos, llamados el uno fray Bernaldo de Armenta, natural de Cordoua, y el 
otro fray Alonso Lebron, natural de la gran Canaria. Y dende a pocos dias 
estos frayles se vinieron donde el gouernador y su gente estauan, muy es- 
candalizados y atemobrizados de los indios de la tierra, que los querian ma- 
tar a causa de auerles quemado ciertas casas de indios, y por razon dello 
auian muerto a dos christianos que en aquella tierra viuian. Y bien informa- 
do el gouernador del caso procuró sossegar y pacificar los indios y recogió 
los frayles y puso paz entre ellos y les encargó a los frayles tuviesen cargo 
de doctrinar los indios de aquella tierra e ysla» (págs. 162-3). Algunos me- 
ses permanecieron los españoles en la isla de Santa Catalina, y acordó Al- 
var Núñez ir a la ciudad de la Asunción y Buenos Aires, llevando por tierra 
parte de su gente; pero «los frayles fray Bernardo de Armenta y fray Alon- 
so Lebron su compañero, auiendoles dicho el gouernador que se quedasen 
en la tierra e ysla de Sancta Catalina a enseñar. y doctrinar los indios natu - 
rales y a reformar y sostener los que auian baptizado, no lo quisieron ha- 
zer, poniendo por escusa que se querian yr en su compañia del gouernador 
para residir en la ciudad de la Ascension (2), donde estauan los Españoles 
que yua a socorrer» (págs. 167-8). El día 2 de Noviembre de 1541 Alvar Núñez 
comenzó a caminar, con doscientos y cincuenta hombres arcabuceros y ba- 
llesteros, y veintiseis de a caballo, los dos frailes franciscos y algunos in- 
dios de la isla, y después de diecinueve días de marcha, descubrieron las 
primeras poblaciones de los indios Guaraníes, que los recibieron de paz (pá- 
ginas 169-70). Refiere Pedro Hernández en el cap. IX de los Comentarios 
que Er. Bernardo de Armenta y Fr. Alonso, su compañero, «se adelantauan 
a recoger y tomar los bastimentos, y cuando llegaua el gouernador con la 
gente no cenian los indios que dar, de lo qual la gente se querelló al gouer- 


(1) Véase ENGELHARDT, Missions and Missionaries of California, vol. 1, págs. 6046. Sobre 
las misiones de la Florida se está preparando un largo estudio, en el que saldrán algunos cen- 
tenares de documentos inéditos. 

(2) Ascensión, en vez de Asunción, se escribe siempre en los Comentarios. 
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nador por auerlo hecho muchas vezes, auiendo sido apercebidos por el go- 
uernador que no lo hiziesen y que no llevasen ciertas personas de indios 
grandes y chicos ynutiles a quien dauan de comer, no lo quisieron hazer, 
de cuya causa toda la gente estuvo movida para los derramar, si el gober- 
nador no se lo estoruara, por lo que tocaba al servicio de Dios y de Su Ma- 
gestad, y al cabo los frayles se fueron y apartaron de la gente, y contra la 
voluntad del gobernador echaron por otro camino, y despues desto los hizo 
traer y recoger de ciertos Ingares de indios donde se auian recogido, y es 
cierto que si no los mandara recoger y traer, se vieran en muy gran traba- 
jo» (págs. 1€0-1). 

En el cap. XX refierese cómo los indios Guaraníes se quejaron al Gober- 
nador de que los Guaycurues les habian hecho guerra cruel, desposeyéndo- 
les de su propia tierra y dando muerte a sus padres, hermanos y parientes. 
Oyó Alvar Núñez la querella de los Guaraníes, muchos de los cuales eran 
ya cristianos, y mandó hacer información scbre la verdad de los hechos, y 
- luego hizo «llamar y juntar los religiosos e clerigos que alli estaban, convie- 
ne a saber, el comisario fray Bernaldo de Armenta y fray Alonso Lebron su 
compañero, y el bachiller Martin de Armenta y Francisco de Andrada, cleri- 
gos, para que viesen y diesen su parescer si la guerra se les podia hazer a' 
los indios Guaycurues justamente». Los clérigos y religiosos suscribizron un 
documento declarando que el Gobernador podía ir con mano armada con- 
tra los dichos indios (págs. 206-7). Dcminados los indios Guaycurues, vi- 
nieron a la ciudad de la Asunción a ofrecerse al Gobernador los indios 
Aperues, trayendo varias mujeres y muchachos, a quienes los religiosos y clé- 
rigos procuraron instruir en las verdades de nuestra santa fe (pág. 234). Los 
mismos religiosos y clérigos aconsejaron a Alvar Núñez hiciese la guerra 
«a fuego y a sangre» a los indios Agaces, quienes habían cometido muchos 
crímenes (págs. 235-6). Pretendió el Gcternador, desde la ciudad de la Asun- 
ción, hacer una exploración la tierra adentro, pero quiso tomar antes pa” 
recer de los clérigos y religiosos, entre los cuales, además de los dos men- 
cionados franciscanos, encontramos a Fr. Juan de Salazar, de la Orden de la 
Merced, y a Fr. Luis de Herrezuelo, de la de San Jerónimo (pág. 237). Para 
hacer la guerra a los indios de Guacani y Tabere, consultó también el Go- 
bernador a los clérigos y religiosos, quienes tueron de parecer que «deuia 
mandar embiar gente de Buena contra ellos y requerirles primero con la paz» 
(pág. 252). 

Alvar Núñez determinó, con consejo de los clérigos y religiosos y de los 
oficiales de Su Majestad, enviar unos bergzntines al descubrimiento de nue- 
vas tierras; pero estando ya todo preparado, «callada y encubiertamente in- 
duziercn y leventarcn al comissario fray Bernaldo de Armenta y fray Alon- 
so Lebron, su compañero, de la Orden de San Francisco, que se fuessen por 
el cz mino que el governador descubrió dende la costa del Brasil, por entre . 
los lugares de los indios, y que se boluiessen a la costa y lleuassen ciertas 
cartas vara Su Magestad, dandole a entender por ellas que el gouernador 
usaba mal de la gi bernación que Su M. gestad le auia hecho merced». Dice 
Pedro Hernández que los dos franciscanos procedían en esto con mal celo, 
por el cdio y enemistad que tenían contra Alvar Núñez (pág. 257), por lo cual 
trataban de impedir la entrada que éste tenía proyectada. Dice además, que 
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uno de los frailes andaba «con un crucifixo debaxo del manto y hazia que 
pusiessen la mano en el crucifixo y jurasen de guardar el secreto de su yda 
de la tierra para el Brasil». Tenían los religiosos algunas jóvenes indias para 
educarlas, a las cuales pretendían llevar consigo al Brasil; pero habiéndolo 
sabido algunos indios principales dieron quejas al Gobernador de que los 
frailes les habían llevado sus hijas. «Quando el gouernador vino a saber 
esto, ya los frailes eran ydos y embió tras dellos y los alcangaron dos le- 
guas de alli, y los hizo volver al pueblo. Las mogas que lleuauan eran treyn- 
_ ta y cinco; y ansimismo embio tras de otros christianos que los frayles auian 
leuantado, y los alcangaron y truxeron, y esto causó grande alboroto y es- 
canrdalo.» El Gobernador hizo información contra los frailes y oficiales de 
Su Majestad y «mandó prender a los oficiales y mandó proceder contra ellos 
por el delicto que contra Su Magestad auian cometido» (págs. 258-9). Las 
cosas, sin embargo, salieron muy mal a Alvar Núñez, que con sus medidas 
de gobierno provocó una horrible revolución. Los dos frailes franciscanos» 
aprovechándose de tal coyuntura, por ser contrarios al Gobernador, pidieron 
nuevamente a los oficiales de Su Majestad y a Domingo de Irala les diesen 
«fauor y ayuda para yr a la costa del Brasil, los quales por les dar contenta- 
miento y por ser como eran contrarios del gouernador, por auerles impe- 
dido el camino aue entonces querían hazer, ellos les dieron licencia y ayu- 
daron en lo que pudieron, y que se fuessen a la costa del Brasil, y para ello 
lleuaron consigo seys españoles y algunas indias de las que enseñaban 
doctrina» (pág. 353). 

Tomo VI (1906). —Contiene este tomo varias relaciones y documentos 
que completan las noticias contenidas en los Naufragios y Comentarios de 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Los investigadores y cuantos se consagran al 
estudio de la histvria hispanoamericana deben tener muy en cuenta esta 
«Advertencia» que el Sr. Serrano y Sanz pone al principio de este tomo: 
«Las informaciones de servicios y otras hechas en los tribunales no suelen 
ser documentos tan fidedignos que merezcan la autoridad de cosa juzgada: 
verdad es que en aquéllas intervenía el Fiscal, con derecho a nombrar testi- 
gos que pudiesen rectificar las declaraciones de los que presentaba el inte- 
resado; pero es también cierto que no-siempre hacía uso de esta facultad, 
quedando la prueba a merced del solicitante, quien no había de buscar tes- 
timonios que le pudiesen perjudicar. Por tal motivo es prudente no hacer 
uso exclusivo de semejantes documentos, debiendo examinarlos a la luz 
que arrojen otros, o, cuando menos, someterlos a una crítica severa» (pági- 
nas IX-X). e | 

Uno de los documentos que integran este tomo es la «Relación general 
que yo, Alvar Nuñez Cabega de Vaca, Adelantado y Gobernador y Capitán 
general de la probincia del rrio de la Plata, por merced de Su Magestad, 
hago para le ynformar y a los señores de su Real Consejo de Yndias, de las 
cosas subcedidas en la dicha probincia dende que por su mandado parti 
destos Reynos a socorrer y conquistar la dicha probincia.» Está tomada del 
original que se conserva en el Archivo General de Indias. Refiere cómo v:- 
nieron a la isla de Santa Catalina Fr. Bernardo de Armenta y Pr. Alonso 
Lebron, sin añadir nuevas noticias a las expuestas en los Comentarios (pá- 
ginas 4-5). Repite también que mandó a dichos religiosos se quedasen en la 
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isla de Santa Catalina para instruir a los naturales, y que no lo quisieron 
hacer, yendo por tierra a la ciudad de la Asunción con Alvar Núñez y su 
gente (pág. 8). En este camino cometieron los franciscanos algunos desórde- 
nes por dar de comer a los indios e indias que llevaban en su compañía. El 
Gobernador mandó hacer «ciertos autos ante un escribano que se dize 
Juan de Araoz sobre las desordenes que venían haziendo por el camino, y 
para que no se cargasen de tantas mugeres» (pág. 13). 

A los pocos días de haber llegado a la ciudad de la Asunción Ff. Ber- 
nardo de Armenta y Fr. Alonso Lebron, se fueron y apartaron de la com- 
pañía de Alvar Núñez, y «aportaron en unos lugares de yndios, treynta días 
arriba de la ciudad de la Asunción; yo enbie por ellos, en ciertas canoas, 
a un Capitán con veinte crystianos, y vertidos les di donde hiziesen casa e 
iglegia e muchos bastimentos para que comengasen a dotrinar los naturales 
como lo hazian los otros religiosos [y] clerigos que en la dicha tierra hallé» 
(pág. 22). Pondera el Gobernador la diligencia que puso para que los relí- 
giosos y clérigos instruyesen a los indios, haciéndoles buen tratamiento, y 
manifiesta que para dar la guerra a los indios Guaycurues consultó el caso 
con los franciscanos y los clérigos, quienes le dijeron por escrito que la 
podía hacer «por ser conforme a derecho e muy justa» (pág. 24). El mismo 
parecer le dieron para hacer la guerra a los indios Agaces (pág. 36). 

En los Comentarios, escritos por Pedro Hernández e inspirados por el 
propio Alvar Núñez, censúrase la conducta de los dos franciscanos; pero en 
la Relación que estamos examinando dice el Gobernador del Río de la Pla- 
ta: «Ansimismo fray Bernaldo de Armenta y fray Alonso su compañero, en 
los secretos me querían muy mal e trataban de mi daño e perjuicio porque 
les rreprehendía el mal exemplo que daban al pueblo en tener consigo den- 
tro de su casa e monesterio más cantidad de treinta mugeres, hijas de los 
naturales, mogas de doze hasta veynte años, tan encerradas como si fueran 
sus mugeres, y por celos que tuvieron de un yndio principal que truxeron 
del rrio de Piquiri lo molieron a palos, e si no se soltara le querían cortar 
el miembro, e amenazaron muchos crystianos por celos de yndias, e las 
echaban en prisiones con grillos e les daban de acotes, e como yo lo supe, 
se lo rreprehendi e mandé que se despidiesen las dichas yudias, de cuya 
causa se fueron a vivir dos leguas del pueblo.» Refiere, además, que los dos 
religiosos se confederaron con los oficiales de Su Majestad contra el Go- 
bernador para impedirle la entrada y descubrimiento de la tierra, exi- 
giéndoles juramento de guardar secreto; y concertaron en que los frailes 
se ausentasen a la costa del Brasil, llevando en su compañía «ciertus crys- 
tianos con todas las yndias hijas de los naturales» con cartas para Su Ma- 
jestad, delatando a Alvar Núñez. Teníase el propósito de enviar a España 
desde la costa del Brasil a Fr. Alonso con las dichas cartas, acompañadas 
de otra de Fr. Bernardo contra el propio Gobernador, y pidiendo que le 
sustituyese en el cargo Domingo de Irala. Pretendíase también que los ofi- 
ciales escribiesen a Su Majestad pidiendo «hiziese obispo de dicha provin- 
cia al dicho comisario» Fr. Bernardo de Armenta. Todos estos planes se 
ecultaban al Gobernador, «porque no les castigase sus delitos e pudiesen 
hazer lo que solian en la tierra y no les quitase las yndias» (págs. 3941). 

La premeditada fuga de los frailes efectuóse el día 10 de Julio de 1542, 
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«llevando armas y municiones, e a un Domingo natural de la costa del Bra- 
sil, e a Miguel yndio, su hermano, con mas de treynta yndias de las que te- 
nian consigo, hijas e parientas de los naturales, sin se lo decir y contra la 
voluntad de las dichas yndias». Súpolo el Gobernador el mismo día de la 
huída, y man:ló ir en seguimiento de los frailes y de la gente que llevaban a 
ciertos cristianos, y habiéndolos alcanzado, los redujeron a la ciudad de la 
Asunción, donde «resultó grande alboroto y escandalo, asi entre los cristia- 
nos como entre los yndios naturales, por el mal exemplo, y por llevarles 
sus hijas y parientas». De toda esta trama se confesaron autores los oficia- 
les de Su Majestad, contra quienes procedió el Gobernador, resultando ser 
el más culpable Domingo de Irala (págs, 41-2). Mandó Alvar Núñez hacer 
información en el puerto de los Reyes contra Irala por muchos delitos que 
se le atribuían, especialmente por haber aconsejado y favorecido «el lebanta- 
miento de los frayles fray Bernaldo de Armenta y su compañero» (págs. 57). 
El Gobernador fué preso por los oficiales de Su Majestad, y esta prisión 
fué aconsejada y aprobada por los dos franciscanos y otros religiosos y 
clérigos, «y los mismos frailes franciscos se alabaron de ello ante muchas 
- personas, diziendo que abían dado su parescer» (pág. 79). Cuatro meses des- 
pués de la prisión del Gobernador, los oficiales «acordaron enbiar a los 
frayles Fray Bernaldo de Armenta e su compañero a la costa del Brasil con 
sus cartas y despachos para dar a entender a Su Magestad que yo le abia he- 
cho grandes deservicios, con ynformaciones hechas de su mano y de su al- 
calde. y que dende la dicha costa enbiaria el dicho fray Bernaldo “al dicho 
fray Alonso con los dichos despachos, dandole a entender al dicho fray Ber- 
naldo que pidian el obispado d2 la provincia para él, y que el dicho fray Ber- 
naldo ansimismo escribiese para dar credito a sus probangas, y porque a todo 
el pueblo parescia que la ida de los dichos frailes hera en gran daño e per- 
juicio de la conquista, los clerigos se juntaron y fueron a requerir al dicho 
Domingo de Irala y officiales de Su Magestad los detuviesen e no los dexa- 
sen yr, e sin embargo desto los ynbiaron e se fueron, llevando como lleva- 
ban mas de quarenta yndias hijas de los naturales hombres principales, de 
que quedaron descontentos, y las yndias iban llorando, e por fuerca las 
llevaron echandoles prisiones de noche y de día, e trocaron antes que se 
fuesen, yndias libres por esclavas y esclavos y a los naturales quitaron mu- 
. Chos esclavos que tenian, para que les llevasen sus cargas, y llevaron ansi- 
mismo cinco o seis crystianos con sus armas, hombres que sirvian a Su 
Magestad en la dicha tierra» (pág. 80). 

Como se ve, la Relación de Alvar Núñez añade nuevas noticias a los 
Comentarios respecto de la conducta de los dos franciscanos, acerca de los 
cuales se insiste en la «Provanza hecha por parte de Albar Nuñez Caveza 
de Baca para el pleyto que sigue con el Fiscal de S. M. sobre los cargos y 
acusaciones que le tiene puestos», la cual Provanza, tomada del Archivo de 
Indías, se publica en este mísmo tomo. Hizose la Provanza en varias ciuda 
des de España. En la pregunta 75 de las que se habían de hacer a los testi- 
gos, trátase de que declaren si saben que el Gobernador fué preso porque 
«reprendia los vicios e las cosas mal hechas»; y que «fray Bernaldo de Ar- 
menta, comisario e fray Alonso Lebron, su compañero, llevaron treinta hi- 
jos de ombres principales yndios contra la voluntad de sus padres e con 
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ellos ciertos cristianos, e se fueron a la costa del Brasil con favor y ayuda 
de Domingo de Yrala e de los oficiales de Su Magestad, de lo qual se alte- 
raron mucho los yndios, porque demás de llevarles las mugeres e hijos, las 
llevavan con prisiones» (pág. 135). 

El primer testigo fué Pedro Estopiñán Cabeza de Vaca, y declaró en 29 
de Julio de 1546. A la pregunta 13 dice que habiendo llegado Alvar Nuñez a 
la isla de Santa Catalina, se informó de dos religiosos de San Francisco que 
estaban en aquella tierra de las cosas que convenían al servicio de Su 
Majestad (pág. 139). A la pregunta 74 dice que «los frayles de San Francisco 
llevaron treinta y cinco mocas, de personas principales, e que aunque fueron 
rrequeridos los oficiales y el dicho Domingo de Yrala, en especial por Fran- 
cisco Gongales Paniagua, clerigo, nunca se las quisieron quitar, e que lleva- 
ban cinco de las dichas yndias principales maniatadas, e dormian con gri- 
llones y enaspadas de noche, lo qual supieron e sabian los dichos oficiales 
por Goncalo Montaño, lengua, e otros que con ellos yvan e como se quexa- 
van sus padres de las dichas yndias, en especial Aguanon, un yndio muy prin- 
cipal, al cual amenazaron porque callase, de parte del dicho Domingo de Yra- 
la, y asi se fueron-los dichos rreligiosos... mas de quatrocientas leguas del di- 
cho pueblo, e que llevaron consigo los dichos frayles quatro cristianos so so- 
corro los cuales dexaron en el camino mas de dozientas leguas del pueblo en- 
tre los dichos yndios, desfavorecidos e derramados entre los dichos yndios, e 
que algunos de los dichos cristianos escrivieron que por amor de Dios los 
volviesen a la tierra» (págs. 147-8). A la pregunta 75 responde que Fr. Ber- 
nardo de Armenta y Fr. Alonso de Lebron «acotaban muchas veces a las 
yndias que tenian en sv poder y aprisionaban porque hablan a los cristia- 
nos, y sabe y es publico e notorio quel dicho frey Alonso de Lebron, a quien 
venía a hiblar a las dichas yndias, salia con una partesana a reñir con 
quien les hablaba, e que yendo de camino los dichos frailes hacian otros 
muchos agravios a los yndios por donde iban» (pág. 148). Los demás testi- 
gos no añaden otras noticias particulares. 

Siguen otras «Dos provanzas hechas en la villa de Santiponce y en la 
ciudad de Sevilla por Alvar Núñez Cabeza de Vaca» en el mismo año de 1546. 
El original está tomado del Archivo de Indias. Fr. Alonso de Medina, de la 
Orden de San Jerónimo, testigo, a la pregunta 75 dice que los dos francisca- 
nos mencionados «se partieron de la ciudad de Nuestra Señora de la Asun- 
ción con voluntad del capitan Vergara y consentimiento de los oficiales 
de Su Magestad» (pág. 190). Francisco Timon, testigo, dice que no sabe lo 
de la pregunta 75 (pág. 203). Estéfano de Rodas, testigo, a la misma pregun- 
ta dice que es cierto que los dos franciscanos llevaron las dichas indias a 
la costa del Brasil, pero que no sabe si era «contra la voluntad de sus pa- 
dres o no» (págs. 211-12). 

Pónese a continuación otra «Provanza hecha en la villa de Madrid» en 
el mismo año. El capitán Juan de Salazar, testigo, dice a la pregunta 75 que 
vió partir a los dos franciscanos «con muchas cargas hechas y aparejadas 
en cueros de venados que avian de llevar los indios», y que iban indias hi- 
jas de hombres principales de la tierra, siendo pública voz que algunas no 
querían ir; que dos o tres días después de la partida regresaron algunos 
Cristianos que habían ido acompañando a los frailes y dijeron que estos da- 
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ban malos tratos a las indias, porque querían volverse a su tierra (pági- 
nas 243-4). Pedro Hernández, testigo, dice poco más o menos lo mismo que 
el testigo anterior (págs. 270-1). Otros varios testigos que intervienen en la 
Provanza no responden a esta pregunta. 

Otro de los documentos que figuran en este tomo es la «Relación de las 
cosas sucedidas en el Río de la Plata, por Pero Hernández. Año 1545». En 
ella menciona a Fr. Bernardo de Armenta y a Fr. Alonso Lebron diciendo: 
«Estos frayles son hombres de mal bivir porque tienen mas de treynta man- 
cebas»; y luego cuenta cómo pretendieron marcharse a la costa del Brasil 
con varias mujeres indias, protegidos por Domingo de Irala y demás oficia- 
les de Su Majestad (págs. 327-9). La Relación, en este particular, coincide 
exactamente con otra de Alvar Múñez ya mencionada (págs, 39-41). Dice 
Pero Hernández que Alvar Núñez fué puesto en prisiones por consejo 
de los dos franciscanos, «por temor que le tenían por los delitos por ellos 
cometidos» (pág. 343). Más adelante añade que los oficiales encargaron a 
Fr. Bernardo de Armenta «escriviese a Vuestra Magestad contra el goberna- 
dor, porque siendo rreligioso e la persona que era, se le daria credito a sus 
cartas e conprovarian sus provanzas». Al partir los religiosos para la costa 
del Brasil «les dieron cinco cristianos y llevaron mas de cinquenta yndias 
cristianas, hijas de yndios desta tierra, a las quales llevaron por fuerza 
contra la voluntad suya e de sus padres e parientes, aprisionadas con cuer- 
das, atadas las manos, e de noche con grillos, porque no se les fuesen; sus pa- 
dres e madres quedaron llorando el destierro de sus hijas. Antes quel dicho 
fray Bernardo se partiera vendio yndios libres por esclavos»(pág. 347). 

El último documento de este tomo es una «Carta de Domingo de Irala a 
S. M. dando cuenta del estado de las provincias del Rio de la Plata y prision 
de Cabeza de Vaca». Está fechada en el Paraguay a 1.” de Marzo de 1545. 
Refiere, entre otras cosas, que el Comisario de San Francisco, Fr. Bernardo 
de Armenta, habta bautizado en la isla de Santa Catalina a un indio princi- 
pal de aquella tierra llamado Domingo y a otro su sobrino llamado Miguel, 
a los cuales trajo a Buenos Aires Gonzalo de Mendoza, y después los en- 
vió Irala por tierra con cartas para el dicho P. Comisario (págs. +87). Pide 
Irala en esta carta a S. M. mande «proveer de un pastor para la yglesia, 
así para clerigos como para legos, y que sea tal que a su vida, castigo y 
exemplo tengamos todos temor y verguenza» (pág. 394). 

Serrano y Sanz (vág. 1x) parece dar entero crédito a las acusaciones 
contra Fr. Bernardo de Armenta y Fr. Alonso Lebron; pero todo esto hay 
que examinarlo a la luz de otros documentos. Véase Caria, Historia Ecle- 
- siástica del Río de la Plata, t. 1, 17-25; AIA, t. X1IL, 398- 9, t. XIV, 293. Tor- 
QUEMADA, Monarquía Indiana, P. 11, Madrid, 1723, págs. 130-1, publica una 
carta de Fr. Bernardo de Armenta, fechada en el Puerto de San Francisco, 
de la Provincia de Jesús, cerca del Puerto de Don Rodrigo, 1.” de Mayo 
de 1538, en la cual da cuenta de los progresos de la fe en las provincias del 
Río de la Plata. 

Tomo VIT (1908). —Publicase en este tomo el «Extrañamiento de los Je- 
suítas del Río de la Plata y de las Misiones del Paraguay por decreto de 
Carlos 111. Estudio del P. Pablo Hernández S. J.». Siendo virrey de Mallorca 
D. Francisco de Paula Bucareli y Ursua, ocurrió en la isla una disensión pú- 
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blica, y dando cuenta de ella oficialmente a Madrid, culpó a los Jesuitas, 
mientras escribía a un confidente suyo de la misma Corte, quejándose agria- 
mente de los Franciscanos y echándoles toda la culpa del mismo suceso 
(pág. 50). Nombrado Bucareli gobernador de Buenos Aires, en 1766, senten- 
ció a muerte a D. Miguel García de Ta;le, que estando en la cárcel, nombró 
por padres espirituales para auxiliarle a los religiosos de San Francis- 
co (pág. 67». , 

Bucareli comenzó a perseguir cruelmente a los Jesuitas de Buenos Aires. 
El P. Fr. Francisco de San Cristóbal, definidor franciscano, fué a consumir 
el Santísimo Sacramento a la estancia denominada la Chacarita, ocupada 
por los agentes del Gobierno (pág. 73). En la ciudad de Córdoba los novi- 
cios jesuítas fueron conducidos al convento de San Francisco (pág. 85), 
donde fueron recibidos con mucha benignidad por el P. Guardián, Fr. Blas 
de Agúero, y los demás religiosos de la Comunidad (pág. 117... Los novicios 
que vinieron a la Pemmnsula, habiend> llegado al Puerto de Santa María, 
fueron conducidos al convento de los Franciscanos (pág. 123). 

En el año de 1758 avisaba el marqués de Valdelirios al obispo de Bue- 
nos Aires y al Provincial de San Francisco para que tuviesen preparados 
clérigos y frailes que se encargasen de las Misiones de Guaraníes, por no 
tenerlas bien atendidas en lo espiritual y temporal los Jesuitas. El P. Fray 
Pedro José de Porras visitó, por encargo del obispo del Paraguay, D. Ma- 
nuel Antonio de la Torre, algunas doctrinas de los Jesuitas y dió buen infor- 
me de ellas (págs. 187-8). Después del extrañamiento de los Jesuítas del Pa- 
raguay, con gran dificultad se logró encontrar sujetos entre el clero secular 
y regular que los sustituyesen; pero los Franciscanos fueron los primeros 
que se pusieron al frente de las Misiones abandonadas (págs. 201-2). 

Tratando de la extinción total de la Compañía de Jesús, pondera la vio 
lencia y amenaza: que los ministros de las Cortes borbónicas hicieron al 
Sumo Pontífice Clemente XIV; y entre los que influían secretamente en Es- 
paña contra los Jesuitas cuenta al confesor de Carlos lll, P. Fr. Joaquín Ele- 
ta o de Osma (pag. 251). Estas y otras especies que e! P. Hernández vierte 
en el Estudio que estamos examinando, no pueden pasar como cosa juzga- 
da. La crítica serena e imparcial puede poner justos y razonables reparos. 

En el Apéndice núm. 7 hay una carta del P. Jesús José González, fecha- 
da en Faenza a 23 de Octubre de 1768, en la cual refiere con nimios detalles 
los esfuerzos supremos que un Guardián de la Orden de San Francisco, 
obedeciendo a Órdenes de S. M., hizo para convencer a seís novicios jesuitas 
que debían dejar la sotana de la Compañía de Jesús. 

La obra del P. Hernández se relaciona en algunos puntos con la que es- 
cribió recientemente Carlos Ferrés sobre La Compañía de Jesús en Monte- 
video. Véase AlA, t XVI, 203-4. 

Trata el P. Hernández largamente de las Misiones que los Jesuitas tenían 
en el Chaco (págs. 132 sigs.). Expulsados éstos, «pasaron a reemplazarlos los 
Padres franciscus Fr. Francisco Xavier Barsola y Fr. Miguel Méndez. El pa- 
dre Barsola se hizo cargo de los Guanas, quienes pasaron a la banda orien- 
tal y se establecieron en 1770 en la orilla del Apa. Al año siguiente se fué 
el referido Padre, llamado de su Religión, y murió en Belén. Le sucedió Fray 
Pascual Sotelo el año 71; se retiró luego, y le reemplazó en el mismo año 
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Fr. Pedro Bartolomé. Aquellos todos fueron de la Observancia y el P. Barto- 
lomé, tambien francisco, pero de la Misión que vino para fundar el Colegio de 
Propaganda Fide. A poco mas de año se retiró, por absoluta carencia de 
auxilios, y los Layanas se volvieron al Chaco». AcutkE, Diario, ed. por 
Groussac en los Anales de la Biblioteca, t. VII, 306. 

La nación de los Mbayas Ichagoteguos tuvo reducción «desde los años 
de 1769 a 1774, en que se retiró su catequista Fr. Miguel Méndez, por falta 
de auxilios. Cuenta como 400 almas, entre ellas 180 hombres». AGUIRRE, 
Diario, ed. cit., t. VII, 311. 

En el año de 1785 se renovó la reducción de los Guanas, viniendo los 
principales a pedir misioneros; pero no había proporción de medios. Al fin, 
en el año de 1787, con alguna limosna de la Provincia, «se entabló en Tagua- 
ti, lugar interior sobre el Ipane, al cargo del P. Bartolomé, a quien pidieron 
los indios. Los Guanas, considerándose mejor al arbitrio de la Provincia, y 
más a mano para sus viajes y conchavos, se han pasado las cinco naciones 
a esta banda, menos un toldo de la Neguecogatemi que ha quedado por 
los 21? ',. En 1791, hallándose todos los Layanas en la reducción de Taga- 
ti, se trató de fijarla en mejor lugar, con propiedad de tierras, porque hay 
esperanzas de que permanezca, y se trasladó en 1792 al Aguariguazu.» Acul- 
RR8, Diarío, ed. cit., t. VI, 307. En el mismo Diario de Acuirae, ed. cif., tomo 
VII, 338-9, hay un fragmento de una carta del P. Fr. Pedro Bartolomé, fecha- 
da en la reducción de San Francisco de Asís de los Guanas, a 15 de Sep- 
tiembre de 1792, en que trata del idioma de estos indios. La reducción de 
Filipili, que se componía de indios Guanas y Chiriguanas, estaba servida por 
los Misioneros Franciscanos de Tarija hacía doce años. 

Pondera AcurlwrE en su Diario, ed. cit., t. VII, 387, las dificultades que en- 
contraban los misioneros. En el año de 1795, el P. Bartolomé se había visto 
en la precisión de abandonar a los indios Guanas. «Y es preciso hacer jus- 
ticia al misionero, porque es de relevante mérito, y teniendo ya fundamenta- 
do por sí los principios del pueblo de Asís, aplicándole hasta sus mismas 
limosnas, que se las hacen ventajosas el amor de la gente.» 

Tomo VIII (1908). —Contiene este tomo «Relaciones históricas y geográ- 
ficas de América Central», a las cuales precede una Introducción muy erudi- 
ta y seriamente documentada por el Sr. Serrano y Sanz. En elia advierte la 
gran importancia histórica de las obras de. los Franciscanos P. Vázquez y 
P, Avilés. La de este último, que es en extremo rara, es la siguiente: Historia 
de Guatemala desde los tiempos de los indios, hasta la fundación de la 
Provincia de los franciscanos: población de aquellas tierras, propagación 
de los indios, sus ritos, cerimonias, policía y gobierno, por el P. Fray EsTE- 
BAN ÁvuEs, Franciscano de Guatemala.—Guatemala por José Pineda Iba- 
rra, 1663.—En 4.” (pág. X). Véase Civezza, Saggío di bibliografia, núm. 52. 

El Sr. Serrano y Sanz describe detalladamente la primera obra impresa 
en Guatemala, que es la siguiente: Sermon | predicado | en el mvy religío- 
so | convento de Nuestro Seraphico | Padre San Francisco, a qvatro | de 
Octubre, este Año de 1660. sv proprio dia, | en la Civdad de los Caballeros 
de | Gvatemala: | Assistiendo la muy noble | familia Guzmana de los Prec- 
dicadores: | en presencia | de las dos cabezas del Govíerno | deste Reyno, 
y los dos Cabildos. | Dedicado | al Illustrissimo, y | Reverendissimo Señor 

Arch. 1-A.—Tom. XX 6 
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Maestro Don Fray Payo de Rivera, | del Orden de San Agustin, Obispo de 
Guatemala, y | Verapaz, del Consejo de su Magestad, | Ec. | Predicole | el 
M. R. P. Fray FRANCISCO DE QUIÑONES, | Y EscoveDo, de la Regular Obser- 
vancia de N. P. S. Francisco; Predicador, | Padre perpetuo de Provincia, 
- ex pro Ministro para el Capitulo General de Toledo. | + — + | Impresso 
con licencia, en Guatemala, Por Joseph de Pineda Ibarra, Impresor, | y mer- 
cader de Libros, Año de 1660. 

En 4., 12 hojas foliadas, más 7 de preliminares. —Port.—Licencia del Or- 
dinario: Guatemala, 5 de Noviembre de 1660.—Aprobación del Maestro Don 
Pedro del Castillo Cárcamo Valdez: Guatemala, 4 de Noviembre de 1660.— 
Licencia de la Orden: Guatemala, 2 de Noviembre de 1660.— Aprobación del 
R. P. Fr. Fernando Espino.—Aprobación del R. P. Fr. Baltasar de Salazar: 
Guatemala, 27 de Octubre de 1660.—«Al sermon que predicó... Fr. Francis- 
co de Quiñones, Decima: De aquel Seraphin alado....»—«Al Illustrissime y 
Rev. Señor Maestro Don Fray Payo de Rivera, Fray Francisco de Quiñones 
y Escovedo». 

Pondera el Sr. Serrano y Sanz en la Introducción la rareza de otros im- 
presos franciscanos referentes a la historia de Centro América. Uno de ellos 
es la Relación del terremoto acaecido en Panamá, año de 1621, escrita por 
el P. Fr. Juan de Fonseca, «impreso que—dice—no he podido hallar en las 
bibliotecas de Madrid, y desconocido por casi todos los bibliógrafos del 
Nuevo Mundo» (págs. xviirxix). Otro de los impresos raros es la Relación 
verdadera de la reducción de los infieles... lamados Xicaques, escrita por 
el P. Fr. Fernando de Espino, de la cual no se conoce más que un ejemplar 
del insigne bibliófilo madrileño D. Antonio Graiño. Se reproduce en este vo- 
lumen, y la ha utilizado el P. Fr. Francisco Vázquez en su Ciironica de la 
provincia del Santissimo Nombre de Jesus de Guatemala, dobra también 
«de estupenda rareza y de muy costosa y dificil adquisicion... En América, 
donde salio a luz, es de los libros más codiciados por bibliófilos e historia- 
dores» (págs. L-11). 

Descríbese en la Introducción bibliográficamente la segunda parte de la 
Crónica del P. Vázquez, de la cual toma el Sr. Serrano y Sanz algunos da- 
tos biográficos sobre Fr. Fernando de Espino, y copia de la misma un largo 
fragmento sobre los indios Xicaques (págs. Li-LxXv1), entre los cuales desple- 
garon su apostólico celo, además del P. Fr. Fernando de Espino, los padres 
Fr. Esteban Verdelete, Fr. Juan de Monteagudo y Fr. Pedro Lagares, sobre 
quienes copia el mismo Serrano y Sanz datos biográficos que trae en su 
Crónica el P. Vázquez (págs. Lxvir-vi). En este mismo volumen se reprodu- 
ce, a causa de su estupenda rareza, la Razón del estado en que se hallan 
las Reducciones de indios infieles... de la Taguisgalpa, que conoció y utili- 
zó el P. Vázquez (págs. LXViI-vIn1). 

La Crónica del P. Vázquez es tan rara, que probablemente en España no 
se conservan más ejemplares que el que posee nuestro ilustrado amigo don 
Antonio Graiño. Nosotros hemos visto otro en Roma, en nuestro Colegio 
Internacional de San Antonio, del cual, hace años, hemos hecho una breve 
descripción bibliográfica, que pondremos a continuación: 

Chronica | de la Provincia | del Santissimo | Nombre de Jesvs de Gvate- 
mala | de el Orden de N. Seraphico Padre San | Francisco en el Reyno de 
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la Nueva España. | Dividida en dos tomos | compvesta por el R. P. Fray 
Francisco | Vazquez Lector Jubilado, Calificador del Santo | Officio, Exa- 
minador Synodal de este obispado, P. | de la Provincia de San Jorge de 
Nicaragua; Notario Apos- | tolico, Custodio, y Chronista de esta. | Sacala 
a lvz el M.R. P. Fr. Joseph Gon- | zalez Predicador, Calificador del Santo 
Officio de la | Inquisicion, Examinador Synodal de este obispado, | P. per- 
petuo, y segunda vez Ministro Provincial de esta Provincia | qvien la dedi- 
ca | al Illvstrissimo y Reverendissimo | Señor Doctor, y Maestro dos vezes 
Jubilado, D. | Fray Juan Raptista Alvarez de Toledo, de la Regu- | lar ob- 
seruancia de Nuestro Seraphico Padre San Francisco, | Dignissimo Señor 
obispo de Guatemala, y Verapaz, | del Consejo de su Magestad: Hijo y 
Padre | amantissimo de esta Santa Provincia Ec. | Tomo primero | Con 
priuilegio en Guatemala en la Imprenta de S. Francisco | Año de 1714. 

En fol. Port. orl. A la v. en b. Diez hojas preliminares + 771 págs. a dos 
cols. + ocho hojas al fin. 

Preliminares: Dedicatoria del P. José González al limo. Sr. D. Fr. Juan 
Bautista Alvarez de Toledo: «De este convento de N. P. S. Francisco de Gua- 
temala, y Agosto 14 de 1714.» Al fin un grabado en madera con el monogra- 
ma del Nombre de Jesús. —«Licencia de el Govierno Svperior: Guatemala 
veinte y tres de Julio de mil setecientos, y catorce años.» Parecer del Capitán 
Don Francisco Antonio de Fuentes, y Guzmán: «Guatemala, y Diziembre. 
12 de 1694 Años.» Al fin dos grabados en madera.—Aprobación del P. Juan 
de Estrada: «Fecha en este Convento de N. S. P. San Francisco de Guatema- 
la en veinte y un dias del mes de Julio de mil setecientos y catorce.»—Licen- 
cia para la impresión concedida por Fr. Juan Bautista, obispo de Chiapa, 
electo, y Gobernador de Guatemala y Verapaz: «Dada en nro. Palacio Epis- 
copal de la ciudad de Santiago de Guatemala, en veinte y cinco dias del mes 
de Agosto de mil setecientos y catorce Años.» Parecer del M. R. P. Maestro 
Fr. Miguel de Velasco, O. P.: Convento de Santo Domingo de Guatemala, 
2 Junio 1690.—Licencia de la Orden concedida por el P. Luis Morote, Comi- 
sario General de Nueva España: Convento de S. Francisco de Chalco, 
12 Mayo 1714.—Aprabación del P. Miguel de Aguilera ex-Ministro Provin- 
cial de la del Santo Evangelio: Convento de San Francisco de México, 14 Di- 
ciembre 1688. —Prólogo.—Protesta del author.—Libro primero de la Chro- 
nica y una breve indicación de lo que en él se trata.=Texto.—Tabla de los 
capítulos en cinco hjs.—Indice de las cosas notables en tres hjs.=Esta Pri- 
mera Parte está dividida en tres libros. 

Segvnda Parte | de la | Chronica | de la Provincia del Santis- | simo 
- Nombre de Jesvs de Gvatemala | del Orden N. S. P. S. Francisco | en el 
reyno de Nveva-España. | Dedicada | al Illmo. y Rmo. Señor, Doctor, y | 
Maestro dos vezes Jvbilado D. Fray | Juan Baptista Alvarez de Toledo de 
la Regular Observancia, | dignissimo Señor Obispo de Guatemala, y Vera- 
paz del | Consejo de su Magestad: Hijo, y P. Amantissimo de | esta Pro- 
vincia. | Y compvesta | por el R.P.F. Francis- | coV- zquez Lector Jvbila- | 
do Calificador del Santo Officio, | Notario Apostólico, Padre de la Provin- 
cia de Nicara- | gua, Custodio, y Chronista de ésta. | Tomo Segvndo | Con 
licencia de los Superiores, | En Guatemala en la Imprenta de San Francis- 
co. | Año de 1716. 
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En fol. Port. orl. V. en b. Sigue una hoja s. n. con esta «Nota: La Dedica- 
toria de toda esta obra, las Licencias de los Superiores y aprovaciones se 
hallaran en el tomo Primero». Prólogo.—Protesta del autor.=Texto a dos 

cols. págs. 894.=Al fin: Tablas de los capítulos en tres hjs.—Indice de las 
cosas notables en dos hjs.=Esta Segunda Parte con'iene los libros cuarto y 
quinto. ¡ 

El P. Vázquez pensó escribir la Historia de los Terciarios célebres en 
santidad de la Provincia, como lo declara al principio del cap. XIV, lib. V. 
Al fin del cap. XV. dice: «Pongo esta noticia por fin de esta Choronica, re- 
mitiendome a las ampliaciones prometidas al principio del cap. 14 de este 
Tratado, que saldrá con el tiempo, y favor de Dios en libro aparte.» Los ca- 
pítulos VI y VII del lib. V son importantísimos para la historia del Vía-Cru- 
cis inaugurado en la ciudad de Guatemala en el año de 1619. 

El Sr. Serrano y Sanz, en la «Introduccion> mencionada, indica además 
los documentos siguientes que se refieren a la Orden franciscana: 1.” Infor- 
me acerca de la necesidad de religiosos en Guatemala; año 1783 (Bib. de la 
Acad. de la Hist. Colección Mata Linares, t. 76). 2.2? Provisión de curatos en 
Guatemala; año 1774 (Colec. Mata Linares, t. 76). 3.2 Misiones de religiosos 
en Guatemala; año 1804 (Colec. Mata Linares, t. 76). 4. Carta de Fr. Fran- 
cisco de Bustamante acerca de la provincia de Guatemala; año 1551 (Acade- 
mia de la Hist. Colección Muñoz, t. 86, fol. 15 a 24). Esta carta la publicó 
García Icazbalceta en la Nueva colección de documentos para la historia 
de México, t. II. Códice franciscano, págs. 199-215. 

Otros documentos referentes a los Franciscanos en Guatemala pueden 
verse en AlA, t. HI, 120-2; t. IV, 13044; t. V, 305-80; t. VI, 317-21; £ VI, 1323-43, 

La primera Relación que aparece en este volumen, es la «Relacion histó- 
rica y geográfica de la provincia de Panamá por Don Juan Requejo Salcedo. 
(Año 1640.)» El primer Obispo de Panamá fué Fr. juan de Quevedo. El 
Breve de erección de la Iglesia Catedral con el título de Santa María del 
Darien fué expedido por León X (págs. 10-11. AIA, t. XIX, 401 sigs). En 1527 
fué presentado para este obispado el franciscano Fr. Martín de Béjar, natu- 
ral de Sevilla (pág. 11). Don Fr. Francisco de la Cámara, O. P., celebró síno- 
do diocesano en Agosto de 1620, y fué elegido examinador sinodal con otros 
el P. Fr. Juan de Fonseca, Guardián y Custodio de la Orden de San Fran- 
cisco (pág. 16). Este mismo religioso publicó una Relación del terremoto 
acaecido en Panamá en el año de 1621, de la cual extracta algunas noticias 
Requejo en su Relación, añadiendo otras de observación personal, especial- 
mente sobre actos religiosos celebrados en las iglesias parroquiales y de los 
conventos para implorar la misericordia de Dios (págs. 42-65). 

Da Requejo noticias muy importantes sobre la fundación del convento 
de monjas de la Concepción en la ciudad de Panamá, sujeto al Ordinario. 
Fué fundado por D. Francisco Terrin y su mujer D.* Catalina Rodríguez 
Franco (págs. 65-8). 

Sigue la «Descripción de Panamá y su provincia sacada de la Relacion 
que por mandado del Consejo hizo y envió aquella Audiencia (Año 1607).» 
Por este tiempo el convento de San Francisco de Panamá tenía ocho sacer- 
dotes, un lego, dos donados y cinco negros. El de la Concepción, veinticua- 
tro monjas, doce negros y veinte negras. El convento de San Francisco lo 
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fundaron los vecinos poco después de la fundación de la ciudad, y vive de 
limosnas (págs. 212-13). 

Una de las Relaciones más importantes de este volumen es la de Fray 
Fernando Espino. Reprodúcese en facsímile la portada de la primera edición 
que creemos oportuno transcribir aquí: 

Relacion | verdadera | de la Redvccion de | los Indios infieles de la | 
Provincia de la Tagvisgalpa, llamados | Xicaques, cuyos Operarios han 
salido, y salen desta | Provincia del SS. Nombre de Jesus de Goatemala, | 
desde el año de 1612 hasta el presente | año de 1674. | Dedicala como tes- 
tigo de vista | el M. R. P. Fray FERNANDO EspINO, | Predicador, y Ministro 
Provincial desta Provincia sobre dicha | del SS. Nombre de Jesvs de Goa- 
temala, | Honduras, y Chiapa. | Al Illustrissimo Señor | Don Fernando 
Francisco de Escobedo, | General de la Artillería del Reyno de Jaen, Se- 
ñor de las villas de | Zamayon, y Santiz en la Religion de San Joan, Pre- 
sidente en la | Real Audiencia, y Chancilleria, que en esta ciudad nobilissi- 
ma | de Santiago de los Cavalleros de Goatemala reside, | Governador, y 
Capitan General en las Provincias | de su distrito. | Sale a lvz | a solici- 
tud, y cvidado del R. Padre | Predicador Fray Joan de Valladares, hijo 
de esta Santa Provincia, | Guardian que ha sido de los Conventos de 
N. P. S. Francisco de | Tecpanguatemala, y de la Costilla, y del de S. Mi- 
guel Totonicapa. | y aora Procurador general, y Comissario de la Corte de 
ella. | y | Con licencia, En Goatemala, Por Joseph de Pineda Ybarra.—Im- 
pressor de Libros, Año de 1674. 

El impreso rarísimo reprodúcese con toda exactitud hasta con las apro- 
baciones y licencias de la primera edición. En los preliminares pónese: Car- 
ta del P. Fr. José Monroy, mercedario, al P. Espino: Convento de Redento- 
res de Guatemala, 4 Sept. 1674. Licencia del Gobierno superior para poder 
imprimir la Relación: Guatemala, 13 Sept. 1674. Parecer del P. Manuel Lobo, 
S. J.: Colegio de la Compañía de Jesús de Guatemala, 22 Sept. 1674. Licencia 
del Ordinario: Guatemala, 24 Sept. 1674. Dedicatoria del autor a D. Fernan- 
do Francisco de Escobedo: San Francisco de Guatemala, 17 Sept. 1674. 

Sigue la Relación en que el P. Espino da cuenta de su viaje a la reduc- 
ción de los indios Xicaques, y de los progresos que entre ellos ha hecho 
nuestra santa fe, merced a los trabajos de heroicos misioneros franciscanos, 
en especial del mismo P. Fr. Fernando Espino, P. Fr. Pedro de Ovalle y 
P. Fr. Antonio Berzian. El P. Espino dice en esta Relación: «Hize arte en 
aquel idioma (el de los Xicaques), y escrebi la Doctrina Christiana» (pági- 
na 365). Estas obras probablemente se han perdido. Da noticias muy parti- 
culares sobre la condición y modo de vivir de dichos indios, quienes dieron 
muerte a los m'sioneros franciscanos Fr. Esteban Berdelete, Fr. Juan de Mon- 
_teagudo, Fr. Cristóbal Martínez, Fr. Benito de San Francisco y Fr. Juan de 
Baena. Ocupa la Relación en este volumen las págs. 329-74, 

A la Relación anterior sigue la Razon del estado en que se hallan | las 
Reducciones de indios infieles | que están a cargo de los Religiosos | de 
N. P. $. Francisco desta santa Provincia | del Santissímo Nombre de Jesus 
de Guatemala (assi en la Provincia de Taguisgalpa, | en los parajes de 
Xicaque y Jamastran. del Obispado | de Coma; agua, como en la de la 
Nueva Segovia | y parajes de la Pantasma | del | Obispado de Nicara- 
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gua | segun las cartas que han escrito | los Padres Misioneros Apostóli- 
cos | que se exercitan en ellas | a N. M. R. P. Fr. Fernando Espino | Mi- 
nistro Provincial desta dicha Provincia. 

El Sr. Serrano y Sanz la reproduce conforme a un impreso bastante raro 
que se conserva en el Archivo de Indias, Audiencia de Guatemala, Cartas y 
expedientes del Presidente y Oidores de dicha Audiencia, años de 1676 
y 1677. Est. 63, caj. 6, leg. 25. Es una carta del P. Fr. Pedro de Ovalle en 
que se da cuenta de los trabajos apostólicos de los Padres Fr..Pedro de La- 
gares, Fr. Antonio Cintor y Fr. Lorenzo de Guevara, quienes con el P. Ova- 
Me tenían en estado muy floreciente varios pueblos de indios Yaras. Al fin 
de esta Razón pónese el pie de imprenta en esta forma: «Con licencia.=En 
Guatemala. Por Joseph de Pineda Ibarra impresor de Libros. Año de mil 
seiscientos setenta y seis.» Ocupa en este volumen las págs. 375-85. 

Siguen «Documentos relativos a la conversión de los indios Jicaques 
(Años 1798 y 1799)», tomados del Archivo de Indias, Audiencia de Guate- 
mala, Est. 101, caj. 1, leg. 18. El primero es un Informe de Den Ramón de 
Anguiano, Gobernador Intendente de Honduras, expedido en Comayagua, 
1 de Julio de 1798. Refiere los intentos de los misioneros franciscanos de Lu- 
gugúe, que ignorantes del verdadero número de los indios Xicaques, «de la 
extensión del terreno y del numero de pueblos, intentaron sacarlos de las 
montañas a fuerza de armas y reducirlos a poblado por la dozilidad y buen 
trato que en ellos se experimentaba» (pág. 390). Estos indios, por informa- 
ciones que se hicieron en 1794, eran de doce a trece mil, y componían 68 pue- 
blos, y la reducción que pretendieron nuestros misioneros dió malos resul- 
tados, pues muchos de los indios han apostatado y se han vuelto a sus mon- 
tañas (pág. 391). El informante desaprueba en absoluto la táctica de los mi- 
sioneros franciscanos de Propaganda Fide, y dice que a los indios les inti- 
mida separarse de sus montañas, porque allí viven felices y sin enfermeda- 
des; propone que dentro del territorio de dichos indios se funden algunas 
iglesias y que «conviene vuscar tres clerigos o tres religiosos que seculari- 
cen, de edad madura, que quieran dedicarse a tan alta obra en unos terre- 
nos de tanta soledad» (pág. 395). 

Don Pedro Aparici, Contador Director general, en Madrid a 30 de Abril 
de 1799, habiendo visto el proyecto de Don Ramón de Anguiano, dice que 
«convendrá se le prevenga por carta acordada informe a S. M. con la posi- 
ble brevedad quanto sienta sobre el expresado proyecto de reducción de yn- 
dios infieles, oyendo antes a los religiosos franciscanos observantes de la 
Mision de Propaganda Fide, y dominicos de aquel reino, y dé cuenta con 
testimonio de lo que se actuase en el asunto» (págs. 404-5). 

Otra de las Relaciones que figuran en este tomo es la «Descripción de la 
provincia de Guatemala por Juan de Pineda. Año de 1594». Está tomada del 
Archivo de Indias, Est. 58, caj. 6, leg. 28. A la redonda de la ciudad de Gua- 
temala había más de cuarenta milpas de indios que estaban poblados en 
ellas. Visitan estas milpas religiosos de Santo Domíngo y San Francisco, 
cada Orden aquellas que tienen a cargo (págs. 424-5). El pueblo de Tecpa- 
natitlan con sus estancias lo visitaban religiosos de San Francisco (pági- 
nas 434-5). Los mismos religiosos visitaban los pueblos de Totonicapa, 
Quezaltenango (págs. 435-7), Atlytan con las estancias de San Bernardino, 


Google 


" COLECCIONES AMERICANAS 87 


San Francisco, San Andrés y Santa Bárbara (págs. 438-9). Los pueblos en 
general eran ricos, y los indios se dedicaban a la agricultura y tenían alguna 
industria. 

Tomo IX (1909).—En este volumen publica por vez primera el Sr, Serra- 
no y Sanz la «Historia de la Nueva España por el Doctor Alonso de Zorita 
(Siglo xv1) Tomo primero» Precede a la Historia una introducción bien docu- 
mentada sobre la «Vida y escritos del Doctor Alonso de Zorita», que duran- 
te su larga permanencia en las Indias, desempeñó con gran rectitud delica- 
dísimos cargos en Méjico y Nuevo Reino de Granada. Zorita dió pruebas de 
gran afecto a las Ordenes religiosas, especialmente a los Franciscanos, por 
el desinterés que en ellos observaba en el desempeño del sagrado ministerio, 
muy al contrario de los individuos del clero secular, cuya conducta inmoral 
censura amargamente. En vista de esta inmoralidad del clero secular, Zori- 
ta, en su Parecer sobre la enseñanza espiritual de los indios, aconsejó que 
las parroquias fuesen encomendadas a los frailes, y especialmente a los hi- 
jos del Seráfico Patriarca (pág. LvI1). 

En una carta escrita desde Santo Domingo a 15 de Mayo de 1553 por el 
. licenciado Zorita a su Majestad dice que estando en Cartagena fué de Santa 
Marta a hablarle un fraile franciscano, cuyo nombre no expresa, y le dijo que 
tenía en su poder un libro luterano que le h ría prestado el licenciado Miguel 
Díez, y que no había querido devolvérselo (pág. Lx1) (1). Zorita velaba con 
gran celo por la integridad de nuestra santa fe, y trataba con cariños de pa- 
dre a los indios, sin embargo, aun en esto y en otros actos de gobierno no 
estuvo totalmente exento de defectos. Pretendió Zorita ponerse al frente de 
una expedición militar a Culiacan y a los Chichímecas, y en carta escrita a Su 
Majestad desde Méjico, 30 de Agosto de 1562, le dice: «Yo con un rreligioso de 
San Francisco que se llama frai Alonso Maldonado de Buendia (2), que fue 
en unas caravelas que salieron del puerto de Veracruz por Septiembre pasa- 
do, y por mis cartas abrá Vuestra Magestad sido servido de mandar ver lo 
que yo pretendo en este negocio...» (pág. LXXXII). 

La Relación de la Nueva España escrita por el licenciado Zorita, cuya 
primera parte publica en este volumen el Sr. Serrano y Sanz conforme al 
manuscrito original que se conserva en la Biblioteca del Real Palacio de Ma- 
drid, aunque carece de originalidad, pues contentóse el licenciado con espi- 
gar en sembrado ajeno, copiando servilmente los Memoriales de Fr. Tori- 
bio Motolinia y otras obras contemporáneas, es de sumo interés, por haber 


(1) En otra carta escrita desde Cartagena a 13 de Octubre de 1551 decía el licenciado Zori- 
ta aS. M. que en poder de Miguel Díez se habían encontrado dos libros luteranos, el uno en 
latín y el otro en lengua francesa (pág. 386). 

(2) Santa Teresa de Jesús habla de él en el Líbro de las Fundaciones diciendo: «Acertó a ve- 
nirme a ver un fraile francisco, llamado fray Alonso Maldonado, harto siervo de Dios, y con los 
mesmos deseos del bien de las almas que yo, y podialos poner por obra, que le tuve yo harta 
envidia. Este venia de las Indias poco habia; comenzome a contar de los muchos millones de 
almas que alli se perdian por falta de doctrina, e hizonos un sermon y platica, animando a la 
penitencia, y fuese. Yo quedé tan lastimada de la perdicion de tantas almas que no cabia en 
mi...» Obras de Santa Teresa de Jesús, t. 11, Madrid, 1851, pág. 148. La vida de Fr. Alonso Mal- 
donado, con algunos errores históricos, la ha escrito el P. CAstrO, Arbol cronológico de la Pro- 
vincia de Santiago, P. 1, págs. 303-8. El P. Maldonado escribió una obra contra los abusos que 
cometían los españoles en Indias, y la envió al Sumo Pontífice. Véase AlA, t. XVI, 281-2. 


Google 


88 COLECCIONES AMERICANAS 


utilizado también muchos escritos, cuyo paradero se ignora al presente, en- 
tre ellos los de Fr. Andrés de Olmos (págs. cvi11-1x). Con la obra de Zorita 
será fácil poder reconstituir los Memoriíales y la Historia de los indios, de 
Motolinia, que, aunque editados en estos últimos tiempos, bien merecen que 
se acometa una edición más crítica, pues por las citas que encontramos en 
Zorita, es muy razonable suponer que las obras de Motolinia eran más am- 
plias de lo que aparecen en las ediciones modernas. No acotaremos ahora 
todas las citas de Motolinia, dejándolo para cuando se publiquen las otras 
tres partes que. faltan de la obra de Zorita. Ahora sólo anotaremos lo refe- 
rente a la obra de Fr. Andrés de Olmos, a fin de orientar a los investigado- 
res, quienes harían un servicio importantísimo a la historia precortesiana de 
Méjico con el hallazgo de los escritos, hoy perdicos, del erudito franciscano. 
Las alusiones frecuentes, como se verá, a ellos en la Relación, de Zorita, son 
de interés sumo. 

El «Catalogo de los autores que an escripto historias de Yndias, o trata- 
do algo dellas» comienza así: «Digo, pues, que huve un libro que dexó es- 
cripto fray Torivio Motolinea, de las cosas de la Nueva España y de los na- 
turales della, que fue de los doze frailes primeros de la Orden de San Fran- 
cisco que fueron aquella tierra tres años despues de su conquista, y se ocu- 
pó mucho tiempo en la doctrina de aquellas gentes, porque era muy buena 
lengua, y fue provincial de su Orden, y guardian en algunos de los mas prin- 
cipales pueblos de españoles y de indios, y siempre tuvo grande aficion a su 
conversion y a su doctrina y christiandad, y muy particular cuidado de sa- 
ber sus usos y costumbres, como lo muestra en aquel su libro; y sobre esto 
mismo escribió otro libro fray Andrés de Olmos, de la misma Orden, y no 
lo pude haber porque lo habia enviado a España y no le quedó traslado del; 
y despues, a ruego de algunas personas escribio una breve relacion de lo que 
se pudo acordar, como él lo dice, y parte della, aunque muy poco hube yo. 
- Otros memoriales hube de otro religioso, también franciscano, llamado fray 
Francisco de las Navas, ambos muy grandes lenguas y que anduvieron mu- 
chos años entre los indios entendiendo en su doctrina, y fueron perlados en 
pueblos de españoles y de indios, y tuvieron cuidado de saber y averiguar 
los usos y costumbres de aquellas gentes, y fueron aquella tierra poco des- 
pués que los doce primeros, y vieron ellos y fray Toribio sus pinturas y anti- 
giledades y trataron con indios antiguos y muy viejos, y a todos tres los cog- 
nosci yo y los traté algunos años en Mexico, siendo alli Oidor y sé que eran 
grandes siervos de Nuestro Señor» (págs. 8-9). 

En el mismo «Catálogo» menciona Zorita a «Fray Bernardo (sic) de Sa- 
hagun, de la Orden de Sant Francisco y muy antiguo en la Nueva España, 
donde yo lo cognosci, siendo alli Oidor, y a entendido muchos años en la 
doctrina de los naturales de aquella tierra, y es muy buen rreligioso y muy 
buena lengua, a escrito un tratado de los usos y costumbres de aquellas gen- 
tes y de sus ritos y ceremonias y de su manera de gobierno. Yo no lo he vis- 
to, pero elo oydo alabar, y que en él escribe muchas cosas muy curiosas en 
nuestra lengua castellana y en la mexicana, y que está de mano en la libre- 
ria de Sant Francisco de Mexico» (págs. 20-1) (1). 


(1) Las obras del P. Sahagún se han editado varias veces. Véase Civezza, Saggio di biblio- 
grafía, núm. 595, De ellas trataremos largamente en otra ocasión. 
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Figura también en el Catálogo «Fray Gerónimo de Mendieta, de la misma 
Orden de Sant Francisco, me a escrito de Mexico como por mandado de sus 
perlados escribe historia; no dize si es general de las Indias, o particular de 
Nueva España, y asi lo debe ser, porque para ello me embió a pedir el libro 
de fray Toribio Motolinea, y se lo embié con un rreligioso de su Orden al 
tiempo que estaba yo escribiendo esta Relación. Es muy buen religioso y 
muy buena lengua mexicana y otomí, y á entendido algunos años en la doc- 
trina, y será muy acertado lo que escriviere, porque es muy curioso y de muy 
gran habilidaa, y lo cognosci y traté en Mexico, aunque pocos dias» (pági- 
na 21) (1). 

Zorita, pues, como él mismo confiesa, ha logrado ver pocos autores de 
los muchos que menciona en su «Catálogo», y dice expresamente que para 
su Reiación se ha servido de un modo particular de los escritos de Motoli- 
nia, Olmos y Navas (pág. 26). Fr. Toribio Motolinia y Fr. Andrés de Olmos 
convienen muchas veces en sus relatos, como lo dan a entender algunas ci- 
tas de Zorita. En el cap. 1 dice: «Algunas cosas rrefieren fray Torivio Moto- 
linea y fray Andrés de Olmos de las cerimonias con que se hazian los sacri- 
ficios, y en que dias y fiestas, y lo que en cada uno de aquellos quátro libros 
se contenía, y ponen los nombres dellos; y fray Andrés pone su origen y rre- 
fiere muchas vanidades y supersticiones que todas son cosas de burla...» 
(pág. 30). En el cap. 11 hace alusión a lo que Fr. Jerónimo Roman en la Repú- 
blica de las Indias Occidentales dice acerca de «las pinturas y libros que 
los indios tenian con sus figuras y señales que les servian de lo que nos sir- 
ven las letras, con que conservaban sus memorias», de lo cual deduce que 
«paresce que no vio el libro que escrivio fray Torivio Motolinea, ni lo que 
escrivio fray Andrés de Olmos que tratan desto» (pág. 41). Sobre la confor- 
midad de los escritos de estos dos franciscanos dice Zorita: «Fray Torivio 
Motolinea y fray Andrés de Olmos eran, como se ha dicho, de los mas anti- 
guos rreligiosos que habia en aquella tierra y mui buenas lenguas, y que 
tuvieron particular cuidado y diligencia en averiguar la descendencia de 
aquellas gentes y de los que poblaron aquella tierra, y en su tiempo estaban 
las pinturas de todo ello vivas y enteras, y alcanzaron muchos viejos mui an- 
cianos que se las dieron a entender, y de quien se pudieron informar de lo 
que se ha dicho, y asi por esto como por ser ellos mui: buenos rreligiosos, 
es rrazon que se les dé credito, especialmente que en nada difieren el uno del 
otro, o si se difieren algo es mui poco, y no en lo sustancial...» (págs. 68-9). 

Las citas que se renieren particulurmente a la Relación perdida de Fr. An- 
drés de Olmos son en menor número que las que toma de la obra de Er. To- 
ribio Motolinia. Pondremos a continuación todos los pasajes en que Zorita 
alude al P. Olmos, a fin de que sirvan, como hemos dicho, de orientación a 
los investigadores para encontrar el manuscrito del il""tre franciscano, que, 
sin duda, duerme entre el polvo de alguna biblioteca Ce Esvaña. 1.” «Fr. An- 
drés de Olmos dize que chichimectle en singular, y ch.chimeca en plural, vie- 
ne de chichi que quiere decir cosa amarga...» (pág. 44).—2.” «Fr. Andrés de 
Olmos uize que los de Tlescuco afirman ser ellos los primeros pobladores de 


(1) La Historia eclesiástica indiana de MENDIETA es ya conocida de nuestros lectores. Véa - 
se AlA, t. 1Y, 355-73. 
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aquella tierra (México) y ser chichimecas, y que ay algunos de la misma len- 
gua, aunque por la mayor parte son casi una lengua con los mexicanos, y 
ayuntados con ellos por casamientos» (pág. 48).—3.* «Fr. Andrés de Olmos 
dize que preguntando él a un viejo principal de Tlescuco, de la venida de sus 
pasados aquella tierra, le satisfizo algo mas que otros, diziendo que lo que 
avia oido y entendido de los antiguos era que avian venido de lexas tierras, 
en doze o treze capitanias, y unos se adelantaron y anduvieron mas que otros, 
y que llegaron primero los chichimecas a tierra de Tlescuco y la habitaron y 
vivian en chocas o en cuevas, y que no sembraban, ni cozíian ni asavan la 
carne que comian, hasta que despues vinieron otras gentes que llamaron Cul- 
hua, y que dellos tomaron el sembrar y el cozer y asar la carne, y que des- 
pues los mexicanos truxeron los ydolos, y que antes no tenian los chichime- 
cas sacrificios, y que chichimecas cundieron y poblaron la tierra, y eran muy 
diestros de arco y flecha como aora lo son, tanto que si tiran a un venado o 
a un ave o a otra cosa al ojo y le dan en la frente, no lo tienen por buen tiro, 
y los ay en diversas partes y viven de la caza y andan desnudos como salva- 
jes. A otros dize que oyo decir que avían pasado un braco de mar, y que por 
esto le paresee que en uno de tres tiempos y de una de tres partes vinieron 
aquellas gentes: o de tierra de Babilonia, quando ta division de las gentes en 
la torre que alli fundaban los descendientes de Noe, o quando los hijos de 
Israel entraron en la tierra de Promision, o que vinieron de tierra de Sichen; 
y que lo que mas paresce quadrar y conformar con el nombre, es lo de Sichen, 
aunque las letras esten corruptas, como es comun y ordinario, como pares- 
ce en Culhuanavac que los españoles llaman Cuernavaca, y en otros muchos 
nombres, y que no ay quien dude venir de los hijos de Noe, y que venidos los 
mexicanos con sus idolos y alguna pulicia, y ayuntados por casamientos con 
los chichimecas, se corrompieron las lenguas, y fueron tomando la de los me- 
xicanos que prevalescian por guerras y victorias» (págs. 46-7) —4,? <Fr. An- 
drés de Olmos dice que los primeros pobladores de Anavac, segun se lo die- 
ron por pintura unos indios, vinieron de una cueva o pueblo llamado Chico- 
mostotl, que quiere decir siete cuevas, que está hacia la tierra de Gelisco, y 
que poco a poco vinieron poblando, tomando y dejando sus nombres con- 
forme a los sitios o tierras que hallaban» (pág. 50).—5.* «Fr. Andrés del Olmo 
refiere algunas vanidades que los indios decian sobre el origen de sus dioses, 
y que algunos dudaban serlo, especialmente cuando no les suscedian las cosas 
a su voluntad» (pág. 56) —6.” «Fr. Andrés de Olmos dice que hubo en Tlez- 
cuco dos caciques, el uno llamado Negabalcoyoatcim, y el otro Necavalpil- 
htcinth, y que el uno dellos, y no dice cual, daba a entender que no estaba 
satisfecho de aquellos que adoraban por dioses, y que daba para ello muy 
vivas razones, y que era tan avisado y de tan vivo ingenio que atinó a lo del 
bisiesto, paresciendole que las fiestas se alongaban y no venian a un tiempo; 
y que por razon natural aborrescia el pecado nefando y mandaba matar a 
los que lo cometian, y que los naturales de aquella tierra oraban delante sus 
idolos, no para pedir perdon de sus culpas, sino para que no se supiesen, 
porque dello no les viniese algun daño, y pedian buenos temporales, y que 
tenian que habia infierno y que no sabian en que parte estaba, y que todos 
iban alla, donde habian de tener diversas penas segun sus delictos y que ha- 
bian de penar para siempre, y que no tenian que había gloria» (pág. 63).— 
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7.2 «Fr. Andrés de Olmos dice que los de Tlezcuco le dijeron que procedian 
de un hombre que nascio en tierra de Aculma, que está cinco leguas de Me- 
xico y dos de Tlezcuco, que se decia Aculmizth, y que deste tomó nombre el 
pueblo y se dice Aculhua, y que Aculli quiere decir hombro, y Aculma en el 
hombro» (pág. 67).—8.* «Er, Andrés de Olmos en aquella su relacion dice que 
Mexico se nombra Tenuxtitlam, que quiere decir piedra en que está una tuna 
o tunal, que es la mejor fruta de aquella tierra, y que estas eran las armas de 
aquella cibdad; pero que el nombre mas usado es Mexico, tomada de Mexist- 
li, que quiere decir masfuerzo, que lo debia de haber alli cuando poblaron, 
porque hay mucho en aquella tierra, y que segun su manera de componer o 
formar los vocablos, la ci volvieron en xí, y el £lí, en co, para denotar lugar, 
y que al vecino le llaman mexicatl, y en plural mexica» (pág. 111). —9.* Fray 
. Andrés en su Relacion trata de los niños que ahogaban en la laguna de Mé- 
fico, y dice que «llevaban en una canoa un niño y una niña, y en medio de la 
laguna los ofrescian al demonio, sumergiendo juntamente con ellos la canoa, 
y que esto hacian cada año» (págs. 147-8).—10.* «Fr. Andrés de Cmos dice 
en aquella su Relacion que hacian los templos a manera de una serrezeta o 
monton de tierra, alto o bajo, segun el pueblo; de abajo, ancho, e iban en- 
sangostando en cuadra, y algunos con sus andenes en rededor hasta le alzar 
como querian, y por delante le hacian sus gradas de piedra, y que algunos 
tenian mas de cincuenta, y encalados al rededor, y que dentro eran de tierra 
y de barro y piedra, y en lo alto hacian su sala o soberado, con cal, una o 
dos, como querian, y que asi vio que era el de Tlezcuco, y lo vio derribar, y 
que alli ponian con mucha veneracion sus idolos, o joyas, o sacrificios, y que 
asi lo vio él en Talmanalco, y que de en medio sacaron una pileta de piedra 
con su tapa; y dentro habia lo que ha dicho; y dice que en Cholollam tenian 
tantos templos grandes y pequeños como dias hay en el año, y que el patio 
del templo principal estaba cercado de salas muy grandes y muy de ver, don- 
de habitaban los sacerdotes y ministros del templo, y que siempre habia lum- 
bre delante de los idolos, en que ponian trozos redondos que llamaban leña 
virgen, porque decian que esta querian mas sus dioses, y dice que se note la 
metafora, pero él no la pone» (pág. 150).—11.” «La religion de los templos, 
díce fray Andres que era por cuatro años, sino era cuando hacian voto per- 
petuo, y que cuando querian salir los que estaban por cuatro años, para se 
sacar les cortaban los cabellos en señal que dejaban la religión, y que los 
sacerdotes los traian hasta la rodilla... y algunos criaban las uñas largas, y 
andaban negros y sucios, y que no se lavaban ni peínaban, y que en ciertos 
dias no se rascaban, sino con un palillo, y al que en este tiempo tenia aceso 
con muger lo mataban, y que a los que se huian, los castigaban muy cruel- 
mente con espinas o puas de maguey y con otros castigos crueles, y dice que 
del señor del pueblo era poner los sacerdotes y dar el modo para se susten- 
tar, y que algunos pueblos tenian heredades, y que los del templo las labra- 
ban eiban a las guerras, y adelante se dirá esto mas largo, cuando se trate 
como criaban sus hijos los señores y los demas; y dice que hacian sus ofren- 
das de encienso y otras cosas, a la mañana y al medio día y a la tarde y a 
media noche, con mucha devocion, y que en Atotomilco habia un templo 
donde los malhechores que a él se acogian, eran libres...» (págs. 151-2). 
12." <A las espaldas del templo principal, dice el mismo fray Andrés, que ha- 
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bia casas de mujeres religiosas, muy encerradas, y que dentro las guardaban 
- viejas, y de fuera viejos, que eran puertas vivas, porque no las usaban muer- 
tas, y que su religion era tambien por cuatro años, sino eran las que hacian 
voto perpetuo, y las demas dice que salian para se casar con licencia, y que 
labraban y cosian y tenian su concierto en su manera y modo de vivir, y mue 
cho silencio y gran recogimiento y mortificacion, y siempre los ojas en tie- 
rra, y que cuando salian a poner encienso y ofrenda a sus idolos, aunque 
fuese a media noche iban las guardas con ellas con mucha vigilancia, miran- 
do y velando sobrellas para que ninguna se descuidase en volver, ni alzar 
los ojos alguna parte, y que iban en procesion, y que por la misma orden sa- 
lian los sacerdotes de la otra parte, y que todos ofrecian y echaban su copal, 
que es como incienso, en el fuego, ante sus idolos, sin alzar los ojos; y si algun 
descuido o desacato sentian las guardas en alguna, era muy cruelmente cas- 
tigada, porque tambien ellos tenian viejos que los guardaban; y que hecha la 
ofrenda se volvian en procesion, como vinieron, a sus aposentos, y que las 
mugeres labraban muchas y diversas cosas para ofrecer a sus idolos; los 
ayunos dice que eran hasta medio dia, y despues era a su voluntad comer o 
no, y si algunos de los que estaban en religion caia en el pecado de la carne, 
le castigaban muy cruelmente, y que se sustentaban del trabajo de sus manos 
sino se lo daban sus padres o parientes» (págs. 152-3).—13 «Fr. Andrés dice 
en aquella su Relacion que algunos tenian que sus dioses eran puros hom- 
bres puestos en el numero de los dioses por algunas hazañas que habian he- 
cho en su vida... Otros dice que no tenian a los hombres por dioses, sino 
los que se volvian o se mostraban y aparescian en alguna figura en que 
hablasen o hiciesen alguna otra cosa en que paresciese ser mas que 
hombres, y que le dijo un cacique de Amecaamecam que a su padre le apa- 
rescio el demonio en figura de mona y se le ponia sobre un hombro, 
y si lo volvia a mirar se pasaba al otro; y que otros decian que 
aparescia en figura de fantasma o persona muy alta, y que el que tenia ani- 
mo se asia del y no le dejaba hasta que le prometia que con su ayuda pudie- 
se prender en guerra algunos, por donde valiese y tuviese de comer, y que 
estando en Cuahunavac se averiguó haber aparescido el demonio a un indio, 
en figura de señor, vestido y compuesto con joyas de oro, y que lo llamó en 
un campo por su nombre y le dijo que dijese a un principal que ¿como le 
habia olvidado y dexado tanto tiempo? y que dijese a su gente que fuese al pie . 
de un monte a le hacer una fiesta, porque él no podía entrar en el pueblo, por 
una cruz que alli estaba, y con esto desaparesció, y el indio lo dijo al princi- 
pal, y fueron a hacer aquella fiesta, donde se sacrificaron y hicieron sus 
ofrendas, y que un discipulo se lo descubrió, y por ello los prendió y casti- 
gó con misericordia por ser nuevos en la fee» (págs. 160-1).—14, «Fray 
Andrés en aquella su Relacion dice de donde tuvieron principio las ido- 
latrías y ayunos que hacian los de Anavac, y es una invencion diabolica 
y muy desatinada y fuera de toda razon, y por esto se deja de referir: y dice 
que tenian cierta manera de orar puestos en cluquillas, como se ponen los 
moros, porque no se sabían hincar de rodillas, y lo que pedían en su ora- 
ción era buenos temporales, y que no fuesen sabidas sus culpas y delictos, 
porque no les viniese algún mal dello, y que no pedian perdon, porque no 
esperaban gloria, porque decian que todos iban al infierno, donde habían 
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de penar para siempre, y que tambien tenian alguna manera de confision y 
penitencia ante sus idolos, para los aplacar y alcangar lo que pretendian, y 
que algunas veces era para malos fines.» (pág. 167).—15.2 «Fray Andres de 
Olmos dice que vió ciertos huesos del pie, de un palmo de alto, y que algu- 
nos decían que en tiempos pasados habian ido aquellas partes unos hom- 
bres barbudos y muy altos de que se admiraron los naturales en aquella tie- 
rra, porque ellos acostumbraban pelarse las barbas» (pág. 226). 

Zorita, en su Relación, trae muchas noticias acerca de la provechosísima 
labor realizada por los misioneros franciscanos entre los indios de Méjico; 
pero no las anotamos aquí, pues todas las toma de la obra de Motolinia, y 
pueden verse en su Historia de los indios de Nueva España (AlA, t. II, 301- 
12), y en los Memoriales (AlA, t. XIII, 271). En la página 282 dice: «Fray 
Alonso Maldonado, de la Orden de Sanct Francisco, en una peticion que 
dio en el Consejo Real sobre negocios de las Indias y naturales dellas dice 
que todas aquellas nasciones son más aptas para rrecebir la ley de Christo 
que todas las del mundo, y estuvo algunos años en el Perú y en la Nueva 
España y en otras partes de Indias, entendiendo en la doctrina y conversión 
de los naturales dellas, donde entendio su condición y manera de vivir» 
(pág. 282). 

Al fin de la primera parte de la Relación de la Nueva España publica 
el Sr. Serrano y Sanz unos Apéndices con «Documentos biográficos del 
Dr. Alonso de Zorita». En una carta fechada en Méjico a 10 de Enero de 1558 
escribe éste a S. M.: <En las que he escrito de esta ciudad, he dado alguna 
noticia a Vuestra Magestad de lo que tratan las Ordenes de San Francisco 
y Santo Domingo sobre yr a dotrínar y convertir a nuestra santa fee catho- 
lica los yndios de la Florida y los Chichimecas, y porque ahora va a estos y a 
otros negocios un rreligioso de San Francisco, comisario destas partes, 
que se llama frai Francisco de Mena, persona muy docta y de gran rreligion 
y cristiandad, y que tiene entendidas las cosas desta tierra (1) y podrá dar 
larga quenta desto y de lo demas de que Vuestra Magestad fuere servido de 
ser informado, no lo refiero en esta» (págs. 401-2). En otra carta escrita tam- 
bién en Méjico a 10 de Junio de 1560, manifiesta Zorita sus propósitos de 
consagrarse a la reducción y conversión de los Chichimecas en compañía 
de los religiosos franciscanos, que habían expuesto sus proyectos a Su Ma- 
jestad y habían pedido al General de la Orden religiosos para emprender la 
jornada. El mismo Zorita dice que había escrito otras veces al Consejo 
de Indias sobre este proyecto y que no había recibido contestación, y aña- 
de: «Ahora lleva esto a cargo el obispo electo de Yucatan (2) que está en la 
corte de Vuestra Magestad y dará noticia del servicio que pretendemos ha- 
zer estos rreligiosos y yo, y pues importa tanto al servicio de nuestro Señor 


(1) En otra carta que desde Méjico escribió el licenciado Lebron de Quiñones a Fr. Barto- 
lomé de las Casas, obispo de Chiapa, le dice que Fr. Francisco de Mena «fue a esos reinos en 
la flota pasada. Escribí a vuestra señoria largo y le envié ciertos tratados, aunque pocos, en 
comparacion de lo mucho que había sobre mi residencia...» TORRES-MENDOZA, Documentos 
inéd. del Archivo de Indias, t. Vil, pág. 253. En la misma colección de Torres-Mendoza, t. XI, 
págs. 186-93, se ha publicado un extracto de los capítulos que, siendo Comisario .General de 
Nueva España Fr. Francisco de Mena, presentó al Rey sobre varios puntos tocantes al buen 
gobierno de las Indias. 

(2) Era éste Pr. Francisco de Toral Véase AlA, t. I, 180. 
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y de Vuestra Magestad y a la salvacion de tantos millares de gentes, Vuestra 
Magestad será servido de mandarlo mirar y que se provea con brevedad lo 
que convenga...» (p. 423). Explicando más sus pretensiones, dice Zorita: «Lo 
que ahora se pretende para el efecto dicho es que Vuestra Magestad sea ser- 
vido de me enbiar comision para que como gouernador y capitan pueda en- 
trar en la tierra de los Chichimecas y a la de Culiacan, y de alli adelante en 
todo lo que no está de paz, con hasta cient españoles, poco mas o menos, 
y con algunos religiosos de la Orden de Sant Francisco, porque ellos tienen 
ya entendida y paseada mucha parte de aquella tierra y han traído y conver- 
tido mucha cantidad de yndios (1) y ahora anda en ello un religioso y es 
grande el fruto que hace, como paresce por un traslado de una carta que el 
mismo escribió al visorrey, que va con ésta, para que si Vuestra Magestad 
fuere servido, la mande ver...» (pág. 425). 

El doctor Alonso de Zorita revela en todas sus cartas el grande afecto 
que profesaba d los religiosos, especialmente a los de Santo Domingo y 
San Francisco. En la ciuda 1 de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada tuvo 
que sustentarlos de su peculio por más de cinco meses, a causa de que «eran 
recien poblados en aquella ciudad y no les daban limosna para se sustentar, 
por estar todos en general mal con ellos por algunos sermones que habían 
hecho en favor de los yndios, y porque procuraban juntarlos en pueblos y 
que se les moderasen los tributos, y si el dicho licenciado no les daba de 
comer, no comían, y así los sustentó y mantuvo todo el tiempo que. allí es- 
tuvo» (págs. 452-3). Véase Los Franciscanos en Colombia y Venezuela en 
AlA, t. XV, 67 sigs.; 129 sigs. Fray Pedro Aguado, historiador de Venezue- 
la y Colombia, AlA, t. XVI, 24 sigs. 

Estando el Dr. Zorita en España, escribió en la ciudad de Granada, a 10 
de Marzo de 1584, su Parecer sobre la enseñanza espiritual de los yndios, 
en que pondera la labor realizada por los religiosos. «Sabido está —dice— 
que la doctrina que ay en todas las Yndias la han dado y enseñado los Re- 
ligiosos, y que han traydo yndios de paz con su buena yndustria, como 
truxeron los Dominicos de Guatimala la prouincia de la Verapaz... y los 
de San Francisco de Mexico truxeron de paz los comarcanos a Panuco que 
estauan de guerra y muy levantados...» (págs. 496-7). Cuenta el escándalo 
que hubo en Méjico al ir los religiosos de San Francisco con una procesión 
de indios a la ermita de Santa María. El Arzobispo pretendió que celebra- 
sen clérigos la misa, en vez de los frailes, pero los indios se amotinaron 
contra aquéllos (pág. 512). En todo este Parecer manifiesta el Dr. Zorita que 
los clérigos en Indias no han hecho más que buscar su propio interés, y que 
todo el bien espiritual hecho en la conversión de los naturales es debido a 
los frailes. 

Tomo X (1910).— Contiene este volumen el libro cuarto de los Quínque- 
narios, escritos por Pedro Gutiérrez de Santa Clara, en el que siguen narrán- 
dose los sucesos de las guerras civiles del Perú (1544-1548). En muchos lan- 
ces intervienen religiosos dominicos y mercedarios, que eran amigos de 
Gonzalo Pizarro. En el cap. XVI refiérese cómo un fraile mercedario y otro 
franciscano llevaron de Panamá unas cartas que disgustaron a Pizarro, por 


(1) Sobre las misiones franciscanas entre los chiehimecas, véase Mistones o doctrinas de Mi- 
choacan y Jalisco (Méjico) en el siglo xv1. 1525-1585 en ALA, t. XVIII, 341 sigs.; t. XIX, 235 sigs. 
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lo cual Pedro de Puelles, ministro de Pizarro, «los prendio ignominiosamen- 
te dentro de sus monesterios y los llevó a la carcel publica muy asidos de 
soldados, y alli dio a entrambos bravisimos tormentos...» Fr. Jodoco, fran- 
ciscano flamenco (1), muy amigo de Gonzalo Pizarro, le rogó que no sen- 
tenciasen a muerte a dichos religiosos, y consiguió que los pusiesen en li. 
bertad, enviándolos a sus conventos «bien lastimados» (pág. 149). 

En el cap. XXXV refiérese cómo Rodrigo de Salazar se fué con doce ar- 
cabuceros al convento de San Francisco de Quito y sacó de allí a Francisco 
de Ovando, «al qual, sin le admitir disculpa alyuna, le mandó confesar, y 
despues le hizo cortar la cabeza en medio de la plaza» (pág. 326). 

Tomo XI (1910).—Contiene este tomo la «Historia del Paraguay, escrita 
en francés por el P. Pedro Francisco Javier de Charlevoix, de la Compañía 
de Jesús, con las anotaciones y correcciones latinas del P. Muriel, traducida 
al castellano por el P. Pablo Hernández, de la misma Compañía. Tomo príi- 
mero.» En esta obra trátase especialmente de los Jesuítas; pero hay también 
algunas noticias que se refieren a los Franciscanos. 

Hácese mención de los dos religiosos que, desde la isla de Santa Catali- 
na, fueron, en compañía de Núñez Cabeza de Vaca, a la ciudad de la Asun. 
ción, y que después, por desavenencias con el gobernador, pretendieron 
marcharse a las costas del Brasil, llevando consigo treinta y cinco doncellas 
indias que tenía encargadas para prepararlas al bautismo. «No se supo 
qué intento tenían en esto» los dos franciscanos (pág. 148). Los enemigos de 
Alvar Núñez murieron desastrosamente. «No he podido averiguar—escribe 
Charlevoix—dónde se hallaban los dos religiosos que pasaron de la Asun- 
ción al Brasil para llevar a Espuña memoriales contra don Alvaro. Sola- 
mente sabemos que habían muerto repentinamente y de un modo muy tris- 
te» (pág. 189). 

Recuerda al primer Obispo del Río de la Plata, que fué Fr. Juan de los Ba- 
rrios, que no llegó a tomar posesión de su diócesis, ignorando Charlevoix 
el motivo que se lo impidió (pág. 218). Véase Levitige, Organización de la 
Iglesia y Ordenes Religiosas en el Virreinato del Perú en el siglo xvi (AlA, 
t. XVI, 413-14). Sucedió a Fr. Juan de los Barrios el franciscano Fr. Pedro 
de la Tone, que hizo su entrada en la ciudad de la Asunción el domingo de 
Ramos de 1555 (págs. 219-24, AIA, t. XVI, 414). Ligeramente menciona Char- 
levoix las discusiones que este prelado tuvo con el teniente Felipe de Cáce- 


- 


(1, Sobre Fr. Jodoco Ricke véanse las obras del P. Fr. FRANCISCO COMPTE, O. F. M. Defen- 
sa del P. Fr. Jodoco Rícke, fundador de los conventos de S. Pablo de Quito y de San Bernardino 
de Popayán, Quito 1882. Varones ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, t. 1, Quito, 1885, 
págs. 1-26. La primera obra es un folleto en 4.?, de 130 págs., en la que trata especialmente de 
las relaciones y amistad que Fr. jodoco tuvo con Gonzalo Pizarro. El P. Compte da a conocer 
importantísimos documentos. 

El licenciado Gamboa, desde Jauja, a 31 de Diciembre de 1537, escribió a S. M. dando cuen- 
ta de los sucesos de la rebelión de Gonzalo Pizarro. Estando en la ciudad de Lima el licenciado 
Cepeda, instó mucho a Gamboa para que pasase a Panamá con objeto de matar al licenciado 
de la Gasca, por lo cual se le prometía una rica recompensa; pero Gamboa en tales aprietos fué 
a «un monesterio de frailes Franciscos a fablar a Fr. Gerónimo Cassillo, predicador de la 
casa, con quien yo comunicaba estos negocios, xuntamente con el Doctor Villalobos.» Los con- 
sejos del discreto religioso fueron muy provechosos para Gamboa. TORRES MENDOZA, Doc. 
inéd. del Archivo de ladias, t. XLII, pág. 490. 
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res, a quien mandó prender para traerlo a España. El historiador jesuíta 
dice: «No he podido averiguar cómo fué considerada esta conducta (la de 
Cáceres) en la Corte. Lo cierto es que ni él ni el Obispo volvieron más al 
Paraguay» (pág. 240). Fr. Pedro de la Torre murió antes de llegar a España 
con Cáceres (ALA, t. X111, 395-400). 

Dícese que San Francisco Solano predijo la destrucción de Esteco, el 
descubrimiento de nuevas minas, la fundación de una nueva ciudad entre 
Salta y San Miguel, y la conversión del Chaco. La profecia parece que ha 
tenido su cumplimimiento (pág. 291). Charlevo:x cree que San Francisco So- 
lano estuvo en el Tucumán antes que los Jesuitas; pero lo contradicen los 
Padres Muriel (págs. 305-6) y Hernández (pág. 309 y 3,8) (1). El santo misio- 
nero franciscano llegó a Tucumán por lós años de 1591; pero ya antes de 
este tiempo y antes que fuesen los Jesuitas había Franciscanos en la pro- 
vincia de Tucumán (AlA, t. IV, 130). Entre los indios guaraníes del Paraguay, 
fundó reducción Fr.-Luis de Bolaños (págs. 304-5); y otros franciscanos an- 
teriores, ya que no San Francisco Solano, habían bautizado muchos indios 
Lules (pág. 338), y Matás (pág. 344), antes que llegasen los jesuitas (2). En- 
tre los chiriguanos de la Cordillera, a principios del siglo xvit, ejercieron glo- 
riosu apostolado, después que los abandonaron los jesuitas, el P. Fr. Agus- 
tín Sabio y otros franciscanos (págs. 373-4) 

* Entre los documentos que se publican al fin de este tomo, está la «Decla- 
racion de la Sagrada Congregación del Concilio sobre la consagración y 
toma de posesion de D. Fr. Bernardino de Cárdenas, obispo del Paraguay» 
(págs. 390-2). 

Tomo XII (1912). —Contiene el tomo segundo de la Historia del Para- 
guay, escrita por el P. Charlevoix, que, como el anterior, tiene también al- 
gunas noticias referentes a los Franciscanos. Don Fr, Martín Ignacio de Lo- 
yola, sobrino del fundador de la Compañía de Jesús, y obispo de la Asun- 
ción, sintió mucho que los Jesuítas hubiesen abandonado su diócesis, y es- 
cribió una carta al P. Romero quejándose de ello (pág. 9). Don Fr. Hernan- 
do de Trejo dió pruebas también de singular amor a la Compañía (pági- 
nas 14-15) (3). 


(1) ElP. Guevara, en su Historia del Paraguay, alude a los milagros obrados por San Fran. 
cisco Solano en la conversión de los indios del Paraguay, y dice que predicó en la Asunción. 
Groussac no ha encontrado documentos sobre la estancia del Santo en esta capital; por de 
pronto, no pudo ser el Jueves Santo de 1589, pues en este mismo año se embarcó en la flota 
que llevó el virrey del Perú, D. García H. de Mendoza, la cual no llegó a Nombre de Dios has- 
ta el 8 de Junio. Anales de la Biblioteca, t. V. pág. 316, nota 1. 

(2) Los primeros misioneros franciscanos en el Paraguay fueron Fr. Bernardo Armenta y 
Fr. Alonso Lebrón (Guevara, Historia cit., ed. de Groussac, Anales, t. V, 199), «a los quales si- 
guieron los venerables y extáticos varones Fr. Alonso de S. Buenaventura y Er. Luis Bolaños, 
cuia memoria hallo recomendada en nuestro archivo de Cordova con instrumentos rubricados 
de su letra. Ambos estaban llenos del espiritu del cielo; vivian en continua oracion y ardian en 
zelo de la salvacion de las almas, de las quales convirtieron muchas a su criador y levantaron 
iglesias tomando posesión del terreno en nombre del Señor Crucificado». GUEVARA, Historia, 
ed. Groussac, Anales, t. V, 315-16. Cuéntase que antes que llegasen los misioneros fran- 
ciscanos, un indio guaraní llamado Etiguará, predicó la fe cristiana, exhortando a sus compa- 
triotas a que recibiesen con reverencia a los religiosos. GUEVARA, l. c., págs. 314-15, 

(3) Sobre la fundación de la Universidad de Córdoba de Tucumán por el Ilmo. Trejo, véa- 
se AlA, t. XIII, 451-9; t. XIV, 297-8. El P. Muriel, en las notas a Charlevoix, dice: «La Universi- 
dad de Córdoba no se estableció sin restricción de tiempo hasta el año 1634 a 22 de Marzo. 
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Vuelve a recordar Charlevoix a Fr. Luis de Bolaños, el más ilustre de los 
discípulos de San Francisco Solano, que se encargó de catequizar a los gua- 
ranies, logrando formar, con la cooperación de otros religiosos de la misma 
Orden, una iglesia floreciente, «y entonces fue cuando el P. Bolaños compuso 
el Catecismo» en idioma guarani. El P. Muriel anota en este lugar a Charle- 
voix, y dice: «El P. Bolaños no compuso el Catecismo, sino que tradujo al - 
guaraní el Catecismo compuesto y aprobado con la autoridad del Concilio 
de Lima de 1582» (1). Fr. Luis de Bolaños no dejó abandonadas las misiones 
de los guaranies por haber sido llamado al Perú, como supone Charlevoix, 
sino que permaneció constantemente al frente de las reducciones de Yuti y 
Caazapá, las cuales estuvieron siempre a cargo de los Franciscanos, como 
observa el P. Hernández (págs. 28-9) (2). 

A principios del siglo xvi tenían los Franciscanos en la laguna de Santa 
Ana, en el Paraná, una reducción de indios, y, por causas que no expresa 
Charlevoix, hacía meses que no la visitaban nuestros misioneros, por lo cual 
el P. González, S. J., se encargó de ella; pero pasado poco tiempo, la volvie- 
ron a reclamar los Franciscanos (págs. 161-4). Dice Charlevoix que las reduc- 
ciones franciscanas se daban en encomiendas, lo cual les impedía hacer en 
ellas todo el bien que hubieran deseado (pág. 203) (3). En las comarcas del 
Uruguay los franciscanos Fr. Gregorio de Osuna y Fr. Juan Gamarra hicie- 
ron tomar las armas a cuatrocientos indios cristianos para defenderse contra 
la invasión de los infieles (pág. 261). 

Don Fr. Melchor de Maldonado y Saavedra, de la Orden de San Agustín , 
obispo de Córdoba de Tucumán, en 1637, en una carta escrita a S. M. expo- 
niéndole el estado de su diócesis, le decía: «Las Religiones tienen en este 
obispado mucha cortedad, porque la de San Francisco tiene pocos sujetos, 
que apenas puede servirse en sus coros» (pág. 376). Sigue ponderando los 
trabajos apostólicos de los misioneros jesuítas, a quienes quería encargar la 
predicación evangélica en el Chaco. Sin embargo, los Franciscanos habían 
bautizado muchos indios Ocloyas (4) que vivían al lado de Jujui, en la des- 
embocadura de un riachuelo tributario del río Bermejo (págs. 387-8). Mas, 
a pesar de esto, los Ocloyas, por falta de asistencia espiritual, habían perdi- 
do hasta la noción del cristianismo, por lo cual se encargaro 1 de catequizar- 


Hasta entonces se iba concediendo de diez en diez años la facultad pontificia y real de dar en 
ella los grados, y la última vez había sido confirmada a 7 de Enero de 1627» (pág. 244). 

(1) En un número extraordinario consagrado por la Provincia Franciscana del Río de la 
Plata a la memoria de Fr. Luis de Bolaños, en el año de 1913, hay datos de mucha importancia 
sobre su Catecismo guaraní y su glorioso apostolado (AlA, t. 1, 408-10). Véase también EL Con- 
DE DE LA VIÑAZA, Bibliografía española de lenguas indígenas de América, números 881, 882, 
883 y 884. ' 

(2) De las reducciones de Yuti y Caazapá trátase largamente en el número extraordinario 
dedicado a Fr. Luis de Bolaños. 

(3) En el año de 1611 se celebró una Junta en la ciudad de Santiago del Estero, a la que 
concurrió Fr. Cristóbal de Ayala, Custodio de la Custodia de San Jorge del Tucumán, en la 
cual todos los concurrentes convinieron en declarar que el servicio personal de los indios, taj 
como se practicaba, era ilícito (pág. 129). 

(4) En el año de 1611 sucedió en el gobierno de la provincia de Tucumán a D. Alonso de 
Rivera D. Luis Quiñones Osorio, que encargó a los Franciscanos la conversión de los Ojas, 
Ocloyas y Paypayas, naciones fronterizas a Jujui. Guevara, Historia del Paraguay, ed. de 
Groussac en Anales de la Biblioteca, t. VI, 22-3. 
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los los jesuítas; pero los Franciscanos reclamaron sus derechos, y sin atender 
a ruegos del Obispo ni del Gobernador, no cejaron en el empeño hasta que 
consiguieron que los misioneros de la Compañía de Jesús dejasen a los 
Ocloyas, con lo cual, al decir de Charlevoix, se malogró la expedición evan- 
gélica que se proyectaba al Chaco (págs. 389-90) (1). 

Lo que más afecta a la Orden Franciscana es lo referente al limo. don 
Fr. Bernardino de Cárdenas, Obispo del Paraguay, que, según Charlevoix, 
«formó la más larga y sensible persecución tal vez que la Compañía haya 
sufrido... Durante muchos años resonaron en el Antiguo y el Nuevo Mundo 
con acusaciones atroces derramadas en una infinidad de libelos contra los 
jesuítas del Paraguay...» (pág. 452). El historiador jesuíta hace un retrato 
del Ilmo. Cárdenas, horripilante. Comienza a exponer su vida desde que to- 
mó el hábito franciscano; y fundándose, como dice, en las más auténticas 
Memorias, en todos los actos del ilustre Prelado no encuentra más que dia- 
bólica hipocresía. Su ciencia era nula; sus mortificaciones, medios para se- 
ducir a la multitud; su predicación, presuntuosa y vana; su ambición, des- 
medida. Léanse las págs. 453-71. Termina el P. Charlevoix con la declara- 
ción de la Sagrada Congregación del Concilio, manifestando que la consa- 
gración episcopal del Ilmo. Cárdenas fué válida, pero ilegítima, por lo cual 
no podía ejercer las funciones episcopales sin previa dispensa y absolu- 
ción. Los jesuítas fueron de parecer que el P. Cárdenas no podía ser consa- 
grado sin presentar las bulas y la dispensa para ser consagrado por un so- 
lo Obispo, con dos sacerdotes asistentes. 

Tomo XII (1918). —Todo este volumen refiérese al Ilmo. D. Fr. Bernar- 
dino de Cárdenas y a las cuestiones que sostuvo con los jesuitas. El Prela- 
do aparece como un monstruo de iniquidad; extravagante en sus devocio- 
nes; amigo de los que le adulaban y enemigo de los que le decían la verdad; 
apelaba a los medios más inicuos para perseguir a los jesuítas. En todo 
cuanto dice Charlevoix no se encuentra cosa alguna que favorezca al ilus- 
trísimo Cárdenas. Los jesuitas, en cambio, aparecen vilmente calumniados, 
demostrando en todo un comedimiento, una prudencia, una rectitud y deli- 
cadeza de conciencia que admirarán sin duda los que crean que el historia- 
dor del Paraguay dice toda la verdad sin reticencias ni subterfugios. Sin 
embargo, nosotros no creemos que la conducta del limo. Cárdenas y de 
sus adversarios y perseguidos pueda juzgarse y apreciarse en toda su reali- 
dad con la obra de Charlevoix. La crítica tiene mucho que trabajar en esta 
cuestión. 

Charlevoix tuvo, sin duda, a la vista, para escribir estas negras páginas 
sobre el llmo. Cárdenas, muchos memoriales y documentos, pero cualquie- 
ra ve que ha calcado su obra en los que favorecen a los jesuitas, sin tener 
gran cuenta de los contrarios. Por lo demás, son pocos los documentos que 
literalmente transcribe. Entre ellos, hay una carta' del Ilmo. Prelado, dirigida 
al Virrey del Perú y suscrita en el convento de San Francisco de Chuquisa- 
ca, 8 de Junio de 1651 (págs. 201-5). En ella acusa a los jesuítas du que de- 
fraudaban a la Reai Hacienda. Copia además la retractación de Don Ga- 


(1) En esta contienda tomó parte el P. Fr. Francisco Truxillo, que escribió varios memoria- 
les contra los jesuítas. El P. Guevara respecto de este particular carga más la pluma que Char- 
levoix contra los Franciscanos. Véase GUBVARA, 1. c., págs. 266-9. 
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briel de Cuellar y Mosquera, hecha en Córdoba, 8 de Noviembre de 1651, 
declarando que todo cuanto había hecho contra los jesuítas fué por instiga- 
ción y miedo que le había puesto el Obispo, «sin examinar yo si era verdad 
o mentira; siendo así que hallo en mi conciencia que todo nacía de su ciega 
pasion, calumniando a los dichos Padres de cosas que no hay en ellos» 
(págs. 214-17). Pónese otra carta del Obispo de Tucumán, dirigida a S. M. y 
fechada en Santiago del Estero, 9 de Junio de 1659 (págs. 242-6), en la 
cual pondera el daño grande que estaba haciendo Fr. Gaspar de Artiaga, 
de la Orden de San Francisco, escribiendo libelos «con una demostracion 
de odio mortal a la religion de la Compañía de Jesús». 


Una de las acusaciones del Ilmo. Cárdenas contra los jesuítas, referiase 
a la enseñanza de errores contra el dogma, contenidos en el Catecismo en 
idioma guaraní que ponían en mano de sus neófitos. La cuestión se ventiló 
en varios tribunales, resultando del examen que el Catecismo que usaban 
los jesuítas era compuesto por Fr. Luis de Bolaños, de la Orden de San Fran- 
cisco. Los documentos que sobre el particular hay en este volumen son 
muchos, y de todos ellos haremos un breve resumen.—1.” Carta del Arzobis- 
po de la Plata a D. Juan Blásquez de Valverde, Gobernador y Visitador del 
Paraguay: Ciudad de la Plata, 12 de Julio de 1655 (págs. 300-11). Dice que 
ha recibido una Real Cédula sobre la calificación de algunas palabras que 
están en el Catecismo de la lengua guaraní, utílizado' por los religiosos de 
la Compañía de Jesús para enseñanza de los naturales, las cuales palabras 
consideraba el limo. Cárdenas hereticales, «sin que baste decir que dicho 
Catecismo lo hizo el Padre Fray Luis de Bolaños, que fué de la Orden de 
San Francisco, y quien en la dicha lengua lo tradujo». Inserta a continua- 
ción la Real Cédula expedida en Buen Retiro a 1.* de Junio de 1654, mani- 
festando que se han recibido cartas de D. Fr. Bernardino de Cárdenas con- 
tra ciertas palabras del Catecismo que enseñan los jesuítas «sobre que 
alegan dichos Religiosos que este Catecismo lo ordenó Fray Luis de Bola- 
ños, de la Orden de San Francisco, y que está admitido en la dicha provin- 
cia. Pero no obstante, insiste el dicho señor Obispo en su opinión», por lo 
cual dispone S. M. que el Catecismo sea examinado por hombres doctos y 
prácticos en el idioma guaraní. El Arzobispo de la Plata, en cumplimiento de 
su comisión, escribió al limo. Cárdenas para que le señalase las palabras 
censurables del Catecismo. Inserta luego la carta que el Obispo del Para- 
guay escribió desde La Paz, 14 de Mayo de 1655, señalando y censurando 
dichas palabras. El Arzobispo de la Plata dice que por no tener el Catecis- 
mo guarani, ni poder disponer de personas peritas en este idioma, da la 
comisión para el examen a Don Juan Blásquez de Valverde, encargándole 
se informe de personas «que sean desapasionadas, desinteresadas e inde- 
pendientes del dicho señor Obispo y dicha Compañía de Jesús, las más pe- 
ritas y entendidas de la dicha lengua guarani y doctas en la sagrada Teo- 
logía».—2.* Otra comisión dada al Gobernador Eclesiástico del Obispado 
del Paraguay, en caso de que Don Juan Blásquez de Valverde no pueda en- 
cargarse de este asunto: La Plata, 7 Agosto 1655 (págs. 312-13).—3.* Edicto 
de Don Juan Blásquez de Valverde notificado al Provincial de los jesuítas: 
La Asunción, 23 Octubre 1656 (págs. 313-14.)-4. Otro edicto notificado a 
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varias personas doctas, designadas por el Gobernador, para que se vea «el 
Catecismo original de la lengua guaraní, que hizo y compuso el venerable 
y santo Padre Fray Luis de Bolaños, de la seráfica Religión de mi Padre 
San Francisco, y Sinodos que se han celebrado, aprobándole y mandando 
que por él y no por otro sean doctrirados en nuestra santa fee los indios 
destas provincias», y se examine la significación rigurosa de las palabras 
delatadas por el llmo. Cárdenas (págs. 315-17).—-5.” Respuesta del P. Fran- 
cisco Vázquez de la Mota, Provincial de los jesuitas: La Asunción, 25 Octu- 
bre de 1656 (págs. 318-24). Dice que la «Provincia que está a su cargo, ni 
religioso alguno de ella, es ni ha sido parte en la traducción del dicho Ca- 
tecismo, oraciones y Doctrina de la dicha lengua guaraní, por cuanto el 
que tradujo y hizo dicho: Catecismo y oraciones dichas, fué el venerable 
Padre Fray Luis de Bolaños, de la sagrada Religión del seráfico Padre San 
Francisco, con otros religiosos suyos siervos de Dios, doctos y peritos en 
la dicha lengua, y por él comenzaron a enseñar a los indios desta Provin- 
cia del Paraguay los misterios de nuestra santa fee, y lo continuaron hasta 
el año de 1603, en que el limo. señor D. Fray Martín Ignacio de J.oyola, re- 
ligioso de la dicha seráfica Religion, Obispo 'desta Provincia, celebró Sinodo 
diocesano en esta ciudad de la Asunción, en que se hallaron grandes letra- 
dos, teólogos y peritos en dicha lengua, que examinaron el dicho Catecismo 
y lo aprobaron, y todo el santo Sinodo mandó se usase de él: y queriéndolo 
poner en ejecucion, el dicho venerable Fray Luis de Bolaños hizo presenta- 
cion del dicho Catecismo, y se volvió a examinar por la Sede vacante en dos 
juntas de personas doctas y peritas en dicha lengua, que lo volvieron a apro- 
bar: y se mandó a todos los Curas usasen dél y no de otro, so graves penas, 
diciendo: Mandamos en virtud de santa obediencia, y so pena de excomunion 
mayor a todos los sacerdotes doctrinantes de indios de esta dicha Goberna- 
cion no usen de otro sumario ni Catecismo, sino del presente. Como consta 
del mismo Catecismo original que presentó el dicho P. Fr. Luis de Bolaños, 
de que hace presentacion con la solemnidad en derecho necesaria. Y despues 
el Ilmo. Sr. D. Fr. Cristobal de Aresti, religioso del señor San Benito, Obispo 
tambien desta provincia, lo aprobó y mandó guardar en el Sínodo diocesa- 
no que mandó celebrar el año de mil y seiscientos y treinta y uno, en que 
asimismo se hallaron muchos y muy graves teologos y personas peritas en 
dicha lengua guaraní...» Resulta, pues, que los jesuítas no tuvieron arte ni 
parte en la confección del Catecismo guaraní, y al enseñarlo a sus neófitós 
no hicieron más que cumplir lo que estaba mandado por tantos Sinodos y 
Prelados. Respecto a las palabras delatadas por el limo. Cárdenas, el Pro- 
vincial de los jesuítas no las encuentra censurables y cree que pueden usar- 
se en sentido católico, añadiendo que no se debe pedir cuenta del dicho Ca- 
tecismo a los religiosos de la Compañía de Jesús, sino más bien a la «Reli- 
gión del serafico Padre San Francisco por haber traducido el dicho Catecis- 
mo el venerable P. Fr. Luis de Bolaños con ayuda de otros santos religiosos 
suyos, a quienes se debia dar parte y traslado para que digan lo que sienten 
sobre este punto tan importante». 

El dia 31 de Octubre de 1656 D. Juan Blásquez de Valverde, Gobernador y 
Capitán General del Paraguay, hizo junta de las personas que debían exami- 
nar el Catecismo de Fr. Luis de Bolaños, y les propuso los puntos siguientes 
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sobre los cuales deberían dar su parecer: t.? Que vean y reconozcan, digan 
y declaren si el Catecismo que se exhibe es el mismo original que compuso 
Fray Luis de Bolaños, y que fué aprobado en el año de 1611 por el Deán y 
Cabildo en Sede vacante; además, si están en él las palabras delatadas por 
el Ilmo. Cárdenas. 2.” Si el dicho Catecismo y Doctrina lo han usado siem- 
pre los sacerdotes doctrineros en la enseñanza de los indios en lengua gua- 
raní. 3. Que den su parecer sobre el sentido católico o herético de las pala- 
bras denunciadas del Catecismo (págs. 325-6). El primero que dió su parecer 
fué el Dean de la Catedral, y dice a lo primero que el Catecismo es el mismo 
original de Fr. Luis de Bolaños y que «conoce ser el dicho Catecismo origi- 
nal por haberse guardado como tal en el Archivo de la Catedral desta dicha 
ciudad, para que se sacasen dél tantos traslados, como los que se han saca- 
do para los doctrinantes desta provincia. Y consta ser el mismo original, 
porque la peticion con que se presentó en el Cabildo es de letra y mano del 
dicho venerable Padre Fray Luis de Bolaños, y muy conocida de todos: y el 
Catecismo es de Fray Gregorio de Osuna, su compañero: y la aprobacion 
es original de los señores Prebendados de aquel tiempo y refrendada del No- 
tario eclesiástico Juan López de Gamarra, que todas son muy conocídas, y 
particularmente la del dicho venerable Padre Fray Luis de Bolaños por lo 
que la han venerado todos». Dice, además, que las palabras delatadas están 
en dicho Catecismo. En cuanto a lo segundo, dice que este Catecismo «se 
ha úusado en estas provincias del Paraguay y Río de la Plata, donde es gene- 
ral la lengua guaraní, y de que usan todos los indios, aunque tengan otras 
particulares». Dice que «llegando a las Doctrinas del Baradero y de San Bar- 
tolomé de los Chanáes, que estaban al cargo de los Padres Fr. Bernardino de 
Villarroel y Fray Juan Alvarez, religiosos de San Francisco [vio] que enseña- 
ban a los indios la Doctrina Cristiana y misterios de nuestra santa fe por el 
dicho Catecismo»; que lo mismo practicaban los jesuítas en las Doctrinas del 

+ Río de Paraná, y en general todos los Curas, así clérigos como religiosos. En 
cuanto a lo tercero, examina las palabras delatadas, y dice que pueden usar- 
se en sentido católico. 

El parecer del P. Fr. Pedro de Villasanti, Guardián del convento de San 
Francisco de la ciudad de la Asunción (págs. 335-46), conviene casi en todo 
con el del Deán; pero en algunas cosas es más preciso y erudito. Dice que 
el P. Bolaños, «varon a todas luces apostólico y celoso de la conversion de 
las almas, obrando por él su divina Majestad muchos milagros, con que fa- 
cilitó la conversion de los barbaros guaraníes, habitadores desta provincia 
del Paraguay, y costandole mucho trabajo, oracion y meditacion, tradujo en 
la lengua de los dichos guaraníes el Catecismo que se ha mostrado; que es 
el original, donde estan las oraciones del Pater noster, Ave Maria, Credo, 
los diez mandamientos, los cinco de la Iglesia y confesonario, y la inteligen- 
cia y explicacion de los misterios de la Santa Trinidad y Encarnación del 
Verbo Eterno». Este Catecismo es el que «el Santo Padre Fray Luis de Bo- 
Taños, más de treinta años antes que los religiosos de la Compañía de Jesús 
entraran en estas provincias, enseñó con expresa orden del Sínodo que ce- 
lebró el Tlmo. D. Fr. Martin Ignacio de Loyola». Las palabras denunciadas 

-« son las más propias para expresar los misterios de nuestra santa religión, y 
tienen verdadero sentido católico. 
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Los demás individuos que componían la junta se conformaron con el pa- 
recer del Deán y del P. Villasanti. «El maestre de Campo Garcia Moreno 
dijo que se halló presente muchas veces cuando el dicho venerable Padre 
Fray Luis de Bolaños escribia varias cartas al capitan Escobar, famosisimo 
lenguaraz desta lengua guaraní, consultándole sobre la propiedad de algu- 
nas palabras que ponia en dicho Catecismo; y el dicho capitan le respondia 
aprobando y confirmando las palabras que se hallan en dicho Catecismo...» 
(págs. 346-9). 

Hay además en los Apéndices otros documentos que se refieren a las 
cuestiones sostenidas por el llmo. Cárdenas con los jesuítas. Son los siguien- 
tes: 1. Declaración satisfactoria de D. Fr. Bernardino de Cárdenas, en des- 
cargo de los que tomaron las armas contra el Gobernador Don Sebastián 
de León: La Asunción, 7 Octubre de 1649. La resistencia de los indios y es- 
pañoles al Gobernador fué ordenada por el Obispo (págs. 257-61).—2.* Sen- 
tencia del R. P. Fr. Pedro Nolasco, juez conservador nombrado por las re- 
ligiosos de la Compañía de Jesús para defenderse de los agravios del Ilus- 
trísimo Sr. D. Fr. Bernardino de Cárdenas, Obispo del Paraguay: La Asun- 
ción, 19 Octubre de 1649 (págs. 261-74).—3.* Sentencia de D. Andrés de León 
Garavito, Caballero del Orden de Santiago, Gobernador y Visitador del Pa- 
raguay, contra los que tuvieron parte en la violenta expulsión de los jesuí- 
tas de su Colegio de la Asunción (págs. 274-7).—4." Sentencia de D. Gabriel 
de Peralta, juez conservador de la Compañía de Jesús, contra los oficiales de 
guerra, Alcaldes y Regidores que siguieron el partido y obedecieron las ór- 
denes de Obispo del Paraguay para echar los dichos religiosos de su Cole- 
gio de la Asinción (págs. 278-90).—5.* Carta de D. Pedro Baygorry, Gober- 
nador de Buenos Aires, al Presidente de la Audiencia Real de Charcas, ex- 
poniendo los gravísimos inconvenientes que se seguirán de quitar a los je- 
suítas las Doctrinas del Paraná y Uruguay, para darlas a clérigos; ponde- 
ra el odio del Obispo del Paraguay a los religiosos de la Compañía de Jesús 
contra quienes publicaba libelos infamatorios Fr. Gaspar de Artiaga, reli- 
gioso lego de la Orden de San Francisco: Buenos Aires, Enero 28 de 1655 
(págs. 294-9). 

Con todos estos y otros documentos que se publican en este tomo no pue- 
de apreciarse en toda su realidad la cuestión entre los jesuítas del Paraguay 
y el Ilmo. Cárdenas. Dios mediante, en el Archivo IBero-AMERICANO daremos 
a conocer otros documentos sobre el particular, advirtiendo que no callare- 
mos nada favorable o desfavorable al insigne Obispo franciscano. 

Tomo XIY (1913).— Contiene este volumen el «Cedulario de las provin- 
cias de Santa Marta y Cartagena de Indias (siglo xvi). Tomo primero, 
años 1529 a 1535». Publica esta colección de Reales Cédulas el Sr. Serrano 
y Sanz. ! l 

Por este tiempo había en Santa Marta y Cartagena religiosos dominicos 
y mercedarivs que se dedicaban a la evangelización de los indios, como se 
advierte por algunas Reales Cédulas. Creemos también que había francisca- 
nos, aunque de ellos se sabe muy poco. En 20 de Noviembre de 1532 fué ex- 
pedida una Real Cédula al Gobernador y oficiales de la provincia de Santa 
Marta significándoles que S. M. ha sido informada «de la necesidad que hay 
en esa provincia que se hedifique e funde en ella una casa e monesterio de 
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la Orden de Sant Francisco, he mandado proveer que vayan a esa provincia 
seys religiosos con un guardian, para que en ella prediquen nuestra santa 
fee cristiana e ynstituyan e conviertan a ella los yndios naturales, y pues 
veys quanto de esto Nuestro Señor será servido, yo vos mando que luego 
que los dichos religiosos lleguen, los recibais y acojais en ella y favorezcais 
muy bien e les señaleis luego sitio necesario en la parte e lugar desa pro- 
vincia que os pareciere mas conveniente, en que se hedifique la dicha casa 
€ monesterio, a los quales vos los dichos nuestros offigiales dareis ciento e 
cinquenta pesos de nuestra hazienda para que dellos compren las cosas ne- 
cesarias al culto divino, e proveereis que los yndios mas comarcanos del si- 
tio donde hedificaren la dicha casa e monesterio les ayuden en hazer la di- 
cha casa, que sea moderada...» (págs. 206-7). Este es el documento más an- 
tiguo que nosotros conocemos acerca de los Franciscanos en Santa Marta, 
y es de suponer que las Órdenes de S. M. tuvieron efecto, y que en el año 
de 1532 pasaron a estas regiones los primeros franciscanos, pues en 28 de 
Enero de 1533 fué dirigida otra Real Cédula al Provincial de la Orden de 
San Francisco de Andalucía, en que le significa que debiendo partir para la 
provincia de Santa Marta el licenciado Toves, es conveniente que delegue en 
él sus veces en cuanto a la jurisdicción eclesiástica, ya que por constitucio- 
nes apostólicas la ejercen los religiosos de su Orden en Indias «do no ay 
prelados». El licenciado Alonso de Toves aún no había sido consagrado 
Obispo de Santa Marta (págs. 245-6). 

Uno de los Franciscanos que en el año de 1532 partieron de España para 
el reino y provincia de Santa Marta fué Fr. Francisco de Aragón, al cual no 
- menciona el P. Asensio en el Memorial que en otro lugar hemos publicado 
(AlA, t. XV, 67-94; 129-51). En el Archivo de Indias, sign. 73-2-27, encontra- 
mos la carta siguiente, que tiene alguna relación con las Cédulas anteriores: 


«S. C. C. M. 
«Con las mercedes y provisiones que de vuestra magestad recebi y con 
licencia de nuestro ministro general (1) me parti de la corte Real de Vuestra 
Magestad para pasar a las Yndias del mar oceano con principal yntento de 
predicar en estas partes el santo Evangelio y mostrar con exercicio espiritual 
la doctrina xpiana, y aumentar nuestra santa Religion porque ansi cumple 
al servicio de Dios y de vuestra mag., y por la gracia de Dios allegué a esta 
provincia de santa Marta con proposito de pasar adelante, y vista la necesi- 
dad que esta tierra tenía de Religiosos, y por ruego del governador y de todo 


(1) El General de la Orden Fr. Pablo de Parma o Pissoti, con fecha 1.? de Agosto de 1532. 
facultó a Fr. Francisco de Aragón para que escogiese doce compafieros de cualesquier Provin- 
cias, a fin de ir con ellos a fundar en el Perú una Custodía con el título de los Santos Apósto- 
les, sin reconocer más dependencia que del Comisario General de Indias. Mientras no se em- 
barcaban, los destinó el General al convento de Sanlúcar de Barrameda, cuyo guardián fué 
designado superior legítimo de los religiosos que iban y venían de las Indias. WADDINGO, An- 
nales, an. 1532, n. V. El P. Hesrera, Chronica de la Provincia de Aragón, t. U, págs. 311-12, in- 
terpretando mal a nuestro analista, incurre en el error de decir que Fr. Francisco de Aragón 
fué guardián provisorio del convento de Sanlúcar de Barrameda. En este mismo error ha in- 
currido el historiador moderno P. Miguel Angel O. Cap. Revista de Arch., Bib. y Museos, tome 
XXVI, págs. 3609-70. Véase Toarusia, Chronica de la Seraphica Religion, P. IX, págs. 210-11. 
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el pueblo, y la caridad que mas me conpelya a ello, tune por bien de me que- 
dar aqui por algunos dias, hasta que vuestra mag. provea de remedio; y hago 
saver a vuestra mag. como este pueblo y tierra está muy perdida, con ser la 
mejor que ai en lo descubierto de su manera y aun mas rica que la del Perú, 
y la causa de su perdicion es la gran discordia que ai entre los vecinos de- 
lla, y en parte tienen culpa el presidente y oydores de santo Domingo. Vues- 
tra mag. podra ynformarse el por que, demas de que dan cedulas o licencias 
con ynformagciones falsas que les hazen para que muchos vecinos se salgan 
de la tierra los quales se an salido y salen cada dia muchos de la tierra; y 
con este fauor dellos y de las dichas licencias se despuebla la: tierra; y mu- 
chos se atreven a las Justicias, y ansi el pueblo entre si está alvorotado y 
los yndios algados viendo la discordia de los xpanos, que todas las noches 
nos velamos de los yndios que hasta la cibdad nos vienen a flechar, y por 
tanto a vuestra mag. suplico lo mande proveer y nos enbie tal perlado para 
que las ovejas sean bien pacentadas, y ponga paz entre el pueblo y quien lo 
rige porque cierto se le atreven mucho los del pueblo con el fauor de los di- 
chos oidores, como dicho tengo, y cada dia le hacen requerimientos con muy 
poco acatamiento para que les degen yr, y la tierra se despuebla de todo en 
todo. Y en escrevir esto a vuestra magestad me parece que hago gran servi- 
cio a Dios y descargo mí conciencia, porque tierra que tanta sangre de xpa- 
nos cuesta, no se a de despoblar ansi, y pienso que en venir a su noticia 
proveerá en ello como christianissimo y catolico. Y el dicho governador des- 
ta tierra avnque quiera proveer a las necesidades del pueblo no puede por- 
que todos sus bienes le tienen secrestados los oidores de santo Domingo. Y 
ansi qeso rogando al ymmenso Dios que él lo prospere y guarde su Real per-' 
sona.—De santa Marta y de agosto veynte e ocho de 1534 años.—Deste yn- 
digno llamado fraire menor observante capellan y perpetuo orador de 
V. M. que sus pies y manos besa Fray Francisco de Aragón» (Rúbrica) (1). 

En este mismo tomo de Cédulas Reales hay una que se refiere a Fr. Pe- 
dro Melgarejo, obispo de Dulcino, pero de ella y de este franciscano hemos 
tratado largamente en otro lugar (Véase AlA, t. XVII, 406-8). 

Tomo X Y (1918). —Este volumen forma el tomo cuarto de la Historia del 
Paraguay escrita por Charlevoix, donde se continúan las cuestiones del 
Ilmo. Cárdenas con los jesuítas (págs. 7-16). El H.* Villalón, abogado del 
Obispo del Paraguay, esparcía en Madrid libelos contra la Compañía de Je- 
sús. El P. Fr. Gabriel de Guillestigui, Comisario General de la Orden de 
San Francisco en el Perú, se puso del lado de los jesuítas. Charlevoix publi 
ca una carta que el ilustre franciscano escribió al P. Rada, S. J., en que pon- 
dera el buen estado religioso de las Reducciones jesuíticas y copia esta fra- 
se atribuída al P. Fr. Luis de Bolaños: «Muero muy consolado y doy muchas 
gracias a Dios de ver los indios que he reducido, en poder de los Padres 
de la Compañía de Jesus». Este dicho, como dice el P. Hernández, no es de 
Fr. Luis de Bolaños (2). La carta del P. Guillestigui está fechada en Santa 

(1) Aunque por este tiempo había Franciscanos en la ciudad de Santa Marta, no fun- 
daron aqui convento formal hasta el año de 1597. Véase Simón, Noticias historiales, P. 3, 1.* 


noticia, cap. 1V. 
(2) Sin embargo, es innegable que los franciscanos cedieron a los jesuítas algunas Doctri- 
nas. Aguirre en su Diario, ed. de Groussac, Anales, t. VII, 222, nota 1, dice que los jesuitas 
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Fe, 12 Octubre de 1663 (págs. 16-18). Copia además Charlevoix «Cargos he- 
chos contra los Pafres de la Compañia que estan en el Paraguay, con la 
respuesta que sobre ellos da el R. P. Gabriel de Guillestegui, Comisario del 
Orden de San Francisco en el Perú»: Santa Fe, 21 Septiembre de 1663 (pági- 
nas 18-28). 

El Ilmo. Cárdenas fué trasladado al obispado de Santa Cruz de la Sierra, 
-y para la diócesis del Paraguay fué designado el P. Guillestegui, que visitó 
las Reducciones de los jesuítas, con quienes mantuvo estrecha amistad (pá- 
ginas 29-34). 

El limo. D. Fr. Bernardino de Cárdenas, quince días Sites de morir, hizo 
un codicilo en que hacía varios legados a los religiosos de la Compañía de 
Jesús, y excusaba en él «sus pasadas acerbidades» contra los jesuítas. Dice- 
se que dicho codicilo desapareció a la muerte del prelado con los bienes 
dejados por el difunto, no quedándole apenas con que cubrir. su cadáver 
(vág. 30) (1). 

Entre los documentos que figuran en los apéndicd hay un «Capítulo de 
una carta de D. Baltasar García Ros, gobernador del Paraguay, al Rey Ca- 
tólico, despues de la visita que hizo de las Reducciones» en 1707. Las de los 
jesuitas estaban muy florecientes, mientras que las administradas por cléri- 
gos seculares y por los franciscanos padecían mucha miseria y trabajos, a 
causa del servicio personal de los indios (págs. 384-5). Cerca de la confluen- 
cia del río Tercero había una Reducción de indios Calchaquíes, poco pobla- 
da, a cargo de los Franciscanos, por los años de 1677 (pág. 67). 

Tomo XVI (1915).—Este volumen contiene el tomo quinto de la Histo- 
ria del Paraguay escrita por Charlevoix, en que se refieren otras persecu- 
ciones contra los jesuitas, cuyos enemigos propagaban un manifiesto impre- 
so del Ilmo. D. Fr. Bernardino de Cárdenas y un Memorial del hermano Vi- 
llalón, su procurador en Madrid, los cuales, al decir de Charlevoix, «habían 
sido rechazados con indignación por el Consejo Real de las Indias, y tacha- 
dos por el Santo Oficio como llenos de manifiestas calumnias» (págs. 53-4) 


atribuyen la fundación de lItati de Corrientes al P. Roque González, S. J.; «pero es constante que 
el primero que enseñó a los de esta reduccion fue el P. Bolaños, que estaba cansado de estar en 
la provincia, cuando se fundó Corrientes. También el P. Bolaños habló a los paranas antes que 
los jesuítas, y fueron los de Iltapua los que él empezó a reducir. Las cronicas de San Francisco 
hablan con demasiada generalidad en la entrega de las misiones a los Jesuitas. y estos con de- 
masiada gloria, tampoco quieren conceder al P. Bolaños la de haberlos empezado a reducir por 
la parte del Yuti. Vn documegto que citaremos en las epocas, cotejado con las fechas de los 
asuntos que tratamos, hará ver lo que acabamos de decir». 

Otra cosa que no puede negarse es que los primeros jesuítas que c menzaron a evangelizar 
a las tribus guaraníes, aprendieron el idioma por unos apuntes que les prestó el P. Fr. Luis de 
Bolaños. Escribe el P. Astrain: «El P. San Martin copio de prisa todos aquellos apuntes, y 
como él mismo dice, gracias a ellos pudo entender primero la conjugación de los verbos en 
guarani, y despues otras menudencias en la estructura de aquel idioma». Los misioneros jesuí- 
tas estudiaban con fervor en los apuntes de fray Luís de Bolaños y se iban soltando en el idio- 
ma guaraní. ASTRAIN, Historia de la Compañifa de Jesús en la Asistencia de España, t. V, Ma- 
drid, 1916, págs. 505-6. Esto prueba que Fr. Luis de Bolaños, además del Catecismo, compuso 
algún arte o diccionario guaraní, ¿será el mismo que publicaron poco después los jesuítas? 

(1) Sobre el llmo. Cárdenas véase HERNÁNDEZ, Organización social de las Doctrinas 
guarantes de la Compañía de Jesús, en AlA, t. 1, 5736. AsTrRAIN, Historía de la Compañía de Je- 
sás en la Asistencia de España, t. V, págs. 568-97. Según el P. Astraín, el Ilmo. Cárdenas fué 
un criminal o un loco. 
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La conducta observada con los jesuítas por el Ilmo. Cárdenas contrasta 
en gran manera con la que observó el limo. D. Fr. José de Palos, obispo ti- 
tular de Tatilo y Coadjutor del de la Asunción del Paraguay. Este benemé- 
rito franciscano, natural de Morella, en el reino de Valencia, había sido mi- 
sionero en las Reducciones del Cerro de la Sal, y nombrado Obispo Auxiliar 
del Paraguay gobernó la diócesis, por estar en España el Obispo de la Asun- 
ción. El Ilmo. D. Fr. José de Palos reconoció el bien que hacían los jesuítas 
y resistió enérgicamente a todos sus enemigos. Charlevoix trata con mucha 
extensión de las buenas obras de este heroico prelado (págs. 66 sigs.) y pu- 
blica algunos documentos que demuestran su amor a la Compañía de Jesús, 
a favor de ia cual escribió a S. M. y a la Real Audiencia de las Charcas 
(págs. 96-9). Los enemigos de los jesuitas pusieron eu juego todos los me- 
dios para atraer a su partido al insigne prelado, que dió pruebas de inven- 
cible constancia (págs. 99-107», teniendo que sufrir muchas vejaciones (pá- 
ginas 130 sigs.) La tempestad levantada contra los jesuítas del Paraguay fué 
horrible; pero el obispo franciscano logró conjurarla en gran parte. 

En el año de 1730 fué nombrado Gobernador del Paraguay D. Ignacio 
de Soroeta, pero la facción llamada del Comun se opuso al nombramiento, 
alegando que tenía autoridad superior a la del Rey. Los comunistas causa- 
ron gravísimos trastornos, que procuró impedir con medidas de prudencia 
el Ilmo D. Fr. José de Palos. El P. Fr. Juan de Arregui, franciscano, nombra- 
do Obispo de Buenos Aires, hizo en un sermón la apología del Comun del 
Paraguay (págs. 180-1), y alentó en sus planes revolucionarios a los fac- 
ciosos. Aun antes de ser consagrado, pretendió permutar el obispado de 
Buenos Aires por el de la Asunción, donde el Ilmo. Palos era mal mirado 
por no aprobar las pretensiones del Comun (págs. 212). El papel que en to- 
das estas revueltas desempeñó el Ilmo. Arregui, Obispo de Buenos Aires, 
fué muy triste (Véase AlA, t. XIV, 295). 

Este tomo de la Historia de Charlevoix está consagrado totalmente a 
asuntos en que intervino principalmente el limo. D. Fr. José de Palos, respec- 
to del cual publica los documentos siguientes: 1.2 Carta de Fr. José de Palos, 
Obispo Tatuliense, a S. M., exponiendo los malos procederes de D. José de 
Antequera, y las fatales consecuencias que se han sentido con haber aparta- 
do a los jesuítas de las Doctrinas: Asunción del Paraguay, 25 Mayo de 1725 
(págs. 119-30).—2.* Carta del mismo al provincial de los jesuítas expresán- 
dole su sentimiento por la expulsión de los mismos, a instancias de los 
facciosos del Común: Asunción, 19 Febrero de 1732 (pág. 196-9).—3.* Ca- 
pítulos de un informe enviado al Rey Católico por D. Fr. José de Palos, 
Obispo Auxiliar del Paraguay: Septiembre de 1724 (págs. 275-8).—4.* Carta 
a S. M. en que dice haber visitado el pueblo de Yuti y otros encomendados 
a la Orden de San Francisco, y manifiesta el desconcierto en que se encuen- 
tra su diocesis por la persecución movida contra los religiosos de la Com- 
pañía de Jesús: Asunción, 4 Noviembre de 1724 (págs. 297-304).—5.* Res- 
puesta a una carta del P. Fr. Juan de Garay, O. P., en que pedía al Obispo 
fuese pronto a la ciudad de la Asunción, con objeto de impedir a tiempo los 
daños que se esperaban por la entrada con ejército armado del Teniente del 
Rey, D. Baltasar de Ros: Santa Ana, 6 Agosto 1724 (págs. 304-10).—6.* Car- 
ta a la Audiencia Real de la Plata, en que se queja de las calumnias propala- 
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das contra los jesuítas, y le pide la declaración de algunos puntos referentes 
a la inmunidad eclesiástica: Asunción del Paraguay, 25 Mayo de 1725 (pági- 
nas 339-42). —7.* Otra carta a la:Audiencia de Charcas expresando que el 
Cabildo secular se ha opuesto a solicitar el regreso de los jesuítas a su 
Colegio: Asunción, 28 de Mayo de 1725 (págs.342-3).—8.” Información he- 
cha de orden del Ilmo. D. Fr. José de Palos por Juan Ortiz de Vergara, no- 
tario real y público de la ciudad de la Asunción acerca de la expulsión de los 
jesuitas del Colegio de aquella ciudad: Asunción, 18 Junio de 1725 (páginas 
344-59).—9.” Carta a S. M. dando cuenta de muchos excesos cometidos por: 
los oficiales reales contra la inmunidad eclesiástica: Asunción, 30 Junio 
de 1725 (págs. 360-6).—10.* Carta al Padre Bermúdez, confesor de S. M., so- 
bre los autos obrados por el canónigo Don Alonso Delgadillo y Atienza con- 
tra la inmunidad eclesiástica, para complacer a Don José de Antequera: 
Asunción, 30 Junio de 1725 (págs. 366-70).—11.” Carta de Don José de An- 
tequera y Castro al limo. Sr. D. Fr. José de Palos, Obispo del Paraguay, que- 
jándose de los malos informes que había dado sobre su conducta: Cárcel de 
Corte de Lima, 14 Agosto de 1726 (págs. 383-92).—12.” Respuesta a la carta 
anterior demostrándole la verdad de los informes dados contra él: Asun- 
ción, 18 Marzo de 1727 (págs. 392-424). 

Los demás documentos de los Apéndices, más o'menos, refiérense tam- 
bién al limo. D. Fr. José de Palos, que en todos los actos de su vida pastoral 
desplegó un celo ardiente por la causa de Dios. 

Tomo XVII (1915). —Contiene «La Ovandina de D. Pedro Mexia de 
Ovando. Tomo primero». Precede un prólogo muy erudito del Sr. Serrano 
y Sanz, sobre la «Vida y escritos de Don Pedro Mexia de Ovando». La 
Ovandina trata de genealogías, y después de impresa, la Inquisición mandó 
recoger todos los ejemplares, hoy tan raros, que no se conoce más que uno 
que posee la Academia de la Historia (pág. xt). El Sr. Serrano y Sanz cree 
que la Inquisición se mostró severísima al condenar el libro de Mexia, «por 
estar plagado de falsedades al ensalzar la nobleza supuesta de muchos que 
no podían alegar ni siquiera pureza de sangre» (pág. x), extrañándose de 
que así se hubiese procedido con la Ovandína, cuando «ningún proceso se 
formó contra falsificadores de tan mala fe como el jesuíta Román de la Hi- 
guera, Lupian de Zapata y otros, que en los siglos xv1 y xvit enturbiaron los 
orígenes de nuestra Historia, con detrimento de la cultura nacional» (pági- 
na CXxXx). 

Mexía, en su Epítome del gobierno de Indias, recarga con negras tintas 
la barbarie de los españoles en el exterminio de los indios (págs. XLIV-VI) y 
censura «la conducta nada evangélica del clero secular, y aun de muchos 
religiosos» (pág. xvi). Cierto que hubo defectos en algunos ministros 
evangélicos; pero no deben hacerse generales, como con tan poca justicia y 
menos caridad los ha hecho el P. Luis López, de la Compañía de Jesús (pá- 
ginas Lxxx-1). 

Mexia, en el cap. xum, cita la obra del P. Fr. Pedro de Abreu sobre las 
palabras que habló la Virgen Nuestra Señora (pág. 382. AlA, t. IV, 335); en 
el cap. x:vI, dice que el solar donde primero se fundó convento de Frailes 
Menores en Zaragoza, en el año de 1219, era propieda1i de Don Lope Bel- 
trán de Borja (pág. 438). La familia de los Ovequez Mexia tenía sus armas 
orladas con el cordón de San Francisco (pág. 534). 
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Tomo X VIT (1916).--Contiene el tomo sexto de la Historia del Paraguay 
escrita por Charlevoix. Refiérese la muerte del Ilmo. D. Fr. José de Palos, que 
fué <uno de los más santos y grandes Obispos que haya habido en América» 
(págs. 11-12). Charlevoix hace el siguiente elogio del ilustre prelado: «Falle- 
ció D. José de Palos el Viernes santo del año siguiente (1738), - despues de 
haber gobernado su iglesia en las más tristes y críticas circunstancias en que 
puede hallarse un Obispo. La importancia de les servicios que hizo a la re- 
ligion y al Estado, y lo que le costó, sea para mantener una parte de sus ove- 
jas en obediencia y sumision, sea para reducir a ellas las descarriadas, habia 
hecho que Felipe V le ofreciese otra diócesis de mayor importancia; pero 
contento con servir a Dios en una iglesia pobre, en que cada dia recibia tan- 
tos pesares, que con razón la podia llamar esposa de sangre, ni aun tenta- 
ciones tuvo de dejarla para tomar otra, y murió en medio de la pobreza» 
(pág. 12). Antes de morir escribió a S. M. un informe sobre varios puntos que 
le preguntaba. El Ilmo. Palos fué acusado a Felipe V por D. Martín de Burúa 
de ser parcial de los jesuítas, consintiéndoles cosas contra el real servicio 
(págs. 80; 322-435. En los Apéndices publicase una carta suya dirigida al Rey 
Católico, en que pondera en términos muy expresivos las buenas obras que 
practican los jesuitas y el celo con que atienden al sagrado ministerio. Está 
fechada en la Asunción del Paraguay, Febrero de 1738 (págs. 331-6). 

En el año de 1743 D. Fr. José de Peralta, de la Orden de Santo Domingo, 
Obispo de Buenos Aires, dice que visitó tres Doctrinas de Misiones que los 
franciscanos tenían en su diócesis, «y aunque estan tambien muy arregladas, 
y los feligreses muy bien educados e instruidos en la doctrina cristiana y cul- 
to divino; pero hallé en esto bastante diferencia de las Doctrinas de los reli- 
giosos de la Compañia, hallando menos gente, y bastante pobreza en las 
iglesias; y preguntando la causa, me dijeron que nace de dos males que pa- 
decen: uno de que los indios y sus pueblos son encomendados a particulares 
personas del Paraguay, y los encomenderos sacan siempre que quieren can- 
tidades considerables de indios y de indias para que sirvan en sus haciendas, 
y además de distraerlos de la devoción y culto divino, les quitan el tiempo 
de hacer sus sementeras y trabajar en servicio y fábrica de las iglesias, y po- 
- blar sus Doctrinas, quedando a diferentes represas muchos indios y indias 
en el Paraguay en servicio de sus encomenderos. Lo otro por.estar estas Doc- 
trinas expuestas a las invasiones de los indios payaguás: que con diferentes 
entradas tienen menoscabadas aquellas feligresias...» (págs. 112-13). 

En los Apéndices hay unas cartas de Don Fernando Triviño, Secretario 
del Consejo de Indias, escritas al P. Charlevoix, en una de las cuales dice 
que el Consejo de Indias, a fin de cortar de raíz las cuestiones entre los jesuí- 
tas y el llmo. Cárdenas, «probó el medio de hacer venir al Obispo a España 
con color de informarse de él; mas no habiendo sido posible persuadirle a 
ello, se le nombró Obispo de Popayan, a fin de alejarle del Paraguay; no 
aceptó él este obispado, y al fin se le obligó a contentarse con una pension 
de dos mil pesos, obligandole a nombrar, con aprobacion del Metropolitano 
de Charcas, un Provisor que gobernase su obispado» (pág. 459). Háblase 
también del Memorial del P. Jacinto Pérez, S. J., presentado al Consejo de In- 
dias «para destruir todas las calumnias e imposturas inventadas en Madrid 
y en Roma por el hermano San Diego de Villalon, y por otros religiosos par- 
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tidarios de don Bernardino de Cárdenas...» En dicho Memorial expuso ade- 
más el P. Pérez al Consejo que por parte del Obispo y del hermano Villalón 
se habian presentado en la corte de Roma y en otras partes documentos y 
autos supuestos, y entre otros, algunos decretos del Rey, que nunca habían 
existido (pág. 460). Dios mediante, en otra ocasión estudiaremos más de pro- 
pósito este asunto. 

Tomo XIX (1919).—Contiene este volumen la «Historia del Paraguay 
desde 1747 hasta 1767, obra latina del P. Domingo Muriel, de la Compañía 
de Jesús, traducida al castellano por el P. Pablo Hernández, de la misma 
Compañía. Tomo único». Los jesuítas trabajaron con apostólico celo en la 
conversión de los indios del Chaco, y redujeron a nuestra santa fe a muchos 
Mocovíes, Abipones, Tobas, Mataguayos, Lules, Isistines, Malbalás, Vi- 
lelas, Chunupis, Pausines, etc., etc. Los malbalaes estaban encomendados a 
los franciscanos; pero habiéndose revelado con otros indios, regresaron a 
la barbarie (pág. 72). Por los años de 1762 habían conseguido hacer. algunos 
cristianos entre los indios Lules (1). 

En los Apéndices pónense algunos Memoriales en defensa de los jesuítas 
y de su obra misionera en el Paraguay. En uno de ellos alúdese a la cues- 
tión del limo. Cárdenas, remitiéndose a los documentos publicados por 
Charlevoix, sin añadir otra cosa de particular (págs. 453-4). 


* P. ATANASIO LóPEz, 
O. F. M. 


(1) Aouimaa, Diario, ed. de Grousac; Anales de la Biblioteca, t. VII, 388, escribía pocos años 
después: «San Francisco Solano bautizó y convirtió por la predicacion apostolica la nacion 
Lule, y la nacion Lule está hoy tan gentil como antes. De este Santo refiere la tradicion que 
dijo por los Pampas, no se convertirian sino con la bala. San Francisco Xavier, segun una 
carta del P. Vieyra al Provincial de Andalucia, pensaba casi lo mismo que nosotros.» Aguirre 
era de opinión que las Reducciones hechas por los misionetos sin apoyo de la fuerza militar 
no eran de provecho espiritual ni temporal. San Francisco Solano parece que no predicó a 
los Lules. 


Google 


MISCELÁNEA 


Jaime 11 de Aragón, el cardenal Mincio de Murrovalle, O. F, M., y 
Arnaldo de Vilanova, 1810.—Al hablar sobre las relaciones de los espiri- 
tuales con el célebre médico y beguino A. de Vilanova (AIA, XI, 207), diji- 
mos que habiendo éste difamado a los dos monarcas hermanos, Jaime ll de 
Aragón y Fadrique de Sicilia, en público Consistorio, convocado por el Papa 
Clemente V, el Cardenal portuense Fr. Juan Mincio de Murrovalle, ex gene- 
ral de los Franciscanos, escribió sucintamente al rey D. Jaime sobre la alo- 
cución del sabio físico, remitiéndole, para mayores detalles, a la carta que en 
nombre suyo le mandaba Fr. Romeo Ortiz, Provincial de Aragón. Publicó 
esta misiva el ilustre polízrafo Menéndez y Pelayo (Ensayo,.etc., pág. 211 
Hist. de los heter. españoles, 1, 1.* edic. pág. 773), y el Dr. Finke nos dió a 
conocer la del purpurado minorita (Acta Arag., ll, pág. 885), notando al pro- 
pio tiempo la existencia de la que vamos a publicar, sacada del Archivo de 
la Corona de Aragón, Reg. 336, fol. 21. Es la contestación del Monarca a la 
del Cardenal de Porto. 


Reuerendo in Christo patri domino fratri Johanni, diuina prouidentia 
Portuensi et sancte Ruffine Episcopo sacrosancte Romane Matris Ecclesie 
Cardinali, speciali amico nostro. Jacobus Dei gratia Rex Aragonie, Valentie, 
Sardinie et Corsice Comesque Barchinonis ac predicte sancte Romane Eccle- 
sie vexillarius, ammiratus et capitaneus gencralis, salutem et debitam reue- 
rentiam cum honore. 

Reuerenda uestra paternitas, de nobis ut speciali amico curam gerens 
sollicitam scripsit nobis per suam litteram specialem in obsidione ciuitatis 
Almarie tun: manentibus quod in conspectu domini summi Ponfificis et 
tocius collegii dominorum Cardinalium per quendam Magistrum Arnaldum 
phisicum aliqua fuerint proposita que uoluistis et bene nos non latere pro 
eo quod si uera essent, maculam non paruam nec paruipendendam in glo- 
ríiam nostram ponerent et nomen nostrum nostrique germani illustris regis 
Efrederici non mediocriter obfuscarent, que reserare ac exponere curauistis 
venerabili et religioso viro fratri Romeo Ministro Prouincie Aragonie, ut per 
ipsum possemus de illis informari ad plenum et deliberare per consequens 
quid agendum, a quo Ministro símul cum uestra litteram recepimus per quam 
nos taliter informauit quod Magister Arnaldus de Villanoua audientia sibi 
data in Auinione sic dixit, inter alia multa que protulit coram domino papa 
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et dominis Cardinalibus, quod Ilustris Rex Ffredericus frater noster dubita- 
uerat diu utrum traditio euangelica de abrenuntiatione temporalium propter 
Christum esset ab inuentione hominum uel diuinitus inspirata. Idem etiam 
Minister in eadem sua littera sic subiunxit quod dictus Magister Arnaldus 
dixerat modo consimili quod Nos fueramus in eodem dubio utrum prefata 
traditio esset ab inuentione hominum uel díuinitus, ut predicitur, inspirata. 
Audita, autem, uestra significatione hujusmodi vehementer mirati veluti qui 
nunquam hec cogitauimus nec unquam uerbum super eo scinimus quoquo 
modo arbitratique dictum Regem fratrem nostrum nunquam assimili cogi- 
tasse neque sciuisse, non multum de hoc curauimus. Attamen expectantes 
quod quam primum dictus Magister nostram adiret presentiam, sciremus ab 
eo quomodo prorumperat in predictis. Contigit autem nobis adhuc in eadem 
obsidione manentibus dicto Magistro Arnaldo adueniente ad nos exposita 
sibi redarguendo a nobis significatione huiusmodi requisitus a nobis eam 
fecisse vel dixisse omnino negauit. Asseruit tamen se fecisse in scriptis 
quandam propositionem coram domino Summo Pontifice in Consistorio, 
quam dixit secum in scriptis habere in qua de verbo ad verbum mutatis 
per eum solummodo verbis latinis in lingua romanica, concessa sibi per 
nos audientia in obsidione predicta coram nobis et quampluribus aliis pu- 
blice publicauit, per cuius continentiam et per tenorem propositionis facte 
per eum coram dicto domino Summo Pontifice, quam nobis, ut infra dicitur, 
idem dominus Summus Pontifex postmodum transmisit veluti contrarium 
continentes prefatum Magistrum Arnaldum manifestissime conspeximus 
mentientem. Ipse enim Magister Arnaldus tunc coram nobis in dicta obsi- 
dione iterum afirmauit se nullam alíam coram dicto domino Papa proposi- 
tionem fecisse, que nos uel dictum Regem fratrem nostrum in aliquo tange- 
ret uel grauaret. Ad quorum certificationem plenius habendam nobis instan- 
ter et instanter ac multiplicata instantia supplicauit ut inde Sanctitati Apos- 
tolice scribere dignaremur. Nos autem pro certificatione habenda scripta 
nostra direximus apostolice dignitati. Hiis itaque diebus ab ipso domino 
Summo Pontifice litteram accepimus rescriptiuam in qua placuit ad nos 
mittere interclusa proposita et sibi in scriptis oblata per dictum magistrum 
Arnaldum, que tunc per eundem Magistrum Arnaldum tradi mandauit ut 
in predicta rescriptiua papalí littera continetur Reuerendo in Christo patri 
domino Berengario Tusculano Episcopo, tunc tit. Sanctorum Nerey et Achi- 
lley presbytero cardinali. Nos, igitur, legentes et conspicientes scripta hec in 
eis verba uidimus expressata que dictus Magister Arnaldus se audiuisse 
affirmat a nobis et dicto Rege Ffrederico fratre nostro, que si uera existerent, 
nedum nostrum set cuiuslibet christiani nomen et gloriam denigrarent, ubi 
dicitur dictum Regem Ffredericum inter aliquas causas dicto Magistro sic 
expressisse quod impellebat ipsum Regem ad ipsas causas dubium quod 
occurrebat sibi de doctrina euangelica utrum esset humana inuentio uel di- 
uina traditio, et de eodem Rege sub similibus uerbis alibí quasi consimile 
legitur in hiis scriptis. Subsequitur etiam in eisdem dictum Magistrum res- 
pondentem dicto regi Ffrederico inter alía sic dixisse: Quod uacante sede 
post Benedictum vocatus per nos adiuit presentiam nostram et quod narraui- 
mus ei cogitatum et cogitationes recte per omnia similes cogitatui et dubita- 
tionibus dicti Regis Ffrederici, quodque insuper addidimus quod sepe vide" 
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ramus in sompniis patrem nostrum in habitu mirabili tradentem nobis qua- 
tuor auri petias, et alia plura verba prosequitur super eo, ut in dictis scriptis 
plenius continetur. Nos inquam hoc videntes nimium prouocati ad iram stu- 
pefacti et vehementer stimulati fuimus audientes et uidentes rem nunquam 
in nobis excogitatam neque per consequens dictam, cum nunquam etiam 
super talibus cum dicto Magistro Arnaldo nec cum alio contulerimus, ut 
predicitur, die aliquo uite nostre. Nec etiam verum fuit quod Nos sompnium 
predictum fecerimus nec cum dicto Magistro consequenter loquti fuerimus 
in aliquo super eo. Non enim placitum sit ante illum Regem Regum qui nos 
regnare facit et vinere quod in suis sanctis euangeliis dubitationem aliquam 
habuerimus nec habemus, et sicut de nobis scimus sic de dicto Rege Ffrederi- 
co fratre nostro, quem firmissime credimus Catholicum principem, ad hoc 
insontem indubitabiliter arbitramur. Mirandumque sicque est de dicto Ma- 
gistro Arnaldo, cum tantum mendacium dixerit contra nos et dictum fratrem 
nostrum, qui etiam magister circa hoc comisit triplicem falsitatem: Primo 
quía nos in euangeliis proposuit dubitasse, quod nunquam in cor nostrum 
ascendit. Secundo quod nos predictum sompnium fecisse et sibi retulisse 
asseruit, quod nunquam, ut prediximus, fecimus, nec secum aliquid contuli- 
mus [super llud]. Tertio, quia nobis eum interrogantibus, ut supra scribitur, 
an dixisset se dixisse ut predicitur, omnino negauit. Cuius rei contrarium per 
predictam scripturam a sanctitate apostolica nobis missam et nobis et cuique 
intuenti manifestum est. Pro quibus si diligenti consideratione quis velit 
attendere, dictus Magister Arnaldus mendax probatus efficitur, adeo quod 
deinceps aliqua persona laudabilis eum habere non debet familiarem neque 
sibi exhibere fauorem. Hec, igitur, paternitati uestre quam apertis probatio- 
nibus cognoscitis circa zelum honoris nostri feruenter et diligenter intendere 
sic longo stilo describimus ut apud nos premissorum veritas clarius inno- 
tescat. Assurgentes uobis pro hiis que nobis significastis ad gratiarum mul- 
tiplices actiones, et quamquam antea vos specialiter haberemus amicum 
nunc specialius reputamus. Sane quia nos super predictis Sanctissimo in 
Christo patri et domino Domino Clementi diuina prouidentia Summo Pon- 
tifici scriptum nostrum direximus speciale ut et ipse a simili rei certificatio 
plenius illucescat, rogamus paternitatem vestram quatenus honoris nostri 
intuitu dare velitis opera ut tenor dicte nostre littere, quam super hoc dicto 
domino Summo Pontifici destinamus, per eundem dominum Summum Pon- 
tificem audiatur. Et quia etiam, sicuti predicta propositio facta falso et men- 
daciter per dictum Magistrum Arnaldum fuit lecta in Consistorio, sic hec 
nostra littera in Consistorio a simili perlegatur. Si que in Regnis nostris pa- 
ternitati vestre occurrerint placida, ea quesumus fiducialiter requiratis. Da- 
tum Barchinone kalendis octobris anno domini M*CCC* decimo. 


P. José M.? Pou y MartÍ 
O. F. M. 
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Registro de Jas Provincias de la Regular Observancia de nuestro 
S, P. San Francisco sujetas a la inmediata filiación del Rmo. P. Fr. Ma- 
nuel Malcampo, Vicario General en los dominios de España (1). 


| Fol 212r. | Provincia de Granada. 
Rev. P. provincial Fr. fuan María Hinojosa. 


ee 


Año de 1810. 


Marzo.—Día 5. Patente de secretario general de la Orden, al R. P. jubila- 
do y custodio actual Fr. Miguel Torralvo de Roxas. 

Abril.—Día 1. Patente de lector de Tercia, por la santa Recoleccion, al 
P. Fr. Francisco Triahones, ex lector de filosofía. 

Día 16. Patente de lector de Teología, al P. Fr. Francisco Solís (2), ex lec- 
tor de filosofía. 

Día dicho. Continuacion de las Misas dominicales, al R. P. Provincial, 
con obligacion de dar cuenta a su Rma. de la inversion de sus limosnas. 

Día dicho. Facultad al R. P. Provincial, para instituir confesores y predi- 
cadores extra Capitulum, habilitar a las vM. Abadesas, para continuar su 
oficio, y anteponer y posponer las elecciones de estas, fuera de los términos 
de la ley. 

Día dicho. Patente de habilitacion al P. Fr. Rafael de Luque, predicador 
primero del convento de San Antonio Abad de Baza, para que por esta sola 
vez sirva su predicacion por Casa grande, por la santa Recoleccion. 

Día 2. Licencia de confesar religiosos, religiosas y seglares, al P. Fr. Josef 
Mortero; del seminario de San Buenaventura de Baeza. 

Día 23. Facultad de reservados, al P. Fr. Tomás Hariza. 

Día 30. Facultad de casos reservados, al P. Fr. Juan Calero. 

Mayo.—Día 7. Renuncia de la voz passiva para abadesa, admitida a la 
M. Sor María de la Concepcion y Cavallero, religiosa en el de San Antonio 
de Priego. 


(1) Véase ALA, t. XVIII, pág. 122. 

(2) En la Revista religiosa La Cruz, año 1855, t. II, págs. 718-38 se ha publicado el «Sermón 
que en la solemne fiesta que han celebrado en Córdoba los religiosos exclaustrados de todos 
los Órdenes de San Francisco de Asis en la iglesia del suprimido convento de San Pedro el Real, 
Religiosos Observantes, en acción de gracias por la declaración dogmática del misterio de la 
Inmaculada Concepción, predicó en 13 de Mayo de 1855 el exclaustrado D. Francisco Solís, 
Presbítero.» 

Hemos visto además el: «Sermon | que en la profesion que hizo para Religiosa de Coro | en 
el Convento | de Corpus Christi, Dominicas Recoletas de Córdoba | la Madre ¡ Sor Maria del 
Corazon de Jesús, | llamada en el siglo | la Sra. Doña Maria Antonia Solis, [ le predicó en 13 
de Febrero de 1855 | su tio el Presbítero Exclaustrado Don Francisco Solis, | doct-r en Sagra- 
da teología, Lector y Regente de esta Facultad del suprimido convento de | Madre de Dios, 
Religiosos Terceros de San Francisco, Prelado que fué del mismo, Exa- | minador Sinodal de 
varias diócesis, Canónigo que ha sido electo de Calahorra, y actual | Rector y Cura propio de 
la iglesia parroquial de los Santos Nicolás y Eulogio de la | Agerquia, de dicha ciudad. | Con 
licencia de la Autoridad eclesiástica. | Madrid: Imprenta, fundición y librería de D. Eusebio 
Aguado. | 1855.»==En 4." pp. 24. 

Los sermones pueden tomarse como modelo de oratoria sagrada; pero no sabemos si son 
ambos del P. Fr. Francisco Solis, Terciario Regular, o si el primero fué predicado por el Padre 
Fr. Franciscano Solis, Observante de la Provincia de Granada a quien probablemente alcanzó 
la exclaustración en Córdoba. Creemos, sin embargo, que los dos sermones son del primero. 


AnchH. 1-A.—TomM. XX 8 
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Día 7. Patente de syndico general, a don Antonio Rico y García y su mu- 
ger doña Catalina García, vecinos de la villa de Montefrío, 

| fol. 212v. | Día 8. Licencia al P. Fr. Cristoval García, lector de artes 
del convento de Madre de Dios de Lucena, para que pueda predicar en todos 
los conventos sugetos a la jurisdiccion de su Rma., y confesar a todos los re- 
ligiosos de la Orden. 

Día 9. Patente de predicador general, al P. Fr. Juan Muñoz Delgado, con 
asiento y precedencia después de los que son y serán predicadores generales 
de jure. 

Día 10. Licencia de educanda, para el convento de Lucena, a doña Bárba- 
ra López de Reyes. 

Día 14. Licencia al P. Fr. Josef Navarrete, del convento de San Luis de 
Málaga v capellan de la Real armada, para que pueda usar de las gracias y 
privilegios que a los Regulares capellanes de exército les concede la Bula 
del Señor Pio VI, de 10 de Febrero de 1784. 

Dicho día. Licencia a Sor María Josefa de San Amador y Ortega, reli- 
giosa de Santa Clara de Baeza, para confesar con don Santiago Moreno y 
Alarcon. 

Junio.—Día 4. Dispensa, para que Fr. Ramón Ojeda estudie moral en el 
convento de Martos, siempre que lo admita de conventual el guardian de di- 
cho convento, con convenio del Provincial de la Provincia. 

Día 8. Patente de presidente ín capite del convento de Alcaudete, al 
P. Fr. Joaquín Pineda. 

Día 8. Patente de predicador general, de fure, por equivalencia, al P. re- 
coleto y predicador graduado Fr. Antonio Baena. 

Día 8. La misma patente de predicador general, de jure, por equivalen- 
cia, al P. recoleto y predicador graduado Fr. Alfonso Roldán. 

Día 18. Habilitacion de la predicacion segunda, que obtiene el P. Fr. Jo- 
sef Jurado (1) en el convento de Santa Rosa de Arjoncilla, para que cumpli- 
dos los doce años loablemente, le sirva como si fuera de Casa grande. 

Día 28. Licencia o facultad activa y passiva, al P. Fr. Pablo Sánchez, y 
para que se pueda confesar y ser absuelto de reservados por cualquier sacer- 
dote secular o regular de los aprobados por el Ordinario. Al margen. Es de 
la Provincia de Andalucía. . 

Julio.—Día 4. Licencia para vissitar a Granada, al P. Fr. Manuel Anofra. 
Es de la Provincia de Andalucía. Sentado allí 

Día 9. Licencia de vissitar a Madrid y Vergara, al P. Fr. José Gordillo, y 
para Valladolid. 

| fol. 213r. | Día 15. Habilitacion de la predicacion primera de Almería, 
por una sola vez, por Casa grande, al P. Fr. Pedro Gonzalez. 

Día 16. Patente al P. Fr. Juan Moreno Borrego, de casos reservados, con- 
fesar religiosos de la Orden y confesarse con cualquier confesor aprobado 
por el Ordinario. 

Día 23. Licencia al P. Fr. Juan Josef Valenzuela, para hacer de cantor en 
la colegial yglesia del Sacro Monte de Granada. 





(1) Este franciscano, estando en Córdoba, envió a la Real Academia de la Historia un 
privilegio de Fernando IV en que concede varias franquicias a los moradores del castillo del 
Espejo. BENAVIDEs, Memorias de Fernando IV, t. 1, núm. CCXXVII. 
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ld. Patente de syndico general a don Antonio Sedano y Moreno, y su con- 
sorte doña María Guardeño, de 11 villa de Safarraya. 

Día 30. Licencia de vissitar a Sevilla, de cuarenta días, al P. Fr. José Ro- 
driguez Hidalgo. 

Agosto.—Día 4. Comision al R. P. Provincial, para que convoque a la 
Congregacion para el día y convento que le parezca conveniente, dando avi- 
so a su Rma. 

Día 13. Licencia de facultad passiva para los reservados de la Orden, a 
Fr. Sebastian Hurtado, lego, por cualquier confesor de la filiacion de 
su Rma., quando se halle fuera del convento. 

En dicho. Licencia a la M. Abadesa y religiosas de Santa Clara de Loxa, 
para que pued n usar el escudo de nuestra Señora de la Concepcion, tanto 
las religiosas actuales, como las que lo fueren 2n lo sucessivo de dicho con- 
vento. 

Día 21. Facultad activa y passiva de casos reservados, al P. Fr. José Xi. 
ménez, lector de Teología moral, de Priego. 

Dfa-27. Licencia al P. Fr. José Navarro, para que pueda sacar Bula 
de Su Santidad para secularizarse, o pasar a otra Religion, pernoctando en 
el convento de Montilla, sin que el Guardian le moleste. ni se oponga. 

Día 30. Admíission de la renuncia de voz activa y passiva para la prela- 
cía, a Sor Bernarda Moreno, del convento de Santa Ysabel de Granada. 

Septiembre.—Día 3. Comision al R. P. provincial, Hinojosa, para presidir 
la Congregacion el día 26 de Octubre en San Francisco de Granada, sin fa- 
cultades mas que las que trae la fórmula. En carta particular se le da facul- 
tad para que pueda hacer guardianes a lectores de Teología y predicadores 
conventuales, que sean símul uno y otro, para continuar guardianes ultra 
trienium, y a los confesores de monjas. 

| fol. 213v. | Día 6. Patente de lector de Tercia, y licencias para confesar 
monjas, al P. Fr. José Caravaca. 

Día 9. Licencia para confesar religiosos y personas utriusque sexus, al 
P. Fr. Alfonso de Lara. 

Día 12. Admision de voz activa y passiva, para los oficios de abadesa 
y vicaria a Sor Luysa de San Miguel y Mariscal, de Santa Clara de Andu- 
xar. 

Día 20. Licencia para confesar religiosos de la Orden, y facultad activa y 
- passiva, al P. Fr. Francisco Alvarez. 

Día 30. Licencia de casos reservados, a los Padres Fr. Juan Canalejo y 
Fr. Gregorio Segura. 

Octubre. Día 3. Licencia para entrar de educanda en el monasterio de 
Santa Ana de Baeza, a doña Angela Poblaciones, hija de don Fernando y 
doña María de los Dolores Ambrana, vecinos de Ynatorafe. 

En dicho. Patente de predicador general, de fure, con precedencia des- 
pués de los predicadores generales duodenales, al P. Fr. Francisco Muñoz. 

En dicho. Confirmacion de la renuncia de voz passiva para ser electa en 
abadesa, la M. Sor Juana Sánchez, del convento de los Angeles de Gra- 
- nada. 

Día 6. Obediencia para el colegio de San Buenaventura de Baeza, a Fray 
José Buenaventura Troncoso, hijo del colegio de Santa Rosa de Ocopa. ' 
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Día 26 de Octubre de 1816. Congregacion en San Francisco de Granada. 

Noviembre. Día 6. Licencia para que entre educanda en Santa Cruz de 
Córdova, con dispensa de edad, dada por el Sr. Nuncio, a doña Ana Maria 
Mejía de la Cerda, natural de Montoro. 

Dia 12. Admision de renuncia de todo derecho de votar, aun para la re- 
cepcion de novicias, a Sor María de los Dolores Gómez del | fol. 214r. | 
convento de Santa Clara de Málaga. 

Diciembre.—Día 6. Patente de lector de Tercia, al P. Fr. Juan Ruiz. 

Día 9. Al P. Fr. Francisco Ximénez Montefrío se le releva, por sus 
achaques, de las cargas de estudiante, exceptuando la de asistir a la clase y 
salir a la calle a paseo. 

Dicho día. Habilitacion, para sólo el P. Fr. Juan de Torres, de la predica- 
cion segunda de San Francisco de Vbeda, para que le sirva por Casa 
grande. 

Dicho. Licencia a Doña María de los Dolores Santaella, para que- entre 
como niña educanda en el convento de Santa Clara de Alcaudete. 

En dicho. Licencia de reservados, al P. Fr. José Parral. 

En 11. Admission de la voz passiva, para maestra de novicias, a Sor 
Josefa de Araceli, del convento de Santa Clara de Lucena. 

En 16. Patente de predicador general, de jure, al P. Fr. Miguel Gon- 
zalez. 

Día 24. A Sor María Camargo, del convento de la Paz de Málaga, se 
le admite la renuncia de la voz passiva, para los oficios de qualquier supe- 
rioridad. 


1817 


Enero.—Día 3. Patente de difinidor honorario, segun uso y costumbre en 
la Provincia, al P. Fr. Cristoval Sánchez. Sin hacer mérito de precedencia, 
etcétera. 

Día 9 —Admission de la voz passiva, para todo oficio mayor del con- 
vento, a Sor Rosalia de San Rafael Arozena. 

Día 13. Ala M. Sor María Josefa Balcazar y Guiral, de Santa Clara 
de Córdova, exempcion de los oficios mayores y gravosos de la comunidad 
por sus achaques, y durante estos la exime su Rma. de la asistencia al coro, 

En dicho. Se concede a Rafaela Tarrago de San Francisco, que ha servido 
a la M. abadesa Sor Ana García treinta años, que luego que esta muera, 
pueda permanecer en el convento de Santa Clara de Córdova, manteniéndose 
a sus expensas | fol. 214v. | sin pagar nada a la comunidad, ni la comuni- 
dad le suministre cosa alguna. Se concede también a dicha señora Abadesa 
que pueda darla a la Rifaela, después de su fallecimiento, los pobres mue- 
bles de su uso, que no sean de la forma de hábito de religiosa, como en 
gratitud a sus servicios y a lo que ha cooperado a la adquisicion de ellos. 

Día 20. Patente de lector de Tercia, al P. Fr. José de Lara. 

En dicho. Dispensa, para que continúen de presidentes los dos predica- 
dores de la Provincia, Fr. Joaquín Ayala y Fr. Pedro Sánchez Palomares, 

aquel de Montefrío y este de Baeza. 

Dia 24. Dispensa, para que pueda continuar en su oficio la M. abadesa 
Sor Francisca Santiago Rengel, de Santa Clara de Málaga. 
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En dicho. Admission de la voz passiva para abadesa, a Sor Teresa de 
San José Ramirez. 

Día 28. Dispensa de la asistencia al coro por la mañana, a Sor Manuela 
de San Francisco Madrid, religiosa en San Antonio de Priego. . 

Día 31. Admission de la voz activa y passiva en todas las elecciones y 
profesiones de novicias y qualquiera otro acto de votación, a Sor Juana de 
Jesús Nazareno Valdecañas, religiosa de Santa Clara de Lucena. 

Febrero.—Día 13. Patente de syndico general a don José María Leon y 
doña Josefa Gómez, vecinos de Alcalá la Real. 

Día 14. Excepciones de ex difinidor, con precedencia después de los que 
fueren lectores jubilados... (en blanco). 

Día:17. Patente o dimissorias de órdenes de... (en blanco), a Fr. José 
Tróncoso, y licencias de predicar y confesar religiosos y seglares de ambos 
sexos, al P. Fr. Juan de Leon. | 

Marzo. 10.—Licencia de confesar monjas y facultad activa y passiva para 
reservados de la Orden, al Fr. José María de Santa Cruz (1), del colegio 
de Baeza. 

| fol. 215r. | Día 22. Licencias de reservados a los Padres Fr. José Ló- 
pez, Fr. Francisco Toro de Segovia, Fr. Manuel Llorente y Fr. Antonio Ca- 
silla. : 

Día 23. Licencia de confesar religiosas y absolverlas de reservados, al 
prior don Miguel Diaz. 

En dicho. Licencia de vissitar a la Corte, al P. Fr. Bartolomé Lain. 

Día 31. Licencia de reservados, a los Padres Fr. Francisco Solis y Fray 
Francisco Parra, del convento de Córdoba. 

Abril. —Día 1. Comision al R. P. Provincial, para que haga la vissita y elec- 
cion del colegio de San Buenaventura de Baeza. 

En dicho. Patente de syndico general, a don Juan Cañuelo y Cañuelo y 
doña María Josefa Moreno, vecinos de Villanueva de Córdova. 

(1) Porlos años de 1845 residía en Madrid un franciscano exclaustrado que escribió los 
opúsculos siguientes: 1. «Corona Rerl (sic) Imperial Pontificia, | esmaltada de las piedras pre- 
ciosisimas y bri- | llantes rosas de las virtudes y misterios del humildisimo y gloriosisimo Pa- 
triarca San José, | con la que se fortifica, re.nima, adorna y co | rona el hijo minimo fiel de la 
sacra manifes- | tacion y concepcion serafica o de la luz y amor | serafico del arbol de la vida 
de la victoria y | de la paz, y de las virtudes y misterios de la | cruz del Divino Verbo prometi- 
do... | —Egercicio piadoso | en honor, obsequio, amor e imitacion del humildisi | mo Patriarca 
San José, por lo que se le manifestó y | y concibió en su espiritu y corazón en el instante de | 
su sacra animación. | M drid. 1845. | Imprenta de D. Manuel G. Uzal, | Calle de Jardines, nú- 
mero 16.-=En 8.* págs. 48.=11. «Corona y bandera | del aguila real, | imperial, pontificia, | ó | 
sacro orden minimo | de la sacra humana trinidad | Jesus, Maria, y José. | Por el | P. D. José 
Maria de Santa Cruz, | de la regular observancia del Serafico | Padre San Francisco. | To- 
mo !I. | Madrid: | Imprenta de Frossart y Compañia. | Calle de las Tres Cruces, núm. 3, cuarto 
bajo.»=="n 8.* págs. vm-192.=«Trecenario apologetico-mistico-doctrinal de lecciones sobre 
la devocion a los sagrados corazones de Jesús, José y Maria, que puede leer y meditar el Hijo 
de la luz y amor ardiente y hermoso del sol de la divinidad, y de la sacra Concepción... Cuan- 
do practica los ejercicios devotos de la escala virtuosa y corona mistica viviente gozosa-dolo- 
rosa-gloriosa del sagrado corazon de Jesús, que en el instante de su sacra animacion concibie- 


ron en su mente S. losé y María Santisima, y fijaron en sus espíritus y corazones. Por el padre 
D. José Maria de Santa Cruz. Con licencia... Madrid: 1840: Imprenta de M. Pita, calle de las 
Tres Cruces.» 

Estos opúsculos contienen ideas extravagantes y poco conformes al dogma católico. El au- 
tor tenía trastornadas sus facultades mentales. En la Voz de la Religión, época 4.*, t. V, pági- 
nas 175 sigs., hácese la censura del Trecenario apologético. 
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Día 23. Patentes de syndicos generales, a don Manuel Ramos y doña Ana 
Olivo, vecinos de Novalejo; a don Sebastian Montesionos y Jalon, presbíte- 
ro de Vbeda, y a don Pedro Vicente Soriano y doña María del Cármen su 
esposa, y don Bartolumé Soriano, vecinos de Baylen. 

Día 20. Licencia de sesenta días al P. Fr. Gil Gómez, para que se cu- 
re en Jaen, en casa de su tio, concluidos los quales, recurrirá de nuevo con 
certificacion de facultativos. 

Mayo.—Dia 5. Patente de lector de Tercia, al P. ex lector de Artes y Teo- 
logía Fr. Manuel Fe: nández, para la primera vacante de San Pedro el Real 
de Córdova. 

Día 22. Facultad de reservados al P. Fr. Simón Garcia, Fr. Juan Delga- 
do y Fr. Antonio Quero. 

En dicho. Patente de Syndico general a Miguel Perea e hijos, vecinos de 
la villa de Villanueva de Tapia. 

| fol. 215v. | Día 23. Facultad al P. Provincial, para que día en la 
eleccion de Abadesa de Apuilar, los votos a fabor de la M. Dorotea, y la 
continue, si tiene más de la mitad. 

Junio.—Dia 2. Patente de Syndico general a don Pedro Meneses y doña 
María de Mesa, vecinos de la villa de Alozayma. 

Julio.—Día 1. Licencia para vissitar a Ecija al P. Fr. Ysidoro Rodr.guez 
Hidalgo. 

Día 8. Licencia y dispensa para que Rosa de Luque, de estado honesto, 
vecina de Anduxar, pueda entrar de sirvienta de comunidad en el convento 
de Santa Clara de dicha ciudad, no teniendo la comunidad grave inconve- 
niente en contra. 

Día 9. Licencia de casos reservados de la Orden a los PP. F. Joaquin 
Pineda y Fr. Vicente de Funes. 

Día 16. Dos patentes de syndico general, para el P. Provincial. 

En dicho. Orden al P. Guardian del convento de Jaen, para que permita 
que el P. Fr. Gil Gómez continue curándose en su casa hasta el mes de Oc- 
tubre, en cuyo tiempo avisara de su salud, para proveer. 

Día 23. Patente de syndico general a Manuel González, vecino de la vi- 
lla de Machaarabialla. 

Agosto.—Día 17. Facultad activa y passiva de reservados a los PP. Fray 
Luis Porras, Fr. Francisco Escamilla, Fr. Francisco Avilés, Fr. Antonio 
Ynfante, Fr. Mariano Arroyo y Fr. Juan Vassallo. 

En dicho. Patente de predicador al P. Fr. Antonio, Aguilar, con obliga- 
cion de asistir a clase hasta que acabe sus estudios. 

En dicho. Patente de Syndico general a Antonio González e hijos, veci- 
nos de Trasierra. 

En 19. Admision de la voz passiva para abadesa a las MM. Sor Rafaela 
y Sor Teodora Torralvo, de Santa Clara de Priego. 

| fol. 216r. | En dícho. Facultad de casos reservados al P. Fr. Francisco 
Lucena. 

Día 25. Facultad de reservados al P. Fr. Arcadio Bujalance. 

Septiembre 3.—Admission de la voz activa, para todas las votaciones 
del convento de Santa Clara, de Málaga, a Sor Vrsula Coello. 

Día 4.— Facultad activa y passiva de los casos reservados de la Orden, 
al P. Fr. Pedro Garcia. 
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Día 5. Dispensa, cometida y executada por el Nuncio, a su Rma., para 
que las religiosas de Jaen den el hábito a dos legas, además de las otras 
dos que tienen en Santa Clara. 

Día 9. Facultad al Guardian Jel colegio de misiones de Baeza, para 
conmutar grano sobrante, cortar árboles nocivos de la huerta, vestir el há- 
bito de religiosos legos a los hermanos Francisco Higueras y Juan Baría, 
previas las ynformaciones y licencia para que un Tercero vista el hábito 
descubierto. 

Día 30. Licencia de confesar religiosas a don José Antonio García, pres- 
vítero y notario de la Ynquisicion. 

En dicho. Licencia de reservados de la Orden a los PP. Fr. Francisco 
Fermoselle y Marín, y Fr. Juan Josef Bueno. 

Octubre.—Día 3. Licencia de reservados activa y passiva al P. Fr. Barto- 
lomé Arjona. 

Noviembre.—Día 3. Licencia de 30 días de vissitar, para Cabra, al P. Fray 
Francisco Ossuna. 

Diciembre. —Día 23. Licencia para entrar de educanda en Santa Clara 
de Baeza, a doña Catalina María Aranda y Campos, natural de Vbeda. 


Año de 1818 


Enero.—Obediencia para vivir en el convento de San Francisco de la 
Arrizafa, al P. Fr. Rafael Vivar. 

| fol. 216v. | Febrero.—Día 10. Patente de syndico general a Juan Ra- 
mos y María Volibar, vecinos de la villa de Noalejo. 

Día 13. Licencia de educanda para el convento de San Nicasio de Vbe- 
da a doña María del Patrocinio Fernández, hija de don Juan Francisco y 
doña Luisa Medina. 

Día 17. Patente de syndicos generales a doña Petronila Ximénez y don 
Juan Triviño, vecinos de Yunquera, obispado de Málaga. 

Día 20. Licencia de educanda, para San Antonio de Baeza, a Juana Tere- 
sa Martínez, hija de Antonio y Teresa de Chaves, vecinos de ídem. 

Día 24. Facultad activa y passiva de reservados de la Orden al P. Fray 
Sebastían Villafranca. 

P. Lorenzo Pérez. 


Compendio de los «innales» de la seráfica Provincia de Mallorca.— 
Continuación (1).—El autor de estos Annales utilizó hasta aquí los Monu- 
menta seraphica del P. Antonio Oliver (2). Los datos que siguen, excepción 
hecha de algunos pocos, no los hemos encontrado en el citado P. Oliver, 
siendo los más de ellos posteriores al año 1750, en el cual terminan los 
Monumenta. En este sentido podemos decir que las noticias que siguen son 
como suplemento a las del P. Oliver, y continuación de los Monumenta. 


e $ $ 
¡| Fol. 13v:| 1688. En este any el P. Damia Masenet (3) un dels opera- 


(1) Véase AlA, t. XIX, págs. 99-108. 

(2) Existen varias copias de estos Monumenta. Hemos utilizado el ms. 18.339 de la Biblio- 
teca Naciona! de Madrid, cuya descripción puede verse en AlA, t. XVI, pág. 329, not. 2. 

(3) Sobre el P. Masanet véase AlA, t. XVII, pág. 243. 
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ris qui se partiren ab lo P. Llinas, funda missio en Santiago del Valle de 
Cacandela, ahont tingue noticia de los indios gentils de la raya de Assinays, 
los que distaran unas 130 lleguas a la part del llevant. Fetas totas las dili- 
gencias ab gran concurs el P. Damia surtiren acompañats de soldats el 
P. Fr. Miquel Pont-Cuberta, el V. P. Fr. Francesch Casañas y el P. Antoni 
Bordoy, als 21 Mars de 1690, y el dia 22 Maix ja donaren los frares la obe- 
diencia al Rey de España. Y el dia 25 Maix, que fonch la solemnitat del 
Corpus, se celebra la festa y canta la misa el P. Damia, se feu la proceso del 
Santissim ab admiracio de aquells indios, havent per tota la funcio preparat 
de maderos y ramas una decent capella. Y el dia primer de Juny prengueren 
posesori de aquell siti, cantant aixi mateix el sobre dit P. Damíia la misa, y 
dexá señalat per president de aquella missio el V. P. Fr. Miquel Font Cu- 
berta. Torná segona vegada el P. Damia ab altres compañeros, y sentiren 
molt la mort del V. P Fr. Miquel Funt Cuberta (1), que mori en aquell de- 
sert, ahont se mantengueren fins los ultims de Octubre de 1693, y la Provin- 
cia de Mallorca dona per difinidor el P. Damia lo any 1699, natural de 
Arta. 

1612. Als 30 Agost mori en Sant Francesch de Palma, de edat de 45 
anys, el M. R. P. Fr. Julia Oliver, natural de Llummajor, primer Lector Jubi- 
lat que ha tingut la Provincia; el qual essent Guardia de Sant Francesch, en 
el seu trieni de guardiania, feu e! cor de dit convent, y el Quadro o Retaule 
de Sant Bonaventura, el que per lo any 1745 o 46 fonch trasladat en la igle- 
sia del convent de Arta. Fonch electo Provincial als 6 Agost, y mori lo any 
siguent 

1622. Mori en Sant Francesch de Palma el P. Fr. Francisco Pascual, de 
nacio portugues, el qual escrigue quasi tots los llibres de cor de Sant Fran- 
cesch y de Jesus extra-muros. 

| Fol. 14r. | De dos Obispos hijos de la Provincia de mao vide 
Mur, t. 1, pág. 356 (2). 
1536. De dos martires de Ciudadela, vide Mur (3), Meno]. (4), 9 Martii. 


(1) Murió el 5 de Febrero de 1691. AIA, 1. c. pág. 242. 

(2) Vicente Mur, !. 1] de la Historia del reyno de Mallorca, Mallorca, 1650. La noticia pare- 
ce que la tomó el autor directamente del P. Oliver, quien en sus Monum. seraph., pág. 1, alude 
a estos dos obispos, remitiéndose a Mut. Uno de los obispos es, segun el P. Olwer «N. Porte. 
lla, incola conventus a Jesu Mahonis, in insula Minoricae, et postea episcopuos in Indiis». El 
otro obispo se llama D. Fr. Juan Jubí, escritor, de quien da algunas noticias algo vagas el 
P. Olíver en el mismo lugar. Dan noticias más precisas sobre este religioso NICOLÁS ANTONIO. 
" Bib. Nova, t. 1, pág. 715. Torres AMAT, Escritores Catalanes, pág. 338, y sobre todos BOVER, 
Escritores Baleares, t. 1, págs. 4068. 

(3) Hist. dél reyno de Mallorca, t. 1, págs. 435-8. OLiver, Monum. SEGaDR pags. 1-6, quien 
corrige a Mut por no distinguir entre esta invasión y la de 1558, de la cual se habla a continua- 
ción. El P. Oliver, además, pnblica el texto de la bula de Paulo 111, Etsí ex commisso nobis de- 
super, dada en Roma «anno incarnationis Dominicae millesimo quingentessimo trigessimo sep- 
timo, idus Februarii, pontificatus nostri anno 4+ con motivo de esta primera invasión, en la 
que fueron cautivados muchos religiosos, y arruinado el convento. . 

(4) El P.ForTUNATO HuebRr, Menologium Francíscanum, trata bajo el 9 de Marzo de dos 
mártires franciscanos anónimos que murieron en esta invasión. Consta que uno de ellos era 
el Guardián, que según Mur, Historia cit., debía ser el P. Francisco Flaquer o el P. Miguel 
Capó. El P. Ouiver, Monum., 1. c., seínclina a que el mártir debió ser el P. Capó, entre 
otras razones convincentes, porque el P. Flaquer aún figura en una tabla capitular de 1543. 
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1558. En Ciutadela moriren martirs en la segona invasió de Barbarro- 
ja un chorista, Fr. Miquel Genestar, y Fr. Francesch Coll (1), de obediencia. 
Arribá este enemich del nom de Christo, Barbarroja, en el convent de Ciu- 
tadela ab lo seu exercit. Fugiren los religiosos. Este mes animos feu cara al 
tirano redargúnitly la sua crueldat. El tirano ab promesas ly persuadia re- 
negas de Christo. Este ab un zel tot de Deu alabá al Sant nom de Deu, y 
reprobá la maldita secta de Mahoma. Y el tirano, ohidas las rahons, a las 
suas veus y a la sua presencia lo feu matar. 

1559. Este any el convent de clarissas del Olivar (2), de orde del reve- 
rendissim P. Fr. Francesch Zamora, Ministre general, fonch transladat dins 
la ciutat, desde el lloch dit la Esgleita del terme de Esporlas, ahont havia 
estat desde lo any 1532 que havian vingut del Puix de Inca anomenat Santa 
Magdalena. Dit convent del Olivar fonch construit de limosnas, principal- 
ment del reverent don juan Serralta, a las horas Rector de Esporlas. El tem- 
ple [de] dit convent, lo any 1739 pati un gran repentino incendi que lo des- 
trui, pero en poch temps fonch tornat reedificar. Estas monjas se subjecta- 
ren al Ordinari lo any 1620. 

1651. Die 18 Juny, del monastir de Concepcionistas de Sineu anaren a 
Menorca, en Maho, para fundar un monastir de Concepcionistas, Sor Ana 
Creus, Sor Ursula Mas y Sor Ana Vanrell (3). El qual fundat floriren las 
tres ab bona fama de virtut, principalment Sor Ana Creus, fundadora y prio- 
ra, la qual mori en el sobre dit monastir als 27 Decembre del mateix any. 

| Fol. 14v. | 1679. En la iglesia del monastir de. santa Clara de Pal- 
ma fonch regalat el cos de Sant Saturnino martir per el noble cavaller 
de Mallorca don Frey Arnaldo Moix, die 13 Octubre (4). 

1788. El velum templi del convent de Sant Francesch de Palma fonch 
fet per Fr. Francesch Caymari, natural de Palma, lo any 1788, a diligencias 
del M. R. P. Provincial Miquel Pellicer. Lo comensa dia 10 Fabrer, y lo 
acabá dia 11 Mars de dit any. 

1708. Als 31 Maig mori en Sant Francesch de Palma Fr. Gabriel Pol, 
picapedrer molt famos, el qual traballá los dormidors, cruseros, llibreria y 
capella de la infermeria de dit convent. 

1714. Als 30 Juny mori en Sant Francesch de Palma el R. P. Fr..Pere An- 
toni Frontera (5), natural de Sineu, de edat de 85 anys, compañero y mis- 
sioner ab lo P. Llinas en Indias; el qual era estat a Costantinoble, y a visi- 
tar los Llochs Sants de Jerusalem. 


(1) Trata de esta invasión y martirio Mur, Historia, págs. 436-8, identificándola con la inva- 
sión de 1536. También se ocupa de ella el P. Oliver, Monum. págs. 6-7, rectificando a algunos 
historiadores que truecan los nombres y apellidos de los dos religiosos mártifes. Dice a este 
propósito: «Ex fratribus duo, chorista vnus, alter laicus, qui precipuae Eclesiae custodiam, ne 
profanaretur observabant, ferro trucidati sunt. Chorista sepius vocatur Bartholomaeus Genestar, 
et laicus Franciscus Coll. Sed ex tabula Capitulari anni 1556 intelligimus eorum nomina fuisse 
ab historiographis inversa: nam inibi Genestar scribitur Franciscus, et Coll Bartholomaeus.» 

(2) Ouivsr, Monum., pág. 9.-P. A. Sancho, Bolleti de la Societat Arqueologica Luliana, 
1. 111 (1899), pág. 90, trata también de los diferentes lugares y traslaciones de las Clarisas del 
Olivar. ] 

(3) Olrvsa, Monum, pág. 102. 

(4) Véase AlA, t. XIX, pág. 103. 

(5) Sobre este religioso véase AA, t. XVII, pág. 240, not. 1. 


Google 


122 MISCELÁNEA 


1716. Als 15 Novembre mori en Sant Francesch de Palma el R. P. Fr. Juan 
Colomer (1), diffinidor actual, de edat de 64 anys, venint de santa Clara en 
el Call, que li prengue gota. Compañero del P. Llinas en Indias. Este aportá 
o dugue el poal y solpaser de plata y el Santo Christo de marfil. 

1728. Mori en Jerusalem de Terra Santa el R. P. Antoni Bibiloni, ex-Cus- 
todi (sic), compañero del P. Llinas en Indias, el qual aportá el seu Santo Chris- 
to, y lo aplicá a la sacristia de Palma, y es el que se adora el divendres Sant. 

1730. Als 9 Febrer mori en Jesus Fr. Jaume Bosch, de edat de 59 anys, 
fuster primeros; lo qual traballá lo Ascansell del portal major de Sant Fran- 
cesch de Palma. 

1632. Als 21 Setembre mori en Sant Francesch Fr. Juan Calafat (2), de 
obediencia, molt caritatiu ab los malalts, y per esto institui la apotecaria del 
dit convent. 

| Fol. 15r. | 1742. Moria 2 de Octubre N. P. Fr. Juan Matehu. Essent 
Provincial renová las capellas de la iglesia, feu el campanar, y posá el por- 
tal menor de la iglesia a millor disposicio. Fonch elegit Provincial als 15 
Abril 1733. 

1744. Mori als 10 Decembre N. P. Fr. Pere Barceló. Essent Provincial se 
cubriren las capellas de la iglesia, y se posaren las vidrieras en las finestras 
de la iglesia. Fonch elegit Provincial als 28 Abril 1736. 

1748. Mori al ler. Febrer N. P. Fr. Antoni Perello (3), tres vegades Pro- 
vincial. La segona, que fonch als 4 Janer 1730, comensá la renovasio del tem- 
ple de Sant Francesch. Feu lo altar major, la bóveda ahont estan enterrats 
los Religiosos, el presbiteri y los retxats, las tribunas, el orga major, la ca- 
pella de Sant Antoni de Padua, que ans estava en la capella que are es Sant 
Roch, la trona y los bancals que antes era cadirat com el del chor, y el pul- 
pit demunt las respaldas del segon cadirat en mix de la iglesia, ahont se pu- - 
java ab una escala llevadisia, per entre Sant Pere Regalat y el portal del 
claustro, y se hague de fer tot nou, perque quant caigue una part del campa- 
nar dins la iglesia... vigilia dels 14 Janer de 1746, quant.la Comunitat deia 
maitines solemnes del Nom de Jesus al chor, esta desgracia españá el cadi- 
rat y trona de la iglesia, y los pedestrals corresponents al altar major y tri- 
bunas. 

1753. Mori als 5 Agost N. P. Barthomeu Riera (4), provincial, electo als 
16 Febrero 1751. Feu la primera part de los terradets, desde el choristat fins 
la finestra comuna. 

1772. Als 9 Janer mori N. P. Antoni Simó, ex-Provincial, que fonch ele- 
git als 4 Maix 1754. Continuá y conclui los pedestrals de la iglesia. 

1777. Als 30 Abril mori el P. Andres Monserrat, (5) ex-Provincial, electo 
Ñ (1) En 2 de Agosto de 1699 y siendo guardián el P. Colomer del convento de Jesús, extra 
muros de Palma, acaeció un sacrilego robo a N.* S.* de Belén, cuya relación detallada se pu- 
blica en el Museo Balear, t. 11, pág. 183 y sigs. 

(2) EnAlIA, t. XVIII, pág. 250, se exponen con más detalle estos datos. 

(3) Da mas noticias biobibliográficas sobre este religioso Boyer, Escritores, t. Il, pág. 9. 
En sus exequias pronunció el P. Bartolomé Riera una oración fúnebre que describe Bover 1. c 
págs. 259-60. 

(4) Boven, Escritores, lugar antes citado, da noticias biobibliográficas de este religioso. 

(5) En la Bib. de Pedro Sampou, de Palma de Mallorca, se conserva un ms. de tomas de 
hábito del convento de San Francisco de la misma ciudad, que principia en 2 de Abríl de 1758 


siendo Ministro Provincial el P. Andrés de Monserrat, Lector Jubilado, Doctor y Ex Catedráti- 
co de Teología por la opinión luliana. 
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als 25 Juny 1757. Este continuá y conclui los terradets de la part del hort, 
obra necessaria per el reparo de la paret del convent de la part de la tra- 
montana, que se desplomava. 

| Fol. 15v. | 1705. A costas del illustrissim y reverendissim señor don 
Francisco Antonio de la Portilla (1) se fabricá la capella de la Purisima. 

1751. Essent Provincial el P. Barthomeu Riera, desde el 1751 fins al 54, 
se fabricaren a la sua diligencia los tres quadros menors de la Purisima, . 
beata Angela, beata Michelina y santa Cortona, y este tambe se sobredorá. 

1741. Essent Provincial el P. Juan Alomar, desde 1741 fins al 1744, a la 
sua diligencia, se feu el quadro, y se sobredorá, de santa Ana. | 

1787. Essent Provincial el P. Miquel Pellicer, desde 1787 fins al 1790, a 
la sua diligencia, se estuiá tota la capella de santa Ana y la capella de Sa- 
crari, beato Salvador y tot el continent de devall el chor. Y en el chor se 
feren los banchs, y se empavimentá de retjolas. Y feu traballar el velum tem- 
plí que se posa a la cara santa. 

1744. Desde als 1744 avant, a diligencias del P. Francesch Melis, mestre 
de gramatica, se feu el quadro de Sant Bonaventura, y se sobredorá. 

1631. Als 14 Janer mori en Sant Francesch de Palma el M. R. P. Fr. An- 
dreu Ballaster, predicador; el qual despues de alguns anys de profes se pasá 
a la religio de nostra Señora de la Mercé, el qual fonch Comanedor del con- 
vent de Mallorca, y despues se torná, altra vegada pasá a la Religio Sera- 
fica, el qual fonch admes ab los mateys honors. 

1652. Als 10 Setembre mori en Sant Francesch de Palma el M. R. P. Fray 
Guilem Sales, de la noble familia de Sales. Fonch dues vegades Provin- 
cial (2); el qual per lo yllustre Capitol y Reyna fonch erviat Sindich a Felip 
Quart per alliherarse del carrech a que se havia obligat el Reyna de donar 
cada any en el Rey 500 homos pagats; y ab la sua maña y industria alcansá 
del Rey la gracia. 

| Fol. 16r. | 1667. Als 24 Octubre mori en Sant Francesch de Palma el 
M. R. P. Fr. Miquel [Veny] (3), Lector Jubilat,. natural de Esporlas, y Minis- 
tro Provincial electo als 22 Maix 1666; el qual essent Guardia de dit convent 
a la sua diligencia se fabricá la sacristia de dit convent; y essent Lector de 
Theologia defensá conclusions generals en el Capitol General de Toledo, ab 
pasmo y admiracio de tots; las que presidi el Provincial de la Provincia de 
Roma. 

1675. Als 19 Dezembre mori de apoplaxia en Sant Francesch el M. R. Pa- 
dre Fr. Juan Bautista Mestre, natural de Ariany de Petre, Lector Jubilat, el 
que essent Guardia de Jesus lo any 1647, a la sua diligencia se edificá la lli- 
breria de dit convent. Fonch tambe duas vegades Guardia de Sant Francesch, 
y en este temps se feu la magnifica obra de los dormidors de dit convent, y 
la escala major. Fonch elegit Provincial als 16 Juny de 1663, y en este temps 
a la sua diligenciá se feu la major part del convent y iglesia de Sant Bernar- 


(1) Sobre el Ilmo. de la Portilla véase AlA, t. XIX, pág. 106, not. 4. 

(2) El P. Juan Serra, en su Crónica, ms., afirma que fué elegido Provincial, primera vez, el 
5 de Agosto de 1628; y segunda vez en 14 de Agosto de 1638. Rehusó, además, una mitra que le 
ofrecía Felipe IV de España. 

(3) El P. Miguel Veny o Veyn dejó manuscritos varios tratados o comentarios ad mentem 
Scoti como el De Angelís; in universam Arrstotelis philosophiam; in libros de coelo et mundo; 
et de ortu et interita; in líbrum de anima, que describe Bovar, Escritores, t. 11, pág. 512. 
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di de Petra, y fonch enviat a Roma Sindich per el plet de la Quarta fune- 
ral (1). 

* 1677. Al primer de Agost mori [en] Araceli de Roma el R. P. Fr. Juan 
Bautista Amoros, Lector de Theologia, enviat per la Provincia contra la fun- 
dacio de los Pares Caputxins (2). 

1690. Al primer Novembre mori en Sant Francesch el R. P. Fr. Bernat 
_Pelliser, natural de Arta, ex-Provincial, el qual a la sua diligencia se feu la 
llibreria de Sant Francesch.» 

$ P. Ebuarpo Faus 
O. F. M. 
(Concluirá.) 


Una versión castellana de la vida de Santa Coleta, por el P. Marcos 
de Lisboa.—Sabido es que el P. Marcos de Lisboa recorrió Italia, España 
y parte de Francia para allegar los materiales necesarios para escribir la 
tercera parte de su Crónica (3). Lo que no es tan sabido es que el P. Lisboa 
compusiese esta tercera parte en castellano, y no en portugués, como hicie- 
ra con las dos primeras partes, pues al describir D. Juan Pío García la pri- 
mera impresión castellana de esta tercera parte, hecha en Salamanca, 
año de 1570, dice de paso (4): «No consta el traductor de este tomo.» Sin em- 
bargo, que fuese escrita en eastellano por el autor ya lo advirtió el erudito 
Mayans y Siscar, cuyas palabras son éstas (5): «18. El trassiego que tienen 


(1) Sobre esta cuestión de la Quarta /uneral dejó ms. un infolio, y entre otras obras, tam- 
bién manuscritas, cita Buver, Escritores, t. 1, págs. 4934, un «Utilissimus de sancto matrimonii 
sacramento tractatus juxta Sis. Dris. Scoti...» Muchos fueron los franciscanos mallorquines que 
escribieron ad mentem Scotfi. Aprovechamos este lugar para mencionar algunos tratados ma- 
nuscritos que hemos hallado en la Biblioteca del Conde Ayamans de Mallorca, omitidos por 
Bover. Estos son: Ms. 4.179 —E. 13, intitulado: «Dialecticarum institutionum breve compendium, 
vulgo Summulae nuncupatum juxta doctrinam subtilissimi DoctorisJoannis Duns Scoti per Pa- 
trem Fr. Joannem Gilabert, O. M. de Obs... in Majoricarum... 10 Sept. 1639». Un vol. en 4.”, 
perg. algo deteriorado.—Ms. 4.137; F—13 «Commentaria in tertium Sententíarum librum subti- 
lissimi Doctoris Scoti, autore P. Fr. Francisco Serra, 1638. Tractatus unicus de beatitudine». Un 
vol. en 4.?, de unas 400 págs., sin cubiertas, algo deteriorado y de difícil lectura.—Ms. 4.173—E, 
13. «Tractatus micrologicus tam subtilis quam Scoticus ad universam Aristotelis logicam facilius 
capiendam... elaborata a Fr. Jacobo Piza. . 1706.» Consta de 42 his. —El mismo autor escribió 
otro tratado con este peregrino título: «Comentaria in uniuersam Arlis philosophiam, Paracli- 
to inspirante, Scoto docente, Fratre Jacobo Piza, minorita, dictante... 1707». 48 págs. en 4." 

(2) Sobre el ruidoso cuanto enojoso pleito entre Franciscanos y Capuchinos con motivo de 
intentar estos fundar en Mallorca, ha tratado largamente el P. OrIOL DE BARCELONA refiriendo 
sus vicisitudes. Véase Estudios Franciscanos, t. XXI (1918), págs. 51-6, 282-7; t. XXI (1919), 
págs. 212-6; t. XXIV "1920), págs. 54-61, 204-6; t. XXVI, págs. 137-43. 

(3) Dice el P. Lisboa en el prólogo de esta tercera parte: «Ha se tambien aquí de aduertir, 
Christiano Lector, que se tuno toda la diligencia posible en buscar los memoriales antiguos y 
modernos por los conuentos, y las informaciones fidedignas, porque no fuese escripto sino lo 
muy aueriguado y cierto. Y no auiendo yo podido ir a Alemaña, ni peregrinar por toda Fran- 
cia, por no lo consentir los tiempos, como fui personalmente por Italia, España y parte de 
Francia, esta manifiesto que n. yran aqui contados todos los bienaventurados siervos de Dios, 
y cosas insignes de las Ordenes A nuestro Padre San Francisco, sino que quedara muchas 
por contar, por no poderse saber... 

(4) Indicador de varias a religiosas y militares en España, en «Revista de Archivos 
Bibliotecas y Museos», t. 111 (1899), págs. 551-5. Tirada aparte, pág. 69. 

(5) Véase el Prólogo «A quien leyere», pág. 22, que va al frente de la edición de Valencia 
de 1788, descrita por el P. Atanasio López en AlA, t. XVI, págs. 392-3. 
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las cosas Políticas unió la Monarquia Portuguesa a la Castellana, y esto fue 
causa de que las Chronicas de los Frailes Menores de Frai Marcos de Lis- 
boa, que avian logrado la dicha de tener dos interpretes de tan elegante es- 
tilo como Frai Diego Navarro, i Frai Felipe de Sosa, gozassen la de leer al 
mismo autor originalmente en Castellano, i no por traslaciones. Publicó 
pues el tomo siguiente nuestro Chronista: «Tercera Parte de las Chronicas de 
los Frailes Menores del Serafico Padre San Francisco=Nuevamente orde- 
nada i sacada de los Libros y Memoriales de la Orden por el R. P. Frai 
Marcos de Lisboa, Fraile Menor de la Observancia de la Provincia de Por- 
tugal.=En Salamanca en casa de Alejandro de Canova. Año 1570. En fol.» 

Afirma, además, el Sr. Pio García, en el lugar antes citado, que en 1615 
se hizo una edición portuguesa de las tres partes de la Crónica del P. Lis- 
boa, no sospechando, quizá, que la tercera parte de esta edición se publicó 
eu su-primitivo texto castellano. Por ser esta Ja edición de que nos hemos de 
servir, y para completar la labor del mencionado bibliógrafo, la describimos 
al detalle, utilizando el ejemplar existente en la Biblioteca Nacional de va- 
drid, sección de Raros, núms. 17.0535-7. Dice así: 

«Jesus | Tercera parte, | de las Chronicas de la | Orden de los Frayles 
Me- | nores del Seraphico Padre S. Francisco. | Dedicadas al Señor don 
Duarte Patron de la provincia de Algarue. | Cventa de la reformacion y 
Obseruancia de la | mesma Orden, y su augmento, la qual comengo poco 
antes del año de mil y qua- | trocientos, y crescio hasta el de mil y quinien- 
tos y ve/nte. | Ordenada y sacada de los libros, y Me- | moriales de la Or- 
den, por el P. fray Marcos de Lisboa, frayle Menor de | la observancia de la 
prouincia de Portugal, y obispo de Porto. | Agora nueuamente impressa y 
emendada, por el Padre fray Luis de los Angeles, frayle Menor de la pro- 
vincia | de los Algarues, reuedor, y calificador del Consejo general del 
Santo Officio. | Está dividida esta parte en diez libros, para ma- | yor clari- 
dad de la historia, como en la buelta desta hoja se vera (Grabado de la im- 
presion de las Llagas de S. Francisco, coronado con el escudo de la Orden). 
Con las licencias necesarias. En Lisboa. En la officina de Pedro Cras- 
beeck. 1615. | A costa de la Religion, y de Thome del Valle, mercader de 
libros». E 

En fol. Port. orl. A la v. insértanse los titulos de los diez libros en que se 
subdivide esta tercera Parte, y al pie pónese la tasa. Fol. 2r. Omitidas las 
licencias y aprobaciones de la edic. de Salamanca de 1570, imprímense otras 
portuguesas, entre ellas la de Fr. Antonio Freyre, dada en Nuestra Señora 
de Gracia de Lisboa a 23 Octubre 1613, atestiguando que esta edición está 
conforme con la de Salamanca de 1570. Fol. 2v. en b.-Fols. 3r.-4r. Annotacion 
de Fray Marcos de Lisboa al deuoto lector.— Fol. 4v. «Autores de donde 
fue collegida esta tercera parte».—Siguen 290 hjs. de texto + otras 9 sin 
núm. que contienen las Tablas de capitulos, la alfabética de nombres de 
personas y cosas, terminando con: «Ad lectorem disticha F. Emanuelis mino - 
ritae Lusitani». Colofón: «Em Lisboa, com as licengas neces- | sarias, por 
Pedro Crasbeeck. | M. DC. XV.» Este mismo colofón aparece también antes 
de las tablas, fol. 290v. E 

En el libro 111 de esta tercera parte inserta el P. Lisboa la vida de Santa 
Coleta que, según él mismo dice al enumerar los autores consultados, se 
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hallaba escrita en latín y en francés (1% En el título del libro tercero hace 
constar que la mencionada «Leyenda» se encuentra en los monasterios de 
Francia, y en algunos de España (2). Esta misma «Leyenda» debió tradu- 
cirla el P. Lisboa al portugués, según se deduce de las siguientes palabras de 
Mayans y Siscar (3): «27, Frai Marcos de Lisboa tradujo en Portugues, bien 
que no se ha publicado, la Vida de la beata Sor Coleta, Religiosa y Refor- 
madora de las Monjas de Santa Clara, de cuya virtud hizo tanto aprecio 
San Vicente Ferrer, que de España fue a Francia a fin de verla. Conservase 
M. S. en la Libreria del Duque de Lafoens, que fue del Cardenal de Sousa. 
Deste escrito dió noticia Jorge Cardoso, escritor del Agiologio Lusitano, en 
una carta escrita a Francisco Haroldo, que vivia en Roma, como lo dice 
Don Nicolas Antonio, en la Bibliotheca de los escritores de España» (4). 

La leyenda « vida de Santa Coleta fué traducida también por el P. Lis- 
boa al castellano, y precisamente para insertarla en la Parte Tercera de su 
Crónica. En la Biblioteca de las Descalzas Reales de Madrid existe un ma- 
nuscrito de esta versión, que vamos a describir detalladamente, pues se di- 
ferencia en algunos pormenores de la publicada en la Crónica. Lleva la 
sig. F-31, se halla encuadernado en pergamino, constando de 61 folios, que 
hemos numerado. 

Fol. 1r. «Vida de la bienauenturada Sor Colecta reformadora de la Or- 
den y Regla de Santa Clara, traduzida de Catelan en romance por Fr Mar- 
cos de Lisboa, frayle menor, para se escribir en la Tercera Parte de las Chro- 
nicas de Sant Francisco nuestro padre». 

Fol. 1v. «Fray Mariano de Florencia en su Chronica general de la Or- 
den, dize de la santa Sor Colerta.—En la Provincia-de Borgoña fue en estos 
tiempos vna santissima virgen de la Orden de Santa Clara, que se llamaua 
Sor Colecta... Y a exemplo de la reformacion de la Orden de Santa Clara, 
que esta santa virgen hizo en Francia y Alemaña, se reformaron y edificaron 
en Italia muchos monesterios de la primera regla de Santa Clara, por San 
Bernardino, y otros prelados y sieruos de Dios». : 

Fol. 2r. «A la muy Rda. madre Sor luana de la Cruz (5), abbadesa del 
convento de nuestra señora de la Consolacion en Madrid de la primera regla 
de Santa Clara. Fray Marcos etc. 

Magna opera Domini(6), deuemos con mucha causa exclamar, muy R. Ma- 
dre, viendo y considerando las obras de Dios. O quan grandes son las obras 
de Dios, quan magnificas, quan altas, quan perfectas, y quanto nos represen- 
tan aquellas inuisibles excellencias, y diuinos titulos, y infinitas perfectiones 


(1) «Leyenda de la bienaventurada soror Colecta que se halla escrita en latin o en Francés 
en los monasterios de la Primera Regla de Santa Clara». Crónica, P. UI, edic. cít., fol. 4v. 

(2) «Libro Tercero de la Tercera parte de las Chronicas de los Frayles Menores.—Vida de 
la bienaventurada Soror Colecta, reformadora de la Orden de Santa Clara en Francia y Ale- 
maña, según que se escriue en su leyenda, que tienen los monasterios de la primera regla de 
Sancta Clara de Francia y algunos de España. La qual fue natural de la villa de Corbia del 
Ducado de Borgoña». Crónica, edíc. cit. fol. 60v. 

(3) Chronica, edic. Valencia, 1788, P. Il, pág. 24. 

(4) Véase Bib. Hisp. nova, t. 1, págs. 84-5. 

(5) Sobre esta religiosa que fué abadesa por espacio de 20 años, véase al P. JUAN CARRILLO 
Relación histórica de la fundación del monasterio de las Descalzas de Madrid, tols. 135r.-146v. 

(6) PSAL. CxX, 2. 
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de Dios. Todas son llenas de diuina magestad, omnipotencia, sapiencia, bon- 
dad, verdad, clemencia, justicia, hermosura y liberalidad. O quan excellen- 
tes y engrandecidas Señor son vuestras obras. O quan sapientissimas, de las 
quales.todo el mundo está tan lleno, que no podemos poner los ojos en otras 
cosas, para que contemplandolas como vuestras, subamos a vuestro conos- 
cimiento, obediencia y amor. Mas el loco mundano no entiende esto, ni los 
que por el mundo pierden el seso. Y si en estas cosas temporales tenemos 
materia para nunca dexar de conoscer a Dios y de pasmar de su diuina sa- 
piencia y bondad, que sera en la contemplacion de las obras perpetuas que 
Dios haze, criando, redimiendo, santificando, y beatificando a nuestras almas 
para siemprel Destas obras hablaua Dauid quando dixo: Magna opera Do- 
mini, exquisita in omnes voluntates eius, espantado de sus excellencias. 
Quien no se espantara de las obras que Dios haze por sus escogidos? Para 
ellos hizo el mundo, a ellos hizo a su semejanca, y que con el se parescies- 
sen, por ellos se hizo hombre, por ellos padecio, murio, resuscito, por ellos 
se hizo manjar, por ellos embio el Espiritu Santo a las tierras. O quan mag- 
nificentissimas, es necessario que confessemos, que han salido y son las 
obras que el Verbo diuino hizo con tanta sapiencia, clemencia y con tantos 
trabajos. O quan conformes son a sus excellentissimas perfectiones. Estas 
obras son sus santos y sus vidas, y las gracias y virtudes de sus escogidos. 
Obras sobre todas sus obras, en quien Dios mas se enseña glorioso criador, 
que en otras, mas misericordioso, y mas glorificador. Destas illustrissimas 
obras es la santa vida de la bienaventurada Sor Colecta, reformadora de la 
regla de Santa Clara, que nuestro padre San Francisco compuso, de la qual 
admirado yo, no puedo dexar de exclamar: Magna opera Domini. O gran- 
deza de las obras diuinas, quanto exceden, quanto transcienden nuestros en- 
tendimientos las altas perfectiones | fol. 2v. | que nuestro Señor obró en esta 
su sierua y esposa. Todas son obras para marauillar, conoscer y confessar en 
ellas la diuina sapiencia y bondad, y cada vna por sy nos pone en admiracion 
tan grande, que jamas la acabaremos de comprehender. Quie 1 podra aca- 
bar de conoscer la austeridad de su vida, de sus vigilias, de sus abstinencias, 
y mortificaciones? Quien no se admirara de la su pureza, simplicidad, y ino- 
cencia? A quien no hara admiracion la su humildad, y el zelo de la ley y hon- 
ra de Dios? A quien no porna espanto la su comunicacion del conoscimien- 
to y lumbre divino? Quando se acabara de sentir la reuerencia y deuocion 
que su aima tuuo a nuestro Señor en el Santissimo Sacramento! Quanto 
sentimiento tuuo de la passion de nuestro Señor! La alteza del amor diuino, 
y grandeza del amor del proximo desta sierua de Dios, que entendimiento lo 
podra medir? El su encerramiento, la su paciencia ornada de tantas coronas 
y martyrios, quien lo podra bien explicar? Y por que acabe, en lo que no se 
puede acabar de dezir, la efficacia de sus oraciones, la vnion de su espiritu 
con Dios, la su obediencia, y mortificacion de sus sentidos, la perfection de 
sus costumbres, el zelo de la santa pobreza y de la religion, y de las almas, y 
todos los mas thesoros de virtudes que nuestro Señor en su santa sierua puso, 
exceden sin dubda a nuestros entendimientos, y nos hazen exclamar: Magna 
opera Domini. Y con esto nos obligan a todos que pydamos a Dios nuestro 
Señor su gracia, como entendamos en esta su sierua y obra de sus manos, 
la lection que en su vida nos enseña, para lo conoscer, estimar, y amar sobre 
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todas las cosas, y en todo tiempo, con todo amor y voluntad 1.» buscar y ser- 
uir, porque merescamos ser del numero destas sus grandes obras, y repre- 
sentemos la su semejanga y diuinas perfectiones. Dos cosas muy en particu- 
lar nos hazen marauillar en las vidas de los santos, las quales deuemos tra- 
uajar de imitar. La primera la hermandad y compañía de sus virtudes, y 
como cresciendo vna crescen todas, y hazen vna. consonancia y tan maraui- 
lIhosa (sic) composicion en la vida, que tedas parecen vna. Y la causa es, 
porque todas proceden de vna fuente y luz divina comunicada y unitiua de 
sus gracias. Por tanto todas las otras vidas | fol. 3r. | fuera desta gracia, 
son muy dissonantes y desiguales, aunque sean de grandes sapientes y pru- 
dentes del mundo. La segunda es, la continuacion de los exercicios de los 
santos, porque vemos que hizieron y alcanfarou mas en poco tiempo, que 
nos otros en muchos años. Y la causa fue porque totalmente se vnieron y 
entregaron a Dios, mas nos otros tan diuididos en muchas partes andamos, 
que jamas, de ciento, vna hora entera no damos a Dios, ni vn pensamiento O 
desseo vnido y puro acabamos de offrecer a Dios, y por esta causa tan poco 
procedemos y aprovechamos en la vida y obra espiritual. 

Tenemos pues en esta obra de Dios, todos los religiosos y particularmen- 
te V.?* R.* y las Madres dessa santa Casa, como hijas desta Santa Madre, mu- 
cho que ver como en espejo, mucho que imitar como en exemplo, y princi- 
palmente estas dos cosas que agora auemos dicho, que tanto resplandecen 
en esta su santa madre, que son la consonancia muy alta de su vida y virtu- 
des, y la continua operacion y exercicio dellas. Aqui deprehenderemos fhuy 
bien, quan abstinentes auemos de ser, quan humildes, quan deuotos, quan 
recogidos, quan fervientes en los diuinos officios y sacramentos, quan piado- 
sos y charitatiuos, quan pobres, quan obedientes, quan lexos del mundo, y 
quan juntos a Dios, que para si nos crio. Aqui conosceremos como estas son 
las obras que solamente se deuen llamar obras, y son las que se hazen por 
obediencia y gloria de Dios. No las que hazen los hijos del mundo, y en que 
gastan la hazienda y vida, a las quales llama la santa Escriptura vanidad, y 
las compara al poluo que el ayre lleua. No assy las obras de los que siruen 
a Dios, cuyo fundamento es el mismo Dios, y sobre el edificadas crescen has- 
ta la eternidad (1). Estas son las obras que V.?” R.? y sus muy deuotas religio- 
sas,como verdaderas discipulas desta esposa de nuestro Señor, enseñan a los 
principes y princesas del mundo, y les hazen con sus santos exemplos pre- 
ciar mas que todas las otras, y aun despreciar a todas las otras obras, que 
no son de seruicio de nuestro Señor. Como flores escogidas por nuestro 
Señor de la nobleza y estados del mundo son V. R.* criadas en su jardín, 
plantado por Santa Clara, y reformado por la Santa Sor Colecta, para dar 

| fol. 3v. | suauissimo olor en la presencia de Dios, cuyas obras y esposas 
tan sus queridas son, y tambien para atraer los grandes y ricos del mundo 
a estos prados espirituales, del temor y amor de Dios, como con sus santas 
virtudes lo hazen. 

Por esta causa después de auer trabajado de traduzir de lengua Catelan 
(sic) en romance la vida de la bienauenturada Sor Colecta [al marg. añade: 


(1) ElP. Lisboa publicó en su Crónica con el título: «Annotacion sobre la vida de la bien- 
aventurada Soror Colecta», dirigiéndose al cristiano lector todo lo precedente, omitiendo todo 
lo que sigue de esta Dedicatoria. 
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para la escriuir en la tercera parte de nuestras Chronicas] me parecio ser 
obligado offtrecerla a V. R.?, pues tanto le es deuida, allende de las causas 
dichas, por auer sido criada en la santa casa de Santa Clara de Gandia del 
illustrissimo Duque su hermano, fundada por las mismas discipulas de So- 
ror Colecta, en tanta religion y espiritu. Fue también vna causa muy princi- 
pal, la serenissima princessa de Portugal señora nuestra, por S. A. ser la se- 
fiora y fundadora desta santa casa, y enseñar que la mejor hora y el mayor 
gusto que en este mundo tiene, es la que en essa santa casa de Dios passa 
y gusta su alma, donde, sin dubda, suben muchas oraciones delante nuestro 
Señor por la vida y real esíado de su hijo el rey de Portugal señor nuestro. 
Y pues ay tantas razones y obligaciones V. R. no puede dexar de recibir este 
pequeño seruicio de nuestro señor, y pidirle, que sea para gloria suya, y para 
prouecho y consolación de todas las almas, y por las santas oraciones de 
V. R.* y de sus santas religiosas meresca yo ser vna de las almas, que son 
obras de la diuina misericordia y piedad. 

Fol. 4r. «Libro de la vida de la bienauenturada Sor Colecta, copilado, 
como parece en el processo della, por vna religiosa discipula de la bienauen- 
turada Madre. Traduzido de catelan en romance, por fray Marcos de Lisboa» 
frayle menor de la Prouincia de Portugal, de la Obseruancia. 

>Prologo de la capiladora (1). 

»Este es vn breue tratado de la santa vida de la muy venerable religiosa 
Sor Colecta, reformadora en las tierras de la Orden de Santa Clara, y con 
ella, como es de creer, reynante en los cielos. Cuya vida aqui grosseramen- 
te escriuo, con esperansa, que nuestro Señor dara alguna persona dotada 
de sus gracias, que con mas orden y mejor la escriua, como ella lo merece. 
Y conosciendo yo las faltas de mi entendimiento y memoria para escríuir 
tan santa vida, quise con todo esso escriuirla, porque no se olvidassen tan 
excellentes gracias y virtudes, las quales nuestro Señor ha dado a su santa 
sierua, Y tambien la obediencia del Padre Ministro me ha dado animo para 
escriuir tan grandes cosas. Y llamola sierua de nuestro Señor, por que se 
que delante de nuestro Señor ella assy fue nombrada, y por otras causas. 

«Diuidese este presente libro en capitulos (2). 

Fois. 5r.-?r. Del conoscimiento que nuestro Señor dio a su sierva So- 
ror Colecta en su niñez y de las gracias que dio a su padre y madre. Cap. 1. 
Vna muy principal merced que nuestro Señor haze a la naturaleza humana 
es la gracia especial de su fe y conoscimiento... y algunas que nó eran casa- 
das huyendo al mundo engañador, entraron en religión, y otras casadas en 
su estado biuian en virtud y santas obras (Lissoa, Crónica, p. 32, Lib. 3.*, 


1). 
ol 7r.-0r, De la grande humildad de la sierua de nuestro Señor. 


Cap. 11.—La humildad, como dize Sant Agustin, es raiz y fundamento de to- 
das las otras virtudes... y los besana (a los leprosos) con mucho feruor en 
sus llagas, y las lauaua, alimpiaua y enxugaua (LisBOA, cap. 2). 

Fols. 9v.-11r. De la obediencia, y zelo de la ley de Dios, que su sierua 
tenía. Cap. 111.—La obediencia, como dize vno de los Padres antigos, es vn 


(1) Este Prólogo se omite también en la Crónica del P. Lisboa. 

(2) Pónese a continuación, fol. 4r.-v., la tabla de los 25 capítulos con los epígrafes abrevia- 
dos. Nosotros copiamos los epígrafes del texto, dando, además, el Incipit y explicit de cada uno 
de los Capítulos. 

Arch. 1-A.—Tom. XX 9 
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precioso tesoro con el qual todos deuemos ganar el arbol de la unida, que 
fue perdido por desobediencia... porque no hay sacrificio nel mundo, que 
tan aplazible sea a nuestro Señor como la verdadera obediencia, (LIsBOA, ca- 
pítulo 3). 

Fols. 11r.-12r. Del zelo de guardar las fiestas. Cap. MIL-—Primero que 
todas las cosas, queria la sierua de Dios, que los que venían a la religion 
fuessen enseñados en los mandamientos de Dios... mas la sierua de nuestro 
Señor, nunca consentio en sus conuentos recebirse la tal limosna, ni vn solo 
marauedy, diziendo que no era de justa ganancia (LisBoa, cap. 17). 

Fols. 12r.-14r. Como nuestro Señor enseñó a su sierua vna vision sobre 
la reformacion de la Orden. Cap. V.—Fue vna marauilhosa (sic) vision por 
nuestro Senhor (sic) enseñada a su sierna... Y despues en poco tiempo le dió 
nuestro Señor las personas que le eran necessarias para la ayudar, confor- 
tar y aconsejar, entre las quales le dio al sobredicho varon de Dios fray 
Enrrique de Balma (Lisboa, cap. 4). : 

Fols. 14r.-17r. Como la sierua de nuestro Señor fue al Papa y la hizo 
professa y Abbadessa. Cap. VI—Año de nuestro Señar mil quatrocientos y 
seis, siendo la sierua de Dios de edad de veinte y seis años, determinose de 
yr personalmente a la presencia del summo Pontifice... mas el Papa respon- 
dio, que lo que tenía hecho quería que permaneciesse y lo confirmaua. (Lis- 
BOA, cap. 5). 

Fols. 1?r.-18y. Como la sierua del Señor fue muy perseguida, y comen- 
co la reformación. Cap. VII (1).—Pues como la sierua de Dios quisiesse co- 
mengar la obra de la reformación, como le era mandado por el mismo Se- 
ñor... Por el qual milagro quiso nuestro Señor enseñar, quan acepta y agra- 
dable le era la obra de la reformacion de la religion, que su santa sierua ha- 
zia (Lisboa, cap. 6). 

Fols. 18v.-21v. Del amor y zelo que la sierua de Dios tenia a la virtud de 
la pobreza. Cap. VIII.—Entre las otras virtudes que nuestro Saluador lesu 
Christo truxo del secreto altissimo de su diuinidad a este valle del mundo, 
fue el amor de la muy alta pobreza... y el habito quedó tan largo y ancho 
que fue necessario deshazerse, por que:por su largueza era contra la santa 
pobreza (LisBoA, caps. 7 y 8). 

Fols. 21v. 24v. De la castidad virginal de la sierua de nuestro Señor. 
Cap. IX (2). —Castidad es vna virtud blanda, y muy alta y pura, que haze el 


alma muy llegada a Dios... E en el su primero conuento de Besanson hizo ' 


edificar vna muy hermosa capilla, en nombre y reuerencia de la gloriosa 
santa Anna, donde estan sepultados algunos especiales sieruos de Dios 
(LisBOA, cap. 9). 

Zols. 24v -28v. De la oracion de la sierua de nuestro Señor. Cap. X.— 
El sacrificio de la santa oración, dize Sant Agustin, es refrigerio y refugio 
del alma Santa... y la santa obra que le tenia mandado hazer, tuuiesse effec- 
to segun su santa voluntad (Lisboa, caps. 10, 11 y 12). 

Fols. 28v -31v. De la efficacia de las oraciones de la sierua de Dios por 


(1) Este capítulo es más largo en el ms. de las Descalzas que en la Crónica del P. Lisboa, en 


la cual se omiten dos pasajes. 
(2) Todo este Capítulo sobre la castidad es asimismo mucko más extenso en el ms. de las 
Descalzas. 
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los proximos. Cap. X1.—En vn conuento de la sierua de Dios, vna muger 
familiar y seruidora del dicho conuento de honestas custumbres... y cumplio 
su santo desseo y fuesse aquel dia a la religion con mucha consolacion (Lis- 
BOA, cap. 13). : 

'Fols. 31v.—33r. De la deuvocion que tenia la sierua de Dios a su santa 
passion. Cap. XII.—Segun San Bernardo (1), no hay cosa mas conueniente 
para sanar la consciencia de las llagas del peccado, y alimpiar el coracon 
de los malos pensamientos, que meditar deuotamente muchas vezes en la 
passion de nuestro Saluador y dolores de sus llagas... y por esta denocion 
y fe de su sierna hizo nuestro Señor muchos milagros, de los quales conta- 
remos aquí algunos (Li-BOA, cap. 14). 

Fols. 33r.-34v. Milagros que nuestro Señor hizo por su sierua con el 
señal de la cruz. Cap. X111.—Muchas vezes fueron offrecidos niños enfermos 
a la santa Sor Colecta .. y luego lo halló tan entero y sano, como si nunca fue- 
ra quebrado (LisoA, cap. 15). 

Fols. 34v.-37r. De la grande deuocion que la santa Sor Coleta tenia al 
Santissimo Sacramento. Cap. XII11.—Al Santissimo Sacramento del altar te- 
nía la sierna de nuestro Señor muy grande reuerencia y deuocion... y ella 
humilmente le respondio, que nuestro Senhor (sic) por su misericordia le 
administrara su preciosissimo cuerpo, que ella deseara, de lo qua! quedara 
muy consolada (Lisboa, cap. 16). 

Fols. 37r.-38v. De la austeridad de la sierua del Señor consigo misma, 
y de su piedad con los otros. Cap. XV.—Tuuo la gloriosa sierua de nuestro 
Señor, todo el tiempo de su vida continua austeridad y mortificacion... lne- 
go el libro quedó tan bueno y lindo como de antes, saluo vna manzilla que 
le quedó en vna parte por memoria del milagro (Lisboa, cap. 18). 

Fols. 38v.-40v. De la penas y tormentos que la sierua de nuestro Señor 
sufria. Cap. XVI.—No hay cosa en la vida presente que a nuestro Señor sea 
mas acepta y agradable, ni mas provechosa al hombre y saludable, que su- 
frír penas con alegre paciencia por amor de nuestro señor Dios... La qual 
el varon de Dios fray Enrique, confessor de la sierua de Dios, affirmaua ser 
la virgen gloriosa nuestra Señora (LisBu+, cap. 19). 

Fols. 40v.-42v. De la gracia de prophecia y conoscimiento que nuestro 
Señor dio a su sierna. Cap. XVII.—Los sagrados mysterios que nuestro Se- 
ñor asconde y niega a los sabidores deste mundo y reuela a los pequeñitos 
y humildes... y viendo ellas que sus coracones le eran descubiertos, queda- 
ron con mucho temor de Dios y reuerencia de su sierua (Lisboa, cap. 20). 

Fols. 43r.45r. Otros marauillosos casos de espiritu de prophecia. 
Cap. XVIII.—Estando la feruiente sierua de Dios en el choro... por lo qual 
muy espantada y marauillada, creyo que nuestro Señor le reuelaua los se- 
cretos de las almas (Liso :, cap. 21). 

Fols. 45r.48r, Como los demonios perseguieron a la santa sierua de 
nuestro Señor. Cap. XIX.—Quanto el enemigo inuisible conosce ser las al- 
mas mas amigas de Dios, y de mayor perfection por la gracia diuina, tanto 
trabaja mas de las perseguir y empidir en el seruicio de nuestro Señor, que 


e 


(1) Snper Cantica, sermone XLIX. El texto de la Crónica, en vez de San Bernardo, puso 
SanBernardino. 
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a ios peciacores, que pacificamente possee... daua todo su corafon perfec- 
tamente a Dios, dexancose toda y todas las cosas a ordenanca de la diuiza 
vosuntad (L:saza, cap. 22) 

Fols. 48r.-52r. Como muchas gracas (corr. gracias! especiales de los 
grandes sieruos de Dios fueron a esta su sierua comunicacas. Cap. XX.— 
Nc cessa la diuina bondad hasta el fin del mundo, de visitar a su pueblo por 
sus santos sieruos y sieruas... assi quedó libre de toda tentacion, que a nm- 
zuna cosa mas aborrecia ni abhominaba que aquel pecado (Lisgoa, capito- 
los 23 y 24,. 

Fols. 52r.-537. De la paciencia que la sierna de muestro Señor tuno en 
las persecuciones. Cap. XXI.—La paciencia es guarda, sustentacion, y raiz 
de las otras virtu 'es... poque no pudieron en alguna cosa impedir la obra 
de la sierua de nuestro Señor (Lisgoa, cap. 25). 

Fols. 53r.-56r. De muchos milagros que nuestro Señor hízo por su san- 
ta sierua. Cap. XXII.—Siempre nuestro Señor quiso confirmar la vida y doc- 
trina de sus grandes sieruos con obras maravillosas de su competencia... 
por los quales quiso nuestro Señor que fuesse en el mundo conoscida la 
santidad de su sierua, porque con mas fernor imitassemos su santa vida, y 
nos encomendassemos en sus oraciones (Lisboa, cap. 26). 

Fols. 56r.-57v. De la consumacion y passamiento de la sierua de nues- 
tro Señor. Cap. XXIl[.—Siendo ya la gloriosa sierua de Dios de edad de 
sesenta y seis años... y su alma gloriosa, dexado el cuerpo, se fue a su cria- 
dor, y por el fue recibida, como es de creer, en su gloria perdurable (LissoA, 
cap. 27). ; 

Fols. 57v.-59r. De las señales y aparescimientos gloriosos de la sierua 
de nuestro Señor. Cap. XXINL—En la color que la sierua de nuestro Señor 
passó desta vida, quedó despues por espacio de doze horas... Vna muy no- 
ble y deuota p2rsona, de mucha austeridad, oracion y perfecta vida, en vn 
rapto vio ser llevada al paraiso la alma de la bienauenturada Sor Coleta, 
por vna muy hermosa procession de angeles con grandes melodias y ale- 
grias (LisBOa, cap. 2»). 

Fols. 59r.-60v. Delos milagros que nuestro Señor hizo por su santa 
sierua despues de la su muerte. Cap. XXV.—Vn frayle Menor llamado fray 
Pedro Daysi, visitador de los conuentos de la sierua de nuestro Señor... ha- 
zer por su santa sierua, por ser glorificado en sus santos sieruos, y para edi- 
ficacion y prouecho de nuestras almas (LisBOA, cap. 29) 

Fol. 61r. Comemoratio deuotissimae vírginís Collectae.—Gaude dulcis 
sponsa Christí, praecincta cordula Francisci militari, cognitiua inuencula 
Dei, perfecte regular estricta salutari, Collecta que tugurium inhabitans, prae- 
sagium praeclarae sanctitatis, naufragíjs a discrimine liberandis, a crimine 
multis vexatís, in Saluatoris nomine succurre nunc sub tegmine tegens vir- 
ginitatis. 

Versus: 

Ancilla Christi Collecta sanctissima, supplicantes exaudi. Res. Pro nobis 
humiliter intercedens ad dominum lesum Christum. 

Oratlo: 

Imploramus clementiam tuam omnipotens Deus vt qui per sponsam tuam 
gloriosam virginem matrem nostram Collectam, statum evangelicae pectec- 
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tionis ineffabiliter reformare dignatus es, eius meritis et intercessione ab 
instantibus malis et periculis nos eruens, ad veram salutem prosperitatemque 
animae et corporis, et ad vitam et gloriam sempiternam nos perducere dig- 
neris. Per Dominum nostrum... 
s P. ANDRÉS IVARS 
O. F. M. 
(Concluirá) 
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donnet sur Ordo de Poenitentia. Extracto de FRANCISCANA, an. V, núme- 
ro 4, 1922, págs. 229-48; an. VI, núm. 1, 1923, págs. 1-16. 


1. ElP. Mandonnet, O. P., fué el primero que dió noticia de esta Regla; 
pero aunque la buscó con empeño, no tuvo la fortuna de hallarla. Ultima- 
mente ha sido encontrada en la Biblioteca Landau de Florencia, en cuyo 
Catálogo impreso figuraba ya desde 1890, sin que los estudiosos de la Ter- 
cera Orden se hubiesen fijado en su descripción hasta el presente. 

Este importante texto viene a situarse entre los conocidos con los nom- 
_ bres de Capistranense (C) y Regiamontano (R), pero supera a éstos en an- 
tigiedad y pureza, dando la solución de sus diferencias y dudas, y casi 
siempre la lección verdadera, y cuando no, ayudando a determinarla de un 
modo decisivo. 

La división de capítulos es aquí nueva y más sobria, y cambia a menu- 
do las rúbricas, dejando, por otra parte, de indicar algunas partes de la Re- 
gla; lo cual viene a confirmar el sentir común de que esas divisiones y sus 
títulos no son originales, sino más bien introducidos con el andar del tiem- 
po por el uso de diversos lugares. Por esta razón el P. Bughetti ha optado 
por suprimirlos, adoptando, en cambio, una división más racional por pá- 
rrafos numerados, indicada ya en el mismo Códice por determinada señal. 

Este Códice fué escrito, en opinión del editor, probablemente en la Tosca- 
na superior, hacia fines del siglo xt, o principios del x1v. 

Al pie de cada página anota el editor con todo cuidado las variantes de 
los Códices € y BR. 

Para que no faltase nada en esta edición, el P. Bughetti ha incluído en 
ella, por vía de apéndice, los Estatutos del Códice C. Asimismo trae en la 
pág. 6 un pequeño trozo del ritual de la T. O. relativo a la bendición del 


Google 


BIBLIOGRAFÍA | 135 


hábito y a su vestición, que si no ofrece Ninguna novedad, es apreciuble por 
su antigúedad. 

2. Elarticulista reduce la tesis del P. Mandonnet al razonamiento si- 

. guiente: «La Fraternidad de Penitencia (Tercera Orden) tiene un origen fran- 
ciscano. Hasta 1246 llevó este nombre. Ahora bien: la obra primitiva del 
Santo fué la creación de una Fraternidad de Penitencia, tanto en cuanto al 
nombre como en cuanto a los caracteres, que comprendía un elemento 
masculino continente, un elemento fem. nino análogo y un tercer elemento 
constituído por personas casadas. El elemento femenino continente se agre- 
gó a la Fraternidad primitiva en 1212, y hacia esta misma época también el 
elemento casado. Por efecto de su evolución interna y por la ingerencia de 
la Curia Romana, la Fraternidad franciscana se dividió en tres ramas: los 
Frailes Menores, las Clarisas y los Terciarios. Los primeros en 1220-21, las 
segundas en 1219 y los terceros en 1221.» 

Cada una de las preinsertas proposiciones forma el encabezado de un 
párrafo; y a continuación expone, por a, b, c, las argumentos con que el 
P. M la apoya, e inmediatamente, y por el mismo orden, va poniendo las 
consideraciones críticas a cada uno de ellas Este examen consiste, nrincinal- 
mente, en la verificación y cotejo de los textos citadas nor e* P, M, v en el 
estudio de su empleo en orden a las conclusiones que dicho Padre pretende 
derivar de ellos. Como resultado de este trabajo crítico analítico, los argu- 
mentos del P. M. aparecen, en la mayoría de los casos, destituidos de todo 
valor demostrativo, y así las teorías sobre ellos fundadas vienen por sí so- 
las al suelo. La única proposición que queda en pie es la relativa al origen 
franciscano de la Fraternidad de Penitencia, por hallarse ya plenamente 
probada y fuera de toda discusión (pág. 233). 

Las equivocadas teorías del P. M., dice atinadamente el articulista “pági- 
na 235), se derivan de un prejuicio y de una confusión de tiempo. Un pre- * 
juicio, en primer lugar, en querer ver en la evolución de la Orden Francis- . 
cana una completa analogía con la Orden de los Humillados, y confusión 
de tiempo, después, en no haber distinguido en los orígenes del Francisca- 
nismo, lo que es esencial en la historia de toda Orden religiosa, a saber; el 
tiempo empleado por el fundador en buscar un género de vida, y su apro- 
bación por la Santa Sede. Así en el estudio de la obra de Francisco de Asís 
es absolutamente necesario distinguir el tiempo de los primeros años de su 
conversión, en el que se dedica a concretar su ideal ajustándolo a una deter- 
minada forma de vida, del que sigue a la estabilización de ésta por la apro- 
bación pontificia. Por haber confundido estas dos épocas en la vida y obra 
de S. Francisco, y haberles aplicado indistintamente los textos, el P. Man- 
donnet se forjó una teoría puramente subjetiva. El trabajo del P. Wyngaert, 
sereno y ecuánime, modelo de crítica seria, es puramente negativo, y adolece 
de la inevitable aridez inherente a esta clase de estudios; pero el autor no 
se contenta sólo con destruir, y así promete (pág. 232) otro segundo estudio 
positiva sobre este mismo tema, en apoyo de la teoría tradicional francis- 
cana. Le auguramos al P. W. el mismo acierto en su futuro trabajo.—PADRE 
EPIPANIO DE PINAGA. 
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El soneto «No me mueve, mi Dios...»-Don Alberto María Carreño, autor de 
Joyas literarias, haciéndose cargo de los reparos que la crítica ha puesto a 
sus aseveraciones respecto a Fray Miguel de Guevara, religioso agustino, 
como autor del célebre soneto No me mueve, mi Dios, para quererte, ha pu- 
blicado el folleto siguiente: «Fr. Miguel de Guevara. Un poeta del siglo xv, 
una denuncia y un Inquisidor del siglo xx. En Mexico, en la Librería de Pe- 
dro Robredo. Antigua calle del Relox, num. 1. 1921». En 4.%, págs. 96. En él 
recoge el Sr. Carreño el juicio que de Joyas literarias publicó en El Eco 
Franciscano el P. Atanasio López, y menciona otras críticas de reputados li- 
teratos escritas con motivo de los reparos presentados por el P. López, ac- 
tualmente Director del Archivo IB+rR--AMERICANO. Guarda el Sr. Carreño con 
el P. López y con los demás contradictores de su tesis todas las considera- 
ciones, y llega a confesar que su estudio sobre Fr. Miguel de Guevara, como 
autor del soneto, «ha perdido una de.sus más sólidas bases» (pág. 21). 

Sin embargo, el P. Gregorio de Santiago Vela, O. $. A., escribe: «¿Este en- 
cuentro (el de la obra de Rojas dada a conocer por el P. Atanasio López) ha 
venido a destruir las afirmaciones y conclusiones del crítico mejicano? No 
totalmente, pues el Sr. Carreño no asegura, ni podía asegurarlo, que el sone- 
to fuera compuesto en 1638, sino que en ese año se acabó de escribir o copiar 
la obra donde se encuentra, y antes, por el contrario, le supone de muy ante- 
rior fecha, lo mismo que razonablemente se debe creer no haber sido com- 
puestas todas las obras en 1638 (en una de ellas se apunta el 1634) por el he- 
cho de encontrarse coleccionadas en un tomo cuya portada lleva escrito este 
año. Es decir, que el soneto lo mismo puede datar de 1638 que de diez o vein- 
te años antes, y no hay razón alguna que destruya esta última suposición, 
pudiéndose creer que al hacer el P. Guevara una remonta de sus trabajos en 
el año indicado, incluyó entre ellos el soneto en cuestión». Esta hipotesis del 
P. Vela consuela al Sr. Carreño, y se agarra a ella para mantener la proba- 
bilidad de su tesis, defendida en Joyas literarias. 

Sea como se quiera, como esta hipótesis del P. Vela pueden inventarse 
otras muchas desfavorables al P. Guevara. Sabido es que el soneto en cues- 
tión se encuentra entre los manuscritos del P. Er. Juan de la Puebla, de la Or- 
den de San Jerónimo, fallecido en el año de 1651, y cuya copia autógrafa es 
quizá anterior a 1640. ¿No pudo el monje jerónimo haber compuesto veínte o 
más años antes el soneto No me mueve, mi Dios..., que incluyó entre sus obras? 
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Y respecto a Rojas, que lo publicó en España en 1628, ¿no pudo también te- 
nerlo compuesto algunos años antes? Y ya que no consideremos a Rojas 
como autor, ¿no pudo haberlo tomado de algún manuscrito o impreso, tal vez 
del siglo xvi, cuando el P. Guevara no se hallaba aún en condiciones de ver- 
sificar? Estas hipótesis del cronista del Archivo IBERO-AMERICANO valen tan- 
to como la excogitada por el P. Vela. 

Los conceptos del soneto fueron expuestos en una u otra forma por mu- 
chos escritores místicos anteriores a San Ignacio de Loyola, y en el siglo xvr, 
eran corrientes en los libros de piedad, sin que se pueda decir que caracteri- 
cen más o menos a una Orden religiosa que a otra. La doctrina, los senti- 
mientos de amor desinteresado que informan el soneto No me mueve, mi 
Dios... pertenecen al acervo común de la piedad cristiana. A nadie ocurrió 
apropiarse las ideas del soneto sino al P. Daniel Restrepo, S. J. (Véase AIA 
t XIII, 311-14,) E 

En el año de 1614 dió a luz en Madrid el franciscano Fr. Alonso de Vas- 
cones la obra titulada Destierro de ignorancias y aviso de penitentes, la 
cual se reimprimió en 1617 y 1620. Pérez Pastor describe detalla damente 
estas tres ediciones en la Bibliografía madrileña, t. 1, núms. !.308, 1.508 
y 1.701. En el fol. 119 de la segunda edición da a entender el P. Vascones 
que había estado en el reino de Méjico, donde hizo imprimir ciertas propo- 
siciones sobre los juramentos. En el año de 1624 imprimió también en Ma- 
drid otra obra titulada Pictima del alma en vida y en muerte, descrita por 
el mismo Pérez Pastor: Bibliografla madrileña, t. MI, núm. 2.134. De estas 
obras, juntas o separadamente, se hicieron hasta el siglo xrx numerosísimas 
ediciones, que, así en España como en América, eran leídas ávidamente por 
las almas piadosas. Seguramente que antes de que Fr. Miguel de Guevara 
copiase el soneto No me mueve, mi Dios... eran leídos en Méjico los libros 
del P. Vascones, en los cuales expresa las mismas ideas. Describiremos la 
edición siguiente que a la vista tenemos: 

«Destierro | de ignorancias, | y Aviso de Penitentes. | Primera, segunda 
y tercera parte | Victima (sic) del alma, | y Arte de ayudar a bien morir. | 
Corregido, y enmendado en esta ultima impression. | Compuesto | por e 
Padre Fray Alonso de Vascones, | Predicador, y Guardián del Convento de 
Santa Maria de los Angeles | de Malaga, de Descalzos de N. S. P. San Fran- 
cisco. | Dedicado | a San Antonio de Padua, | por su humilde Devoto. | 
(Grabadito) Con licencia. En Madrid, en la Imprenta, y Librería de Joseph | 
Garcia Lanza, Plazuela del Angel, donde se hallará. | Año de 1760». 

En 4.*.—4 his. prels. Port. V. en bl. Dedic. a S. Antonio por el impresor 
Aprobación de Fr. Juan Carrillo: San Francisco de Madrid, 13 Dic. 1613.— 
Licencia de la Orden, concedida por el Rmo. P. Fr. Antonio de Trejo: San 
Francisco de Madrid, 14 Dic. 1613.—Aprobación del Vic. General de la dió- 
cesis de Valencia: 11 Marzo 1620.—Licencia del Consejo: Madrid, 10 Mar- 
zo 1760.—Fe del corrector.—Tasa.—«Prólogo importante para la inteligen- 
cia de este Tratado.»=Texto págs. 345 + 6 s. n. de tablas e fndices. 

En la pág. 10? comienza el «Estímulo y Despertador de el alma dormida 
Tercera parte del Destierro de ignorancias:.—En la pág. 309 comienza 
<Pictima del alma en vida, y en muerte, para aprender a bien vivir y para 
ayudar a bien morir». 
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En la pág. 172 trata de «que no se ha de amar a Dios por sólo el retorno 
del amor, que él nos tiene». Dice: «Y no piense alguno que yo quiero decir 
que este es el más puro, fino y acendrado amor de Dios, amarle principal- 
mente de esta manera solamente por pagarle, y en retorno y satisfacción del 
amor que Él me tiene a mí, ni por los beneficios que me ha hecho, ni por- 
que me redimió con su sangre, ni porque ordenó para mi remedio los Sacra- 
mentos, ni porque me hizo hombre capaz de sí, ni porque crió el Cielo para 
mí, ni porque me ha de dar su gloria, o porque me perdone mis pecados, ni 
porque me ha hecho tantas mercedes y beneficios, ni por las que espero re- 
cibir, ni porque me castigue por mis culpas con pena del infierno, porque to- 
dos estos fines de amor van fundados, en parte o en todo, en interese del 
hombre, y en su propio provecho, aunque también todo este amor es bueno 
y santo. 

»Mas lo que digo es que la fineza, la perfección y la quinta esencia del 
verdadero amor de Dios sobre todas las cosas consiste y está en amarle 
principalmente y primero por sí solo, por ser quien Él es, por ser sumamen- 
te digno de ser amado, por ser infinitamente bueno y la misina Bondad...» 

Las obras en prosa de los comienzos del siglo xvi, en que se exponen 
estas ideas del P. Vascones, que, como se ve, son las mismas del soneto No 
me mueve, mi Dios..., abundan mucho. No abundan tanto las composiciones 
poéticas sobre el mismo asunto, expuesto en el último tercio del siglo xvu 
por el franciscano Fr. Paulino de la Estrella en un Romance que parece 
glosa del soneto No me mueve, imi Dios... De las poesías de Fr. Paulino de 
la Estrella hizo D. Francisco Cerdá y Rico la edición siguiente: 

«Poesias espirituales | escritas | por el P. M. F. Luis de Leon, | del Orden 
de S. Agustin; | Diego Alfonso Velázquez | de Velasco; | F. Paulino de la 
Estrella, | del Orden de S. Francisco; | Fray Pedro de Padilla, | del de N. S. 
del Carmen; | y Frey Lope Felix de Vega | Carpio. | Va al fin el Indice de 
todas las Poesías | contenidas en este volumen. | Con licencia: | En Madrid: 
En la Imprenta de Andrés | de Sotos. Año de M.DCC.LXXIX. | Se hallará ' 
en su Librería, calle de Bordadores, | frente de San Ginés». 

En 8.—12 hjs. prels. Anteport. Port. Prólogo al lector. Dice en él que las 
Poesias de Fr. Paulino de la Estrella, hijo de la Provincia de Arrabida en el 
reino de Portugal, las toma de la edic. de Lisboa, 1675, publicadas en la ofi- 
cina de Antonio de Craesbeck con este titulo: Flores del Desierto I y II par- 
te, cogidas en el jardín de la Clausura Minoritica de Londres. Advierte que 
esta edición antigua tiene muchas incorrecciones.—Sigue al prólogo la intro- 
ducción, que es una «Canción a Jesuchristo crucificado».=Texto págs. 360. 

Cas Poesías de Fr. Paulino de la Estrella comienzan en la pág. 121 y con- 
cluyen en la pág. 264. El Romance en que glosa el soneto No me mueve, mi 
Dios... es el siguiente: 


«No, Señor, porque la muerte vuestra gloria, Señor mio, 
ya por instantes me aguarda - y me privé de gozarla: 

ní porque de los infiernos No porque mi juventud 
los tormentos me amenazan: pasó, como todo pasa, 
tampoco porque perdí, y ya la postrera edad 

por ser criatura ingrata me sirve de peso y carga: 
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No porque penas me >fligen, porque, bien que tarde sea, 
y tan crueles, que hasta el alma quien viene, Señor, no tarda. 
parece que por instantes Y bien que para pediros 
quieren, Dios mío, sacarla: todo el mérito me falta; - 

No porque me deja el mundo, - confiado llego, Señor, 

ni porque el vivir me enfada; en esas divinas llagas. 

no porque ya los amigos Que como es cierto que yo 
del todo me desamparan: de ellas he sido la causa, 

No porque me hallo tan solo, posible será tambien 

Señor mío, en esta cama, que hoy segunda vez me valgan. 
porque en teneros presente, Es verdad, que arrepentido 
todo mi bien me acompaña: de las ofensas pasadas, 

Al fin no más de porque tan otro, Señor, me siento, 
os amo, Dios de mi alma, que el corazón se me abrasa. 
hoy os busco en esa cruz No permitais que se anegue, 
los pies y manos clavadas. Señor, esta nave flaca 

Que sí otro tiempo, Señor, en el puerto de esos ojos, 
por la ofensa no os buscaba, en donde todos se salvan. 

y otras veces por la culpa Ya mi corazón, Señor, 

me ausenté de vuestra casa; solamente ahora os habla; 
Ahora en la Cruz os busco a vuestras plantas lo pongo, 


confiado en vuestra palabra; y en vuestras manos el alma. 


Si las ideas del soneto No me mueve, mi Dios, eran tan comunes en el 
siglo xvn, el soneto mismo se encuentra manuscrito o impreso en muchas 
obras españolas, unas veces anónimo y otras con nombre de autor supuesto. 
El ms. núm. 3.917 de la Biblioteca Nacional lo contiene anónimo con otras 
composiciones poéticas y en prosa, del año 1628. El ms. núm. 4.049 de la 
misma Biblioteca Nacional de Madrid, en el fol. 287r., pone el soneto en 
cuestión con este epígrafe: Acto de Contrición de un Pecador a los Pies de 
Xpto. cruzíficado. De D. FErMIN DE S+RASA (1). Finalmente, el franciscano 
P, Fr. Antonio de Arbiol, en su obra La Religiosa instruida, Madrid, 1734, 
pág. 658, encabeza el soneto con este epígrafe: Acto de contrición del insig- 
ne Patriarca San Ignacio de Loyola. 

Para contribuir de alguna manera al estudio bibliográfico del célebre so- 
neto, lo pondremos aquí tal como se encuentra en el ms. núm. 3.917 de la 
Biblioteca Nacional, que en nuestra humilde opinión y a juzgar por los tra- 
zos caligráficos, es contemporáneo y tal vez algo anterior al de Fr. Miguel 
de Guevara. Pondremos también las variantes de la obra de D. Antonio de 
Rojas = R, y del P. Fr. Antonio de Arbiol = A, y de los manuscritos de 
Fr. Miguel de Guevara == €, de Fr. Juan de la Puebla == P, y de D. Fermín 

“de Sarasa =3, 
El soneto, tal como está en el ms. 3.912 de la Nacional de Madrid, es 
como sigue: 


(1) Este ms. lo poseía en el año de 1684 el marqués de Mejorada, y es de suponer que se 
ha escrito algunos años antes. 
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| fol. 93r. | No me mueve, mi Dios, para quererte 
El cielo que me tienes prometido, 

(1) Ni el infierno, de todos tan temido, 

(2) Para dejar pour eso de ofenderte (3). 

(4) Tú me mueves, Señor, muéveme (5) el verte 
Clavado en esa cruz (6) y escarnecido. 

(7) Mueve tal el ver tu rostro tan herido, 
Muévenme tus afrentas y tu muerte. 

(8) Muéveme, en fin, tu amor de tal (9) manera, 
(10) Que aunque (11) no hubiera cielo yo te amara, 
Y aunque no (12) hubiera cielo te temiera. 

No me tienes que dar (13) por que te quiera, 
Porque si lo que espero (14) no esperara, 

Lo mesmo que te quiero, te quisiera. 


El Sr. Carreño sigue creyendo que Guevara es quien hasta hoy przsenta 
mejores títulos para ser declarado autor del soneto No me mueve, mi Dios, 
y escribe al fin del folleto que hemos indicado en la carta a !?. Francisco 
Fernández del Castillo (pág. 89) que el P. Negrete «tuvo el desagrado de que 
los Padres Franciscanos que han deseado reinvindicar para su Orden, en 
Er. Pedro de los Reyes la paternidad del mencionado soneto, lo trataran con 
cierta descortesía.» No ha habido tal descortesía con el P. Negrete. Bien se- 
ve que el Sr. Carreño desconoce lo que Ar Hivo IBERO AMERICANO ha publi- 
cado sobre esta cuestión. Véase t. VI, 341-2; t. XIII, 311-14; t. XVIII, 140-3. 

Convento del Monte Santo en Villarluengo (Terue').—La distinguida 
Profesora de la «Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer», señorita 
Melchora Herrero Ayora, acaba de publicar un folleto titulado « En mi Patria 
Chica. Recuerdo “del IV centenario de la aparición de Nuestra Señora del 
Monte Santo en Villarluengo.» En el cap. V, 41-50, recuerda la aparición, 
acaecida hacia el año de 1521, y la fundación del convento de mon'as Ter- 
ciarias Franciscanas que hicieron su entrada en Villarluengo el 16 de Octu- 
bre de 1540 (Véase Gonzaca, De origine Seraph. Relig. Provincia Aragoniae, 
mon. IX). En el cap. VII, 67-83, trata de las religiosas insignes, en santidad 
que florecieron en el convento. Hace un breve resumen biográfico de Sor 
María Balfagón y de Jesús, que fué la primera Ministra; de Sor Catalina 
Pérez, Sor Juana Terradas, Sor Magdalena de la Cruz, Sor Francisca Cit, Sor 
Beatriz Ejea, Sor Cándida Cortés, Sor Escolástica Roger, Sor Susaría 
Berruete, Sor Jerónima Castellot, Sor Magdalena Royo, Sor Jerónima Pedro 
y Sor Delfina de Jesús. Esta última falleció el 4 de Septiembre de 1714 y fué 
escritora (Véase SERRANO y SANZ, Apuntes para una biblioteca de escritoras 
españolas, t. 1, 554-5). 


(1) AGPRS. NV! me mueve el infierno tan temído.—(2) A. Para temblar y temer el ofen- 
derte.—(3) PR. Quererte.—*4) R. Muevesme tu, mi Dios, mueveme el verte. S. Muevesme tu, 
Señor.—(53) P. Mueve el verte.—L(6) AGPR. En una cruz.—(7) AGPRS. Mueveme el tu cuerpo 
tan herido.—(8) A. Mueveme al fín tu bondad en tal manera.—Q. Mueveme en fin ta amor en 
tal manera.—S. Muevesme en fin, Señor, en tal manera.—<9) AGPR. En tal.—(10) S. Pues si 
no hubiera cielo yo te amara.—(11)PR. Que si no.—(12) PR. Y sí n0.—(13) GPRS. No tienes que 
que me dar.—(14) APRS. Porque si cuanto espero. G. Porque aunque cuanto espero. 
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Las fundadoras del convento del Monte Santo salieron del de Santa Isa- 
bel de Valencia. Gonzaga dice simplemente: «Monasterium sub Montis Sanc- 
-ti titulo ex communibus facultatibus erigi fecerunt, ac Tertiariis quatuor 
Franciscanis soro1ibus, eisque religiosissimis ex Valentino quodam conven- 
fu allatis, quibus et ipsam imaginem credidere, inhabitandum tradiderunt.» 
El convento del Monte Santo ha desaparecido totalmente y sólo quedan 
de él informes ruinas. «La Virgen fué llevada a la iglesia de Villarluengo, 
donde tiene su altar. Las monjitas, al avisarlas de que iban a incendiar el 
convento (durante la guerra allí llamada de Cabrera) se refugiaron provisio- 
nalmente en una casa situada en la antigua plaza de los Arcos (ya desapare- 
cidos), como convento provisional, pues muchas eran del mismo Villarluen- 
go y cercanías, y luego se distribuyeron en otros conventos de la comarca» 
(págs. 82-3). 

Viaje de J. Monetario por España (1494-1495).—En el núm. 261 de 
Razón y Fe, págs. 81-101, encontramos noticias de gran interés sobre la vida 
y escritos del célebre viajero alemán Jerónimo Múnzer, en latín Monetarius. 

- De su [tinerario por España han tratado ya varios escritores modernos, 
entre ellos el Dr. Farinelli y Luis Plandl. 

Monetario llegó a Barcelona el 12 de Septiembre de 1494. «Existen—dice— - 
en la ciudad más de 20 monasterios y 2.1'00 religiosos de ambos sexos. Fue- 
ra de la puerta del Santo Angel se halla el monasterio de los Frailes Meno- 
res de la Observancia, que tiene el nombre de Santa María de Jesús. ¡Oh, 
qué hermosa obra, enriquecida con una excelente librería, y a la cual las 
celdas de los religiosos, los jardines, los surtidores de agua, las plantas da- 
ban singular variedad y encanto!» Además de este convento existía en Bar- 
celona el de San Francisco, ocupado a la sazón por los Claustrales, y que, 
según Monetario, amenazaba ruina. «No son—dice—los frailes de Obser- 
vancia, aunque hay entre ellos doctísimos varones, como Juan de Berga, 
anciano de setenta y siete años, que sobresalió y se distinguió en el concilio 
de Basilea. Este varón es doctísimo, y a su edad conserva una memoria 
fresquísima. En el coro de la iglesia existen muchos recuerdos de los reyes 
de Aragon. Nosotros vimos el cuerpo embalsamado de una reina, que murió 
have ochenta años, y todavía se le puede contemplar íntegro.» Probable- 
mente alude a D.? Sibilia de Forciá, mujer de Pedro IV, el Ceremonioso 
(AIA, t. XL, 375). En Barcelona encontró Monetario un franciscano alemán, 
llamado Juan. | 

Conoció en Málaga al famoso Fr. Bernardo Boil, que «fue enviado como 
descubridor a las Indias, y se mostró muy amigo mio en Madiid ante el 
Rey». A la sazón pertenecía Boil aú. a la Orden de los Minimos, y después 
se pasó a los Benedictinos de Monserrat. Es de advertir que el viajero ale- 
mán dice en un lugar de su /finerarío que Boil era fraile de los Menores. 

Visitó Monetario el convento de Vall de Jesús, que está cerca de Sagun- 
to, y pertenecía a los franciscanos de la Observancia. Los mercaderes ale- 
manes, Enrique Iporer y Conrado Humpiss, le aseguraron que el guardián 
de dicho convento, «en la Cuaresma anterior, habia comido solamente los 
viernes de cada semana». El convento de Vall de Jesús perteneció a los Ca- 
nónigos de San Agustín, y en el año de 1458 fué entregado a los francisca- 
nos (Véase Terxipor, Antigiedades de Valencia, t. l, Valencia, 1895, pági- 
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nas 355-6). El viajero alemán llegó a Valencia el 5 de Octubre de 1494, y 
entre otros monumentos describe los monasterios franciscanos de la Santi- 
sima Trinidad y de Santa María de Jesús. 

El día 24 de Enero de 1495, Monetario estaba en Madrid, y fué recibido 
en audiencia por los Reyes Católicos, en cuya presencia improvisó un dis- 
cursillo, diciendo entre otras cosas: «Sólo les resta a Vuestras Majestades 
que puedan añadir a sus triunfos la conquista del sepulcro del Señor en Je- 
rusalén. La divina providencia os reserva esta victoria. Los alemanes y hún- 
garos acosarán a los turcos en sus provincias, con el fin de que no vayan 
en auxilio de Saladino. Fácilmente arrancaréis el sepulcro de nuestro Re- 
dentor de las manos de los enemigos de Dios.» ] 

Nuestros escritores.—Con agrado registramos en esta sección una obra, 
importantísima bajo muchus conceptos. El P. Fr. Antonio de la C. Jardi, de 
nuestra Provincia de Cataluña, acaba de publicar «El Derecho de las Reli- 
giosas según las prescripciones vigentes del Código Canónico y Civil. Edi- 
torial Seráfica, Nuestra Señora del Remedio, Vich.—Editorial Políglota, Pe» 
tritxol, 8, Barcelona, 1923». Forma un volumen en 4.*, de págs. xvi-423. En 
once partes distintas trata del estado religioso; fundaciones y supresiones; 
gobierno externo de la Religión; gobierno interno; gobierno espiritual; de 
los bienes temporales; de la admisión en la Religión; de las obligaciones de 
las religiosas; de los privilegios de las mismas; salida de la Religión; de las 
Sociedades de mujeres que viven en comunidad, sin votos. Es una obra uti- 
lísima, casi necesaria, a las religiosas y a sus Directores. 

El P. Antonio Jardí ha publicado además las obras siguientes: a) 
«La Religiosa en Coro, o sea Instrucción práctica sobre el modo de pagar 
a Dios sus divinas alabanzas». Vol. en 8, de 470 págs. —b) «Ritual de las 
Religiosas, aprobado y especialmente recomendado por el Rvmo. P. General 
de la Orden y Rvmo. P. Vicario General de España». Vol. en 8.*, de xvi-380 
_páginas.—c) De otro folleto sobre «Los Colegios Seráficos» hemos dado 
cuenta en AlA, t. XVII, 284. 

Vemos con agradable complacencia que el P. Jardí, siguiendo las anti- 
guas tradiciones franciscanas, consagra sus afanes a instruir a las religio- 
sas, tan necesitadas de pasto espiritual. Nuestros antiguos religiosos escri- 
bieron muchos libros para instrucción de las esposas de Jesucristo, y pode- 
mos asegurar que la mayor parte de los libros piadosos que antes de la ex- 
claustración se leían en los conventos de monjas, eran franciscanos. Hoy no 
sucede así Muchos de esos libros no han perdido su actualidad, y una 
nueva edición de los mismos reportaría mucha utilidad a las religiosas. «La 
Religiosa mortificada» del P. Fr. Manuel de Espinosa, editada, hace pocos 
años, en Barcelona es muy a propósito para toda suerte de Comunidades re- 
ligiosas de mujeres. Otra obra que se pudiera editar con ligeras modifica- 
ciones, en la seguridad que tendría éxito, es la siguiente: 

La Religiosa | instruída | con doctrina | de la Sagrada Escritura. | y 
Santos Padres | de la Iglesia Catholica, | para todas las operaciones de su 

| vida regular, desde que recibe el Habito Santo, | hasta la hora de su 
muerte. | Por el R. P. Fr. Antonio ArBiOL, de la | Regular observancia de 
N. Serafico P. S. Francisco, Lector dos | veces jubilado, Calificador del 
Santo oficio, Examinador | Sinodal del Arzobispado de Zaragoza, Padre 
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de las Provincias de Canarias, Valencia, y Burgos, y | Ex Provincial de 
Aragón. | Se dedica | a la Reyna de los Angeles | María Santissima, | Pro- 
tectora, y amorosa Madre | de las fieles Esposas de su Santíssimo Hijo. | 
Con privilegio: | En Madrid: Por Thomás Rodriguez Frias, año de 1734. 

En 4.—10 hjs. prels. Port. orl. V. en bl, Aprobación del P. Fr. José Gua- 
dioso Chia, O. $. A. Id. del Dr. D. José Millán Lumbreras. Licencia del Dr. 
D. Gil Custodio de Lisa y Guevara: Zaragoza, 15 Dic. 1616. Aprobación de 
los PP. F. José Diego de Lucía y Fr. Antonio Tomás: San Francisco de Zara- 
goza, 12 Nov. 1715. Licencia de la Orden concedida por el Rmo. P. Fr. Alon- 
so de Biezma, Min. General: San Francisco de Madrid, 16 Nov. 1715. «Al dis- 
creto y piadoso lector.» Protestación del autor: San Francisco de Zaragoza, 
15 Oct. 1716. Suma del privilegio. Erratas. Tasa. Indice de los libros y capí- 
tulos.=Texto a dos cols. págs. 65846 s. n. de Indice de las cosas más nota- 
bles. Los ejemplares de esta edición no son raros. Poseemos uno en nuestra 
Redacción. 

*,? ElP. Rogerio Conde, de la Provincia de Andalucía, acaba de publi- 
car «Flores y aromas. Poesias religiosas y morales. Con las lieencias nece- 
sarias. Madrid, 1923, imp. de P. López, Virtudes, 19.» Es un folleto en 8.* de 
unas noventa págs. «Si la forma no responde al sentimiento o idea concebi.- 
da, súplalo la... benévola acogida del lector», como dice en la introducción 
su propio autor. 

*,? ElP. José M.? Otin Monsó, de la Provincia de Cataluña, acaba de . 
traducir al español la «Vida de San Francisco de Asis para el pueblo, escri- 
ta en italiano por el Rdo. P. Alfonso M.*? Santarelli, O. F. M. Biblioteca 
Franciscana. José Vilamala, Provenza, 266, Barcelona, San Fermín de los 
Navarros, Cisne, 12, Madrid. 1923.» Es un vol. en 8.” de 208 págs. cuya lec- 
tura puede producir mucho bien. La consideramos digna de-toda recomenda- 

e ción. 

*,* Nuestros religiosos de la Provincia de Cantabria han publicado va- 
] rios folletos para uso exclusivo de la misma Provincia, pero su lectura pue- 
de ser muy provechosa para las demás. Son los siguientes: a) «Acuerdos 
| capitulares y definitoriales entresacados de los que han venido formulando 
desde el año de 1886 los Padres de la Serafica Provincia de Cantabria, aco- 
modados a las nuevas Constituciones de la Orden y mandados imprimir 
por Definitorio de la misma Provincia. Santiago, Tip. de El Eco FRANCISCA- * 
10, 1915.» En 12.” págs. 29. Hizose una segunda edición, notablemente au- 
mentada, en Habana, imp. San Antonio, Aguiar, 87—1923, págs. 42. En to- 
dos los conventos habrá designados por el Discretorio un Archivero, un 
Bibliotecario y un Cronista. «Art. 38. Los Cronistas procurarán que el obi- 
tuario y Crónica del convento resulte un surtido de lo más completo posible 
de datos biográficos de los Religiosos... Art. 39. En la Crónica deberá apun- 
tarse por años, meses y días todo aquello qne pueda interesar a la posteri- 
dad y diga relación con la marcha general de la Orden o de la Provincia y 
sobre todo con el desenvolvimiento de la Comunidad, cuyo estado perso- 
nal se consignará todos los años el día de N. P. S. Francisco, y cuyos traba- 
jos apostólicos y ministeriales (confesiones, bautizos, comuniones, sermo- * 
nes, etc.) se anotarán al fin de cada mes.»—b) «Reglamento del Postulanta - 
do aprobado por el Definitorio en sesión de 23 de Diciembre de 1919. San- 
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tiago, Tip. de Er Eco Frasciscaro, 1920,» págs. 27.—c) «Directorio de Mi- 
siones aprobado por el Definitorio en sesión de 28 de Julio de 1920. Ver- 
gara, Tip. de EL Santísimo Rosarto, 1920. En 8.” págs. 78. Las costumbres 
que nuestros religiosos de la Provincia de Cantabria observan en las misio- 
nes que suelen predicar a los fieles, son, más o menos, las mismas de todas 
las Provincias esvañolas, por lo cual este Directorio será muy útil a todos 
nuestros misioneros. Estas santas costumbres son las tradicionales, que se 
deben conservar con el mayor empeño, siendo muy de lamentar que se ha- 
yan perdido otras que se observaban en los antiguos Colegios de Misiones 
como Olite, Escornalbou, Herbon, Sancti Spiritus, Arcos de la Frontera, 
Sahagún, etc. etc.—d) «Reglamento de los Hermanos Legos de votos tempo- 
rales, aprobado por el M. Rvdo. Definitorio en sesión de 23 de Diciembre de 
1920. Tip. de Aranzazu, 1921,» págs. 38. De otros Reglamentos particulares 
de la misma Provincia de Cantabria daremos noticia en otra ocasión. 

Certamen histórico.—Leemos en la Revista Euskalerriaren Alde, nú- 
mero 232, correspondiente al mes de Abril último, págs. 151-2, que a nues- 
tro colaborador P. Juan Ruiz de Larrinaga se le han adjudicado dos prime- 
ros premios de cien pesetas cada uno, y otro seyundo de cincuenta, por tres 
trabajos que ha presentado al Certamen históricoliterario que aquella Re- 
vista, con la cooperación subsidiaria de las Diputaciones vascas, y de algu- 
nos Ayuntamientos, organizó, y ha celebrado en e! mes de Marzo próximo 
pasado. 

De los cuatro trabajos presentados al tema 1.”, «Acerca de cualquier pun- 
to histórico relacionado con Guipúzcoa», fueron premiados tres, resultando 
ser los dos primeros del P. Larrinaga, a saber: 1. Primicias bibliográficas de 
la imprenta en San Sebastián (1672-1700).—1. Exito editorial de la pri- 
mera HistorIA de Aránzazu. El primero de estos trabajos se ha publicado 
ya en Euskalerriaren Alde, número de Abril, págs. 121-9, y pronto publica- 
rá el segundo. 

Al tema 3", «Trabajos acerca de cualquier punto histórico relacionado 
con Vizcaya», se presentaron tres composiciones, siendo premiada solamen- 
te la del P. Larrinaga, que trata del Venerable P. Fr. Francisco de Verasco- 
la, de Gordejuela. Dice el Jurado sobre este trabajo, que «revela datos has- 
ta ahora desconocidos aun para los especialistas». 

Licenciatura. —Nuestro colaborador el P. Manuel Bandin Hermo ha ter- 
minado brillantemente su carrera de Filosofía y Letras que siguió en las 
Universidades de Sevilla y Santiago de Compostela. El día 11 de Junio hizo 
los ejercicios para el grado de Licenciado que obtuvo con nota de Sobresa- 
liente. 
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Documentos Inéditos del siglo XVI referentes 
al Muevo Relne de Granada (Colombla) 


En varios números del Archivo IBgro-AMERICANO hemos 
tratado de los misioneros franciscanos que en el siglo xv1 tra- 
bajaron con infatigable celo en la conversión de los indios del 
Nuevo Reino de Granada (1). La obra de nuestros religiosos 
es verdaderamente admirable, y no podemos menos de lamen- 
tar que haya pasado casi inadvertida a los historiadores ecle- 
siásticos de Colombia. Para. subsanar este olvido hemos he- 
cho ligeras investigaciones en el Archivo de Indias, que nos 
han dado resultado muy satisfactorio; pero estamos seguros 
que la labor de investigación puede aún continuarse con mu- 
cho fruto. Dejamos para otra ocasión los documentos que 
más particularmente se refieren a las doctrinas franciscanas 
del Nuevo Reino de Granada, aunque los que ahora publi- 
camos también contienen noticias muy interesantes sobre las 
mismas; pero nuestro principal objeto es completar el Aemo- 
ríal del P. Asensio, que brevemente trata de los misioneros, a 
quienes aluden los documentos que ahora damos a luz. 

- El primer Custodio franciscano del Nuevo Reino fué Fray 
Jerónimo de San Miguel, que llegó a las Indias en el año 


(1) Los trabajos que hasta ahora hemos publicado son los siguientes: 
1. Historiadores franciscanos de Venezuela y Colombia. Fr. Pedro de Agua- 
do y Fr. P.dro Simón (ALA, t. XIV, 20635). —2. Los fra..ciscanos en Colom- 
bia y Venezuela. Relación inédita del siglo XVI (Ala, t. XV, 6. -94; 129-51). 
3. Fray Pedro Aguado, historiador de Venezuela y Colombia. (ALA, t. XVI, 
24-53). Véase también el juicio crítico que hemos hecho de las obras del se- 
ñor Restrepo Tirado (AJA, t XVI, 134-7) y del señor Groot (AlA, t XVII, 
122-32). 
ARrcH. l-A.—Tom. XX 10 
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de 1550 (1). De los sucesos del viaje y del estado en que en- 
contró la tierra da cuenta en la carta siguiente (2): 


S. C. C. R. Magestad: 


Prospere Dios el stado de Vuestra sacra magestad, como por 
sus vassallos es desseado. Despues que por mandado de vuestra 
real altesa partimos de la gibdad de Siuilla para venir a esta go- 
uernation de sancta Martha e nueuo reyno, para entender en la 
conuersion de los naturales della, fue vario el successo de nuestra 
nauegation; porque avnque llegamos los vnos al puerto de sancta 
Martha, y los otros al de Cartagena a saluamento, padescimos muy 
grandes peligros y necessidades, a causa del muy ruin aparejo que 
nos dieron para subir docientas leguas vn rio arriba hasta llegar al 
reyno, donde nos pensamos perder todos por venir tan mal aviados, 
e se nos trastornaron dos canoas, en las quales, allende de peligrar 
mucho los padres que en ellas venian, los quales tuvimos quasi 
ahogados, se perdieron los armamentos y libros de que vuestra real 
altesa nos auia echo merced, y avn parte de la ropa de nuestros 
vestidos, y assi quedamos sin tener aparejo para dezir missa, y sin 
libros para nuestro studio: doy cuenta a vuestra altesa deste infor- 
tunio, porque sepa cuanto descuydo se pone en estas partes en cum- 
plir las gedulas de su altesa, y porque quando nos hiziere merced 
de embiarnos otros padres, de los quales ay muy gran necessidad, 
les mande proueher, y dar mejor aparejo que se nos dio a los que 
aca stamos, y para suplicar a vuestra real altesa quiera remediar 
esta perdida que fue Dios seruido de nos dar, haziendonos merced 
de mandar a los oificiales de la casa de la contractation de la gibdad 
de Seuilla den algunos dineros, o a los padres que vuestra altesa 
embiare, o al padre guardian de Sant Francisco de Seuilla, porque 
nos prouehan de ornamentos (3) y libros, pues sin ello tenemos muy 
poco aparejo de hazer lo que toca al seruigio de Dios, y vuestra al- 
tesa nos manda, y todo ello mande se entregue a los offigiales de 
sancta Martha, o Cartagena, porque ellos nos lo embien aca al 
reyno. : 

Si no fuera la speranca que tenemos en las mercedes que vues- 
tra altesa nos mandará hazer acerca de remediar esto, segun fue lo 
mucho que tan gran perdida sentimos, nos boluieramos a seruir en 
otra parte a vuestra altesa, si junto con esto, no nos forcara que- 


(1) Memorial del P. Asensio, AlA, t. XV, 75. 

(2) Original en el Archivo de Indias de Sevilla (AIS), sign. 73-2-28. 

(3) Al margen: «Que les tornen a dar de bienes de difuntos lo mismo 
que les dieron, y se embien a los oficiales de Santa Martha. » 
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dar el desseo que de aprouechar a estos naturales tenemos, y la 
muy grande oportunidad que para ello ay. Porque los indios son 
muy muchos, y si yo no me engaño, son de muy biuo ingenio, y de 
muy grande habilidad, y gran razon, y entienden muy bien lo que 
les conviene, y es gente que no se dexa engañar, segun se vehe en 
los mercados que hazen. Creo que trabajando en ello, no con 
muy gran difficultad rescebiran la fe de Christo y predication de su 
sancto euangelio, avnque otros crehen lo contrario. 

La lengua destos no es vna, antes ay muy gran differentia dellas, 
y tanta que, en sinquenta leguas, ay seys o siete lenguas; tienen to- 
das muy gran difficultad en la pronuntiation, y assi no hay spañol 
que sepa hablar ninguna dellas. Nosotros tenemos muy grande 
studio y vigilantia en dar nos a ellas; spero en Dios saldremos con 
ello, avnque no sin muy gran trabajo. Y la principal causa dello ha 
de ser el muy poco fauor que en esta audientia hallamos, y temo 
que lo muy poco en que los oidores tienen a los religiosos, no sea 
causa que los naturales les tengan en menos, y tomen poco la doc- 
trina euangelica. Y si vuestra altesa no remediare esto, dandonos 
mayor fauor del que tenemos, y haziendo que esta audientia nos 
sea mas fauorable de lo que es, yo ternía por mejor nos mandasse 
vuestra altesa le fuessemos a seruir en otra parte, donde se hiziesse 
algun fruto, y no star donde ningun provecho se haze. 

Quando a este reyno llegamos, hallamos en él muy grandes 
[discordias] y la gente muy alborotada, porque avia nuevamente 
llegado el Licenciado Corita para tomar residentia, por mandado 
de vuestra altesa, al Licenciado Miguel Diez de Armendariz, lo qual 
hazia como hombre sabio y esperimentado con muy gran cordura, 
empero como algunos conoscieron en él tanto desseo de hacer justi- 
tía, sabiendo que les podria venir mucho daño por algunos agra- 
uios, y no pequeños, que auian echo, spetial contra los naturales, 
empegaron se alborotar, sin tener causa para ello, sino el solo te- 
mor que de ser castigados tenian, y para esto hallaron muy gran 
fauor, segun muchos publicamente dizen, en los oidores que vues- 
altesa auia embiado, los cuales en diversas cosas contradixeron al 
Licenciado Corita, y no le dexaron libremente tomar su residentia, 
ni hazer lo que a su officio conuenia. Trajo esta discordia a tal 
punto este reyno y prouincia que si no fuera el gran cufrimiento y 
mucha cordura del dicho Licenciado Corita, huuiera mas alborotos 
que en el Perua (sic) ha auido, porque en esta tierra despues de 
aver muchos que pensaron no alcancar justicia por causa desta 
discordia y estaban muy alborotados, ay mucha gente aduenediza 
desseosa a lo que paresce de nouedades, empero viendo que con- 
uenía al seruitio de vuestra real altesa, es fama, que quiso perder 
mucho de su drecho, y a matar el fuego que poco a poco se encen- 
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dia, y abrasara mucho, si con la cordura y sagacidad del dicho Li- 
cenciado Corita no se atajara. Tomó, pues, la residentia, segun di- 
zen, no como era razon, empero segun en tal tiempo conuenia, con 
speransa que vuestra real altesa proueheria como a su servicio con- 
uiniesse, y a los agrauiados fuesse echa justitia. 

A lo que pude entender, creo, segun muchos affirman, que el que 
menos cargos tiene en esta residentia es el Licenciado Miguel Diez, 
porque tuuo la tierra en mucha paz, quietud y justitia, y si algunas 
cosas hizo de las quales se quexan, fue porque assi conuenía al ser- 
uicio de vuestra real altesa, o assi lo pedia la justitia. Lo que yo en 
él he conoscido es ser muy buen christiano y temeroso de Dios, y 
muy zeloso del seruicio de vuestra real altesa. Y porque creo que 
otras personas daran mas larga cuenta deste negocio a vuestra al- 
tesa, no quiero mas dezir, sino que pluguiesse a Dios que para bien 
de los naturales y paz de los spañoles vuestra altesa tuviesse por 
aca muchos licenciados Coritas, porque por mi tengo que descar- 
garían la consciencia de vuestra real altesa, y los naturales serian 
muy mejor tratados de lo que son (1). 

No haria yo lo que deuo, ni compliría con lo que a mi conscien- 
cia conuiene, sino diesse cuenta a vuestra real altesa de lo que toca 
a los tratamientos de los naturales, y primeramente quiero dezir que 
en este reyno, avnque es poca tierra, se an echo tantas y tan gran- 
des crueldades, que si yo no las supiera de raiz y tan veramente, 
no pudiera creher que en corazon christiano cupieran tan crue- 
les y fieras inhumanidades, porque no ay tormento tan cruel, 
ni pena tan horrible que estos, que de muy seruidores de vues- 
tra altesa se prescian, no ayan esperimentado en estos tristes y po- 
brezitos naturales, porque vnos los an quemado binos, otros los an 
con muy grande crueldad cortado manos, narices, lenguas y otros 
miembros, otros es cierto aver ahorcado gran número dellos assi 
hombres como mugeres y niños, otros se dize qne an aporreado in- 
dios, y destetado mugeres, y echo otras crueldades que en solo 
pensarlo, tiemblan las carnes a los que algo de christianos tienen. 
Estos son los servigios que aca a vuestra altesa se hazen, y por 
los cuales piensan ser remunerados. Agora ya el tratamiento dellos 
es mas moderado, avnque como de ninguna de las crueldades pas- 
sadas ha auido castigo, no pueden dexar de tratarlos con derrama- 


(1) De esta misión desempeñada por Zorita en el Nuevo Reyno de Gra. 
nada trátase largamente en el tomo IX de la Colección de libros y documentos 
referentes a la Historia de América, donde se publican varios documentos 
sobre el particular. Véase AIA, t. XX, 87-94.—Simon, Noticias historiales, 
P. II, 6.* noticia, cap. XXXIX, trata de la residencia tomada por Zorita al 
Lic. Miguel Diez de Armendariz. 
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miento de sangre, y otros tormentos, los quales me dizen avn agora 
se hazen en los pueblos de los mesmos indios, spetialmente en tiem- 
po de las demoras, las quales, como no son tassadas, no se piden 
segun la possibilidad de los indios, sino segun la insatiable codicia 
de los encomenderos. : 

Yo avn no he podido visitar los pueblos de los indios, porque 
conuino al officio de Custodio que me fue encargado, que entendies- 
se primero en hazer las casas en que yo y mis frayles nos recogies- 
semos. Agora que terné lugar sera mi offigio irme visitando los in- 
dios, de pueblo en pueblo, y boluere por estos pobrezitos, y daré 
auiso a vuestra real altesa de lo que viere y hallare, de manera que 
pueda poner remedio a tantos y tan grandes agrauios como a estos 
naturales se les haze, avnque yo tengo bien entendido que si el Li- 
cenciado orita tuuiera el fauor que conuenia de vuestra altesa, y 
esta audientia no le fuera a la mano, que segun tenía los principios 
él descargara la consciencia de vuestra altesa como era razon, y 
assi digo que para descargo de vuestra real altesa conuiene que 
embie aca al Licenciado Cerrato, o al dicho Licenciado Corita para 
entender en estos agrauios de indios, los quales, como dixe, son 
muy grandes, y los juezes que de Spaña embia vuestra altesa, antes 
que entiendan lo que al prouecho destos pobres naturales conuiene, 
se passa mucho tiempo, y padescen ellos. 

Yo y mis frayles en los pulpitos no dexamos de hazer lo que a 
nuestro officio toca, y dezir, y reprehender los agrauios que alos in- 
dios se hazen, empero como la verdad es odiosá, y nunca ellos an 
sido reprehendidos dello, paresceles mal, y aborrescennos, y empie- 
zan ya a nos perseguir y amenazar, y tengo por cierto que si vuestra 
altesa no nos diere muy gran fauor, que ni nosotros podremos en- 
tender en la conuersion de los naturales, ni tampoco permanescer 
en esta tierra. 

Los padres dominicos que por mandado de vuestra altesa vinie- 
ron a este reyno, avn no tienen casa, ni se an recogido (1), assi por 
no hallar el fauor en esta audientia que era menester, como por no 
les parescer bien la tierra, y star en ella muy descontentos y con 
desseo de passar al Peru, y para esto aguardan a su Vicario, que 
avn está en Cartagena, aunque ya algunos se an ido deste reyno 
por la gouernation de Popayan al Peru, y los siete que quedan, tie- 
nen el mesmo proposito. Quise screuir esto a vuestra altesa, porque 


(1) Esto parece indicarnos que los franciscanos ya tenían en este tiempo 
casa; y, sin embargo, hallamos repetida en muchas historias eclesiásticas 
que el convento de los Dominicos fué el primero que se fundó en Santa Pe. 
Véase Historfa de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, por Fray Pe- 
dro de Aguado, con notas del señor Bécker, t. I, pág 520. 
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pienso hazerle seruicio, en le screuir lo que aca passa. y desseo que 
tenga creido vuestra altesa de mi que no dexaré de screuir lo que al 
descargo de vuestra altesa conuiniere, ni screuiré cosa que por mis 
ojos no aya yo visto, o no tenga muy bien examinado. 

Pocos dias ha que esta audientia embio a Andres de Galarga, 
hermano del licenciado Galarga oidor desta audientia con algunos 
soldados a poblar vn valle que se dize de las Langas (1), lo qual, 
cierto, es prouecho de la tierra, si se tnuiera cuydado que los natu- 
rales no fuessen agrauiados, empero he visto que avnqueen los stra- 
dos se manda lo que es justo, fuera dellos se dissimula lo que no 
era razon de se dissimular. Esto digo porque se mandó no lleuassen 
los que alla fuessen, sino los indios ladinos que en su seruicio te- 
nian, y guardose tan bien, que no solamente lleuaron los suyos, em- 
pero avn hurtauan los agenos, de los quales vide yo muchos atados 
y con colleras, y otras prisiones, llorando y dando gritos, avnque 
les aprouechaua poco, y como aca avn tenemos muy poco fauor, no 
lo pude remediar, y ya que en el pueblo no hallaron tantos ladinos 
como eran menester, salian a saltear por los caminos y tomar por 
fuerga los indios que iban a sus labrancas y mercados, y assi los 
lleuauan atados y presos, de manera que con cien indios ladinos 
lleuaron por lo menos seyscientos que no lo eran. Yo lo dixe a los 
oidores, y respondieron que ellos no sabian tal, avnque crehen mu- 
chos que era mas dissimular, que no lo saber. Tenga por cierto vues- 
tra real altesa que de seyscientos indios que habran lleuado, sin los 
ladinos, que ninguno ha de boluer, antes quedaran por alli muertos, 
porque son gente que en sacandoles de su natural, se mueren, como 
ya se sabe por muy cierto. Si vuestra altesa permite esta manera de 
poblar, yo no lo sé; lo que sé es, que para poblar sincuenta casas 
de spañoles, se despueblan quinientas o mas de indios. 

La mayor causa de las discordias y alborotos que en este reyno 
ay, es ver que los que conquistaron y descubrieron la tierra, o par- 
te dellos, que muchos que ni lo an trabajado ni merescido tienen y 
possehen indios, y ellos se mueren de hambre, sin tener de donde se 
remediar. Por cierto, es muy gran lastima ver los conquistadores en 
estrema pobresa y pedir quasi por las puertas, y que otros gozen 





(1) El capitán Andrés López de Galarza salió con su ejército de la ciu- 
dad de Santa Fe en el año 1550, y caminando siempre hacia el Oeste, se en- 
contraron con un escuadrón de indios bien dispuestos y briosos que acome- 
tieron a los españoles no con flechas, sino con valientes lanzas, por lo cual 
llamaron a este lugar Valle de las Lanzas. Siguieron poco más adelante y 
encontraron un pueblo llamado Ibagué, y el 14 de Octubre de 1550 poblaron 
allí una ciudad que pusieron por nombre Ibagué del Valle de las Lanzas. 
Simon, Noticias historiales, P. 1, 6.? noticia, cap. XXXVL 
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de los trabaios y sudores agenos. Sepa esto de mi vuestra altesa, 
que ninguno de los que hasta agora an gouernado este reyno, ha 
mirado en el dar, o quitar los indios, qual era el que mas merescia, 
sino quien mas su amigo era, y mas le auia seruido, y desto an suc- 
cedido tantas nouedades en él y podra ser que succedan mayores 
daños si vuestra altesa no pusiere remedio en ello, porque no pares- 
ce justo que el que ha quinze años que está en la tierra conquistan- 
do, padesca estremas necessidades, y que sten los indios en poder 
de gente aduenediza y scriuanos y procuradores, no por mas de aver 
sido amigos de los que gouernaron. 

Un muy gran mal ay en este reyno, y es, que muchos indios spe- 
cialmente ladinos vienen a tomar nuestra sancta fe, y rescebir. el sa- 
cramento del bautismo, los quales despues de aver muchos años bi- 
uido como christianos, y auer entreuenido en nuestros sacrificios y 
misterios de la fe, sí alguna ocasion les dan, por liuiana que sea» 
dexan la conuersacion de los christianos y se van a sus pueblos, 
boluiendo a los nephandos ritos de sus ydolatrías, y hazen escar- 
nios de lo que entre nosotros an visto, contrahaziendo lo que en las 
yglesias se haze, y aplicandolo a veneration de sus santuarios y 
ydolos, y como esto sea menosprecio de nuestra santa fe, y muy 
grande ignominia del nombre de Christo, y condenacion de los 
tales indios, y avn obstaculo para que los otros no vengan 
a conocimiento de la verdad, suplico con toda humildad a vues- 
- tra real altesa por lo que a honra de nuestro Dios toca, que 
no quífra tan grande improperio del nombre de Christo, ni quie- 
ra que los altos misterios de nuestra fe se traygan entre personas 
tan encenegadas en sus ydolatrías, antes lo remedie, mandando a es- 
ta audientia no cufra a estos indios que la ley euangelica [que] en 
el bautismo professaron, boluer a sus sectas y costumbres de ydo- 
latría, antes les hagan biuir como a cristianos conuiene, y para que 
este tan gran mal y grande offensa de Dios se remedie, es muy ne- 
cessario que vuestra real altesa señale vna persona, o mande que 
esta audientia la nombre, la qual dexado todo temporal prouecho, 
y qualquier otra sinistra intention, solo mirando a Christo, andu- 
uiesse por los pueblos delos indios para entender sí los que toma- 
ron nuestra fe biuen como conuiene, y para defenderles que a sus 
ydolatrías no bueluan. Assi mesmo me paresce que pues vuestra 
real altesa nos ha mandado venir aca, para que entendamos en la 
conuersion de los naturales, la qual sera con la ayuda de nuestro 
Dios muy facil, segun he visto por muchos cagiques y principales a 
los quales, por interpretes, he diuersas vezes hablado, que conuer- 
nia mucho que mandasse vuestra altesa que a todos los que volun- 
tariamente vinieren al sacramento del bautismo les hagan guardar 
lo que a christiano conuiene, y los reprehendan y avn castiguen, te- 
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niendo respecto a que son nueuas plantas, de sus ydolatrias y ritos 
diabolicos; porque pensar que no an de guardar lo que en el bau- 
tismo prometieron, ni an de ser de sus culpas, que a cosas de la fe 
tocaren, reprehendidos, nos haze star muy tibios en admitirlos al 
gremio de la yglesia, hasta tanto que por vuestra real altesa esto 
sea prouehido. 

Esto es de lo que me parescio por el presente dar auiso a vuestra 
altesa, porque en ello ponga el remedio que conuiniere, y de todo lo 
que aca se hiziere, daré siempre muy verdadero auiso a vuestra al- 
tesa, assi porque sahiendo la verdad, proueha como estos natura- 
les sean bien tratados, como tambien por descargo de mi conscien- 
cia; y pues vuestra altesa aca me mandó venir, tengo de hazer lo 
que me es mandado, avnque bien sé y soy cierto que como mi ape- 
llido es predicar el sancto Euangelio, y resistir a las crueldades que 
contra los tristes indios se hazen, y trabajar que se cumplan y guar- 
den las nueuas leyes que en fauor de la libertad de los naturales 
vuestra real altesa ha mandado hazer, no faltarán muchos que de 
mi como de persona odiosa scriuan lo que les paresciere, empero 
creo que vuestra altesa no admitirá informationes de personas que 
solamente su propio interessepretienden y siguen, y a todos aborres- 
cen, si los robos que a los naturales hazen, no alaban, los quales 
an de trabajar quanto pudieren, desminuir mi opinion, a fin que vues- 
tra altesa dé poco credito a mis cartas, a las quales pido yo, no se 
dé mas fe, de quanto fueren con verdad scritas; y si en ellas se ha- 
llare auer yo scrito cosa que contra verdad sea, pido que vuestra 
altesa, como falsario, me mande castigar, pues paresce spetie de 
trahition con falsedad informar en cosas tan graues a su Rey y 
Señor. Empero yo spero que podra mas con vuestra altesa la fuer- 
ca de la verdad, que las malicias de personas apassionadas, y con 
tal speranga no dexaré de dezir, y screuir la verdad. 

Quedo rogando al señor el stado de vuestra real altesa, acres- 
ciente a gloria y honra de su sanctissimo nombre. 

Desta cibdad de sancta Fe del nueuo reyno a 20 de Agosto 
de 1550 años. 

De Vuestra sacra magestad menor vassallo.—Fray Hieronimo 
de san Miguel (Rúbrica). 


Sucedió, en el cargo de Custodio, a Fr. Jerónimo de San 
Miguel Fr. Juan de San Filiberto, como dice en su Memorial 


el P. Asensio (1). En el Archivo de Indias, sign. 73-2-27, en- 
contramos la carta siguiente, que nos ofrece noticias muy im- 


(1) AIA, t. XV, pág-.75. 
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portantes sobre los buenos servicios del tesorero, Pedro Bri- 
ceño. 


S. C. C. M.: 

Como los juycios de Dios nuestro señor son ocultos y barios, 
cadal (sic) dia suceden casos ynopinados cuya cabsa ignoran los 
mortales por ser cosa ordenada por... solo Dios en cuyo poder son 
constituydas to[das las] cosas. Estos dias acaeció vn caso en esta 
cibdad dino por cierto de ser sentido, porque ello incurrio en todo 
este Reyno gran dispendio, y a la hazienda de V. M. no poco daño, 
y por la boluntad del Señor la muerte pribó a V. M. de vn bueno y 
leal criado que fue de su thesoro, Pero Brizeño, el qual gastó y con- 
sumio su bida en servicio de V. M. no solamente en conserbar la 
hazienda Real, la qual ha tenido a su cargo por espacio de veynte 
y cinco años continos, enpero a sydo parte para avmentar el patri- 
monio Real conquistando y pacificando a su costa y mincion munchas 
partes de las provincias de la Gobernacion de Santa Marta, y me- 
diante él muchos millares de yndios estan debaxo de la obidencia 
de S. M. y munchos convertidos a nuestra santa fe catolica, y esto 
con grandes y crecidos trabajos, con munchos mortales peligros de 
su persona y bida, y a causa del oficio que por V. M. a tenido, a 
sydo tan leal que, por conservar la hazienda Real, a puesto mun- 


- Chas vezes la suya a riesgo, y no solo la hazienda mas la bida, se- 


ñaladamente en el tiempo que por V. M. rijó (sic) este Reyno el ade- 
lantado don Alonso de Lugo, el qual, por cierto, usó mas la tirania 
que no la justicia, y queriendo tomar la hazienda Real y sacarla de 
la caxa de tres llabes, solo Pero Brizeño que Dios aya, se lo contra- 
dixo, por lo cual el dicho adelantado lo tuvo muchos días y sema- 
nas en una carcel cargado de prisyones y munchas guardas, y fue 
tanta la crueldad del dicho adelantado, que estando el dicho Pero 
Brizeño a la muerte de vna grabe dolencia nunca consyntio aliviar 
las prisyones al dicho Pero Brizeño thesorero de V. M. ni que algu- 
no lo bisytase ni curase, y solo Dios fue su refuxio y consuelo; y 
biendo que el dicho adelantado se encruelecia cada dia mas, con el 
auxilio dibino se libró de la carcel y huyo la persecucion del dicho 
adelantado, absentandose por munchos dias (muy borroso) en el 
qual tiempo de su absencia y prisyones el dicho adelantado le se- 
crestó toda su hazcienda y se la hizo gastar y distruyr (1) de cuya 
cabsa quedó el dicho thesorero de V. M. pobre y con muchas dev- 


(1) De esta persecución movida por D. Alonso Luis de Lugo contra el 
Tesorero Pedro Briceño, trata Juan DE CASTE: LANDS, Historia del Nuevo 
Reíno de Granada, t. 11, Madrid, 1887, págs. 134-6, y Simon, Noticias histo- 
ríales, P. 11, noticia 6.* cap. XIX 
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das al tiempo de su muerte, y dexó a su muger, hixos, viuda en 
muy gran necesidad, seyendo su muger de muncha calidad y onra y 
sus hijos de tan poca edad que el vno no á dos años y el otro no tiene 
ocho meses, lo qual es de aver mayor compasion, y por que el' dicho 
thesorero de V. M. no á sydo remunerado de tantos trabajos, mo- 
lestias y persecuciones que en servicio de V. M. á padecido, suppli- 
co vmillmente a V. M. que, por descargo de su Real conciencia, 
mande proveer de bastante remedio a la dicha muger y a sus hijos, 
y de más de hazer en ello gran limosna, descargará su Real con- 
ciencia con el dicho thesorero difunto. Y moviome a escreuir a 
V. M. principalmente su real seruicio, al qual yo soy obligado; lo 
segundo me movio la compasion que tengo a la muger y hijos del 
dicho difunto, y como testigo de todo lo susodicho lo escribo a 
V. M. para con todo vmillde acatamiento y sujecion persuadir a 
V. M. descargue su Real conciencia haziendo merced y limosna a la 
dicha mujer y hijos del dicho difunto. 

-— Y el que esto escrive es vn pobre frayle menor, el qual está pere- 
grinando en estas Yndias del mar oceano á beynte y cuatro años (1) 
procurando el servicio de Dios nuestro señor y de V. M. desaquitan- 
do su Real conciencia nisi... pose, y al presente estoy en este nue- 
vo Reyno de Granada con vn solo compañero, porque todos los 
que por mandado de V. M. abian benido a este Reyno se fueron 
vnusquisque in viam suam sed non Xpi [con] grande escandalo asy 
de los españoles como [de los naturales] ef remansi ego solus vt 
nuntiarem tibi, cuyo imperial estado conserve y prospere Dios 
nuestro Señor, como todos sus leales vasallos desean. Desta cibdad 
de Sta. Fe, primero de henero de 1553 años.—Indigno cappellan 
de Vuestra C. C. magestad Fr. Joan de sancto Filiberto menor (Rú- 
brica). 


El tercer Custodio franciscano del Nuevo Reino de Grana- 
da fué Fr. Francisco de Pedroche, a quien sucedió Fr. Ma- 
nuel de la Magdalena (2). En el AIS, sign. 73-2-29 encontra- 
mos la exposición siguiente hecha a”S, M. C. 


Muy Poderoso Señor: 


“Fray Manuel de la Madalena frayle de la Orden de señor Sanct 
Francisco, en nombre del padre fray Francisco Pedroche, custo- 


(1) Según esto, Fr. Juan de San Filiberto pasó a las Indias por los años 
de 1529. Probablemente, antes de ir al Nuevo Reino de Granada ejerció el 
sagrado ministerio en otros lugares. 

(2) AlA, t. XV, 75. 
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dio desta Orden, residente en ofoñiosa; digo que abrá quatro 
años poco más o menos quel dicho Padre Custodio se ocupa y 
á ocupado en la dotrina de aquel pueblo de: Sogomoso, ques- 
tá en vuestra Real Corona, y que por ser persona viejo y anti- 
guo, tiene necesydades particulares, como son nescesydad de ves- 
tuarios, y ansy mismo algun vino, ansy para su persona como para 
celebrar, y cera y otras cosas necesarias, lo qual dize aver gastado 
y que lo deve a nuestro hermano Francisco Rodrigues, vecino de la 
cibdad de Tunja. Y atento a-su necesydad, pido y suplico en su nom- 
bre a vuestra Alteza que consyderado lo dicho y quel dicho Padre a 
servido y sirve en el dicho pueblo tanto tiempo a, se le mande re- 
munerar algo para remediar lo sobredicho. Para lo qual y en lo ne- 
cesario etc. Fray Manuel de la Magdalena (Rubr.). 


En el año de 1571 fué elegido Ministro Provincial el Padre 
Fr. Juan de Velmez, de quien trata largamente el P. Asen- 
sio (1). Entre las muchas cartas que escribió el P. Vélmez, he- 
mos encontrado en el Archivo de Indias las siguientes: 


Carta a S. M. quejándose de las arbitrariedades del doctor Venero. 
Santa Fe, 20 Dic. 1571. 


AIS, 73-2-28. 


C.R. M.: 


Por muchas e dinersas vias he dado auiso a V. M. de las ve- 
xaciones, persecuciones y trabajos en que biuen los religiosos 
capellanes de V. M. en este Reyno, causados de parte del doctor Ve- 
nero vuestro presidente que reside en esta Real audiencia, por no 
dar fauor a los religiosos para que hagan la doctrina conforme a lo 
que Dios manda, y el cumplimiento de vuestro Real yntento, y ansi- 
mesmo en el cumplimiento de vuestras Reales cedulas y mercedes 
que V. M. nos haze, asi para vino para celebrar y azeyte para que 
en cada convento arda vna lampara delante el sanctissimo sacra- 
mento. Esto ympide, y va a la mano a los oficiales de vuestra Real 
hazienda que no se nos dé, haziendonos andar primero muy ynquie- 
tos y distraydos para auerlo de cobrar, y quando se nos da, es mu- 
cho menos de lo que se á de dar, haziendonos dar fiancas para que 
si algun religioso se muriere o se mudare con licencia de su perlado 
deste Reyno a otra parte, boluamos la limosna del tal religioso a la 


(1) Véase AlA, t. XV, 82-3. . 
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Real caxa, y ansi nos an hecho boluer de algunos que se an muerto, 
la parte que les cabia, y tanbien el azeyte para el sanctissimo sacra- 
mento no nos lo quieren dar sino para tres casas, teniendo como te- 
nemos cinco conventos hedificados en lugares despañoles que estan 
seguros y pasificos. Yten, en el vino manda el presidente que no se 
dé sino solo para los frayles que residen en los conventos despaño- 
les, y no para los que se ocupan en la conuersion de los naturales, 
siendo vuestra Real yntencion que la merced sea a todos y se dé a 
todos, glosando vuestra Real cedula conforme a sus pasiones, las 
quales en este caso y en hacer ynformaciones falsas con testimonios 
y testigos falsos las executa y venga en los religiosos, y en no que- 
rernos dar la limosna conforme a vuestra Real cedula para hazer 
los conventos, que avnque muchas vezes le hemos pedido cumpla 
vuestra Real cedula, no lo quiere hazer, antes es muy contrario en 
esto como en todo lo demas, a cuya causa ni tenemos conventos 
sino nombre dellos ni recogimiento ni abrigo; y por estas causas y 
por el poco favor que vuestro presidente da para la doctrina, los 
religiosos estan muy ynquietos y desasosegados, y con yntento que 
si de V. M. no viene remedio, de se boluer a España a sus prouin- 
cias y conuentos (1), y el remedio seria y muy acertado que V. M. 
cometiese los negocios de yndios y que tocasen a religiosos y a la 
doctrina al ligengiado Angulo de Castejon, vuestro oydor, en el qual 
resplandese grandemente zelo del seruicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad y del bien destos naturales. 

Doy de todo auiso a V. M. y lo mesmo lo é dado a vuestro visi- 
tador del Consejo Real de Indias el licenciado Juan de Obando, 
para que V. M. por reuerencia de Jesu Christo lo remedie, porque 
ya que V. M. á poblado de religiosos este Reyno y los ay tales y tan 
buenos y zelosos del seruicio de Dios y de V. M. y descargo de vues- 
tra Real conciencia y bien destos naturales, en quien si diese favor 
y cumpliese vuestro presidente vuestras Reales cedulas y mandato 
que en lo tocante a la doctrina V. M. tiene dadas, ques que la tierra 
y doctrinas se diuidan y partan entre las ordenes y se hagan con- 
ventos en los lugares comodos, donde los religiosos asistiesen, se 
haria gran fruto y servicio a nuestro Señor y a V. M., como se haze 
en el Piru y Nueva España, y de esta manera se haze poco, y los re- 
ligiosos, como digo, biuiran ynquietos y perseguidos e ynfamados y 
vitrajados, y ansi se yran todos. Yo los tengo con esperanga que en 
breue V. M. nos enbiará remedio y nos consolará, y ansi quedo con 
esta, y todos rogando a nuestro Señor por la vida y salud de vues- 


(1) El P. Asensio en varias cartas que hemos ya publicado (AlA, t XVI 
46-8) pondera mucho las virtudes y acertado gobierno del doctor Venero. 
Lo mismo hace JUAN DE CASTELLANOS, Historia cit., canto XXU. 
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tra majestad la qual sea con grandes vitorias contra los enemigos 
de nuestra santa fe catolica y aumentos de mas Reynos como su 
Mag. puede.—Desta casa de V. M. St. Francisco de Santa Fee del 
Nuevo Reyno de Granada, 20 de Diziembre de 1571 años. 

C. R. M. Capellan y criado de V. M. que sus Reales manos besa 
Frai Juan de Velmez, ministro de la prouincia de Santa Fe (Rúbrica). 


Carta felicitando a S. M. por el nacimiento del nuevo Principe, y 
por la victoria de Lepanto.—Tunja, 15 Enero 1573. 


MAIS, 73-2.28 


C.R.M.: 


En 20 de Jullio de 1572 años rescibi vna carta de V. M. y con ella 
tan suprema merced y favor, quanto la razon lo requiere. En ella se 
me daua noticia del buen parto de la Reyna nuestra señora y del na- 
cimiento del principe don Fernando nuestro señor, y de la vitoria y 
felicissimo suceso que Dios nuestro Señor fue seruido dar a V.M. 
contra el turco, enemigo comun de nuestra santa fe catholica, yendo 
por capitan general de V. Real armada y de la liga el lltmo, don Juan 
de Austria, vuestro hermano. 

Asi del buen parto de la Reyna nuestra señora como del nascl- 
miento felicissimo del principe nuestro señor, cuyas vidas Dios guar- 
de muchos años, como de la vitoria y buen suceso, yo y los Reli- 
giosos desta prouingia, criados y capellanes de V. M. recibimos el 
contento y alegria posible, y a la ora mandé hiciesen progessiones 
en los conventos, dando a nuestro Señor gracias por tan señaladas 
mercedes, y sugesiuamente se hazen sufragios y plegarias por la Real 
yntencion de V. M., y porque siempre nuestro Señor le dé vitoria con- 
tra los enemigos de nuestra sancta fe catholica, y no cesaremos de 
hazer esto, como lo deuemos, y la razon nos obliga.—Nuestro Se- 
ñor el felicissimo estado de V. M. prospere con larga vida y augmen- 
to de grandes Reynos como puede e yo criado de V. M. le deseo.—De 
sant Francisco de Tunja del Nuevo Reyno de Granada, 15 de Enero 
de 1573 años. 

C. R. M Criado de V. M. que sus Reales manos besa Frai Juan 
de Velmez, prouincial (Rúbrica). 


El antecesor del P. Vélmez en el cargo de Ministro Pro- 


vincial había sido el P. Fr. Francisco de Olea, a quien los re- 
ligiosos privaron violentamente del oficio, como dice el Padre 
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Asensio (1); pero estos turbulentos sucesos los refiere más 
tedalladamente el mismo P. Olea en la carta siguiente (2): 


Muy illustre señor: 

En el año de mil y quinientos y 68 años, en el mes de noviem- 
bre, me mandó su magestad del Rei nuestro señor tragese a este 
nuevo Reino de Granada, en Yndias del mar oceano, treinta Reli- 
giosos de la Orden de san Francisco, y mi general Comissario lla- 
mado frai Francisco Guzman, por mandado de la real magestad 
para ello me dio sus patentes, en las quales me hizo Comissario 
desta provincia de san Francisco, y por la negesidad que desta pro- 
vincia le costaba tenia necesidad de perlado, me instituyó en Pro- 
vincial, desde España, de esta dicha provincia, y aunque yo muchos 
dias renuncié a mi perlado este trabajo, empero tomelo por man- 
darmelo su magestad.. 

- Saqué de España treinta religiosos, con los quales fue Dios ser- 
vido entrase en este Reyno y ciudad de Santa Fe.. Solo hallé en esta 
provincia diez y seis Religiosos, visité y tuve mis capitulos, como 
en la Orden se acostumbra; corregi y comengé a castigar, y como 
avia muchos años que no tenian perlado ni pastor que los enseñase 
a ser Religiosos de san Francisco, no haciendo la voluntad de Dios, 
para lo qual fueron llamados, faltando a la de sus perlados y a la 
de el Rei nuestro señor, para lo qual fueron venidos, haciendo yo y 
poniendo mis fuerfas para en algo hacer hiciesen el oficio de Reli- 
giosos y dejasen la contraria echura que tenian, no queriendo dejar 
sus livertades, las cuales excedian a los del estado seglar de los 
mas sueltos y menos temerosos de Dios, antes que acabase mi visi- 
ta ni el tiempo de mi provincialato, temiendose del castigo que de 
la dicha visita les podia redundar, juntandose fuera de los moneste- 
rios, en un repartimiento, doce frailes de los mas culpados y mere- 
cedores de graues castigos, notorio a esta Real Audiencia y a todo 
el Reino, saviendo que yo abia de yr a la ciudad de Tunja a los vi- 
sitar para gierto termino señalado, confertaron en como dentro del 
monesterio de-la dicha ciudad, zerradas las puertas sin dejar entrar 
a seglares, los quales entendiendo el congierto para le evitar, llega- 
ron los principales de la ciudad con los que la governaban, y ha- 
ciendose fuertes cierta cantidad de frailes, sin dejar entrar a perso- 
na, pusieron por obra su dañada intencion, ymitando a la prision 
del sin culpa Christo nuestro buen Redentor, poniendo en mi manos 


(1) Véase ALA, t, XV, 81-2. 
(2) Original AIS, 73-2-28. 
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violentas, siendo su mero y legitimo pastor y perlado, no mirando 
a la graue descomunion en que incurrian, los unos estando maltra- 
tando a mi persona, los otros deserrojando el aposento donde yo 
estaba y tenia mis escripturas pertenecientes para mi oficio de per- 
lado, las quales tomaron, que eran los delitos de las visitas, arto 
perjudiciales a su profesion y a la boluntad de su magestad, para 
lo que a estas partes, a espensas del Re. nuestro señor, avian veni- 
do, quemaron todos los papeles de la visita, la sustancia de los 
quales por ser en carta no digo, y con esta cantidad de papeles tan- 
vien me quemaron otros avisos que yo tenia notados con firmas de 
Religiosos, siervos de Dios, tocantes a su servicio y al del Rei nues- 
tro señor, acerca al govierno deste Reino conforme a vna carta que 
de su magestad recevi, y conforme a otra que de V. señoria con in- 
formacion e ynstruzion como de visitador de las Indias; y cerca 
desto me quemaron muchos avisos que yo en secreto tenia, como 
en la carta de V. señoria se me mandaba para enbiar a V. S., de lo 
qual todo nuestro Señor se sirbiera, y su magestad y V. señoria 
conforme al oficio que entonces de visitador exercitaba, etc. De lo 
qual todo nuestro Señor se sirviera y S. M. y V. señoria fuera avi- 
sado, y el Rey nuestro señor necesitado de proveer el remedio en 
este Reino, ansi en lo seglar como en lo eclesiastico y Religiones 
que en este Reino estan. 

De manera que echo lo dicho, los dichos Religiosos para mejor 
cumplir su dañada voluntad, violentamente me tomaron el sello del 
oficio de Provingial, lo qual todo no pudieron hacer conforme a lo 
ordenado en la Orden, son merezedores de grandes castigos. Y echo 
esto, eligen por Provincial a vn fraile llamado fray Joan Velmez, al 
qual conforme a su visita tenia determinado de le inbiar a España 
gravemente penitenciado, con otros algunos, por sus graves cul- 
pas (1). ) 

Yo, muy yllustre señor, por nuestro Señor Dios y la Real mages- : 
tad é padescido y padezco por no perder cincuenta años que tengo 
este avito del glorioso san Francisco, haviendo los treintá trabaja- 
do en esta Orden con el trabajo de la dotrina de mis sermones y 
con el buen exenplo de mi persona, y con aver servido de Comisa- 
rio por la Orden en esa Real Corte doge años, y en oficios de per- 
lado muy principales en mi provincia, llamada de la Concepcion de 
nuestra Señora, ay en España, y porque estos Religiosos se temen 
de mi, si me voy a la presencia de su Mag. y a la de V. señoria y de 


(1) El P. Simon, Noticias historiales, P. 1, 7.* noticia, caps. VI y VII, 
dice que el P. Vélmez era amigo del P. Olea, y que aceptó con repugnancia 
el provincialato. 
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los señores del Consejo de Indias, no me an dejado yr ni salir des- 
te Reino. Y pues Dios nuestro Señor a pirmitido lo dicho, tengo en- 
tendido a sido y es para que su Mag. y V. señoria y los señores del 
Real Consejo de Indias remedien estas dos Ordenes de san Fran- 
cisco y santo Domingo en este Reino, que cierto ay harta negesi- 
dad, porque el oficio que asta el presente hacen, ansi en los mones- 
terios como en las dotrinas, van tan lejos de lo que profesaron, que 
muchos de los seglares mal recogidos llevan a los Religiosos gran 
ventaja, y es tanta lastima que nadie lo podrá pensar, si no ay quien 
se duela lo que a mi me duele, para en persona tratarlo con V. señoria 
y los señores de ese Real Consejo de Indias. Y ansi suplico a V. se- 
ñoria, pues nuestro Señor se servirá y ese Real Consejo de Indias 
será informado, como de Religioso de sesenta y ocho años de edad 
-y los cincuenta de profesion de san Francisco y hijo de padres en 
todo enteramente hijosdalgo de solar conoscido, como de todo V. se- 
ñoria y ese Real Consejo de Indias, siendo servidos, podrán ser in- 
formados de don frai Bernardo Fresneda, confesor de su Mag, el 
qual, quando yo para estas Indias pasé, era ovispo de Cuenca. Y 
para que V. señoria y esos señores del Consejo sean mejor infor- 
mados de todo lo que en este Reyno se puede ynformar, ansi de los 
que tratan lo espiritual como de los que gobiernan lo temporal, su- 
plico sea V. señoria servido se me mande vaya a la presencia de su 
Mag. y a la de V. señoria y de esos señores del Consejo de Yndias. 
Y porque para ello no aya inpedimento de parte de los frailes des- 
ta provincia, pues no lo desean, antes lo estorban, se mande a esta 
Real Audiencia para ello se me dé el fabor y lo nesesario para mi 
camino asta España, como a pobre fraile de san Francisco. No es- 
cribo a los señores de ese Real Consejo de Yndias por no dar fasti- 
dio, y por me parecer basta esta para V. señoria, cuya muy yllus- 
tre persona nuestro Señor tenga de su mano. Amen.—Desta ciudad 
de santa Fe del Nuebo Reino de Granada en Yndias del mar ogea- 
no, de Junio 12, 1572 años.—Muy yllustre Señor: vesa las manos de 
V. S.? y de los señores de ese Real Consejo de Yndias su verdadero 
capellan Frai Francisco de Olea. . 
Sobre: Al muy yllustre señor el licenciado don Joan Obando, 
presidente del Consejo Real de Yndias de su Mag. y en su ausencia 
a los señores del dicho Consejo. 


En el año de 1577 fué elegido Ministro Provincial el Pa- 
dre Fr. Francisco Serén, que sucedió en el cargo al P. Fray 
Pedro Aguado. Trata de él el Memorial del P. Asensio (1), y 


(1) AJA, t. XV, pág. 86. 
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en el Archivo de Indias, sign. 73-2-28, encontramos la carta 
siguiente que escribió a S. M., juntamente con los Provincia- 
les de Santo Domingo y San Agustín. 


S. C.R. M.: | 

Aunque los uasallos de V. M. tenemos obligacion a respetar los 
muchos trabajos que V. M. padece con el gobierno de tantos Reynos, 
los quales la diuina Magestad acreciente y conserue con la uida de 
V. M. por muy largos años, como estos menores vasallos de V. M. a 
Dios nuestro Señor en nuestras pobres oraciones suplicamos, pero 
no podemos dexar de acudir a V. M. con los negocios graues y de 
tanta importancia al descargo de la Real conciencia de V. M., y sin 
formar querella contra vuestros ministros de justicia que V. M. aca 
tiene, que ocupados en otros negocios, por uentura a su parecer de 
mas importancia, no an puesto jamas cumplido cuidado en asentar 
lo tocante a la doctrina xristiana, y auernos siempre traido treinta 
años o mas en esperangas vanas que jamas á tenido efecto, ya can- 
sados de tan largo esperar y deseosos de que no se nos pase el 
tiempo de la uida y asistencia desta tierra mas sin fructo, y corridos 
de uer lo poco que aprovechamos, y viendo que agora con el nueuo 
titulo de patronazgo se ponen las cosas en menos asiento, dando- 
nos a entender ser la voluntad de V. M. que las oposiciones sean 
en tal forma que ni podamos tener monasterios ni estar congrega- 
dos, sino que indiferentemente nos emos de oponer rebueltos cleri- 
gos y religiosos de todas Ordenes, y ansimesmo diziendonos que 
cumple al servicio de V. M. que nos recojamos a nuestros conven- 
tos, no teniendo con que sustentarnos sino de las doctrinas, y que 
esto es mejor orden. Y uiendo juntamente que los breues que V. M. 
nos á procurado y cedulas de que nos á echo merced, no nos siruen 
de cosa alguna, en especial el breue de Pio quinto ganado el año 
de 1567, y la cedula que para este efecto V. M. nos embió para la 
guarda dél el año de 1567, dada en Madrid a ueinte y dos de Setiem- 
bre, y ansimesmo la cedula y autos de vista y reuista que por vues- 
tro Real consejo se despachó sobre el edifficio de los monasterios y 
distancia dellos, dada en Madrid el año de 1566 a diez de diziembre, 
dirigida a esta audiencia del nuevo Reyno, y asimesmo otra cedula 
y autos de vuestro Real consejo, dada en Madrid el mesmo dia, mes 
y año dichos, sobre el orden de la administracion de los sacramen- 
tos y seruicio de officio de curas que los religiosos an de seruir en 
estas partes, y para que los pueblos donde hubiere religiosos, no 
aya clerigos, las quales auiendolas presentado y obedecido con pro- 
ueer provisiones sobre ello y ponerlas sobre sus cabecas, venido a 
la execucion dellas, no tienen mas efecto que auerlas besado y pues- 

ArcH. 1-A.—Tom. XX 11 
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to sobre las cabegas, como si para solo este efecto V. M. las librara; 
y viendo ansimismo que otra cedula de que V. M. nos hizo merced, 
de mandar se nos diese suficiente sustento, jamas la an querido exe- 
- cutar, y que todas las que suenan disfauor luego las executan con- 
tra nosotros, sin dilacion alguna, como la en que V. M. mandó res- 
tringir el salario a cinquenta mill maravedis que ualdran aca tanto 
como diez ducados en España y menos, luego la executaron. Todo 
lo qual es manera de grande afliccion nuestra y sobre todo ver a 
vuestros ministros tan no bien afectos a favoreger las religiones, 
que sino ha sido el licenciado Alonso de la Torre, vuestro fiscal en 
esta audiencia, no tenemos otro a quien acudir, porque á muchos 
años que nos sustenta con consuelo que nos da y con buenas espe- 
rancas de que V. M. nos hará merced, a quizn suplicamos V. M. haga 
merced, por lo mucho que en sustento desta tierra á trabajado y pa- 
decido por la conseruacion del bien comun deste Reyno, que lo 
emos visto en tiempo de tanta aflicion, que si no fuera por sus bue- 
nos medios padeciera mucho trabajo toda la tierra. Y si como él á 
deseado este bien comun, en especial el del bien spiritual, hubieran 
acudido con tan buen afecto otros, se hubiera hecho mucho; y como 
en él emos sentido siempre favor y lo emos visto padescer tanto, no 
pudimos dexar de poner esta clausula, suplicando a V. M. se le haga 
siempre merced, y a nosotros en conseruarlo en esta tierra, por ser 
honbre tan experimentado en ella. 

Y asimesmo suplicamos que a sus oydores y presidente les es- 
criua V. M. que se muestren bien afectos y favorecedores de las re- 
ligiones y estado eclesiastico, pues acá tanto importa esto, que en 
lo eclesiastico ninguna cosa buena se puede bien hazer sin fauor 
de V. M. y de sus ministros. Y pues tan poco a V. M. le cuesta dos 
ringlones, suplicamos a V. M. sea seruido de mandarlos acerca des- 
te punto, porque estamos tan afligidos por la falta deste favor que, 
como el demonio á tomado por yndustria el desacreditarnos ante 
V. M., desfallecennos las fueras, y no nos resta sino clamar al cie- 
lo y atreuernos a suplicar a V. M. nos consuele como señor natural 
y cabeca nuestra, porque esperamos recebir esta merced, y que 
V. M. nos la concederá, de otra suerte que los mercenarios de 
V. M., por todo lo qual suplicamos a V. M. sea seruido de compa- 
descerse de nuestros trabajos y uidas, consumidas tantos años sin 
fructo. Porque aunque antes de la partida de la flota pasada, del año 
de 77, se puso algun cuidado en la poblazon de los naturales de la 
provincia de Santa Fe, y en la de Tunja se comenco a hazer algo 
aunque poco, y con esto escrivimos a V. Mag. el consuelo que tenia- 
mos, por parte del prouincial de Santo Domingo, dando cuenta del 
cuidado que los religiosos ponian en asentar escuelas y poner en 
policia los yndios, pero que auia temor que, yda la flota, auia de 
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afloxar todo, y suplicando a V. M. escribiese a la audiencia, encar- 
gandole el cuidado en k prosecucion del bien comencado, y como 
se temio asi acontesio, porque luego que la flota se fue, se descui- 
dó este cuidado que se auia comencado en darnos favor a nuestro 
ministerio y a lo demas tocante a la poblazon, y ansi no se a pro- 
seguido, y uiendo quan ordinario es esto que al tiempo de la parti- 
da de las flotas se pone cuidado, y luego cesa todo, acordamos de 
inbiar a V. M. religiosos (1), cansados de uer tan poca estavilidad, 
y experimentados en estas tierras, para que con viva voz diesen a 
V. M. relacion de los trabajos que padescenios, y diesen auiso de 
tan graue ymportancia, y para que V. M. informado de verdades, 
no tenga tan siniestra opinion de nosotros, pues no está abreuia- 
da la mano del Señor para que en todos nosotros falte su diuino 
spiritu, y no se halle en todos nosotros zelo del bien spiritual y tem- 
poral destos naturales y de la reformacion de nuestras Ordenes, 
porque nos aflige mucho ver que en España se trate dembiar por 
reformadores nuestros algunos que alla no los tuvimos en tal repu- 
tacion, segun nos an ynformado aca, y ansi mesmo de ver que en 
tal reputacion estemos tenidos ante V. M., y al tiempo que con muy 
gran cuidado andamos trabajando y reformando nuestros Religio- 
sos y castigando a los que no lo son, por informaciones que algu- 
nos destos castigados alla an hecho o escrito perdamos ante V. M. la 
reputacion de religiosos, en tal forma que si castigamos y reforma- 
mos, los castigados forman las querellas que fingen que pueden 
desautorizar, y si no lo hazemos, quexanse los zelosos, de suerte 
que no hay medio, dandose este credito para que gouernemos en 
paz, y asi fatigados de ver tan extraños sucesos de nuestras obras, 
embiamos quien a V. M. dé relacion de la pura verdad de lo que 
pasa, para que, oidos, V. M. los haga merced de dar algun credito, 
e ynformado de la verdad V. M. mande dar orden como no se nos 
pase todo en padescer jactura de nuestras honrras, y a los minis- * 
tros de V. M. en comengar las cosas al partir de las flotas, y idas 
luego desfallecer, y juntamente que V. M. nos haga merced de man- 
dar quien luego ponga en execucion lo por V. M. mandado en las 
cedulas referidas, sin que aya replica, sino que dentro de un año se 
ponga en cumplida execugion, y V. M. sea informado del cumpli- 
miento de todo, no solo por vuestra audiencia sino por el prelado 
diocesano y prelados de las Ordenes, para que a V. M. conste como 
se cumple lo por V. M. mandado en este caso tocante a las doctri- 
nas, y ansi mesmo por parte de todos los prelados de las Ordenes 
se suplica a V. M. sea seruido de mandarnos conceder para nuestra 
conservacion sobrecedulas de las aqui referidas, y lo que a V. M. em- 





(1) Al margen nota del Consejo: «Traigase lo que está proveido cerca 
desto.» 
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biamos a suplicar por nuestros procuradores conforme a un me- 
morial que llevan para presentar ante V. M., a quien Dios nuestro 
Señor conserve con maior acrecentamiento de Reynos, en tanta paz 
y amor gouernados que dellos a V. M. resulte en los verdaderos 
Reynos del cielo corona de gloria eterna, amen.—Fecha en Santa 
Fe, en X de abril de 1578 años. 

S. C. R. M. Besan los reales pies de V. M. sus humildes vasallos 
y perpetuos capellanes los provinciales de las Ordenes que residen - 
en el Reyno Fr. Alberto Pedrero—Frai Francisco Seron—Frai Hie- 
ronimo de Guevara (Rúbricas). 

Sobre: A la S. C. R. Mag. del rrey don Philipe nuestro señor en 
su rreal Consejo de Yndias. 


Siendo Provincial Fr. Francisco Serón fué nombrado 
obispo de Santa Marta el P. Fr. Sebastián de Ocando, de 
quien da algunas noticias el P. Asensio en el referido Memo- 
ríal (1). En el Archivo de Indias, sign. 73-2-28, encontramos la 
carta siguiente: 


C.R. M.: 

Beso a V. mag. sus Reales manos por la merced que V. mag. me 
hizo del obispado de Santa Marta, la qual acepté y estimo en mu- 
cho, y doy palabra de tomarla por ocasion para mas seruir a Dios 
y a V. mag. en estas partes, adonde á muchos años que resido, y sé 
que á treinta años que no á entrado en aquella tierra Obispo con- 
sagrado por ser tan fragosa y enferma, por cuia causa tengo sufi- 
ciente ocasion entre manos para merecer con Dios nuestro Señor y 
seruir a V. mag. esta merced. Nuestro Señor guarde y prospere la 
Real persona de V. mag. por muy muchos años con acrecentamien- 
to de Reynos y señorios para gloria suya y sustento de su yglesia, 
como los capellanes y criados de V. mag. deseamos.—De Cartage- 
na de tierra firme, tres dias de julio de 1574 años. 

C. R. M. Besa a V. R. M. sus Reales manos su capellan de 
V. M. frai Sebastian de Ocando (Rubr.). 

Sobre: A la catholica Real magd. del Rey nuestro Señor en su 

Real Consejo de las Yndias. | 


Contemporáneo del P. Asensio fué el P. Fr. Pedro Palo- 
mino, a quien no menciona aquél en su Memorial. Tratando 
de la fundación del convento de la ciudad Ancerma dice que 
se hizo en el año de 1572, y que en su tiempo tenía dos doc- 


(1) AIA, t. XV, págs. €7-8. 
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trinas de indios (1). El P. Simón nos asegura que dicha ciu- 
dad, perteneciente a la gobernación y obispado de Popayan, 
se llamó primeramente Santa Ana de los Caballeros. «De este 
convento—añade—(que se edificó con las limosnas que die- 
ron los vecinos de la ciudad) salían los religiosos a doctrinar 
a los indios con harto riesgo de sus vidas, por ser tan cari- 
bes y carniceros, en que no reparan los religiosos, estimándo- 
las en menos que el plantar la ley evangélica, en que permane- 
cen hoy con cristiana vigilancia, pues solos los religiosos de 
nuestra Orden y algunos clérigos se han ocupado hasta hoy 
en aquel ministerio y doctrinas. Tres están a la sazón al 
cuidado de tres religiosos, sujetos al Guardián del conven- 
to, que es razonable en su fábrica y sustento, si bien la tierra 
está con harta pobreza, por el consumo que le ha sobreveni- 
do de los naturales» (2). 

Fr. Pedro Palomino ejerció el sipada ministerio en las 
doctrinas del convento de Ancerma, a las cuales se refieren 
los documentos siguientes: 


Carta a Don Andrés Venero de Leyva, dándole cuenta de los ma- 
los tratamientos que el capitán Pedro Pablos de Salazar hace 
a los indios de Pirsa y Supinga.—Santa Fe, 4 Marzo 1577. 


AIS, 73-2-28 


Muy Ylustre Señor: 

Sauiendo y constandome a mi del celo que V. Señoria siempre 
tubo y tiene a las cosas de la casa de Dios y Rey nuestro, parecio- 
me dar a V. Señoria avisso de algunas cosas que por aca pasan, 
para que pues que estando en este reyno fue V. Señoría padre y am- 
paro destos naturales, es razon. en ausencia, les muestre el amor 
que en presencia, pues que coram Deo V. Señoria se los deue. 

El caso es que como V. señoria save, tiene su mag. en la ciudad 
de Anserma, governacion de Popayan dos pueblos de yndios; el uno 
se llama Supinga y el otro Pirsa, que fue del capitan Gomez Her- 
nandez, los quales estan en administracion injusta del capitan Pero 
Pablos de Salazar por muerte del capitan Gaspar de Loaysa, que 
se los dio un Gamara que V. señoria conocerá, el qual fue governa- 
dor de Popayan por Briceño, que en gloria sea. Son tantos los ma- 
los tratamientos y las vexaciones questos yndios reciben deste di- 


(1) AIA, t XV, pág. 132. 
(2) Simón, Noticias, P. 1, 7.* noticia, Cap. VII. 
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cho Pero Plabos (sic) de Salazar y de los de su casa, questando yo 
en la doctrina destos dichos yndios, por no ber tanto mal y tanto 
trabajo como padecian, acordé hazer dos cosas: la primera dexar 
la doctrina que a mi cargo dellos tenia, y la segunda y ultima resu- 
mir essos poquitos capitulos que a vuestra señoría enbio para que, 
por la Passion de Dios, vuestra señoria dé noticia dello a esse Con- 
sejo de Yndias para que lo remedie, que los yndios de su mag. no 
sean tan bexados, pues tienen harta hazienda de que pagar los tri- 
butos a su mag. y no tengan administradot como los yndios de Car- 
tagena y deste reyno, como vuestra señoria sabe, no lo tienen. De 
todo esto y destos capitulos que con esta a V. señoria enbio, di no- 
ticia al licenciado de la Torre, fiscal desta Real audiencia, el qual 
solo se enplea, como el pobre caballero tiene tantas hijas, de casar- 
las, y no se acuerda de lo que toca al serbicio de su señor, que le 
da dos mil pesos de renta como a un oydor; y lo otro por conplazer 
y dar contento a su conpadre el licenciado Cetina. Duxit uxorem 
ques de la tierra y deudo del dicho capitan Salazar, de suerte que 
lleua los dos mil pesos de su señor que le da de renta, y procura apla- 
zer su ynterese, y ansi anda todo como V. señoria sabra, que con 
verdad podra dezir: malo bendrá que bueno me hará. No hablo de 
cohechos, robos ni virgos que seria nunca acabar, sino otras sinjus- 
ticias ynauditas, las quales en tiempo de V. señoria no sucedieron, 
que agora en esta audiencia se marcan, sino hablo de tornar a su- 
plicar a V. señoria por la Pasion de Dios faboresca estos desbentu- 
rados, pues aca no tienen fabor ni hallan justicia, sino les viene de l 
cielo y de V. S.* Illma. 

El escriptor desta es fray Pedro Palomino de la horden de san 
Francisco que á quatro años a la fecha desta que conoce los yndios 
de Pirsa, y lo escribo a V. señoria por la poca justicia que aca se 
haze, y por tener yo a V. señoria por señor y de su mano aber re- 
febido tan[tas] mercedes como de V. señoria [he] recebido en este 
reyno, he dado cuenta de todo esto y con tanto paro, no parando de 
sienpre rogar al Dios de todos dé y prospere casa y estado de V. 
señoría como yo su capellan deseo con vida de mi señora doña Ma- 
ria Ondegardo, cuyas illustres manos yo besso.—De Sancta Fe de 
Bogotá nuebo Reyno de Granada, 4 de marzo 1577 años. —Muy illus- 
tre Señor: Beso las manos a V. señoria su capellan y siervo Fray 
Pedro Palomino. 

Sobre: Al muy ilustre Señor el doctor don Andres Venero de Ley - 
va, presidente que fue del Nuevo Reyno de Granada e mi Señor en 
Madrid. Va de Yndias del Nuevo Reyno de Granada. 
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Memorial de los malos tratamientos que hacen a los yndios de Pir- 
sa que son de su magestad. 


Primeramente Eluira, yndia ladina, madre de un mestigo que se 
llama Pedro de Llanos y sirve en los aposentos de Pirsa y es mujer 
de Alonso, yndio gañan, estando preñada de dos o tres meses, el es- 
tanciero, que entonces era, a coces que en aquella barriga le dio, le 
hico echar la criatura muerta, y era tiniente Salacar, de Ancerma, y 
lo supo de mi, y no lo castigó. 

Martin yndio, vaquero de Pirsa, y marido de la dicha yndia El- 
uira se ahogó en el rio de Supia, porque este estanciero se lo higo 
pasar por fuerca, viniendo mui crecido, y Salagar que era tiniente, 
estava de la otra parte del rio en su estancia, y lo supo de mi que me 
hallé presente, y lo vido y no lo remedio, porque el estanciero era de 
su tierra, con dar a la yndia de coces porque llorava la muerte de 
su marido. 

Matheo, negro de Salacar, mató un yndio de Pirsa, y el castigo 
que Salacar le dio fue ynviarlo al oydor Cetina que es de su tierra, 
para que le sirva. 

Caboverde, negro de Salagar, mató un yndio de Pirsa, y con ser 
alcalde lo ynvio a vender al Pirú. 

Siendo Salagar administrador de los yndios de Pirsa los desna- 
tura de su tierra, porque a un sobrino suyo que se fue a Quito dio 
un yndio llamado Bernardino y a Masmola (?) dio un mochacho Die- 
go, y toda su casa se sirve de yndios del Rey. 

Los yndios de Pirsa son hasta cincuenta o sesenta, y pagan los 
tributos al Rey por entero, como quando eran ciento y veynte que 
los tasó el licenciado Angulo, y los pagan sin pleytos ni marañas, 
porque son ricos, y ansimismo beneficianestos yndios las quatro ha- 
negas de mais que la tasa de Angulo les manda en cada cosecha, y 
los administradores que an tenido y tienen, les hacen beneficiar ocho 
hanegas de mais, y es en perjuicio de los yndios, que con estos tra- 
bajos se an acabado; y con todos estos trabajos ynvian y llevan y 
sacan los yndios de Pirsa de su tierra fría a la estancia de Salacar, 
que es tierra caliente y enferma a trabajar, y los fatigan con traba- 
jos que los an acabado. 

Los bueyes y rejas con que a Salagar le benefician los yndios los 
mayces de Pirsa, son de los yndios y con su oro comprado. 

Las bateas y sal que por año les hacen hacer a los yndios de 
Pirsa, es y vale por año mas de trecientos pesos de buen oro, y se 
lo lleba todo ello en sus provechos Salagar, con los bohios que ha- 
cen a mineros y ranchos a negros en Quiebralomo, y gran canti- 
dad que sacan de madera de los montes para Salagar, que vale por 
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año ducientos pesos, y con todos estos trabajos y provechos para 
el administrador, pagan de su bolsa los tributos. 

Los ganados vacunos destos yndios de Pirsa son agora mal be- 
neficiados, y Alonso Gomes el Ruvio los beneficiaba mejor, y ago- 
ra va a menos y no a mas. Aparecera ser esto verdad, pareciendo 
las entregas que el dicho Alonso Gomes el Ruvio dio destos gana- 
dos a un tiniente que se llama Pero Lopes, y veran el menoscabo 
que agora tienen estos ganados a respecto de 20 meses que los be- 
nefició Alonso Gomes, que le entregaron quatrocientas cabegas de 
ganado, y en sus cuentas entregó setecientas. y quando este admi- 
nistrador Salacar le dieron los yndios, no quiso la entrega de los 
ganados por escribano, por donde aparece claro su maldad, porque 
es su yntento deste dejar perder estos ganados, es porque los yn- 
dios de Pirsa no tengan haciendas para pagar sus tributos, y con 
su pobresa se los tenga él en administracion. Yo conté los ganados 
quando avia dos años que Salacar los tenia, y hallé seiscientas y 
tantas cabegas. 

Estos yndios de Pirsa con estos tan grandes trabajos que les 
dan, no tienen rocas ni las pueden hager, porque no se les da para 
hacerlas lugar, y por esta causa estan pobres y se mueren de los 
trabajos y de llevarlos de tierra fria a tierra caliente, y pues tienen 
tantas haciendas y aprovechamientos estos yndios que el adminis- 
trador se lleva, pueden bien con ellos pagar al Rey su tributo, ti- 
niendo por la justicia puesto un hombre que mire sus haciendas 
con ciento y cincuenta yeguas que tienen, y quitar estos adminis- 
tradores que los acaban y consumen. 

Con tantas haciendas como estos yndios tienen, no los curan en 
sus enfermedades que cobran con los trabajos tan grandes, que se 
les daran en tierra caliente, ni cuando se mueren no se les dice una 
misa, y el sacerdote que alli está, no hace ductrina, porque no le 
dan lugar, por los trabajos que los yndios tienen. 

Salagar tiene ocupadas muchas tierras a estos yndios de Pirsa, 
y se sirve dellas contra la voluntad de los yndios, y no les dieron 
por ellas mas que quatro pares de bueyes y treinta pesos, que todo 
montaria hasta cien pesos, valiendo como valen las tierras mas de 
mil, y el cachique que dio estas tierras fue don Diego Cuyama, que 
por hechizero y por justicia le fue quitado el servicio (7). 


En el año de 1579 era Fr. Pedro Palomino Guardián del 
convento de Cartagena de Indias, y escribió a S. M. la carta 
siguiente (1): 


(1) Original AIS, 73-2-28. 
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C.R. M.: : 

La merced y limosna que V. magestad nos hizo con la cedula, 
en que se nos diesen quinientos pesos en las cosas que viniesen por 
registrar a este pueblo, regcebimos y la presentamos a los oficiales 
rreales desta ciudad, y no la cumplen, diziendo que no ai de qué. 
Al presente an caido tres o quatro mill pesos. Suplicamos a V. ma- 
gestad yo y este conbento, nos mande dar sobrecarta para que se 
den los dichos quinientos pesos, porque la pobreza deste conbento 
es muy grande, y nos sustentamos con mucho trabajo, y no tenemos 
ornamentos para el culto divino. 

Nuestro Señor, como puede, prospere y guarde por muchos años 
con aumento de otros muchos rreinos a V. magestad como sus ca- 
p2llanes lo deseamos y rrogamos a nuestro Señor.—De sant Fran- 
cisco de Cartagena doqe de Henero deste año de 1579. 

C. R. M. Beso a V. magestad las manos su capellan Fray Pedro 
Palomino, Guardian y Comisario. 

Sobre: A la catolica y Real magestad del rrey don Phelipe nues- 
tro señor en su Consejo de Yndias en Madrid. 


En Septiembre de 1580 desempeñaba aún el cargo de 
Guardian en el:convento de Cartagena, como se ve por la 
carta siguiente (1): 


C.R. M:: 

Abra beynte y cinco años o treinta que se fundó el conuento de 
nuestro padre sant Francisco en esta ciudad de Cartaxena, y por el 
fructo que vuestros frayles menores an hecho en esta tierra en la 
conuersion destos naturales, an seydo de vuestros. gouernadores y 
obispos y vasallos bien tratados, como su sancta vida y buen exen- 
plo lo rrequiere. Ofresciose que nos enbió V. magestad por obispo a 
Fr. Juan Montaluo, de la Orden de sancto Domingo, hombre velico- 
so y que se precia mas de soldado que no de obispo. 

Quando V. magestad enbió el patronazgo rreal a estas partes 
fue en esta ciudad resceuido, y por una provision librada del presi- 
dente y oydores de la Real Audiengia de sancta Fe en que mandaua 
V. magestad que el gouernador y obispo desta provincia partiesen 
las doctrinas entre clerigos, dominicos y franciscos. Las doctrinas, 
Señor, que a vuestros frayles de sant Francisco cupieron, el obispo 
deste obispado nos las á quitado, diciendo ser la juridescion suya, y 
me tuuo vn frayle procurador deste conuento nueue dias preso, por- 
que las defendió. No á querido ouedescer al juez conseruador que 


(1) Original AIS, 73-2-28, 
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chriamos contra él, y aun dize que las zedulas Reales libradas en la 
rreal Audiencia de sancta Fe que no las á de obedescer. Tráenos 
afligidos, desconsolados y tristes, y trae esta ciudad alvorotada y 
escandalizada. Suplicamos a V. magestad nos consuele, defienda y 
anpare, como señor nuestro, porque a la fecha desta, sino fuera por 
el christianisimo gouernador que aqui, señor, teneis, desanparara- 
mos este conuento y nos fueramos al rreyno, porque él nos detuuo 
y nos hizo el offigio de padre. 

Nuestro Señor guarde a V. magestad por largos tienpos con av- 
mento de mayores Reynos como estos minimos capellanes de V. ma- 
gestad desean.—De Cartagena y de St. Francisco, 4 de Septiembre 
año de 1580. 

C. R. M. Besan los pies rreales los humildes rreligiosos y cape- 
llanes Fr. Pedro Palomino, guardian y comisario.—Fr. Pedro Tope- 
te (7) —Frai Juan Iñiguez (?) —Fray Juan de Escalante.—Fray Loren- 
cio Segura. 

Sobre: A la catholica rreal Mag. del Rey don Philipe nuestro se- 
ñor en el rreal Consejo de las Yndias. 


A Fr. Pedro Palomimo sucedió en el cargo de Guardián 
del convento de Cartagena Fr. Luis Corredor, que en el 
año de 1585 era Definidor de la Provincia, como se ve por 
las cartas siguientes: 


Carta a S. M. ponderando los buenos servicios del gobernador Pe- 
dro Fernández de Busto y pidiendo limosna para construir una 
enfermería en el convento de Cartagena.—Cartagena, 20 Ene- 
ro 1583. l 

AIS, 73-2-28 

S.R. M.: 

En este conuento se á entendido que Pedro Fernandez de Busto, 
gouernador por vuestra magestad en esta gouernagion, ha escrito 
pidiendo ligencia para descansar de los trabajos que en vuestro rreal 
seruigio y buen gouierno de esta rrepublica ha sufrido. Doliendonos 
de lo que padecerian los pobres y particularmente los conuentos Y 
hospitales de ella, suplicamos a vuestra magestad sea seruido 10 
conceder la tal licencia porque con su absencia no yrian adelante 
las cosas de ellos, las quales con su fauor y ayuda estan en uu) 
buen termino (1). 

(1) En el Archivo de Indias, sign. 73-2-28, hay una carta suscrita Po 
os religiosos dominicos Fr. Luis de Orduña, Prior; Fr. Pedro de Ga tlegos, 
Fr. Nicolás de Santo Tomás, Fr. Juan de Tordesillas y Fr. Gaspar de Obre- 





Google 





AL NUEVO REINO DE GRANADA (COLOMBIA) 171 


Ansimismo pedimos a vuestra magestad todos los de esta casa y 
casas de este destrito Rio Grande e para que se nos haga merced 
y limosna de vuestra rreal caja para curar los enfermos que en vues- 
tro real seruicio y conuersion de los naturales se ocupan, pues por 
vuestras rreales prouisiones en todas las demas prouingías se haze, 
y la nefesidad es mayor que en las demas. Y porque el concurso de 
los rreligiosos (que por horden de vuestra magestad a estas partes 
pasan) es grande y de hordinario, y la estrechura muncha, suplica- 
mos a vuestra magestad se nos haga merced de mandar a vuestros 
oficiales nos hagan un quarto, donde los dichos rreligiosos gúes- 
pedes posen, y los moradores biban con nueua obligacion de mas 
de la hordinaria, pidiendo a nuestro Señor guarde la rreal persona 
de vuestra magestad para mayor augmento de nuestra sancta fe 
catholica.—De esté conuento de San Francisco de Cartagena, y de 
Henero 20, 1583, 

S. R. M. Besamos vuestras Reales manos vuestros humildes 
siernos y capellanes Fr. Luis Corredor, Guardián. —Fray Juan de 
los Angeles. —Fray Antonio de Mangcanares. 


Carta a S. M. pidiendo que de la Real hacienda sean pagados los 
médicos y medicinas que necesitan los religiosos. 


AIS, 73-2-28. 


S. R. M.: 

En el nauio de auiso que fue de esta costa de tierra firme este 
año de 1583 escriuimos los capellanes y sieruos que vuestra mages- 
tad tiene en este conuento de san Francisco de Cartagena, suplican- 
do que fuese seruido mandar librar vuestra rreal cedula para que 
por ella se nos haga en este conuento un quarto o dormitorio, don- 
de los rreligiosos gúespedes que por horden de vuestro rreal con- 
sejo a estas partes pasan a la predicación euangelica y conuersión 
de los naturales, sean hospedados y aposentados los días que aqui 
estuuieren, porque se padece tanta necesidad y estrechura, que por 
no auer aun para los moradores, sirue de dormitorio la iglesia y los 
lugares donde los diuinos oficios se celebran, para lo qual y para 
rreparos de la pobre iglesia que tenemos, pedimos a vuestra mages- 


gón, quienes piden a S. M. «mande prolongar de nuevo a Pedro Fernandez 
de Bustos, nuestro gobernador, la gobernación, por la parte que a este con- 
vento de V. M. cabe, para poderle acabar, porque somos ciertos, por la ex- 
periencia que de los pasados tenemos, nos sería muy trabajoso si él faltase, 
y lo mismo pararia la obra de la iglesia mayor, monasterio de sant Francis- 
co y Sant Augustin, hospitales y otras obras publicas, que todo cesaría, 
como a V. M. arribá tenemos dicho». 
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tad en merced y limosna, se nos den los nouenos de los diezmos de 
este obispado lo que han rrestado despues del cumplimiento de vues- 
tra rreal cedula librada para las obras de la sancta iglesia catedral 
de este obispado. 

Y porque es tierra enferma y los dichos frailes moradores ado- 
lecen, y la tierra es cara, y la pobreca de nuestro estado mucha, 
suplicamos a vuestra magestad que de vuestra rreal caja sean pa- 
gados medicos, barberos y botica y lo demas necesario y rrecepta- 
do por los dichos medicos. 

S. R. M. Besan los pies a vuestra magestad sus verdaderos ca- 
pellanes Fray Luis Corredor, Guardian.—Fray Pedro Carmona (?), 
Vicario.—Frai Johan Vaquero (1). —Frai Bernardo de Oña. 


Carta del Provincial y Definidores pidiendo que sean devueltas las 
doctrinas de que injustamente habian sido despojados nuestros 
religiosos.—Santa Fe, 8 Dic. de 1585. 


AIS, 73-2-29 


C.R M:: 

Como siempre los rreligiosos de nuestro padre san Francisco 
esten ocupados en el seruicio del Señor i de V.R. M. i muy particu- 
larmente los que en este nuebo reino bibimos, los quales sienpre de 
V. R. M. emos rrecibido mucha merced i limosna, el prouincial y di- 
finidores acordamos en nuestro capitulo escreuir a V. magestad ésta 
para dar cuenta como a señor nuestro de las necesidades que en 
esta tierra padescemos, que fuera de las ordinarias por el poco con- 
modo de limosnas que en esta tierra ay para que nuestra sagrada 
rreligion se pueda sustentar en este rreino, tenemos mucha negesi- 
dad que V. magestad nos buelba a hacer merced de las doctrinas de 
que fuimos despojados por vuestra real cedula, no con verdadera 
. rrelacion sino muj al contrario. Tambien padesfemos muchas nece- 
sidades en nuestras enfermedades por falta de medicginas y medicos 
y no tener con que acudir a la satistacion dellas por nuestra mucha 
pobreza. Padecemos mucha necesidad en nuestros conuentos por no 
los tener edificados ni tener yglesias particularmente en estas dos 
ciudades de Tunja y Santa Fe; para las quales necesidades rreferi- 
das no tenemos a quien acudir sino a V. R. M, como a señor y Rei 
nuestro, suplicando humilmente sea seruido mandar dar sus rreales 
cedulas para que las doctrinas nos sean rrestituidas, pues manifies- 


(1) ElP. Baquero fué elegido. Ministro Provincial en el año de 1593. S1- 
MÓN, Noticias, P. 1, 7.* noticia, cap. IX. 
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tamente es notorio averse echo agravio a estos naturales y a su ac- 
tual conversion. Y si esta merced V. Magestad nos higiere, ternemos 
necesidad de 25 rreligiosos que nos ayuden. Tambien en lo tocante 
a los medicos y medizinas y edificacion de iglesias humilmente su- 
plicamos de V. Magestad no seamos olbidados, pues es manifiesta 
nuestra necesidad y estado, y que sin vuestro real socorro no po- 
dremos ir adelante, y ansi confiados que como siempre emos de rre- 
zeuir merced quedamos suplicando a la diuina magestad conserue 
a V. Magestad en mucha vida y salud con aumento de V. Real Coro- 
na.—Desta ciudad de Sancta Fe del nuebo Reino de Granada dia de 
la limpia Conception del año de 85, 

C. R. M. besan vuestras reales manos vuestros Capellanes Fray 
Francisco de Gauiria, M. Prov.—Fr. Juan de Belmez, difinidor.— 
Er. Pedro de Azuaga.—Fr. Francisco Ceron, difinidor (1). —Frai Die- 
go de Soto, difinidor (2). —Fr. Luis Corredor, difinidor. 

Sobre: A la C.R. M. del Rey don Philipe nyestro señor en su Real 
Consejo de [Indias]. 


De Fr. Francisco de Gaviria que, como Provincial, firma 
la carta anterior, da largas noticias biográficas el P. Asen- 
sio (3). En el «Archivo de Indias, sign. 73-2-29, existe la carta 
siguiente: : 

C.R.M.: 

Siempre en los rreynos de vuestra mag. la Orden de los Meno- 
res á sido con vuestro rreal fabor y auxilio ayudada y faborescida, 
y en este nueuo Reyno singularmente, con muchas cedulas, assi para 
lo que toca al culto divino como para los enfermos, rrescibiendo en 
todo muy singular merced de vuestra mag., la qual siempre enten- 
demos rrescebir. El año de ochenta y cinco vino un mandato de 
vuestra mag. para que se nos quitasen las doctrinas y se diesen a 
clerigos. Fue luego puesto en execucion vuestro rreal mandato, en- 
biando el arcgobispo clerigos a todas las doctrinas donde estauan 
frayles, puesto que assi uezinos como yndios clamauan en contra 
desto por la uexacion que se les seguia assi en sus personas como 
en sus haziendas por el mal exemplo y mercancias con que viuen, 
e yo uiendo quan desseruido era vuestra magestad en esto, como 
prouincial y perlado que al presente soy desta prouincia, propuse 
como pues desde mi mocedad me enpleé en estas partes en el ser- 


(1) Fué además Comisario Provincial. AlA, t. XV, pág. 93. 
(2) Véase AlA, t. XV, pág. 94. 
(3) AlIA, t. XV, págs. 83-91. 
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uicio de vuestra mag. ayudando a conquistar y poblar muchos pue- 
blos como fueron Merida y la laguna de Maracaybo y en otras par- 
tes de Pasto y Quito, do siempre me emplear assi en el estado de 
seglar como en el de frayle en vuestro rreal seruigio; y assi pedi a 
vuestro presidente e oydores desta vuestra rreal audiencia del nue- 
uo rreyno que me mandase dar todos los pueblos y rrepartimientos 
de uuestra rreal corona, que yo los queria seruir de gracia, solo se 
nos diese la comida (1), pues era en seruigio de vuestra mag. y aug- 
mento de vuestra rreal hazienda; y en esto condecendiamos a las 
muchas mercedes y gastos que vuestra magestad nos á hecho. Lue- 
go que se pidio, tuvolo por bien vuestro presidente, y despues por 
contradiccion de vuestro fiscal y del Ordinario, rreuocó lo dado, 
auiendo de una parte y de otra coadunagion de amistad y no de 
justigia, pues en parescer de vuestros officiales y letrados- y apelli- 
do de yndios se nos diesen vuestros pueblos, pues haziendolo era 
mejor descargada vuestra rreal conciencia y aumentada vuestra 
rreal hazienda. Finalmente, viendo que no lo querian hacer, le pedi 
testimonio y no nos lo á querido dar V. Para que ynforme desto y de 
algunas nescesidades de esta prouincia a vuestra mag. enbio a fray 
"Esteuan de Assensio que dara a vuestra mag. muy cierta rrelacion 
de todo. 

Quedamos todos, e yo particularmente, encomendando a Dios 
como siempre acreciente los dias y salud de vuestra mag. y rrey- 
nos de vuestra rreal corona.—De Febrero, 22 de 1586 años. 

C. R. M. Besa vuestras rreales manos su Menor sieruo y cape- 
llan fray Francisco de Gauiria. 

Sobre: A la C. R. M. del Rey Don Philippe nuestro Señor en Su 
Real Consejo de las Yndias. 


De las negociaciones de Fr. Esteban de Asensio en la Cor- 
te de España, respecto al asunto de las doctrinas, tratan mu- 
chos documentos que hemos copiado en el Archivo de Indias, 
los cuales publicaremos en otra ocasión. Del mismo Archivo 
sign. 73-2 32, procede la carta siguiente, que suscriben varios 
religiosos franciscanos de la Provincia de Santa Fe: 


(1) Esta carta del P. Gaviría dió sin duda ocasión a que S. M. expidiest 
la Real Cédula fechada en Madrid a 20 de Enero de 1587, que publica l 
P. Simó, Noticias, P. Il, 7.* noticia, cap. IX. Dice en ella que ha sido info” 
mado de que los frailes de San Francisco hacen mucho fruto en la conver 
sión de los indios, y que los desean los encomenderos en sus pueblos Or 
áena, sin embargo, que los frailes que estuviesen en doctrinas «no puedan 
pedir a los dichos indios gallinas, huevos, maiz ni una raiz de que St sus” 
tentan, sino que libre y desinteresadamente los enseñen y administren es 
Santos Sacramentos, sin querer de ellos dadiva alguna». 
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Señor: | 

Dé nuestro Señor a V. magd., catholico y cristianísimo Rey y se- 
for nuestro, lo que su mag. puede amen. Atreuimiento es de un po- 
bre religioso como yo de San Francisco yndigno tomar pluma para 
su Rey y señor, pero considerando que V. M. a todos oye y regibe 
con entrañas de amor, me atreuo y también por convenir al sernicio 
de Dios nuestro Señor que V. M. mande se remedie lo que aqui digo, 
porque no remediandose podría suceder mayor daño a este Reyno. 
Vino el doctor Francisco de Sande por presidente, el cual luego que 
llegó (1), procuró poner en execucion algunas cosas que al seruicio 
de Dios nuestro Señor y de V. M. conuenian agerca de la doctrina 
de los naturales procurandola asentar al modo de la nueua España 
donde ay gran christiandad y los ministros della son faborescidos 
de V. M. y ministros de justicia, con el qual los naturales acuden 
como hijos verdaderos subjetandose a las subjeciones de la santa 
madre yglesia, y para questo aya efecto se procura por mandado de 
V, M. que los encomenderos no esten en los pueblos de los yndios, 
sino que los yndios despues de auer pagado su tributo cada un año 
puedan acudir a sus negesidades y trabajos en sus tierras para sus- 
tentar su muger y hijos y dar de comer a sus almas, que es lo prin- 
cipal que V. M. quiere. Desto ay gran necesidad en este rreyno, 
porque los naturales no son libres de cuerpo ni de alma, sino sus 
encomenderos dandoles ecesivos trabajos a mugeres, hombres y 
niños sin darles lugar a que acudan a la doctrina. 

Lo que el presidente Francisco de Sande enpecó á cesado por 
algunos yntereses que personas ynteresadas le pidieron con peti- 
ciones, y tanbien a pedimento, segun se entiende, de un Religioso 
de mi abito hermano suyo que siempre está con él y lo trae consi go 
y es ocasión de que en muchas cosas no se sirua Dios nuestro Se- 
for, que como es moco quiere beuir como tal sin acudir a lo que 
profesó tomando libertad como hermano de presidente y aun como 
si él lo fuese, pues manda prender y encarcelar, que no le falta sino 
traer vara como alguazil, de lo cual se escandaliza todo el mundo; 
y no digo otras cosas acerca desto por no enfadar a V. M. En este 
conuento donde de noche acude, porque todos los dias anda fuera 
de casa con el conpañero que quiere y solo él se queda en casa de 
su hermano y con un criado se anda por el pueblo con nota. A los 
Religiosos los desasosiega con sus libertades teniendo poco respeto; 
a sus prelados descomidiendose con ellos como lo á hecho al tiem- 


(1) El Doctor Sande, Caballero del hábito de Santiago, tomó posesión 
del cargo de Presidente a fines de Agosto de 1597, y pronto procuró reme- 
diar los daños que hacían los indios en el río de la Magdalena. Simón, No- 
ticias historiales, P. UL, 7.* noticia, cap. LII 


Google 





176 DOCUMENTOS INÉDITOS DEL SIGLO XVI REFERENTES 


po que esta se esrcriue con un santo Guardian que en este conuento 

ay. Nunca sigue comunidad ni se conforma con los demas Religiosos ] 
teniendo fuercas para ello, tratandose como mero secular. Y estas : 
cosas no las pueden remediar los prelados por la libertad del dicho 
Religioso, porque acudira a su hermano como acude con quexas. Por 

amor de Dios nuestro Señor V. M. mande se rremedie, dando orden 

quel dicho Religioso que se llama fray Martyn de Sande se uaya a 

España (1), donde esté en un conuento aprendiendo Religion, obe- 
desciendo a sus prelados como Dios manda y en ello se seruira 

nuestro Señor y V. M. y su hermano acudira a sus obligaciones 

con mas suauidad y no tendra quien le esaspere con pobres y ricos. 

Desto no se da noticia al Rey nuestro señor en propia persona. No 

escriue cada Religioso en particular; firmaron esta y se deue dar cré- 

dito como a Religiosos que en todo tratan uerdad y verdaderos ca- 
pellanes de V. merced.—En este conuento de San Francisco de San- 

ta Fee nueuo Reyno de Granada a diez y siete de febrero de 1598 

años. Fr. Lorencio Cañizares.—Fr. Hieronimo de Ocaña.—Fr. Juan 
Ramos.—Fray Pero Ximenez. —Fray Miguel Martin.—Fr. Nicolas de 
Roxas.—Fr. Juan Martinez. —Fray Baltasar de Camora.—Fr. Hiero- 

nimo Rangel. —Fray Francisco Melgarejo.—Fr. Diego Dominguez. 

Fray Manuel de San Antonio. 


- 


| 
P. Aranasio López 


(1) Fr. Martin de Sande fué elegido Provincial en el año de 1599 
bernó la Provincia hasta el año de 16''2. En su tiempo se trató de red 
la obediencia de la Orden los conventos de religiosas de Santa Fe, Tun) 
Pamplona. Simón, Noticias historiales, P. 1, 7.* noticia, cap. X. Véase 
t. XV, 133-4; t. XVII, 126. 
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Adiciones y notas al “Libro de Antiguedades, 
de la Provincia de San José 


(Conclusión) (1). 


R 


1. Fr. Rafael Duque de San Antonio, natural de Valdecolmenas 
(Cuenca), tomó el hábito en Alcalá el 5 de Diciembre de 1776. 
En 1816 estaba de familia en el convento de San Gil de Madrid (/A). 

2. Fr. Ramón José Rodríguez Palmero de San José, natural de 
Herencia e hijo de Francisco y de Basilia Sánchez Villajos, profesó 
en Fuensalida el 30 de Agosto de 1785, en manos del maestro de 
novicios Fr. Manuel de la Torre, siendo provincial el P. Alonso de 
Chuecas, y discretos Fr. Eugenio de la Torre, Fr. Rafael de la Cal- 
zada y Fr. Antonio del Cenáculo (2). En los años de 1828 al 1833 
estaba de morador en el convento de Madridejos (IF). 

3. Fr. Ramón Antonio Hévia y Barrera o de San Antonio, na- 
tural de Consuegra e hijo de Francisco y de Teresa Lugo, tomó el 
hábito en el convento de Villaviciosa de Odón el 21 de Abril de 1789, 
y trasladado en 17 de Junio al convento de Arenas, hizo su profe- 
sión en este convento en 2 de Septiembre de 1790, en manos del 
guardián Fr. Manuel de Calera, siendo provincial el P. Juan del Mo- 
ral, maestro de novicios Fr. Diego de Arenas, y testigo el P. Francis- 
co de Guadalupe (PO). Estudiando Teología en Almagro, se ordenó 
de sacerdote en Toledo el 22 de Septiembre de 1798 (CA). En Mayo 
de 1819 era presidente de la fábrica de sayal de Consuegra; en los 
años de 1819 al 1823 fué Guardián del convento de Madridejos; 
en 1826, presidente o vicario del convento de Yepes; Guardián de 





(1) Véase este tomo págs. 38-66. : 
(2) Libro de profesiones le Fuensalida, que principia en 15 de Octubre de 1768 y termina 
en 25 de Septiembre de 1829, ¡ol. 79v. 


ArchH. 1-A.—TomM. XX 12 
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Almagro desde el 1828 al 1831, y en este año fué trasladado al con- 
vento de Aranjuez, donde aún estaba en 1832 (IF y A y Libro con- 
ventual de Almagro). 

4. Fr. Rafael Isidoro Ruiz, en el siglo Juan Francisco, natural 
de Almagro, tomó el hábito en Arenas el 16 de Abril de 1794 (Fal- 
tan las informaciones de este religioso). Fué maestro de novicios 
en el convento de Fuensalida desde el 1818 al 1820 (PF); desde 
el 1827 al 1831 fué Comisario visitador de la Orden Tercera de Al- 
magro (1); en 17 de Septiembre de 1831 fué nombrado Guardián del 
convento de Malagón; pero, por motivos de salud, regresó a Alma- 
gro, donde falleció en casa de una hermana suya, en el día 1." de Ju- 
lio de 1832. Está sepultado en el cementerio de dicha ciudad de Al- 
magro (2). 

5. Fr. Rufino García Abujetas o de San Antonio, natural de 
Madridejos e hijo de Jesús García Abujetas y de Hipólita Sánchez 
de Garci-Sánchez. El provincial Fr. Francisco Avilés de Madrid, 
por su Patente fechada en Madrid el 14 de Enero de 1800, comisio- 
nó al guardián de Madridejos, Fr. Manuel del Moral, para hacer las 
informaciones; quien, por hallarse impedido, subdelegó en el P. Vi- 
cénte de Bocairente, el cual las instruyó, actuando de secretario ' 
Fr. Francisco de Villafranca, y de testigos Fr. Nicolás de Priego y 
Fr. Francisco de Valdeverdeja. Fueron aprobadas. en Arenas el 24 
de Febrero del mismo año por el maestro de novicios Fr. Luis de 
Madrid y por los discretos Fr. Lorenzo de Candeleda, Fr. Roque del 
Moral y Fr. Antonio de Cullera (74, t. XVI, núm. 1). En 1818 era 
maestro de estudiantes en el convento de Toledo; predicador con- 
ventual de Talavera en 1824: en 1828 residió algunos meses en Al- 
magro, y en el mismo año fué trasladado a Madridejos, donde per- 
maneció hasta que en Septiembre de 1831 fué nombrado Guardián 
del convento de Tembleque (1A y F). 

6. Fr. Ramón Crisanto Iniesta de San Pedro de Alcántara, natu- 
ral de Aranjuez e hijo de Antonio y de Francisca Díaz. El P. Máxi- 
mo de Urda, hallándose explicando Teología en peca por co- 
misión del provincial Fr. Andrés de Dos-Barrios, dada en Aranjuez 
el 2 de Noviembre de 1823, instruyó el proceso informativo, €n 
que hizo de secretario el P. Manuel de Almagro, predicador Con- 
ventual, y de testigos los Padres Antonio de Relleu y Eusebio de 
Pedrosa; remitido el proceso a Arenas, fué aprobado en 23 del mis- 
mo mes y año por el guardián Fr. Francisco de Fuensalida, y Po! 
Fr. Juan Peña del Moral, Fr. Alejo de Fuensalida, Fr. Diego de 
Arenas y Fr. José de Valdeverdeja, discretos (74, t. XVI, núm. 36) 

(1) Libro de la Orden Tercera de Almagro, que principia en 1755, fols. 31r.-35v. MS- del Ar 


chivo de Pastrana, cajón 70, legajo 7. 


(2) Patente del Guardián de Almagro, copiada en el Libro conventual de dicho convento: 
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Explicó Teología en Consuegra en los años de 1831 al 1833 (TF), 
y falleció en Toledo en 1875, según el Libro de Antigúedades. 

7. Fr. Ramón Felipe Antonio Lozano de San José, natural de 
Consuegra e hijo de Sebastián y de Dámasa Micaela Ruiz de la 
Cruz. Comisionado por el P. Provincial, con fecha 22 de Abril 
de 1825, instruyó las informaciones el guardián de Consuegra Fray 
Cristóbal de Miguelturra, actuando de secretario Fr. Deogracias de 
Brumete, y de testigos Fr. Antonio de Tol y Fr. Vicente de Biar, 
siendo aprobadas por el discretorio de Arenas en 13 de Mayo 
del mismo año (TA, t. XVII, núm. 58). 

8. Fr. Romualdo José Avila de Jesús, hijo de Jesús Avila y de 
Juliana Fernández, nació en Madridejos el 7 de Febrero de 1808 y 
profesó en Arenas en 5 de Enero de 1827. En Marzo de 1832 esta- 
ba de familia en el convento de San Cayetano de Madrid; en Octu- 
bre del mismo año en el de Fuensalida (1F), y en 1833 en el de Are- 
nas (1A). En 15 de Febrero de 1839 ingresó en el Hospicio del Puer- 
to de Santa María, y en 14 de Abril embarcó en la fragata Ica para 
Filipinas (1), que llegó a Manila en 2 de Septiembre. En Filipinas 
ejerció el ministerio en los pueblos de Canamán, Quipayo, Baao, 
Calabanga, Libmanán, Cagsaua, Guinobatán y Magarao; fué dos 
veces Vicario de las monjas de Santa Clara en Manila; en 1852 fué 
nombrado Guardián del convento de San Francisco de Manila, y 
en 1858 Ministro provincial (PLATERO, pág. 695). Falleció en la en- 
fermería del convento de San Francisco de Manila en 29 de Octu- 
bre de 1891. 

9. Fr. Rafael Policarpo Braojos de Nuestra Señora de los Re- 
medios, natural de Colmenarviejo, e hijo de Gabriel y de Cayetana 
del Real, profesó en Fuensalida el 25 de Septiembre de 1829, en ma- 
nos del guardián Fr. Fermín de Valdepeñas, siendo provincial el 
P. Manuel de Dos-Barrios, maestro de novicios Fr. Pedro de Mala- 
gón, y testigos los Padres Máximo de Urda y Narciso de Albalate 
(PF, fol. 293v.) 

10. Fr. Roque Langa de San Francisco, natural de Peñaranda 
de Duero, provincia de Burgos, e hijo de Clemente y de Gregoria 
Escribano. Por comisión del vicario provincial Fr. Francisco Avi- 
lés, dada en el convento de Illescas a 27 de Agosto de 1797, instru- 
yó las informaciones el vicario de las religiosas Concepcionistas de 
Peñaranda de Duero, Fr. Agustín Peinador, actuando de secretario 
el P. Angel Caballero, su compañero, y terminadas, fueron aproba- 
das en Arenas el 12 de Octubre del mismo año por el guardián Fray 
José de Conchouso, y por los discretos Fr. Francisco de Guadalu- 
pe, Fr. José de Jumilla, Fr. Francisco de Cobisa y Fr. Diego de Are- 


(1) Registro del Hospicio del Puerto de Sinta María, tol. 9r. 
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nas (JA, t. XV, núm. 45). A este religioso no se le colocó en el lugar 
j que le correspondía, porque cuando se escribió el Libro de Anti- 
gúedades estaba en la Custodia de Tierra Santa. 

11. Fr. Román Lorenzo Rubio de los Dolores, natural de Yepes 
e hijo de Genaro y de Antonina Cerro. Comisionado por el P. Pro- 
vincial, instruyó el proceso informativo el guardián de Yepes, Fray 
Manuel de Almagro, en el que hizo de secretario el P. Manuel de 
Madrid, y de testigos los Padres Antonio Cecilio de Escalonilla y 
Vicente Anastasio de la Guardia, y concluído dicho proceso, fué 
aprobado en Arenas en 6 de Enero de 1829, por el guardián Fray 
José Moreno de Lillo, y por los discretos Fr. Francisco de Fuensali- 
da, Fr. Diego de Arenas y Fr. Ignacio de Tembleque (TA, t. XIX). 
En 1832 residía en el convento de Talavera (14). 

12, Fr. Ramón Rubio de San Pedro de Alcántara, natural del 
Campo Criptana (Ciudad Real) e hijo de Antonio y de Teresa Gala 
Pérez. El guardián de Madridejos, Fr. José Palencia de Tembleque, 
comisionado por el P. Provincial, pasó a Campo Criptana, acompa- 
rado del P. Rufino de Madridejos en calidad de secretario, e incoó 
el proceso informativo en 27 de Abril de 1830, que fué aprobado 
por el discretorio de Arenas en 15 de Septiembre del mismo año. 

13. Fr. Romualdo Gómez Zamorano de la Concepción, natural 
de Toledo e hijo de Severiano y de Josefa Carrasco. En 12 de Julio 
de 1831 comisionó el P. Provincial al guardián de Toledo, Fr. Fran- 
cisco del Berraco, para formar el proceso informativo; pero, por ha- 
llarse impedido, subdelegó la comisión en el P. Mariano de Guada- 
lajara, que lo instruyó, actuando de secretario Fr. Pedro de Alcán- 
tara del Moral, y terminado, fué aprobado por el discretorio de 
Arenas en 14 de Agosto del mismo año. 

14. Fr. Román López Camacho de San Ignacio, en el siglo Ig- 
nacio, natural de Manzanares e hijo de Ignacio López y de Isabel 
Camacho. Instruyó las informaciones el guardián del Moral Fr. Vi- 
cente de la Guardia, por delegación del provincial Fr. Nicolás de 
Madrid, actuando de secretario el P. Lucas del Moral, y terminadas, 
fueron aprobadas en Arenas en 2 de Abril de 1833, por el guardián 
Fr. Ramón Gil de Consuegra (1) y por Fr. Francisco de Fuensalida, 
Fr. Mariano de Tembleque, Fr. Antonio de Revilla y Fr. Lucio de 
Blanca, discretos (/A, t. XIX). 

15. Fr. Rufino Puerta o de Nuestra Señora de los Remedios, na- 
tural de Colmenarviejo e hijo de Tomás y de Rafaela Rodrigo, pro- 


(1) Se escribió su biografía en la letra G, núm. 4, con el nombre de Fr. Gil Moraleda Plie- 
go, debiendo ahora advertir que, siendo Guardián de Arenas, se firmó siempre Fr. Ramón Gil 
de Consuegra, como puede verse en el tomo XIX de las Informaciones de Arenas. Fué electo 


Guardián de este convento en Septiembre de 1831, y desempeñó el oficio hasta la exclaustra- 
ción 
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fesó en Fuensalida el 12 de Junio de 1834, en manos del guardián 
Fr. Víctor de Trillo (1). 


S 


1. Fr. Santos Escobar de San Miguel, natural de Fuensalida, 
tomó el hábito en el convento del Santo Angel de Alcalá en 23 de 
Febrero de 1779. Estudiando Teología en Almagro, se ordenó de 
sacerdote en Toledo el 11 de Marzo de 1786 (CA). En 1824 residía 
en el convento de Fuensalida (1F). 

2. Fr. Salvador Agapito Díaz de la Concepción, natural de 
Fuensalida e hijo de Juan y de María Guerra Castaño. El provincial 
Fr. Claudio de Mocejón, por sus Letras fechadas en San Bernardi- 
no de Madrid a 16 de Febrero de 1781, y refrendadas por su secre- 
tario Fr. Juan Francisco del Moral, autorizó al guardián de Fuen- 
salida, Fr. Eugenio de la Torre, para que hiciera las informaciones 
de vita et moribus; mas, por hallarse legítimamente impedido para 
hacerlas personalmente, subdelegó en el P. Rafael de la Calzada de 
Oropesa, quien las instruyó, actuando de secretario el P. Juan del 
Moral, y terminadas, fueron aprobadas en Arenas el 25 de Marzo 
del mismo año por el guardián Fr. Pedro de Almagro y por los dis- 


cretos Fr. Antonio de Auñón, Fr. Francisco de Cobisa, Fr. Alejan-. 


dro del Corral y Fr. Manuel de Calera (14, t. XIII, núm. 20). En los 
años de 1820 al 1831 residió este religioso en el convento de Tem- 
bleque (IF). 

3. Fr. Serapio Fernández Villacañas de los Dolores, natural de 
Quintanar de la Orden, tomó el hábito en Uceda el 12 de Marzo de 
1787, Fué Definidor de la Provincia en los años de 1828 al 1831 (2). 

4. Fr. Sebastián Giraldel de la Concepción, natural del Moral e 
hijo de Juan y de Catalina Martín Carnicel, profesó en Villaviciosa 
de Odón el 17 de Abril de 1788, en manos del guardián Fr. Andrés 
de Criptana, siendo provincial el P. Antonio de Perales, maestro de 
novicios Fr. Pedro de Almagro, y testigos los Padres Juan de Sace- 
dón, Santos de Leganés y Agustín de Madrid (PO). En el capítulo 
celebrado en 1835 fué nombrado Guardián del convento del Rosario 
de Oropesa, cargo que desempeñó hasta el 31 de Mayo de 1828 
(CR, fol. 149v.) 

5. Fr. Saturio Sánchez, natural de Yuclillas (Toledo) e hijo de 
Diego y de Teresa Gómez. En 20 de Febrero de 1795 mandó el pro- 
vincial Fr. Juan Francisco del Moral al guardián de Toledo, Fr. Ma- 


(2) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina en 
1.9 de Febrero de 1835, fol. 54r. ] 
(1) Estado de la Provincia de San José. época V. 
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teo de Consuegra, que hiciera el proceso informativo; mas, por ha- 
llarse impedido, subdelegó la comisión en el P. José de Navamor- 
cunde, quien le instruyó, actuando de secretario el P. Domingo de 
Hoyoquesero, y remitido a Arenas, fué aprobado en 24 de Marzo del 
mismo año por el guardián Fr. Manuel de Sonsoto y por los discre- 
tos Fr. Bernardo de Consuegra, Fr. Hermenegildo de Herencia, Fray 
Antonio de Mombletrán y Fr. Diego de Arenas (7A, t, XV, núm. 21). 
En los años de 1824 al 1828 residió este religioso en el convento de 
Colmenarviejo (1F). 

6. Fr. Serapio Jiménez Prieto de la Purificación, hijo de Antonio 
y de María Teresa García Tejero, nació en Consuegra el 17 de No- 
viembre de 1776. Siendo ya donado, pretendió pasar al estado de 
religioso lego, y el provincial Fr. Francisco Avilés, por sus Letras 
fechadas en Aranjuez el 29 de Marzo de 1799, autorizó al guardián 
de Consuegra, Fr. Juan de Almagro, para que hiciera las informa- 
ciones; pero, por hallarse impedido, subdelegó en el P. Bernardo del 
Horcajo, quien las instruyó, haciendo de secretario el hermano co- 
rista Fr. Diego de Santa Cruz. Fueron aprobadas en Arenas el 31 
de Enero de 1802, por el guardián Fr. Gregorio del Berraco y por 
los discretos Fr. Roque del Moral, Fr. Antonio de Alcoy, Fr. José 
de Ceánuri y Fr. Francisco de Albalate (74, t. XVI, núm. 20). 

7. Fr. Sebastián María García Zapatero, natural de Madridejos 
e hijo de Nicolás y de Francisca Antonia Martín Delgado. Instruyó 
el proceso informativo el guardián de Madridejos Fr. Víctor de Tri- 
llo, por comisión del provincial Fr. Miguel de Tembleque, dada en 
16 de Enero de 1827; actuó de secretario el P. Ramón de Herencia 
y de testigos los Padres Manuel de Carpesa y Antonio Jesús del-Mo- 
ral, y remitido a Arenas, fueron aprobadas en 4 de Febrero del 
mismo año por el guardián Fr. José de Valdeverdeja y por su dis- 
cretorio. (TA, t. XVIID. b 

8. Fr. Serapio Pérez Olivares de la Purificación, natural de 
Consuegra e hijo de Bernardo y de Josefa Tendero, profesó en 
Fuensalida el 16 de Febrero de 1829, en manos del guardián Fr. Fer- 
mín de Valdepeñas, siendo provincial el P. Manuel de Dos-Barrios 
(PF, fol. 281r.) En Abril de 1826 residía en el convento de Ocaña 
(IF), y en 1832 en el de Aranjuez (14). 

9. Fr. Sandalio Miguel de Miguel, natural de Consuegra e hijo 
de José Miguel de Miguel y de María Bargas. Estando de donado en 
el convento de Madridejos pretendió pasar al estado de lego, por 
lo que el Provincial dispuso, con fecha 1.? de Febrero de 1828, que el 
guardián de Consuegra Fr. Cristóbal de Miguelturra hiciera las in- 
formaciones, quien las instruyó, actuando de secretario el P. Vi- 
cente de Biar, predicador conventual, y de testigos Fr. Benito de 
Madridejos y Fr. Blas de Santibáñez, y terminadas, fueron aproba- 
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das por el discretorio de Arenas en 16 de Marzo del mismo año 
(TA, t. XVIUD. ' 

10. Fr. Segundo Francisco de Paula López de San Antonio de 
Padua, natural de Quintanar e hijo de Antonio y de Segunda Ro- 
dríguez, profesó en Fuensalida el 3 de Abril de 1830, en manos del 
guardián Fr. Fermín de Valdepeñas (1). Según el Libro de Antigúe- 
dades, falleció en 1870. 

11. Fr. Simón Eleuterio Fernández Villacañas, natural de Quin- 
tanar e hijo de Francisco y de Jesusa García Romeral, tomó el há- 
_bito en Fuensalida el 29 de Noviembre de 1828 y profesó en 19 de 
Abril de 1830, en manos del guardián P. Valdepeñas (PF, fol. 6v.) 
Estudiando Teología en Consuegra, se ordenó de menores en Tole- 
do el 31 Mayo de de 1833 (PC). Según el Libro de Antigúedades, fa- 
lMeció en Quintanar de la Orden en 1871. 

12, Fr. Sebastián Bautista Ruiz de Nuestra Señora del Pilar, 
natural de Alcázar de San Juan e hijo de Bernabé María Ruiz y de 
Josefa Soto, profesó en Fuensalida el 20 de Octubre de 1831, en 
manos del guardián Fr. Víctor de Trillo, siendo provincial el P. Ni- 
colás de Madrid, maestro de novicios Fr. Pedro de Malagón y tes- 
tigos los Padres Máximo de Urda y Antonio Cecilio de Escalonilla 
(PF, fol. 22v.) Después de la exclaustración debió dejar la carrera 
eclesiástica, y abrazando la militar, fué sargento mayor en Madrid, 
y falleció en 1872, según se hace constar en el Libro de Antigúeda- 
des. 

13. Fr. Sebastián Gálvez, en el siglo Gabino, hijo de Juan y de 
Carlota Díaz, nació en Almonacid de Toledo en 20 de Enero 
de 1816. Instruyó las informaciones el P. Mariano de Guadalajara, 
_ maestro de estudiantes en el convento de Toledo, por subdelega- 
ción del guardián de Toledo Fr. Francisco del Berraco, a quien ha- 
bía facultado para ello el provincial Fr. Manuel de Dos-Barrios, por 
su Patente, dada en Madrid a 12 de Julio de 1831, y habiendo acep- 
tado el P. Guadalajara la comisión, formó el expediente, en el que 
hizo de secretario Fr. Pedro de Alcántara del Moral, estudiante teó- 
logo, mereciendo la aprobación del discretorio de Arenas en 14 de 
Agosto del mismo año (7A, t. XIX). Profesó en 12 de Julio de 1832, : 
y después de la exclaustración fué obligado al servicio militar, y 
cumplido dicho servicio en 24 de Junio de 1841, ingresó en el Hos- 
picio del Puerto de Santa María, embarcando el 13 de Septiembre 
en la fragata Sabina para Filipinas (2), que llegó a Manila en 14 
de Febrero de 1842. En Filipinas ejerció el ministerio en los pue- 
blos de Lawang y Catarmán, provincia de Samar, y desempeñó los 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina en 
1 de Febrero de 1835, fol. 5v. 
(2) Registro del Hospicio del Puerto de Santa María, lol. 99v. 
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cargos de secretario de Provincia en 1852, Guardián de Manila en 
en 1869 y Ministro provincial en 1870 (PLATERO, pág. 702). Falleció 
en 6 de Septiembre en el convento de Palo, provincia de Leite. 

15. Fr. Sebastián Fernández Villafuertes, natural de Huerta de 
Valdecarábano (Toledo) e hijo de Lorenzo y de Antonia García 
Rincón, hizo su profesión en Fuensalida, en manos del guardián 
Er, Víctor de Trillo en 21 de Noviembre de 1832 (PF, fol. 35r.) 

16. Fr. Santiago Vicente Ruano, natural de Mocejón e hijo de 
Domingo y de María Redondo, profesó en Fuensalida el 23 de Mar- 
zo de 1833, en manos del guardián P. Trillo (PF, fol. 42). 

17, Fr. Salustiano Bux de San Pedro de Alcántara, hijo de Ma- 
riano Bux, natural de Guadalajara, y cabo del Regimiento de Tole- 
do, y de Clemencia Castellanos, nació en Logroño el 6 de Julio 
de 1817. Residiendo con sus padres en Madrid, pretendió ingresar 
en la Provincia de San José, por lo que el P. Provincial, con fecha 
13 de Septiembre de 1832, comisionó al guardián del convento de 
San Cayetano, Fr. José de Valdeverdeja, que instruyera el proceso 
informativo; lo que hizo, actuando de secretario el P. Deogracias 
de Brumete, y de testigos los Padres Blas de Santibáñez y Bernar- 
do de Valdepeñas. El P. Isidoro de Tembleque, guardián del 
convento de Guadalajara, perteneciente a la Provincia Descalza 
de la Concepción, por delegación del Provincial de la de San 
José, autorizó al P. Casimiro de Albalate, Definidor, para que for- 
mara otras informaciones, que instruyó, actuando en ellas de se- 
cretario el P. Práxedes del Corral. Ambas informaciones fueron 
aprobadas en Arenas en 3 de Noviembre de 1832 por el guardián 
Fr. Ramón Gil de Consuegra, y por los discretos Fr. Francisco de 
Fuensalida, Fr. Antonio de Consuegra, Fr. Lucio de Blanca y Fray 
Ignacio de Tembleque (74, t. XIX). Tomó el hábito en 3 de Noviem- 
bre de 1832 y profesó en 4 de Noviembre del 1833. Ingresó en el 
Hospicio del Puerto de Santa María en 4 de Agosto de 1838, y en 4 
de Septiembre se embarcó para Filipinas en la fragata Nueva San 
Fernando (1), que llegó a Manila en 11 de Febrero de 1839. En Fili- 
pinas ejerció el ministerio en los pueblos de Palapag, Barugo, Bo- 
rogán, Catarmán y Calbayog (PLATERO, pág. 691), y trasladado a 
España, con motivo de la pérdida de Filipinas, falleció en el con- 
vento de Pastrana en el día 22 de Mayo de 1902, a los ochenta y 
cinco años de edad y setenta de religioso. 

18. Fr. Santiago Nogales, natural de Colmenarviejo e hijo de 
Simón y de Antonia Puerta, profesó en Fuensalida el 9 de Marzo 
de 1834, en manos del maestro de novicios Fr. Manuel Zarco de Al- 
magro (PF, fol. 52r.) 


(1) Registro del Hospicio del Puerto de Santa Maria,lol. %Br. 
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19. Fr. Santiago Cea de la Soledad, natural de Torrenueva 
(Ciudad Real) e hijo de Santiago y de Teresa Cobo, profesó en 
Fuensalida el 15 de Julio de 1834, en manos del guardián P. Trillo ' 
(PF, fol. 55v.) En 15 de Agosto de 1838 ingresó en el Hospicio del 
Puerto de Santa María, y en 4 de Septiembre se embarcó para Fili- 
pinas en la fragata Nueva San Fernando (1), que, como se ha di- 
cho en el número anterior, llegó a Manila en 11 de Febrero de 1839. 
Ejerció el ministerio durante ocho años en el pueblo de Goa, Ca- 
marines, donde falleció repentinamente en 29 de Enero de 1851 
(PLATERO, pág. 690). ) 
T 
1. Fr. Tomás Andrés Sánchez Capuchino, natural de Consue- 
gra e hijo de Eusebio y de Antonia Sánchez Rebato, profesó en 
Fuensalida el 8 de Diciembre de 1777, en manos del guardián Fray 
Gregorio de Mocejón, siendo provincial el P. Francisco del Casar, 
maestro de novicios Fr. Gregorio de la Torre, y testigos los Padres 
Manuel de Santa Cruz, José de Horche y Antonio del Cenáculo (2). 
En 1806 estaba de Lector de Teología en Toledo; por renuncia del 
comisario provincial, Fr. Juan José de Villacañas, en 26 de Noviem- 
bre de 1814, se procedió a la elección de Vicario provincial en el 
convento de Yepes, siendo electo el P. Tomás de Consuegra, Lector 
de Teología y ex Custodio. En 2 de Diciembre de 1815 se celebró 
Capítulo provincial, y resultó electo provincial el mismo P. To- 
más (3). A últimos del mes de Mayo o primeros de Junio de 1817 re- 
nunció el provincialato, pues en el Estado de la Provincia de San 
José, época IV, años 1818-1824, se dice: «En este tiempo era vicario 
provincial de esta de San José, por renuncia de nuestro charísimo 
hermano y Padre Fr. Tomás de Consuegra, nuestro charísimo her- 
mano y Padre Fr. Juan Antonio de Lillo», y en el tomo XVII de las 
Informaciones de Arenas, en el núm. 23, hay una Patente del P. To- 
más de Consuegra, fechada en San Bernardino de Madrid a 5 de 
Mayo de 1817, y la Patente del núm. 24, fechada en 20 de Junio del 
mismo año, está ya dada por el vicario provincial Fr. Antonio de 
Lillo. En los años de 1828 y 1829 residía en Toledo, según las Infor- 
maciones de Arenas, y como se hace constar en la Guía eclesiásti- 
ca, impresa en 1830, pág. 54, donde se dice que el P. Tomás de Con- 
suegra era juez examinador de concursos a curatos de Toledo. Fa- 
lleció en 1837, según el Libro de Antigúedades. 
(1) Registro, etc., 1. c. 
(2) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 15 de Octubre de 1768 y termina en 


25 de Septiembre de 1829, tol. 55v. 
(3) Estado de la Provincia de San José, época 111. 





Google 


186 ADICIONES Y NOTAS AL «LIBRO DE ANTIGÚEDADES» 


2. Fr. Tomás Romo Jaro, natural de Fuensalida e hijo de Félix 
y de Manuela Carrasco, tomó el hábito en Villaviciosa de Odón 
el 28 de Abril de 1789, y trasladado a Arenas, profesó en este con- 
vento en el mismo día y mes del año siguiente, en manos del guar- 
dián Fr. Manuel de Calera, siendo provincial el P. Juan del Moral, 
maestro de novicios Fr. Diego de Arenas, y testigos los Padres Fran- 
cisco de Guadalajara y Francisco de Covisa (PO). 

3. Fr. Tomás Martínez García del Santísimo Sacramento, na- 
tural de Martín Muñoz de las Posadas (Segovia) e hijo de Antonio 
Estrada y de Teresa Martín Jiménez; sus abuelos paternos se llama- 
ron Manuel Martínez e Isabel García, y los maternos José Martín 
del Olmo y Teresa Jiménez. En la Patente del Provincial, dada en 
San Gil de Madrid a 20 de Noviembre de 1802, se llama a este pre- 
tendiente, que ya era donado, Tomás Estrada, y, sin embargo, en las 
informaciones se le da el apellido de Martínez García. El guardián 
del convento de Corpus Christi de Martín Muñoz de las Posadas, 
Fr, Feliciano de San Pedro de Alcántara, autorizado por el Provin- 
cial de la de San José, subdelegó la comisión de instruir el proceso 
informativo en el P. Roque de la Concepción, quien le instruyó. ac- 
tuando de secretario el P. Esteban de los Angeles, y remitido a 
Arenas, fué aprobado en 29 de Enero de 1893, por el guardián Fray 
Juan del Horcajo y por los discretos Fr. Manuel de Madrid, Fray 
Manuel de Fuensalida y Fr. Vicente de Pedro Bernardo (/A, t. XVI, 
núm. 29). En los años de 1817 y 1831 residía en el convento de Are- 
nas (74) 

4. Fr. Tomás Leandro Hernando, natural de Peñaranda de Due- 
ro e hijo de Norberto y de Teresa Rubio. El provincial Fr. Antonino 
de Pedro Bernardo, por su Patente, fechada en Madrid a 8 de Agos- 
to de 1804, comisionó al guardián de Aranda de Duero, Fr. Miguel 
Rodríguez, para que hiciera las informaciones; mas, por hallarse 
impedido, subdelegó en el P. Isidoro Moreno, predicador apostólico 
y vicario de las religiosas de Peñaranda, que las instruyó, actuan- 
do de secretario el P. Lorenzo Rodríguez, y terminadas, fueron 
aprobadas por el discretorio de Arenas en 22 de Enero de 1805 (IA, 
t. XVI, núm. 50). 

5. Fr. Tomás González de la Concepción, atarál de El Esco- 
rial de Arriba e hijo de Nicolás y de Zoila Sastre. Comisionado por 
el vicario provincial Fr. Juan Francisco del Moral, con fecha 28 de 
Agosto de 1806, instruyó las informaciones el P. Manuel Angel de 
Madrid, definidor actual, actuando de secretario el P. Juan de El 
Escorial, predicador conventual de San Gil de Madrid, y remitidas a 
Arenas, fueron aprobadas en 12 de Septiembre por el guardián Fray 
Manuel de Fuensalida y por los discretos Fr. Eugenio de Albalate, 
Fr. Manuel de Madrid, Fr. Cristóbal de Malagón y Fr. Antonio del 
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Berraco (74, t. XVI, núm. 61). Fué predicador conventual en San 
Cayetano de Madrid en los años de 1825 al 1832; en 1833 era Guar- 
dián del convento de Madridejos (TA y PF). 

6. Fr. Teodoro Benito García, natural de Yepes e hijo de Diego 
y de María Sánchez. El provincial Fr. Lucas de Valencia, por sus 
Letras fechadas en San Gil de Madrid en 6 de Octubre de 1807, 
autorizó al guardián de Yepes, Fr. Juan de El Escorial, para hacer 
las informaciones, y por hallarse impedido, subdelegó en el Padre 
Francisco de Fuensalida, quien las instruyó, actuando de secretario 
el P. Nicolás de Madrid (/A, t. VII, núm. 12). 

7. Fr. Tomás Juan Pedro Muñoz, natural de Carabanchel de 
Arriba e hijo de Lázaro Muñoz y de María Herranz, profesó en 
Fuensalida el 27 de Diciembre de 1817, en manos del guardián Fray 
Carlos de Illescas, siendo vicario provincial el P. Juan Antonio de 
Lillo, maestro de novicios Fr. Rafael de Almagro, y testigos los Pa- 
dres Er. José Romo de Fuensalida y Fr. Narciso de Albalate (PF, fo- 
lio 226v.) 

8. Fr. Tomás Benito Cabrera, natural de Fuensalida e hijo de 
Cipriano y de Gregoria Félix. Por subdelegación del guardián de 
Fuensalida, Fr. Manuel de Cifuentes, instruyó el proceso informati- 
vo el P. José de Beniganim, actuando de secretario el P. Manuel de 
Horche, y terminado, fué aprobado en Arenas el 1. de Julio de 
1824, por el guardián Fr. Francisco de Fuensalida, y por los discre- 
tos Fr. Juan Peña del Moral, Fr. Diego de Arenas, Fr. Antonio de 
Cullera y Er. José de Valdeverdeja (74, t. XVII, núm. 46). Estudian- 
do Teología en Almagro, se ordenó de subdiácono en Toledo, en 22 
de Diciembre de 1828, y de diácono en 13 de Junio de 1829 (CA). 
En 1833 estaba de familia en el convento de Consuegra (714), y, se- 
gún el Libro de Antigúedades, falleció en Madrid en Mayo de 1873. 

9. Fr. Tomás Pérez, natural de Dos-Barrios e hijo de José y de 
Tomasa Carcía de la Tenaza. El provincial Fr. Miguel de Temble- 
que, con fecha 14 de Agosto de 1829, mandó al guardián del con- 
vento de Ocaña Fr. Antonio de Relleu, que instruyera las informa- 
ciones; lo que hizo, actuando de secretario el P. Miguel Santos del 
Moral, predicador conventual, y remitidas a Arenas, fueron aproba- 
das por el discretorio del convento en 12 de Septiembre del mismo 
año (IA), t. XVII. Estudiando Teología en Consuegra, se ordenó 
de Menores en Madrid en 12 de Junio de 1829 (PC, pág. 69). En Di- 
ciembre de 1831 residía en el convento de Toledo (1P), y falleció en 
Madrid en 1876, según el Libro de Antigúedades. . 

10. Fr. Tomás García de la Asunción, natural del Moral e hijo 
de Juan García Fernández y de Isabel Fresno, proftesó en Fuensali- 
da el 9 de Septiembre de 1828, en manos del guardián Fr. Fermín 
de Valdepeñas, siendo provincial el P. Manuel de Dos-Barrios, 


Google 


188 ADICIONES Y NOTAS AL «LIBRO DE ANTIGÚEDADES» 








maestro de novicios Fr. Pedro de Malagón, y testigos los Padres 
Máximo de Urda y Narciso de Albalate (PF, fol. arcos Falleció en 
1877, según el Libro de Antigúedades. 

11. Fr. Tomás Santos, natural de Colmenarviejo e hijo de Pablo 
Juan de Santos y de Dionisia Ros, profesó en Fuensalida, en manos 
del guardián P. Valdepeñas, el 25 de Septiembre de 1829. En su pro- 
fesión se llamó Fr. Jesús de los Dolores (PF, fol. 294r.) 

12. Tomás López, natural de la Torre de Esteban Hambrán e 
hijo de Bernardo y de Florentina Valverde. Instruyó el proceso 
informativo, por delegación del P. Provincial, fechada en Madrid 
a 16 de Enero de 1833, el guardián del convento de la Torre, Fray 
José de Beniganim, actuando de secretario el P. Juan de Bocairente, 
y remitido. a Arenas, fué aprobado en 18 de Febrero por el guardián 
Fr. Ramón Gil de Consuegra, y por los discretos Fr. Francisco de 
Fuensalida, Fr. Antonio de Revilla, Fr. Lucio de Blanca y Fr. Igna- 
cio de Tembleque (14, t. XIX). 

13. Fr. Tomás García de Mateo García, natural de Tembleque 
e hijo de Manuel y de Romualda Martín Sierra, profesó en Fuensa- 


lida el 8 de Mayo de 1834, en manos del guardián Fr. Víctor de Tri- 
lo (1). 


v 


1. Fr. Vicente Vals de San Buenaventura, natural de Bocairen- 
te (Valencia), tomó el hábito en el convento de Priego el 17 de Agos- 
te de 1783. Como hubo tres religiosos contemporáneos con el nom- 
bre de Fr. Vicente de Bocairente, no es fácil detallar en qué conven- 
tos residieron cada uno de ellos; sin embargo, creemos que Fr. Vi- 
cente Vals residió en los siguientes: Desde el 1799 al 1800, en 
Madridejos (1F y Libro de cuentas de Madridejos); en los años 
de 1805 al 1807, en el convento de Arenas; en 1816, en el de Villavi- 
ciosa de Odón; en 1818, en el de Ciempozirelos, siendo a la sazón 
Definidor de la Provincia; en los años de 1825 al 1831, en Malagón, 
donde fué Vicario y Comisario de la Orden Tercera (IF y A), y des- 
de este año al 1833, en que murió, en el de Consuegra. En el Proto- 
colo de Consuegra, pág. 153, hemos encontrado la siguiente parti- 
da: «Fr. Vicente Valls de Bocayrente, predicador, morador de este 
convento, murió en Beniarres, pueblo del reyno de Valencia (donde 
fué con licencia de N. C. H. y P. Provincial), el día 24 de Marzo 
de 1833. Estaba de presidente ordinario en esta comunidad, donde 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina en 
1.? de Febrero de 1835, 
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había sido también los años anteriores, y Visitador de la V. O. T. de 
Malagón. Tenía sesenta y seis años de edad y cincuenta de hábito. 
R. L. P.—Fr. Miguel de Portillo, guardián.» 

2. Er. Vicente Julián José Díaz de Santa Teresa, natural de Con- 
suegra e hijo de Alfonso Díaz y de Matilde Rodríguez, tomó el hábi- 
to en Villaviciosa de Odón el 6 de Mayo de 1789, y trasladado al 
noviciado de Arenas, profesó en este conventoen 11 de Junio de 1790, 
en manos del guardián Fr. Manuel de Calera, siendo provincial el 
P. Juan del Moral, maestro de novicios Fr. Diego de Arenas, y testi- 
go el P. Francisco de Guadalupe (PO). En 1809 estaba de familia en 
el convento de Consuegra, cuando ocurrió en este pueblo la inva- 
sión francesa, siendo uno de los primeros que regresaron al conven- 
to (PC, pág. 4); en 1831 residía en el convento de San Cayetano de 
Madrid (1A), donde estaba todavía en 12 de Enero de 1834 (IF). 

3. Fr. Vicente Atanasio Rodríguez de los Dolores, natural de 
la Guardia e hijo de Manuel Antonio y de Angela Hernández Ras- 
co. Por delegación del P. Provincial, fechada en el convento del Mo- 
ral a 14 de Agosto de 1789, instruyó las informaciones el guardián 
de Tembleque, Fr. Pedro de Almagro, actuando de secretario el Pa- 
dre José del Moral, y terminadas, fueron aprobadas en Arenas el 14 
de Noviembre por el guardián Fr. Manuel de Calera, y por los dis- 
cretos Fr. Francisco de Guadalupe, Fr. Francisco de Cobisa, Fray 
- Guillermo de Méntrida y Fr. Diego de Arenas (/A, t. XIV, núm. 46). 
En los años de 1800 al 1807 estuvo de predicador conventual en 
Puertollano, y en 1823 residía en el convento de Yepes (74). En el 
Capítulo celebrado en 17 de Septiembre de 1831 fué nombrado 
Guardián del convento del Moral (1F), donde le alcanzó la exclaus- 
tración. Según el Libro de Antigúedades falleció en 1835. 

4. Fr. Víctor Batanero, natural de Trillo e hijo de Julián y de 
Teresa Humanes. Comisionado por el P. Provincial, según Patente 
fechada en San Gil de Madrid a 29 de Septiembre de 1790, formó el 
proceso informativo el guardián de Brihuega, Fr. Gregorio de Ca- 
ñaveras, actuando de secretario Fr. Andrés de Cañete, y de testigos 
los Padres Francisco de Buendía y José de Trijfueque, y habiéndole 
remitido a Arenas, fué aprobado en 26 de Noviembre por el maes- 
tro de novicios Fr. Diego de Arenas, y por los discretos Er. Fran- 
cisco de Guadalupe, Fr. Blas de Valdepeñas, Fr. Francisco de Cobi- 
sa y Fr. Bartolomé de Pedro Bernardo (/A, t. XIV, núm. 58). Estu- 
diando Filosofía en el convento del Rosario de Oropesa, se ordenó 
de Menores en Avila (CR, fol. 207v.) Fué predicador conventual en 
Madridejos desde el año de 1804 al 1819, por lo menos (Libros de 
cuentas de Madridejos). En el Capítulo celebrado en Mayo de 1825 
"fué nombrado Guardián del convento de Madridejos, desempeñan- 
do este oficio hasta el 31 de Mayo de 1828, y en el Capítulo de 17 


Google 


190 ADICIONES Y NOTAS AL «LIBRO DE ANTIGUEDADES» 





de Septiembre de 1831 Guardián del convento de Fuensalida (IF y A), 
donde le alcanzó la exclaustración. Falleció en 1837, según el Libro 
de Antigúedades. 

5. Fr. Victorio Sánchez Capuchino, natural de Consuegra e 
hijo de Manuel y de Teresa de Dios y Gómez. El vicario provincial 
Fr. Francisco Avilés, por sus Letras fechadas en San Gil de Madrid 
el 20 de Junio de 1797, comisionó al guardián de Consuegra, Fray 
Juan José de Villacañas, y en su ausencia al presidente del conven- 
to, Fr. Bernardo de Horcajo, para hacer las diligencias del proceso 
informativo, pero hallándose el primero ausente y el segundo impe- 
dido, subdelegó el P. Horcajo en el predicador conventual Fr. Ni- 
colás de Priego, quien lo instruyó, haciendo de secretario Fr. José 
de la Roda, y terminado, fué aprobado en Arenas el 27 de Octubre 
por el guardián Fr. José de Conchouso, y por los discretos Fr. Gre- 
gorio de Pedro Bernardo, Fr. José de Jumilla, Fr. José de Pedro Ber- 
nardo y Fr. Diego de Arenas (/A, t. XV, núm. 46). 

6. Fr. Vicente Pérez de la Soledad, natural de Biar e hijo de 
Lorenzo y de Angeles Martínez, profesó en Fuensalida el 22 de Abril 
de 1802 en manos del guardián Fr. José de la Torre, siendo provin- 
cial el P. Luis de Pedro Bernardo, maestro de novicios Fr. Diego de 
Arenas, y testigos los Padres Gregorio de Mocejón, Matías de Bo- 
cairente y Ramón de Lagartera (1). En 1819 estaba de familia en el 
convento de Yepes; en los años de 1823 al 1828 fué predicador con- 
ventual de Consuegra; en 1830 era Guardián del convento de Mala- 
gón (ZA y F). En 1834, por muerte del guardián de Consuegra, Fray 
Miguel de Portillo, le sustituyó Fr. Vicente de Biar (PC, pág. 14). 

7. Fr, Vicente Belda de San Bernardino, natural de Bocairente 
e hijo de Juan Belda de Vicente y de María Bañó y Mira, profesó en 
Fuensalida el 17 de Septiembre de 1803 en manos del guardián 
Fr. Manuel Angel de Madrid (PF, fol. 192v.) Estudiando Teología 
en Almagro, se ordenó en Toledo de diácono en 20 de Septiembre 
de 1806 y de sacerdote en las mismas témporas del año siguiente 
(CA). Residió en el convento de Consuegra, de donde fué presiden- 
te en los años de 1824 al 1827; en Agosto de 1828 estaba en Col- 
menarviejo, y en Noviembre de 1829 en Aranjuez (1F). 

8. Fr. Vicente Francisco Sans, natural de Bocairente e hijo de 
Mateo y de Rosa Belda. El provincial Fr. Antonino de Pedro Ber- 
nardo, por su Patente fechada en Madridejos el 22 de Octubre 
de 1804, comisionó al guardián del convento de San Bernardino de 
Bocairente, Fray Silvestre Santonja, predicador general, para que 


hiciera las informaciones de vita et moribus, que instruyó, actuando 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 15 de Octubre de 1768 y termina 
en 25 de Septiembre de 1829. 
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de setretario el P. Antonio de Santa Creu, y terminadas, fueron 
aprobadas en Arenas por el guardián Fr. Manuel de Fuensalida, y 
por los discretos Fr. Santos de Leganés, Fr. Antonio de Bocairente, 
Fr. Vicente de Bocairente y Fr. Eugenio de Albalate (ZA, t. XVI, nú- 
mero 48). En 1826 residía en el convento de Consuegra (/F). 

9. Fr. Víctor Hermenegildo Navarro, natural de Villarrubia de 
los Ojos (Ciudad Real) e hijo de Nicolás y de María Vallejo. Formó 
el proceso informativo, por delegación del provincial Fr. Andrés de 
Dos-Barrios, dada en 12 de Abril de 1825, el guardián de Malagón 
Fr. Francisco Claudio de Ocaña, haciendo de secretario el P. Fran- 
cisco Javier de Puertollano, comisario de la Orden Tercera, y remi- 
tido a Arenas, fué aprobado por el discretorio en el día 4 de Mayo. 

10. Fr. Vicente de Avila de Jesús, natural de Madridejos, tomó 
el hábito en Arenas el 7 de Enero de 1827. Faltan las informaciones 
de este religioso. 

11. Fr. Vicente Jerónimo González Puebla, natural de Madride- 
jos e hijo de Manuel y de Vicenta García Benito. Instruyó las infor- 
maciones, por delegación del P. Provincial, el guardián de Madri- 
dejos Fr. Víctor de Trillo, actuando de secretario el P. Ramón de 
Herencia, las que fueron aprobadas por el discretorio de Arenas 
en 5 de Julio de 1827 (7/4, t. XVIII. Debió tomar el hábito en 6 de 
Julio, día en que lo tomó Fr. José Tritón Díaz Mariblanca de Madri- 
dejos, pues las informaciones de_ambos fueron aprobadas en el 
mismo día 5 de Julio. 

12. Fr. Victorino Vega, hijo de Victorino y de Lucía García San- 
tisteban, nació en el Moral de Calatrava en 13 de Mayo de 1812 y 
profesó en Fuensalida el 17 de Marzo de 1829 en manos del guar- 
dián Fr. Fermín de Valdepeñas, siendo provincial el P. Manuel de 
Dos-Barrios, maestro de novicios Fr. Pedro de Malagón, y testigos 
los Padres Máximo de Urda y Narciso de Albalate (PF, fol 284v). 
Agregado a las Misiones de Filipinas, ingresó en el Hospicio del 
Puerto de Santa María en 29 de Agosto de 1832, y en 10 de Noviem- 
bre embarcó en la fragata Nueva San Fernando (1), que llegó a Ma- 
nila en 4 de Mayo de 1833. En 1835 fué nombrado Lector de Teolo- 
gía del convento de Manila, y ejerció el ministerio en los pueblos 
de Marilao, Bocawe, Mahayhay y Lucban. En 1846 fué nombrado 
Definidor, y estando de ministro en Mahayhay, en 1851 cons- 
truyó, sobre el río Holla, un puente de sola argamasa, cuyo ojo 
principal tiene de luz cincuenta y dos pies de alto por cuarenta - 
y ocho de ancho, llamado El puente del capricho, por haberlo así 
clasificado el ingeniero del Gobierno de Filipinas en su informe, fe- 


(1) Registro del Hospicio del Puerto de Santa María, fol. 95r. 
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chado en 7 de Diciembre de 1852, y que a pesar de no estar cons- 
truído según los principios del arte, está aún en el día de hoy desa- 
fiando a las grandes avenidas que se desprenden del monte Bana- 
jao y a los destructores temblores, tan frecuentes en aquel país 
(Huerta, pág. 129). En el archivo' de Pastrana, Cajón 39, leg. 2, se 
conserva un largo informe sobre el puente fundido del pueblo de 
Majayjay, en la provincia de La Laguna, construido bajo la di- 
rección del M. R. P. Fr. Victorino del Mora!, del Orden de N. P. San 
Francisco, escrito por el mismo P. Victorino, en que rebate el in- 
forme pericial del arquitecto del Gobierno, Sr. Mendoza y Grajales. 
El P. Victorino falleció en el convento de Lucban el 16 de Agosto 
de 1856 (PLATERO, pág. 663). 

13. Fr. Vicente Domingo Jiménez, hijo de Venancio y de Isabel 
Díaz Izquierdo, nació en Lillo, en 22 de Enero de 1812 y profesó en 
Fuensalida el 29 de Julio de 1830 en manos del guardián Fr. Fermín 
de Valdepeñas (1). Agregado a las Misiones de Filipinas, ingresó 
en el Hospicio del Puerto de Santa María en 15 de Mayo de 1833, y 
en 12 de Julio embarcó en la fragata Inchiman, alias Santa Ana (2), 
que llegó a Manila en el día 3 de Diciembre del mismo año. En Fili- 
pinas ejerció el ministerio en los pueblos de Ligao y Cagsaua o 
Daraga; en 1867 fué nombrado guardián del convento de San Fran- 
cisco de Manila; en 1873 fué electo Definidor y durante dos trienios 
desempeñó el cargo de Comisario provincial de Camarines y Al- 
bey (PLATERO, pág. 668). Falleció en el convento de Cagsaua, víctima 
del cólera, el 5 de Marzo de 1883. 

14, Fr. Venancio Manuel Calvo, natural de La Guardia e hijo 
de Gregorio y de Bonifacia de la Puerta. Instruyó las informacio- 
nes el guardián del convento de Tembleque Fr. Nicolás de Consue- 
gra, actuando de secretario el P. Manuel de la Fuente, y remitidas 
a Arenas, fueron aprobadas por el discretorio en 2 dé Julio de 1830 
(TA, t. XIX). En 1832 estudiaba Filosofía en el convento de Temble- 
que (1F). | 

15. Fr. Valentín Vidal Casas, natural de Yébenes e hijo de Pe- 
dro y de Rafaela Martín Salas, profesó en Fuensalida en manos del 
guardián P. Víctor de Trillo el 26 de Octubre de 1831 (PF, fol. 13v.) 
Falleció en Madrid el 9 de Octubre de 1875, según el Libro de An- 
tigúedades. 

16. Fr. Valentín Lamparero, natural de Fuensalida e hijo de 
Andrés y de Florencia Rodríguez. Por comisión del P. Provincial, 
fechada en 8 de Abril de 1831, instruyó el proceso informativo el 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en 7 de Octubre de 1829 y termina en 
.* de Febrero de 1835, fol. 6v. 
(2) Registro del Hospicio del Puerto de Santa Maria, fol. 95v. 
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guardián de Fuensalida Fr. Fermín de Valdepeñas, y actuó de se- 
cretario el P. Antonio Cecilio de Escalonilla, mereciendo la apro- 
bación del discretorio de Arenas en 30 de Abril del mismo año 
(7A, t. XIX). 

17. Fr. Vicente Matallanos, hijo de Fausto y de Josefa de Mora, 
nació en Dos-Barrios el 12 de Enero de 1815, y profesó en Fuensa- 
lida el 5 de Enero de 1833, en manos del guardián P. Trillo (PF, fo- 
lio 38v.) Después de la exclaustración fué obligado al servicio mili- 
tar, y en 14 de Febrero de 1841 ingresó en el Hospicio del Puerto 
de Santa María. Embarcó para Filipinas en la fragata Nueva Zafi- 
ro el 13 de Junio de dicho año 1841 (1), y llegó a Manila en 14 de . 
Diciembre. En Filipinas ejerció el ministerio en los pueblos de Bu- 
rías, Libong y Ligao, donde falleció en 9 de Enero de 1876 (PLATE- 
RO, pág. 701). 

18. Fr. Vicente Saturio Costoso, natural de Miguel Iturra e 
hijo de Pablo y de Mariana García, profesó en Fuensalida el 23 de 
Enero de 1833, en manos del guardián P. Trillo (PF, fol. 39v.) Estu- 
diando Teología en Almagro, se ordenó 'de Menores en Madrid 
el 19 de Diciembre de 1834 (CA). 

19. Fr. Vicente López Valdepeñas, hijo de Alejo y de Beatriz de 
la Torre, nació en Moral de Calatrava el 19 de Abril de 1817 y pro- 
fesó en Fuensalida el 7 de Junio de 1833, en manos del guardián 
P. Víctor de Trillo (PF, fol. 45r.) En 4 de Agosto de 1838 ingresó en 
el Hospicio del Puerto de Santa María, y en 4 de Septiembre se em- 
barcó para Filipinas en la fragata Nueva San Fernando (2), que 
llegó a Manila en 11 de Febrero de 1839. Ejerció el ministerio pa- 
rroquial en el pueblo de Meycauayan, y desempeñó los cargos de 
Presidente y de Guardián del conventó de San Francisco de Mani- 
la. En 1853 fué nombrado Maestro de novicios del colegio de Aran- 
juez, y con este cargo regresó a España; trasladada la comunidad 
al convento de Pastrana en 1855, fué el primer Vicerector de este 
colegio, dos veces Rector del mismo, y muchos años Comisario pro- 
vincial y Procurador en Madrid (PLATERO, pág. 688). Durante su go- 
bierno de los colegios de España, como Comisario, se fundaron los 
conventos de Arenas, Almagro y Puebla de Montalbán. En 1879 se 
retiró al convento de Pastrana, y volvió a regir su comunidad en 1885 
con el título de Presidente absoluto. Falleció este benemérito reli- 
gioso en Pastrana el 9 de Abril de 1889. 


20. Fr. Victoriano Nuñez Savedra, natural de Tembleque e hijo 
de Tomás y de María Antonia Crespo Varillas, profesó en Fuen- 





(1) Registro del Hospicio del Puerto Santa María, fol. 99r. 
(2) Registro del Hospicio del Puerto de Santa Maria, lol. 9%r. 


Arch. 1-A.—Tom. XX 13 
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salida el 8 de Mayo de 1833, en manos del guardián P. Trillo (PF, 
fol. 52v.) 

21. Fr. Venancio, en el siglo Ramón Román, natural de Con- 
suegra e hijo de José Román y de Dolores Romero. Por subdelega- 
ción del guardián de Consuegra Fr. Miguel de Portillo, instruyó el 
proceso informativo el P. Tomás de Fuensalida, y actuó de secreta- 
rio Fr. Pedro del Moral, estudiante de Teología; remitido el expe- 
diente a Arenas, fué aprobado por su discretorio en 14 de Junio 
de 1833 (7A, t. XIX). 


Z 


1. Fr. Zacarías Antonio Salgado Romero, natural de Brozas 
(Cáceres), e hijo de Antonio Salgado Romero Barriga y de Elente- 
ria Rodríguez Jabato. El provincial Fr. Miguel de Tembleque, por sus 
Letras fechadas en Toledo el 7 de Julio de 1826, suplicó al guardián 
del convento de Brozas Fr. Miguel Chaves de Albulquerque, que 
hiciera las informaciones de buena vida y costumbres; mas por ha- 
llarse impedido, subdelegó la comisión en el P. Isidro del Arroyo, 
predicador general de grado y ex definidor, quien las instruyó, ac- 
tuando de secretario D. Domingo Balderas de Torres, y de testigos 
Fr. Antonio de la Serena, Fr. Fermín del Pedroso y Fr. Juan Galán 
de Brozas. Remitidas a Arenas, fueron aprobadas por su discreto- 
rio en 26 de Septiembre del mismo año 1826 (JA, t. XVID. En 1833 
residía en el convento del Rosario de Oropesa (14). 

2. Fr. Zacarías Manuel Castellanos, natural de Consuegra € 
hijo de José y de Agueda Rodríguez, profesó en Fuensalida el 21 de 
Noviembre de 1833, en manos del guardián Fr. Victor de Trillo, 
siendo provincial el P. Nicolás de Madríd, maestro de novicios Fray 
Manuel Zarco de Almagro, y testigos los Padres Máximo de Urda y 
Narciso de Albalate (1). 


P. LORENZO PÉREZ. 
O F M. 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, que principia en ? de Octubre de 1829 y termina en 
1. de Febrero de 1835, fol. 47r. 
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Documentos sobre las Misiones 
de Nuevo Méjico Ú) 


SEGUNDA PARTE 


El peligro de los apaches. —Socorro de soldados. —El Padre Custo- 
dio fray Francisco de Ayeta.—Alzamiento general de los in- 
dios de Nuevo Méjico.—Martirio de 21 Misioneros francisca- 
nos.—Medios para la restauración de estas Misiones. —1679 
a 1686. 


"Archivo general de Indias (Sevilla). Sign.: 67-3-32. 


9. Representación a S. M. Original en 2 páginas. 1679. 

A! margen: Fray Francisco de Ayeta (2), Custodio y Procurador general en las provincias 
de la Nueva Méjico, con un testimonio de autos adjuntos, da cuenta a V. M. de lo que repre- 
sentó al Arzobispo Virrey de la Nueva España en razón de la conservación de dichas provin- 
cias y estado de ellas, cuya resolución remitió a V. M., y ahora lo solicita por los fundamentos 
que aquí expresa. 


Señor: Hallándome en esta ciudad de Méjico, de la Nueva España, de 
vuel'a de las grandes provincias de la Nueva Méjico, adonde por despacho 
de nuestro ¡Arzobispo Virrey llevé, con intervención del sindico, en los ca- 
rros de mi encargo el socorro preciso que en ellas se necesitaba para repa- 
ro del alzamiento de la numerosa nación de los indios Chichimecas (3), 


(1) Véase AlA, t. XIX, págs, 41-74. 

(2) Sobre este misionero intrépido e incansable escribe Beristáin y Souza en su Biblioteca 
hispano-americana septentrional, tomo I, 1883: «Fué Custodio y Padre de la Provincia del San- 
to Evangelio, Visitador de las Misiones del Nuevo México, Comisario de la Inquisición en la 
Nueva España, y Procurador general de su Provincia en Madrid. Escribió Apología del Orden 
de San Francisco en la América.» Imp. sin año ni lugar, en fol. La vió y la cita el autor de la 
Biblioteca Franciscana, y creo que se escribió contra el Lic. Ferro, Visitador de la Florida, y 
que es la misma obra que anuncia Pinelo con título de «Verdad vindicada.» Imp. en 1690, 
en fol. —Escribió también «Defensa de la Provincia del Santo Evangelio de México sobre la re- 
tención de los curatos y doctrinas». Imp. en fol. —«Ultimo recurso de la Provincia de San José 
de Yucatán sobre despojo de parroquias». Imp. sin año, en fol.—Es preciso confesar que fué 
terrible la pluma de nuestro Ayeta, y pareció no respetar a los obispos. Pero ¡cuántas veces 
equivocamos la ingenuidad y la amargura de la verdad con la desvergúenza y la injuria!» 
Véase Civezza, Bibliografía, núm. 53. 

(3) Los chichimecas eran una nación de indios muy numerosa y belicosa. Vivían princi- 
palmente entre los ríos Gila y Colorado, desde donde inquietaban mucho a los indígenas de 
Méjico, conquistando al fin las provincias que hoy forman los estados de Querétaro, Méjico, 
Veracruz, Tláxcala y Puebla. Habitaban en cuevas, no cultivaban los campos y eran poco 
aficionados a las artes. Véase ALA, t. XVIII, 385-6. 
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Apaches (1) confederados con otras del gentilismo, que tenían infestadas 
aquellas provincias con sus muchas hostilidades, se me entregó per manda- 
do de dicho Arzobispo Virrey, como a Custodio actual y Procurador gene- 
ral en lo espiritual y temporal de dichas provincias, un testimonio de real 
cédula de 18 de Junio del año de 1678, en que V. M. se sirve de aprobar el 
dicho socorro, con cuya ocasión y mandarse en ella se dé cuenta a V. M de 
lo que se hubiere obrado con ocasión de este socorro y del estado en que 
quedaban dichas provincias y su pacificación y sosiego, lo hice en un escri- 
to que presenté ante dicho Arzobispo Virrey, y juntamente le representé cuán 
necesario era se hiciese otro socorro como el confirmado por V. M., y que 
se pusiese por tiempo de diez años un presidio de 50 hombres con los suel- 
dos de los de Sinaloa en la villa de Santa Fe, cabecera de aquellas provin- 
cias, para su conservación, dilatación, reducción y pacificación de dichos in- 
dios, extensión del santo Evangelio y fructificación de las ricas minas de 
ellas para útil del real haber. * 

De este escrito, Señor, se dió vista al fiscal de esta real Audiencia, y con- 
formándose el Arzobispo Virrey con su respuesta, remitió justamente dicha 
representación como matería de regalía a V. M. y a su real y supremo Con- 
sejo de Indias, para que se determinase lo conveniente, según que todo cons- 
ta del testimonio adjunto de 40 hojas escritas. 

En cuya razón me hallo obligado a proseguir en dicha representación por 








(1) Nación salvaje muy numerosa de Norteamérica. La Bibliografía española de lenguas 
indígenas de América, por el CONDE DE LA VIÑAZA». Madrid, 1892, pone bajo este nombre las 
siguientes notas: 

«Es la nación Apaehe una de las salvajes de la América septentrional, fronteriza a las pro- 
vincias internas de la Nueva España. Se extiende en el vasto espacio de dicho continente, que 
comprende los grados 30 a 38 latitud norte, y 264 a 277 de longitud a Tenerite.—Los apaches lla- 
mados tontos coyoteros eran los más occidentales... Confinaban por el poniente con los papagos 
comomaripas y yapivais; por el norte con los moquis; por el oriente con los chiricaguis, y pot 
el sur con los establecimientos españoles. —Los apaches llamados chiricaguis tenían su princi- 
pal habitación en la sierra del mismo nombre... Confinaban con los moguinos por el norte, con 
los tontos por el poniente, con los españoles por el sur y con los gileños por el oriente.—Los 
apaches gileños tenían algunas rancherías de paz en el presidio de Yanos. La generalidad de 
la tribu colindaba por el poniente con los chiricaguis; por el norte con la provincia de Nuevo 
México; por el oriente con la parcialidad miu:breña, y por el sur con los españoles.—La tribu de 
apaches mimbreños se dividía en dos clases, altos y bajos: los primeros, que eran los más con- 
tiguos a la provincia de la Nueva Vizcaya, estaban sujetos a los españoles y vivían pacíficos 
en sus presidios de Yanos y Carrizal; el país de los segundos era el próximo a la provincia de 
Nuevo México; como la frontera norte...—Los apaches faraones ocupaban las sierras interme- 
días del Río grande del Norte a Pecos, siendo el teatro de sus irrupciones las provincias de 
Nuevo México y de la Nueva Vizcaya...—Los xicantlas, rama de los faraones, vivian también 
pacíticos en la provincia de Nuevo México, en terrenos contiguos al pueblo de Taos, frontera 
de los comanckhes. La totalidad de los faraones confinaba por el norte con la provincia de 
Nuevo México...—Los apaches llamados mescaleros habitaban en las sierras próximas al rio 
Pecos por una y otra banda, extendiéndose hacia el norte. Generalmente hacian sus entradas 
por el Bolsón de Mapimí, ya para atacar la Nueva Vizcaya, ya Coahuila...—Los apaches llane- 
ros vagaban por los llanos y arenales situados entre el río Pecos y el Colorado. Se dividian en 
tres clases: notajes, sipiyanes y llaneros...—Los apachies lipanes se presentan como los más 
orientales, divididos en dos clases, de arriba y de abajo, con referencia al curso del Rio Gran- 
de, cuyas aguas bañan su territorio...—Los navajos son los más septentrionales de los apaches, 
habitando la siera y mesas de Navajó... (Tomado de Orozco y Berra en su «Geografía de las 
lenguas de México», y Pimentel en su «Tratado de Filologia Mexicana», que por su parte toma- 
ron los datos de una relación relativa a la nación apache, escrita en 1796 por el teniente coto- 
nel D. Antonio Cordero.) 
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ser dichas provincias, según lo tengo bien verificado, en tiempo de seis años 
y como ministro superior eclesiástico de ellas, de la de más consecuencias 
que tiene V. M. en toda esta Nueva España para todo lo espiritual y tempo- 
ral; pues si hasta ahora no se ha gozado de sus frutos, ha sido, según he re- 
conocido, por la poca gente que la ha habitado, y poblándose con dicho otro 
socorro y presidio de 50 hombres pagados como los de Sinaloa, no es duda- 
ble, Señor, según lo experimentado por dichos misioneros, se podrá conse- 
guir no sólo la reducción de dichos indios Chichimecas, Apaches y gentilis- 
mo confederados, al gremio de nuestra santa fe y obediencia de V. M., sino 
el poderse extender, con útiles de por medio, el santo Evangelio a otras 
grandes provincias, y en particular a las que desea V. M. de las Californias 
mencionadas para ello en real cédula de 6 de Febrero del año de 1677, por 
estar contiguas, según apreciables opiniones, con aquellos países, y ser por 
allí la verdadera entrada para su población y adquisición de sus grandes ri- 
quezas en que hasta ahora no se ha reparado ni intentado con haberse ma- 
logrado muchos por otras partes, experimentando grandes dificultades que 
por acá están vencidas, según lo reconocido por dichas noticias y algunas en- 
tradas por aquella derechera, de que me ha parecido dar cuenta a V. M. para 
que, reconocido el dicho mi escrito de hojas 27 en adelante de dicho testimo- 
nio, se sirva de mandar lo que fuere de su real servicio y voluntad. Dios guar- 
de la católica y real persona de V. M., como la cristiandad ha menester.— 
Méjico, 28 de Mayo de 1679.—Fray Francisco de Ayeta (Rubricado) (1). 


10. Testimonio de Autos que acompaña la carta del P. Custodio en 40 folios. 1679. 

Al dorso del documento se lee: Vino con carta de Fr. Francisco de Ayeta de la Orden de San 
Franciseo, Custodio y Procurador general de la provincia de la Nueva Méjico, de 28 de Mayo 
de 1679. ; 


Petición: Fr. Francisco de Ayeta, del Orden del S. P. S. Francisco, pre- 
dicador, Procurador general y Custodio de las provincias de la Nueva Méji- 
co, digo que en conformidad del mandamiento de su excelencia, despachado 
con lo resuelto en junta general de hacienda, su excelencia se sirve de man- 
dar que vuestras mercedes hagan chancelar las escrituras de obligación y 
pliegos de cargo que de ellas se hubiere originado de las cantidades que de 
esta real caja se me libraron para la paga de los 50 hombres, sustento de 
ellos, mil caballos, cien arcabuces, sillas, espadas y sirvientes de dicho soco- 
rro, y lo demás que en dicho mandamiento se expresa, para cuyo efecto lo 
presento, y se han de servir vuestras mercedes que, habiendo tomado razón 
de él y chanceladas las dichas escrituras, se me vuelva. original con certifica- 
ción al pie de él de estar chanceladas dichas escrituras. A vuestras mercedes 
pido y suplico se sirvan de mandarlo hacer, que en ello recibiré merced con 
justicia que espero.—Fr. Francisco de Ayeta. 

Auto: En la ciudad de Méjico a 6 días del mes de Octubre de 1678 años, 
ante los señores jueces oficiales reales de esta corte, se presentó esta petición, 
y vista, dijeron que se ponga razón de todas las obligaciones hechas por esta 
parte, y se traiga para proveer, y lo rubricaron. Ante mí D. Martín de Rosa- 
da y Agusto. 

(1) Sigue un breve resumen de la anterior representación y varias notas del Consejo de 


Indias, aludiendo a otros autos y testimonios sobre el mismo asunto y providencias tomadas 
para su arreglo. 
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En cumplimiento del Auto de vuestras mercedes, proveído a la petición de 
esta otra parte, en cuanto en él se ordena se ponga razón de todas las obli- 
gaciones hechas por el R. P. Fr. Francisco de Ayeta, Procurador general y 
Custodio de las provincias de la Nueva Méjico, y Lorenzo de Garro, síndico 
de ellas, por razó.1 de lo que se le libró de esta real caja, en conformidad de 
mandamientos de este superior gobierno de 9 de Septiembre y 19 de Octubre 
del año pasado de 1676, despachados conforme a lo resuelto en junta gene- 
ral de hacienda para socorro de aquellas provincias por las invasiones que 
en ellas hacía la nación de los indios Apaches, habiendo reconocido los plie- 
gos de cargo que para el dicho efecto'se les formó a los susodichos en esta 
real caja, en virtud de las obligaciones otorgadas, y asimismo los recaudos € 
instrumentos que para su satisfacción presentó con dicha petición, lo que 
consta y parece de ellos es lo siguiente: 

El primer cargo que les está hecho es en virtud de la obliyación que hi- 
cieron los dichos Procurador y síndico de entregar, llegados que fuesen a las 
dichas provincias, 50 sillas ginetas, 100 arcabuces de chispa, 100 aderezos de 
espada y daga y 1.000 caballos, cuyo valor se le libró y pagó de esta real caja, 
a que satisface el dicho P. Procurador con un testimonio dado por Blas Grie- 
go, escribano de cabildo de la ciudad de Santa Fe, cabecera de dicha provin- 
cia, su fecha a los 31 de diciembre del año pasado de 1677, inserto en el man- 
damiento de su excelencia que presenta, en que por él consta haber entrega- 
do todos los géneros referidos (1). 

El segundo cargo es de entregar el dicho P. Procurador, luego que llega- 
se a dichas provincias, a los 40 forzados de los 50 que se le entregaron en 
esta ciudad, y a su cabo y sargento la cantidad de 1.223 pesos, 2 tomines y 1 
grano, que importaban sus sueldos de dos meses..., para cuya satisfacción 
consta por el testimonio del escribano de cabildo citado, haber cumplido el 
dicho Procurador con esta obligación, por habérseles hecho las pagas en la 
ciudad de Santa Fe... en tabla y mano propia, excepto a 7 de dichos forza- 
dos... por haberse huído antes... 

El tercer cargo que le estaba hecho al dicho P. Procurador, es de 78 pt- 
sos de resto de 900 que importaba el sueldo de los 10 forzados, cumplimien- 
to a los 50, que se le entregaron en 6 meses, con que se les había de soco- 


(1) El testimonio de Blas Griego pónese literalmente más adelante, y va acompañado de una 
exposición del P. Fr. Francisco de Ayeta presentada el día 31 de Diciembre de 1677 ante el ca- 
bildo, justicia y regimiento de la villa de Santa Fe. En ella manifiesta “lo aquejado que se ha- 
llaban estas provincias con las continuas invasiones del enemigo Apache que, llevado de su 
voracidad e insaciable furia, no reservó a sus moradores, templos, imagenes y demás cosas, 
alhajas y preseas del culto divino, de que hizo torpe trofeo, que hoy se ven sus ruinas y tocan 
sus fatalidades.» Refiere a continuación cómo S. M. proveyó al remedio de estas necesidades. 
El Padre Ayeta, cow los auxilios que recibió, fué al Nuevo Méjico, y dice en su exposición: «Ha- 
hiendo reconocido que los pueblos y fronteras de las Salinas y Senecú están perdidas y los de- 
más frustrados y despoblados por los terrores y asaltos que el enemigo infiel ha hecho y cau- 
sado en ellos, y que hoy endan vagando sus moradores y naturales por otros de estas provia- 
cias con mucho desconsuelo suyo, movido con caridad, como prelado de esta santa Custodia y 
juez eclesiástico... mediante la ayuda de las limosnas que por razón de tal oficio me pertene- 
cen, quitándolo de la boca a mis religiosos, para que se reedifiquen, pueblen y fomenten las 
fronteras de Cuara en las Salinas, y las de Senecú en los Piros, y que reconozca el enemigo la 
fuerza que S. M. (q. D. g.) ha dado con su socorro, y se contenga en su depravado ánimo, ten: 
go dispuesto en el convento de Galisteo más de 400 fanegas de bastimento...» 
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rrer, conforme a lo resuelto en dicha junta, de los 4 meses en esta ciudad en 
tabla y mano propia, y el de los 2 restantes en aquellas provincias, menos 
el valor de las sillas, frenos, estribos y espuelas, que, como a los demás, se 
les habia de entregar por cuenta de sus sueldos, la cual dicha cantidad que- 
dó retenida en poder del dicho P. Procurador, respecto a que los dichos 10 
forzados no llevaron sueldo alguno, por haber sido condenados a servir a 
S. M. sin él... por cuya razón se le hizo cargo de que debió volver a la real 
caja dicha cantidad, como lo hizo el día 5 de este presente mes y año... 

Con lo referido y los instrumentos citados, presentados por el dicho Pá- 
dre Procurador, se satisface a las obligaciones y pliegos de cargo que les es- 
taban formados en esta real caja, y paran al presente en ella entre los demás 
que están a mi cargo, a que me remito.—Méjico y octubre 7 de 1678 años. 
José de Urrutia (1). 

RESPUESTA DEL SEÑOR FISCAL. —Excelentísimo Señor: El fiscal de S. M. dice 
que ha visto este pedimento presentado por el P. Fr. Francisco Ayeta... y 
los demás recaudos adjuntos, por los cuales consta y parece que dicho Pa- 
dre Custodio condujo en los carros de su administración los 50 soldados 
que se remitieron de socorro a aquella provincia, de los cuales se le huyó 
uno en el Parral..., y habiendo llegado con todos los demás al río del Nor- 
te, después de haberlos entregado de orden del gobernador y capitán D. An- 
tonio de Otermin a D. Pedro de Leyba, maestre de campo general de aque- 
llas provincias, con el largo tiempo que estuvieron detenidos sin poder pa- 
sar el río, por ir de avenida, se huyeron 6 de los forzados..., llevándose 57 
caballos, 3 arcabuces y 0 sillas; y habiendo llegado los demás a la villa de 
Santa Fe de la Nueva Méjico, pasaron muestra en presencia de dicho gober- 
nador y capitán general, y se les cumplieron sus pagas efectiva y realmen- 
te en tabla y mano propia, como consta del recaudo adjunto...; y consta asi- 
mismo que, hab.éndose regulado tiempo de Ó meses para el sustento de di- 
cha gente, se gastaron en el viaje 9, acudiendo al gasto de los tres meses 
de exceso con las limosnas de dicho P. Custodio y de sus religiosos; y que, 
para que se poblasen las fronteras de Cuara en las Salinas, y las de Sene- 
cú (2) en los Piros, que se habían despoblado por los repetidos estragos que 
había hecho el enemigo, había prevenido y dispuesto el P. Custodio poner 
en el convento de Galisteo (3) más de 400 fanegas de bastimentos, 200 ca- 
bras y 40 reses vacunas, para que se mantuviesen 10 soldados españoles y 
todos los iudios salineros, y pudiesen hacer rostro al enemigo; y en el con- 
vento de Senecú, que se había recuperado, mediante el celo y diligencia del 
gobernador D. Antonio de Otermín, había puesto otras tantas fanegas de 
bastimento, número de cabras y 60 reses vacunas para el sustento de los in- 
dios y soldados que allí asistiesen; y en la cabecera y villa de Santa Fe para 





(1) Sigue el auto de los Jueces oficiales reales, fechado en Méjico a 8 de octubre de 1678, 
mandando cancelar las obligaciones contraídas por el P. Ayeta por «haber cumplido con todo 
lo que fué de su obligación». A continuación insértase el pedimento del mismo Ayeta al Arzo- 
bispo de Méjico, D. Fr. Payo de Rivera, y el mandamiento al fiscal de S. M. para que informe. 
é (2) El pueblo de San Antonio de Senecú, habitado por unos 400 indios, dista dos leguas de 

anta Fe. 

(3) El pueblo de Santa Cruz de Galisteo, habitado por unos 350 indios tanos, distaba siete 
leguas al oriente, con declinación al sur, de la ciudad de Santa Fe. 
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el resto de la demás tropa dejó 50 reses vacunas, 130 fanegas de bastimento, 
20 coletos de gamuza de a 6 ases con otros tantos animales y ternos de ar- 
mas, de lo cual se le dió certificación de orden de dicha villa, y de haber en- 
trado todo el demás socorro... 

Y en atención a que, según consta..., ha cumplido el dicho P. Custodio y 
el cabo comisario Lorenzo Garro con los entregos de su obligación..., se po- 
drá declarar haber cumplido y deberse chancelar la escritura de obligación 
que para el seguro otorgó el síndico de aquella Custodia y carros, y en gra- 
tificación de haber sustentado los soldados los 3 meses que se gastaron en 
el viaje más de los 6 regulados, y dejar abastecidas las fronteras de Cuara 
y Senecú, y asimismo los soldados que permanecen en la villa con los basti- 
mentos y armas que va referido, todo a expensas de lo que ahorraron de sus 
limosnas los religiosos, siendo vuestra excelencia servido, se podrá mandar 
se le den las gracias a dicho P. Custodio, para que le aliente, como lo ha he- 
cho, ahora en el mayor servicio de ambas majestades... 


Mexico y septiembre 11 de 1678.—Licenciado Don Martín de Solís Mi- 
randa. 


Insértanse a continuación otros documentos referentes a 
la comisión dada al P. Ayeta y al fiel cumplimiento de los com- 
promisos adquiridos. No los publicamos, pues en casi todos 
se repiten los mismos conceptos que en los anteriores. Pon- 
dremos, sin embargo, aquí la siguiente: 


Real céDuLa. El Rey.—Muy R. P. D. Payo de Rivera, arzobispo de la 
Iglesia metropolitana de la ciudad de Mejico (1) de mi Consejo, mi virrey... 

En carta de 13 de Enero pasado de este año dais cuenta de haberos con- 
sultado el Definitorio de la Custodia y misión de la religión de San Francis- 
co de las provincias del Nuevo Méjico con una información hecha a pedi- 
mento del Procurador general de la villa de Santa Fe..., y un informe de su 
gobernador, por donde constaba que aquellas provincias se hallaban muy 
arriesgadas de perderse por las continuas invasiones que les hacen los Chi 
chimecas de la nación Apache, con quienes están confederados las demás 
del gentilismo, y referís las muertes, robos y daños que han hecho, así en las 
iglesias como en las poblaciones, y que, habiéndose ocurrido a vos por par- 
te de los religiosos, para que socorriésedes las dichas provincias con gente, 
armas y caballos, por estar sin resguardo alguno, y consultándolo vos con 
la junta general de hacienda, dispusisteis el socorro (que se resolvió) de 50 
hombres con sus armas y el dinero necesario para comprar en Guadiana mil 
caballos con su cabo y comisario que fuese gobernando la gente, con cuya 


(1) Pertenecía a la Orden de San Agustín y era natural de Sevilla. Fué Obispo de Guate- 
mala y Michoacán, y presentado para el arzobispado de Méjico en el año de 1668. Llegó al sn- 
premo mando de Virrey y Capitán General en el año de 1673. Llamado a España para ocupar 
el obispado de Cuenca, se retiró al convento de Nuestra Señora del Risco, de su Orden, inme- 


diato a la ciudad de Avila, donde, reducido a una vida austera y religiosa, murió en el año de 
1684. ALcígDO, ob. cit. 
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providencia esperábades se tendría buen suceso, de que me daríades cuenta, 
no habiendo importado este socorro, siendo tan nevesario, más que 14.700 
pesos, como constará de testimonio que remitísteis. 

Y habiéndose visto en mi Consejo real de las Indias con lo que sobre ello 
pidió mi fiscal, ha parecido aprobar, como por la presente apruebo, todo lo 
que en esto habéis ebrado, por ser muy conforme al celo y aplicación que 
ponéis en todo lo que mira a mi mayor servicio, de que os doy muchas gra- 
cias; y os encargo que en la primera ocasión que se ofrezca, me deis cuenta de 
lo que se hubiere obrado con ocasión de este socorro y del estado en que 
quedaron aquellas provincias y sy pacificación y sosiego. Fecha en Madrid 
a 18 de Junio de 1678 años. Yo el Rey.—Por mandado del rey, nuestro señor, 
D. José de Veitia Linage... (1). 

Petición: Excelentísimo Señor.—Fr. Francisco de Ayeta... dice que en un 
decreto de obedecimierfto de real cédula de 18 de Junio del año de 1678, en 
que S. M. se sirve de confirmar y dar el justo y debido agradecimientp a 
vuestra excelencia del socorro de gente, armas y caballos, hecho mediante 
la persona del suplicante a dichas provincias, cuando se hallaban arresga- 
das de perderse por las continuas hostilidades de Chichimecas de la nación 
Apache y confederación de las demás del gentilismo, se dice en dicho decre- 
to que a la parte de dichas provincias y Custodio se le dé un tanto autoriza- 
do de dicha real cédula, con que, hallándose el suplicante en esta ciudad de 
Méjico de vuelta de dichas provincias, después de haber entregado en ellas 
el dicho socorro y limosnas de sus misioneros, y prosiguiendo en su ejercicio 
por mandato de su Comisario general, Fr. Domingo de Noriega (2), se le 
entregó dicha real cédula... 

En ésta..., después de darse los debidos y justos agradecimientos..., pro- 
sigue diciendo: «y os encargo que en la primera ocasión me deis cuenta de lo 
que se hubiere“obrado con ocasión de este socorro y del estado en que que- 
daren aquellas provincias...» 

Con que, hallándose el suplicante... con dicha real cédula, le parece que 
demás de los recaudos que sobre ello tiene presentados ante vuestra exce- 
lencia, debe dar razón individual de ello, y así lo hace. 

Llegaron a dichas provincias los carros de mi cargo, en que iba el soco- 
rro, 9 meses después de 27 de Febrero de 1677, que salieron de esta ciudad 
"de Méjico, y luego se reforzaron con gente y armas las fronteras, y se trató 
de poblar, como se poblaron las de las Salinas y Senecú, que son las princi- 
pales de dicha provincia, las cuales se despoblaron con Chilili y Cuarac en el 


(1) Sigue el testimonio del obedecimiento a la Real Cédula por el Arzobispo, y de haberse 
entregado un traslado de la misma al P. Ayeta. 

(2) Fué el XXXIV Comisario General de Nueva España. El P. Torrubia, en la Chronica de 
la Religion de N. P. S. Francisco, t. 1X, pág. 203, dice que fué “'Lector jubilado, Calificador de! 
santo Oficio y hijo de la Provincia de Burgos, electo por el Rvmo. P. Ministro General Fr. Jo- 
seph Ximenez Samaniego en 8 de Mayo de 1677, y no el de 1676, como aseguró Vetancurt. En 
este Archivo general (el de la Orden) hay una carta original del P. Fr. Dionisio de la Torre es- 
crita al Rvmo. Samaniego, fecha en la Puebla a 27 de Febrero de 1678, en que asegura cómo el 
Pp. Noriega se embarcó en Cádiz con él el día 17 de Julio de 1677, y que llegaron a Nueva Espa- 
ña el día 17 de Septiembre con un felicisimo viaje. Hizo mucho su celo por el Colegio que con 
título de Santa Cruz tiene nuestra Religión en Tlatílulco, y, conclufdo su ministerio, se restitu- 
yó a su Provincia .,, 7 
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medió tiempo que hubo desde que el suplicante salió de dichas provincias a 
pedir el dicho socorro hasta que lo llevó, porque los bárbaros Apaches los 
obligaron con continuas invasiones a despoblar, y mataron al misionero de 
Senecú con 5 flechazos en su mismo convento, y lo era el P. Fr. Alonso Gil 
de Avila, natural de la ciudad de Burgos, de ejemplar vida y costumbres en 
la Religión, y de conocido valor en el siglo, donde obtuvo plaza de capitán 
de corazas en los ejércitos de Flandes y Cataluña. 

Y éstos se poblaron mediante el dicho socorro; el de Senecú con más de 
100 familias de indios cristianos, y más de 200 en las Salinas, con los sol- 
dados necesarios para su resguardo, dejándolas socorridas el suplicante 
como prelado de aquella Custodia, y mediante los misioneros de ella, pro- 
veyéndolos de las armas y bastimentos que pudieron, de que V. Exa. fue ser- 
vido darle gracias por ello en nombre de S. M., mediante lo cual en el tiem- 
po que allí estuvo el suplicante, que fueron 4 meses, hasta 28 de Marzo del 
pasado de 78, el barbarísimo Apache y las demás naciones confederadas del 
gentilismo se contuvieron en las repetidas invasiones que daban de ordina- 
rio, por reconocer fuerza y embarazo para lograr a su salvo los robos que 
de ordinario hacían, pues es público y notorio que desde el año de 72 hasta 
que Vuestra Excelencia con su providencia socorrió aquel reino, se despo- 
blaron 6 pueblos, es a saber el de Cuarac de más de 200 familias, el de los 
Humanes de más de 500, el de Abo de más de 300, y en él quedaron el con- 
vento después de haberle saqueado y muerto al misionero, que lo era el 
P. Fr. Pedro de Ayala, natural de Campeche, desnudáfidole y poniendo una 
soga al pescuezo, y azotándole cruelisimamente y acabándole a macanazos, 
y después de muerto cercándole el cuerpo de corderos blancos muertos y ta- 
pándole las partes de su puridad y dejándole de esa manera, cosa que cau- 
só admiración a los habitadores de dichas provincias, cuando así le fue- 
ron a ver, conociendo la voracidad de dichos indios bárbaros que por un pe- 
dazo de carne se matan unos a otros (su divina Majestad sabe el secreto de 
esto), y el de Chilili de más de 100, y las Salinas de más de 300, restaurada 
como va dicho, y el de Senecú, ambas fronteras y aun llaves de aquellas pro- 
vincias. 

Finalmente, señor excelentísimo, por haber prevenido la gran providen- 
cia de vuestra excelencia el que a tiempo y sazón se fuese al reparo donde 
estaba amenazando el peligro, se dispuso el que aquella centella al nacer no 
fuese incendio para abrasar y talar dichas provincias, verificándose en esto 
el acertado y feliz gobierno de vuestra excelencia, que sabe ver las desdichas 
antes que lleguen, para remediarlas, sin aguardar a que sucedan para llo- 
rarlas... 

Y esto, señor excelentísimo, es lo que toca al primer punto de dicha real 
cédula, en razón de lo que se obró con ocasión de dicho socorro. 

En cuanto al segundo punto, del estado en que quedan aquellas provin- 
cias, parece de las noticias que ha tenido el suplicante en esta ciudad de Mé- 
jico desde el mes de Septiembre del dicho año de 1678, que llegó a ella y 
presentó ante V. Exa. los recaudos que trajo de dichas provincias, que 
dichos indios bárbaros alterados han vuelto a continuar en sus cruelda- 
des y atrocidades, pero que se han defendido y defienden los nuestros sin ha- 
ber despoblado cosa alguna después de dicho socorro, pues se han mante- 
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nido y mantienen, aunque padeciendo hambres y trabajos por las muchas 
emboscadas de que usan dichos indios alzados para coger a los cristianos y 
reducidos, cuando son éstos en el número muy ínfimos a aquellos, que son 
muchísimos, mediante a que en 170 leguas de norte a sur, desde el conven- 
to de Ntra. Sra. de Guadalupe del Paso, fundado en la orilla del Río del Nor- 
te, a la banda de acá, hasta el pueblo y convento de San Jerónimo de los Taos, 
y en 150 leguas de oriente a poniente, desde el pueblo de las Salinas hasta 
el de San Miguel de Oraibe en la provincia de Moqui, sólo hay 46 pueblos 
de cristianos, algunos de la visita de 25 conventos de los misioneros, y en 
ellos, según las matrículas, hasta 17.000 indios e indias cristianos, los 6.000 

e pueden usar de arco y flecha, y no los demás, por viejos, niños y muje- 
res, que los españoles y otras personas de colores varias, aun entrando los 
de este último socorro, tasadamente llegan a número de 170 que puedan usar 
de armas, y éstos, cuando al gobernador de dichas provincias se le ofrece se- 
guir al enemigo en las ocasiones que hacen algún estrago de repente, tasa- 
damente puede juntar hasta 20 hombres, por habitar los más en sus fronte- 
ras y estancias, y con la tardanza en esto el enemigo se suele poner en 
salvo. 

Lo cual no podrá tener más remedio que el aumentar gente, para que en 
todas partes donde llegase el ofensor, hallase al defensor, para cuyo efecto 
el suplicante representase a V. Exa. sería muy conveniente el que se 
le concediese otros 50 hombres de socorro armados y pagados en la for- 
ma que los antecedentes, para reclutar de presente aquellas fronteras, y para 
en lo de adelante se tratase de reducir a paz dichas naciones bárbaras. Y asi- 
mismo suplicase a V. Exa. fuese servido de mandar que en la villa de Santa 
Fe... se situase y destinase un presidio de 50 hombres pagados en la forma 
que los de Sinaloa, etc. 

Estas noticias y necesidades, señor excelentísimo, de las provincias de la 
Nueva Méjico son constantes, y las sabe muy bien el suplicante como prela- 
do de la Custodia de ellas, y como tal añade para el estado en que están di- 
chas provincias el que para redimir la gran necesidad de bastimentos que le 
avisaron el dicho gobernador y religiosos misioneros padecían los habitado- 
res de las fronteras de dichas provincias, y en particular la principal de Se- 
necú, lo representó el suplicante al dicho su Comisario general, Fr. Domin- 
go de Noriega, y se le dió orden para que dispusiese lo conveniente al reme- 
dio, y con esto el suplicante despachó correo al dicho gobernador D. Antonio 
de Otermín, para que socorriese y mantuviese con lo necesario dichas fronte- 
ras, y que el costo se lo satisfaría el síndico de dicha Custodia de lo mismo 
que S. M. (q. D. g.) socorría de limosnas a aquellos misioneros que vendrían 
en ello, porque sabía se hallaban ansiosos de tener parte en este progreso. 

De que induce el suplicante es muy preciso, siendo V. Exa. servido, el que 
se conceda a dichas provincias la situación del dicho presidio de 50 hombres 
que pide pagados como los de Sinaloa, destinado en dicha villa de Santa Fe, 
aunque sea por tiempo de diez años, porque, demás de ser necesarísimo para 
reducir a paz dichos indios bárbaros y tratar de su conversión, son pobrisi- 
mos los vecinos de dichas provincias, que se hallan estrechados como en un 
presidio cerrado con tantas hostilidades de dichos indios bárbaros, y moti- 
van a ello las reales cédulas de 12 de Agosto de 1669 y 13 de Febrero de 1676, 
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donde entre otras cosas se da a V. Exa. muchas gracias por haber criado 
presidio de soldados para resguardo de los misioneros de las islas Marianas 
y paga de sus sueldos, que hoy es tan corriente, en esta real caja de Méjico 
los tocantes a 4N de dichos soldados. 

Y también hace al intento la decisión de otra real cédula de 6 de Septiem- 
bre del año de 1670... en cuanto dice: «y estando en este estado, se ha enten- 
dido que los indios rebeldes de la provincia de la Nueva Vizcaya ejecutan 
muchas hostilidades por la poca resistencia que se les hace, y particular- 
mente invadieron el año pasado de 77 la doctrina que llaman de Zape (1) 
y mataron algunos indios de los reducidos y muchas criaturas, y el ministro 
de ella no había parecido; y lo mismo hicieron en la de Santa Catalina, y 
que por muchas partes de los caminos de aquella provincia no se podía co- 
merciar, por estar cortadas por los indios que andan levantados, haciendo 
robos y atrocidades, y esto se remediaría si estuviese efectivo el número de 
infantería de los presidios, que no lo está, porque los gobernadores no dis- 
tribuyen, como tienen obligación, los 62.000 pesos que están consignados en 
la caja real de esa ciudad por la dotación de los presidios y guerra de aque- 
lla provincia. Y habiéndose visto en el Consejo real de las Indias, ha pare- 
cido encargaros y mandaros, como lo hago, cumpláis y ejecutéis lo que os 
ordeno por la cédula arriba inserta, poniendo mucho cuidado y atención en 
que la guarnición de la frontera de las provincias de la Nueva Vizcaya esté 
cumplida para que no padezca las hostilidades y daños que se experimen- 
tan, sino que acuda al reparo de ellos, castigando a los indios rebeldes, pa- 
ra que los vasallos puedan comerciar libremente, conservando aquella pro- 
vincia con la paz y quietud que tanto conviene mantener...» 

Y la decisión de la real cédula de 21 de Octubre de 1674, que se cita en 
ésta, dice así: «Os encargo y mando muy eficazmente que el situado de la 
gente de guerra de la dicha plaza se convierta sin fraude en los efectos para 
que está destinado, con toda puntualidad, y los presidios de aquella provin- 
cia, de manera que a los soldados no les falte lo que por sus pagas les toca, 
disponiendo también que estén con la dotación de gente que debe haber en 
ellos...» 

Estas cédulas, señor excelentísimo, son el apoyo para el presidio que se 
pide en dichas provincias, porque las cédulas reales no sólo se entienden en 
el caso especial de que hablan, sino también en cualquiera otro en que hu- 
biere de militar la misma razón. 

Y también tiene por necesario el suplicante, que para dicho efecto de 
presidiar dichas provincias y reclutar sus fronteras para reparo de las inva- 
siones de dichas naciones bárbaras de Indias, el que se les conceda luego a 
dichas provincias otro socorro como el que tiene confirmado S. M. de 14.700 
pesos para conducir con ellos otros 50 hombres, pagados y armados con 
sus arcabuses, espadas..., como en el primer socorro, excusando los mil 
caballos que fueron entonces, y aplicando los 3 mil pesos de su valor pará 
guarda de la gente que así se hubiese de llevar..., porque no se halla con 
disposición, ni los misioneros de poderlos costear como el viaje pasado po! 
haberse gastado en la lleva de dicho socorro muchas cosas que no se put- 





(1) Pertenece hoy a Guanacevi, distrito de Papasquioro, en el estado de Durango- 
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den prevenir para un viaje tan dilatado como de 600 leguas, las más de tie- 
rra de infieles, que para semejantes socorros S. M. en real cédula de 1.” 
de Agosto de 1605... dice: . 

«Y hame parecido encargaros, como lo hago, deis al dicho Francisco de 
Urdiñola todo lo necesario para que descubra y ponga de paz lo que no lo 
estuviere, que yo no le he mandado dar título de aquel gobierno, y de lo que 
fuere haciendo, me avisaréis, y siempre estaréis con la advertencia que decis 
para remediar y prevenir con tiempo las inquietudes que se pueden temer de 
los indios Chichimecas», etc. 

Y en otra de 4 de Julio de 1602...: «os encargo y mando pongáis mucho 
cuidado en ello para que se esté con la seguridad necesaria, previniendo con 
vigilancia en todas partes semejantes sucesos», etc. 

Y todo esto lo comprende en substancia la real cédula siguiente: 

Real Cédula.—El Rey: Marqués de Guadalcazar, pariente, mi virrey... de 
Nueva España... En mi Consejo real de las Indias se ha visto lo que escribís 
en carta de 15 de Febrero pasado acerca del alzamiento que hicieron los in- 
dios tepehuanes de la Nueva Vizcaya, y asimismo los papeles que con ella 
venían, por donde parece el socorro, armas y gente que enviasteis al gober- 
nador de aquella provincia, y como quiera que el caso es de mucha conside- 
ración, se queda con el cuidado que obliga el suceso de lo pasado, y, si cuan- 
do recibáis ésta, no estuviere remediado, como se entiende y espera lo esta- 
rá, procuraréis iros enterando muy particularmente del estado que tuvieren 
las cosas, y conforme a él pondréis el remedio que convenga, dando las ór- 
denes que sean necesarias para que se consiga la paz que se desea, con 
que antes estaba, teniendo la superintendencia en todas las cosas de guerra 
como virrey y capitán general que sois de todas las provincias de esa Nue- 
va España, para que, si os pareciere que el alzamiento pasa adelante y no 
se hubiera pacificado mediante los medios que don Gaspar de Albear, go- 
bernador de aquellas provincias hubiese puesto, y viéredes que es menester 
enviar a ella persona de más práctica y experiencia en la milicia, la elijáis, 
cometiéndole las cosas de ella el tiempo que durase la guerra o como me- 
jor os pareciere, supuesto que tado se fía de vuestra prudencia y buen go- 
bierno...; el gasto que en ésto se hubiere de hacer sea con el mayor ahorro 
de mi real hacienda que fuera posible... Madrid a 17 de Junio de 1677 años. 
Yo el Rey... 

Esta real cédula, señor excelentísimo, parece que se hizo para este caso 
del segundo socorro de 50 hombres, y en caso que hayan de ser forzados 
como los del viaje antecedente, se ha de servir vuestra excelencia y lá real 
sala del crimen mandar, si ser pudiere, sea gente española, robusta y útil y 
que sepa de campo y no sea afrentada ni sin sueldo, porque de necesidad se 
han de vestir, que de esa manera sean de provecho en dichas provincias, te - 
niendo sólo intervención oficiales reales de esa corte en librar y pagar de 
una vez por una libranza y no más los dichos 14.700 pesos y formar las lis- 
tas de dicha gente al síndico de dichos carros, dando satisfacción de su es- 
tipendio cun sólo traer el contenido o el suplicante certificación del gober- 
nador... 

Y por último, es motivo eficacísimo para este segundo socorro el haber 
habido en dichas provincias el año de 1670 una grandisima hambre que ge- 
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neralmente obligó a todos sus habitadores, españoles e indios, a comerse 
las pieles con que se hallaban y las coyundas de las carretas para alimen- 
tarse, disponiéndolas para ello con remojarlas y lavarlas y tostarlas en el 
fuego como el maíz, e hirviéndolas juntas con algunas yerbas y raices de 
ellas con que escapó casi la mitad de la gente que había en dichas provin- 
cias, a que se siguió el año siguiente de 1671 una grandísima peste que tam 
bién disminuyó mucha gente y ganados. 

Y luego el año de 1672 se rebeló y alzó el enemigo Apache, estando de 
paz, aunque dicha provincia quedó totalmente saqueada y robada de los 
insultos y maldades de ellos, y en particular de todos los ganados mayores 
y menores, siendo antes fecundísima de estos géneros, porque los han ma- 
tado, robado y hurtado, “excepto algunos cortos chinchorros o ataxos que 
ha conservado la vigilancia y cuidado de algunos vecinos, guardándolos de 
dia con notable riesgo de perder la vida, como la han perdido algunos, y 
de noche encerrándolos en patios y corrales de sus mismas casas. 

Y en este estado triste y afligido permitió y dispuso la divina Majestad 
que llegase aquel dulcísimo y suavísimo socorro... de V. Exa. 

Y para que se haga comparación del estado en que hoy se hallan di- 
chas provincias con el que tenían el año de 1635, se inserta a la letra una 
real cédula que lo da a entender, y otras cosas de importancia, en esta ma- 


nera. 

Cedula Real.—El Rey: Marqués de Cerralbo, pariente, mi virrey... de la 
Nueva España ...Fray Alonso de Benavides, en diferentes memoriales que 
ha dado (1), me ha hecho relación ha asistido en esas provincias y en el rei- 


(1) El P. Benavides pertenecía a la Provincia del Santo Evangelio de Méjico. Dícese que 
siendo Custodio de Nuevo Méjico se apareció alli, "predicando a los indios, la Ven. Madre Sor 
María de Jesús de Agreda. (Véase AlA, t. VII, 112-13.) Sobre este suceso menciona varias Rela- 
ciones e Informes el P. José M.* de Elizondo, O. M. Cap. en Estudios Franciscanos, t, XVI, 
51-7; t. XVIL, 204-26; t. XVIII, 272-88. Del P. Benavides tratará, Dios mediante, largamente el 
ArcHivo IBERO-AMBRICANO. De los muchos Memoriales que escribió, el más notable es el si- 
guiente: Ss 

Memorial | que Fray Juan | de Santander de la | Orden de san Francisco, Comissario Gene- 
ral | de Indias, presenta a la Magestad Catolica | del Rey don Felipe Qvarto | nuestro Señor. | 
Hecho por el P. Fr. ALONSO | DE BENAVIDES Comissario del Santo Oficio, y Custodio que ha | 
sido de las Provincias, y conuersiones del Nueuo-Mexico. | Tratase en el de los tesoros es- | piri- 
tuales, y temporales, que la diuina Magestad ha manifestado | en aquellas conuersiones, y nueuos 
descubrimientos, por | medio de los Padres desta serafica Religion. | (Grab". de la Inmaculada con 
el Niño Jesús en los brazos.) Con licencia | En Madrid en la Imprenta Real. Año M. DC. XXX. 
En 4.” Port. V. en bl. Texto fols. 109. 

El P. Santander, en su carta de presentación al Rey, alude a otra Relación o Memorial sobre 
las Misiones del Nuevo Méjico, hecho por el mismo P. Benavides, en 1626. Con tal motivo ex- 
pidió el Monarca una R. C. en Madrid a 15 de Noviembre de 1627, favoreciendo a las Misiones 
de Nuevo Méjico. El P. Santander la transcribe íntegra. 

El fruto espiritual que nuestros misioneros conseguían era extraordinariamente grande, 
como reliere el P. Benavides en su Memorial, en el cual hay además noticias de sumo interés 
para la geografía e historia. A continuacion ponemos un sumario de los puntos que en dicho 
Memorial expone el insigne misionero: Naciones que habitan el camino de Nuevo Mexico.—Na- 
cíon mansa del río del Norte.—Principio de la nacion Apache, —Provincia y racion de los Piros, 
. Senean, Socorro, Sevilleta.—Minas del Socorro.— Nacion Teoas.—Nacion Queres. —Nacion 
Tompiras.—Nacion Tanos.—Nacion Peccos.—Villa de Santa Fe.—Nacion Teoas.—Nacion He- 
mes.—Nacion Pianies.—Nacion Taos.—Peñol ce Acoma.—Nacion Cuñi.—Nacion Moqui.—Ritos 
desta gentilidad.—Quan bien acuden a las cosas de la christiandad.—Lo que deve aquel Reyno 
a V. M.—Fertilidad de la tierra. —Pescado.--Caza.--Rigor del temple.—Grandiosa nacion Apache. 
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no del Nuevo Méjico más tiempo de treinta años a la administración y pre- 
dicación de los santos sacramentos a los españoles e indios, y en la pacifi- 
cación y conversión de los infieles, que hoy pasan los que están de 500.000, 
y bautizados más de 86.000, y a su conversión asisten más de 100 religiosos 
de su Orden, y fuera de los conventos que tiene esta sagrada religión, hay 
más de 100 pueblos, y en cada uno de ellos su iglesia donde se dice misa y 
aaministran los santos sacramentos, y una villa muy buena de españoles con 
otras estancias y haciendas pobladas de ellos. 

Y aunque pudiera continuar en estos mis reinos en servicio de Dios, nues- 
tro Señor, y el mío, como lo hizo el año pasado de 1632, yendo a Italia con 
don Francisco Melo por su confesor y asistirle en los negocios que llevaba 
de mi servicio, considerando el fruto que redundará entre aquellos indios re- 
cién convertidos y en la conversión de otros, desea volver al dicho Nuevo 
Méjico, y para que lo pueda hacer, le he mandado dar licencia en 4 de Di- 
ciembre del año pasado, y me ha suplicado, fuese servido de mandar ampa- 
rar las dichas conversiones y a los ministros de ellas y a los soldados que me 
sirven en aquel reino, favorecerlos y honrarlos. 

Y habiéndose visto en mi Consejo real de las Indias, lo he tenido por bien, 
y asi os mando que al dicho Fr. Alonso de Benavides y a los de su religión 
que asisten y asistieren a la conversión de los indios de dicho Nuevo Méjico, 
los amparéis y favorezcáis en los casos y cosas que se les ofreciere para las 
dichas conversiones, y a los dichos indios los recibáis en mi protección y 
amparo, admitiéndoles la obediencia que me dieron, con grata y benévola 
demostración, estimándoles esta acción de mi parte, ofreciéndoles hallarán 
en mí el amparo y protección que debo y les mantendré en justicia, y a los 
soldados que me sirvieren en aquel reino les daréis a entender cuán agrada- 
bles me son los servicios que me hacen, y los honraréis en mí nombre con- 
forme a lo que cada uno hubiera hecho, y si llegasen ante mi real persona a 
pedir mercedes, les aseguraréis las conseguirán con efecto, y a los unos y a 
los otros los tendréis por mis encomendados y los favoreceréis en todo lo 
que se les ofreciere, y no daréis lugar a que se les haga molestia ni vejación 
alguna. Fecha en Madrid a 30 de Enero de 1635 años. Yo el Rey.—Por man- 


Principio de la conversion de los Apaches.— Conversion ae los Apaches de Xila y Geroglifico no- 
table de su capitan Apache.—Conversíon de los Apaches de Navajó.—Apaches vaqueros del ga- . 
nado de Sibola.—Conversion milagrosa de la nacion Xumana.—Reino de Quivira Aixaos.—Ocu- 
pacion santa en que los Religiosos se entretienen.—Costa del Sur.— Valle de Señora.—Agastan. 
Sibola.—Tihues.—Ciudad.—Peñol maravilloso.—Tuzayan.—Cicuyo.—Quivira.=Al fin del Me- 
moria! pónese la conclusion de la carta de presentacion a S. M. del P. Santader. De esta rarísi- 
ma edición hay un ejemplar en el convento de las Descalzas Reales de Madrid. 

El Memorial del P. Benavides fué traducido al francés por el P. Fr. Francisco Paludano e 
impreso en Bruselas, en 1631 (Estudios Franciscanos, t. XVl, 51). El mismo P. Paludano lo tra- 
dujo al flamenco, y se imprimió en Amberes, en 1631 (Est. Franc., t. XVIII, 272). La traducción 
latina fué hecha por el P. Fr. Juan Cranedonek e impresa en Salzburgo, en 1634. La reimprimió 
el P Fermendzin en Acta Ordinís Min., año XIV (1895), págs. 24-32; 46-8; 67-7 y 74-82. (Véase AlA, 
t. 1, 188). Híizose una tirada aparte en la imprenta de Quaracchi. También tue traducido a! ale- 
man, como se expresa en el prólogo de la edición latina. La traducción inglesa se publicó en 
Chicago, en 1916 (Archivum Franc. Hist., t. XI, 311-15). De este Memorial hizo un resumen Juan 
Laeet y lo insertó en su Geografía. La edición castellana de 1630 se ha reimpreso en el segundo 
tomo de la Historia de la Nueva México por el capitán Gaspar de Villagrá, publicada por el 
Museo Nacional de México. 
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dado del rey, nuestro señor, don Gabriel de Ocaña y Alarcón (Señalada con 
cínco rúbricas.) . 

De esta real cédula, señor excelentísimo, no sólo se puede hacer la dicha 
comparación del estado ínfimo presente de dichas provincias de la Nueva 
Méjico, sino que se puede colegir la importancia de ellas, para que se ¡e 
conceda el dicho segundo socorro que ahora se pide... 

Y esto es lo perteneciente al segundo punto de la real cédula preinserta 
del estado en que quedan dichas provincias de la Nueva Méjico. 

En cuanto al tercer punto de la pacificación y sosiego de dichas provin- 
cias, aunque es así, señor excelentísimo, que es muy considerable el número 
de Chichimecas, Apaches y naciones gentiles con que se han confederado, 
sin embargo, llevando el dicho segundo socorro que se pide para reclutar 
aquellas fronteras, y poniéndose presidio pagado como el de Sinaloa en di- 
cha villa de Santa Fe, y conservándose en aquel gobierno algún tiempo el 
dicho capitán D. Antonio de Otermín que es un caballero muy cristiano..., 
es cierto que, asistiendo el fervor y espíritu con que se ejercitan los misione- 
ros de dichas provincias en las conversiones de aquellos naturales, se irá 
consiguiendo dicha pacificación, y con eso se pasará no sólo a la conversión 
de innumerables gentiles de dichas provincias,.sino a extender el santo 
Evangelio en dilatadísimas y fecundísimas tierras poderosas y ricas de mi- 
nerales que son contiguas con dichas provincias, y las hay en ellas, con que 
se pueda resarcir algo de tanta suma de gasto como ha tenido en tantos 
años la pía y religiosísima liberalidad de S. M. en mantener aquellos misio- 
neros que sustentan la fe en tan dilatadas provincias, que no se han benefi- 
ciado dichas minas por falta de gente española. 

Y esto es, señor excelentisimo, lo que por ahora se le ofrece que repre- 
sentar a V. E. con ocasión del traslado que se le dió de dicha real cédula pa- 
ra que, entendido el efecto de esta representación en razón del socorro que 
piden dichas provincias y presidio que solicitan para la villa de Santa Fe, 
su cabecera. V. Exa. se sirva de proveer lo que fuere servido... Fr. Francisco 
de Ayeta. 


El Virrey remitió esta petición del P. Ayeta, con fecha 10 

de Mayo de 1679 al Sr. Fiscal para que diese su parecer, y 
- con la misma fecha dijo éste que «las decisiones de reales cé- 
dulas que refiere, y ejemplares de la Nueva Vizcaya, no per- 
suaden bastantemente porque dichas reales cedulas hablan de- 
bajo del presupuesto de estar eregidos presidios en dichas 
provincias, en virtud de reales cedulas de S. M. que es preci- 
so precedan... y también parece que es necesario ocurrir a 
S. M. en la pretensión del nuevo socorro de otros 50 hombres, 
pues de haber aprobado el que se hizo por el año pasado 
de 1677 con tan legitimas causas, no se sigue el que se tendra 
a bien se haga nuevo socorro...» Propone que el Excmo. Se- 
ñor Virrey envíe al Supremo Consejo de las Indias «testimo- 
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nio de los autos de la cuenta y razon que dio dicho P. Custo- 
dio de haber entregado dicho socorro al gobernador de aque- 
lla provincia», y asimismo le exponga lo que nuevamente pre- 
tende el P. Ayeta, a fin de que el Consejo resuelva. 

El Virrey de la Nueva España escribe con fecha 19 de Junio 
de 1679 una carta a S. M. manifestando que ha notificado al 
P. Ayeta la Real Cédula expedida el 18 de Junio de 1678, me- 
diante la cual aprueba el socorro de gente, armas y caballos 
concedidos por el mismo Virrey a las provincias de NuevoMé- 
jico, y manifiesta la nueva petición del Custodio de cincuenta 
soldados para eregir un presidio, por lo menos por espacio 
de diez años, a la cual, con parecer del Fiscal de la Audien- 
cia de Méjico, no se accedió. Dice que envía la cuenta y ra- 
zón del primer socorro enviado por el P. Ayeta, para que 
S. M. lo mande examinar todo y provea lo que fuere de su 
Real servicio (1). 

Los documentos y justificantes del P. Custodio llegaron al 
Consejo de Indias el 14 de Octubre de 1679, y examinados por 
el Fiscal, manifestó que por lo bien que ha obrado, «siendo 
el Consejo seruido, se podrá mandar que se le den las gra- 
cias». En cuanto a la nueva representación, propone que el 
Arzobispo Virrey informe «de la conveniencia y necesidad de 
dicho nuevo socorro y presidio, el coste que tendrá, y el per- 
juicio que se puede seguir de que no tenga efecto; y caso que 
se haga, qué medios podrán ser mas proporc:onados y si po- 
drá contribuir para dicho socorro la provincia de la Nueva 
Méjico, y con qué cantidad, y que dicho informe se envie al 
Consejo en la primera ocasión.» Dió este parecer el Fiscal 
en 7 de Febrero de 1680. 


P. Orro MAAs 


(Continuará) 





(1) En el mismo legajo hay un testimonio con todos los autos referentes a la representación 
del P. Ayeta. Son quince hojas, y no contienen más datos que los documentos anteriores, por 
lo cual creemos inútil copiar nada de ellos. Hay también una copia, en tres páginas, fechada 
en Madrid a 25 de Junio de 1680 y dirigida al Virrey de Nueva España, en la cual dice S. M. que 
«habiendose informado de los adelantamientos que tiene la conversión de los indios de la Nue- 
va Mejico, y constandole que se cumple con esta obligación, aplique todos los medios posibles 
para su socorro y defensa en la forma que tuviere por mas conveniente y necesaria, y de lo que 
obrare y efectos que resultaren, dé cuenta en todas ocasiones.» 

Arch. 1-A.—ToM XIX. 14 
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(Continuación) 
e) FIN DEL AUTOR 


Fué Fr. Francisco Eximénez escritor práctico por excelen- 
cia, acomodándose en todas sus obras al diverso grado de 
cultura para quienes escribía. Sus obras, ya por razón del 
asunto, ya también por el lenguaje, pueden clasificarse en cua- 
tro grupos, cosa que vamos a hacer brevemente, a fin de es- 
bozar mejor sobre el cuadro general de sus obras la singu- 
lar finalidad que persiguió el autor en su vasta enciclopedia 
titulada Crestiá o Suma teológica. 

Obras latinas: Las escribió principalmente para los ecle- 
siásticos, y son su Pastorale, dedicada al obispo de Valencia 
Hugo de Lupiá y Bagés (2); es obra doctrinal, sumamente ins- 
tructiva para sacerdotes en general, y de un modo particular 
para los obispos. El Psalterium laudatorium (3), es obra de 
“devoción acomodada a los eclesiásticos. Existen varios códi- 
ces con dos dedicatorias diferentes, una al papa Benedic- 


(1) Véase AlA, t. XIX, págs. 359-98. E 

(2) Fué trasladado del obispado de Tortosa al de Valencia en 28 de Noviembre de 1398, y 
no en igual día de 1397, según pone EuBuL Fierar ,catho. medii aeví, t. 12, pág. 512. Sobre este 
particular y sobre los antecedentes del mencionado traslado véase al P. EHRLE S. ]. Martin de 
Alpartils: Chronica actitatorum temporibus domini Benedicti XIII, Paderborn, 1906, pág. 249, 
not. 2. 

(3) Fr. JuAn DE SAN ANTONIO Bib. Univ. Franc., t. 1, pág. 381, atribuyó esta obra, quizá 
por error de lectura, a Fr. Francísco Examin. SBARALEA, supp ad Scrip., págs. 252 y 293, pusa 
en tela de juicio semejante especie, sospechando que fuese de nuestro Eximénez. Efectivamente 
el códice que tuvo a la vista Fr. Juan de S. Antonio, existente entonces en la biblioteca de Je- 
rónimos de San Miguel de los Reyes, de Valencia, que formaba parte de la colección regalada 
al monasterio por D. Fernando de Aragón, Duque de Calabria, pasó más tarde a la biblioteca 
de la Universidad de Valencia, y aunque el Sr. Massó y Torrents omite su descripción, la hizo 
posteriormente M. GUTIÉRREZ DEL CAÑO en su Catálogo de los manuscritos existegtes en la Bi 
blíoteca Universitaria de Valencia, Valencia. 1913, t. 1, pág. 101, núm. 241. 
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to XIII, y otra al obispo de Tarazona Berenguer de Ribalta 
(1404). El breve tratado De rriplici stata mundi es de marca- 
do sabor apocalíptico, y mediante los escritos de los visiona- 
rios Fr. Juan de Rocatallada y Arnaldo de Vilanova se da la 
mano nuestro Eximénez con el célebre abad Joaquín de Flor. 
Es un tratado de circunstancias, pues siendo bastante común, 
durante la última mitad del siglo XIV, la creencia de la próxi- 
ma venida del anticristo y fin del mundo, el autor, excesiva- 
mente crédulo, trata de aplicar las señales descritas en el 
Apocalipsis a los sucesos de su tiempo, previniendo a los 
eclesiásticos y fieles en general lo que debían hacer cuando 
llegase el momento, que fija para los dos últimos años de 
aquel siglo (1). Aunque por hoy perdidos, hay que mencionar 
en este grupo sus Sermones dominicales y su. Sanctorale, ci- 
tados en'otro lugar (2). 

Obras teológicas: Dedicados a D. Pedro de Artés, decidido 
protector de los estudiosos de aquella época, escribió Eximé- 
nez para las personas seglares y sin letras dos tratados, a sa- 
ber: el Libre dels Angels, acerca del cual hicimos un breve aná- 
lisis (3), y la llamada Vida de Jesucríst, que hemos utilizado en 
repetidas ocasiones (4). Estos dos tratados son de bastante ex- 
tensión; no lo es tanto el poco divulgado Tratat de la Concep- 
ció de la Verge María, 'descubierto y dado a conocer por don 
Manuel Betí, arcipreste de San Mateo, pues aunque en el 
prólogo del tratadito sólo consta haber sido escrito por un 
franciscano, sin embargo, opina el mencionado arcipreste, 
fundado en varias razones (5), que puede ser que pertenezca 
a Fr. Francisco Eximénez. De hecho, juzgando por el lenguaje 
y por la división que establece en elProlech, parece no desde- 
cir de otros escritos auténticos de nuestro autor (6). 

(1) Váase AlA, t. 111, pág. 479. 

(2) AIA, t. XIX, pág. 386, y pág. 103 de este Extracto. 

(3) AlA, t. cit. págs. 108-124. 

(4) ATA, t. cit. págs. 383-5, y págs. 100-103 de este Extracto. 

(5) Las dió a conocer en el diario de Tortosa El Restaurador (7 de Dic. 1914), publicando 
a la vez un fragmento de este Tractat de la Concepcio de la Verge María, que actualmente se 
couserva en un cod. misceláneo de la iglesia arciprestal de Morella, descrito detalladamente 
por el Sr. Beti en Butlleti de la Biblioteca de Catalurrya, t. IV (1917), págs. 58-66. 

(6) Dado el especial interés de este prólogo, lo copiamos aquí integramente, tomándolo 
del fotograbado del primer tol. del cit. códice, publicado en el mencionado Butlletí, Fig. 5. 
(Arxiu de Morella, cod. 2, núm. 28). Dice así: . 

«Tractat de la sagrada Concepcio de la Verge Maria.—A honor e gloria de la molt alta empe- 


radriu, digna de gran honor e lahor, la humil verge Maria, e a pregaries de alguns seus deuots, 
vn sotil religios del Orde del glorios sent Ffrancesch, vol parlar algún poch, de la molt exce- 
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Obras ético-morales: La obra de mayor extensión de asun- 
to moral que escribió es su Llibre de les dones, que tradujo 
el intérprete castellano por Carro de las donas. Fué dedicado 
a doña Sancha Jiménez de Arenós, Condesa de Prades, dan- 
do en él, por separado, diferentes normas directivas de vida 
cristiana y religiosa a las doncellas, casadas, viudas y vírge- 
nes consagradas a Dios. Del tratado ético político titulado 
Regiment de la cosa pública, dedicado a los Jurados de Va- 
lencia, ya adelantamos algunos pormenores en otro lugar (1). 
Parecido a este último tratado por el asunto es su popular y 
muy divulgado compendio (2), que intitula: Doctrina compen- 
diosa de viure justament e de regir qualsevol ofici publick 
lealment e diligent. No sabemos por qué razón, D. Joaquín 
María Bover coloca este tratadito entre las obras de Bernar- 
do Metge (3). 

Obras de piedad: Varios son lcs trataditos que escribió 
para excitar la devoción en los fieles o instruirlos en la prác- 
tica de la virtud, en los cuales trataditos, de ordinario, com- 
pendia la doctrina explanada en otras obras, o la extracta li- 
teralmente. El más voluminoso de este género de devociona- 
rios es su Scala Dei 6 Tractat de contemplació, dedicado a 
doña María de Luna, reina de Aragón (j en Villarreal, en 29 
Diciembre 1406). Son mucho más breves y populares el Cer- 
capou, especie de tratadito sobre la confesión sacramental, 
inspirado en otro tratado semejante del Cartujano; el Tractaf 
de confesión, acerca de cuya autenticidad se dudaba, pero ya 


lNent concepcio de la dignamente damunt anomenada nostra dona la verge Maria, mare del fill 
de Deu, per virtut del sobira Altisme, qui en ella volch obrar per moltes e specials maneres, do- 
tant la de diuerses perrogatiues e priuilegis singulars. No enten, pero, lo dit religios res dir ni 
posar qui sia ni vingra contra la verdadera determinacio de la sancta mare Esglea, ni contra 
los sancts doctors daquella e per aquella e en aquella aprouats, com ell sia humild fill de aque" 
lla e verdader cristiá. Per que sotsmet ara per lauors e lanors per ara tots los seus dits a corre” 
cio e determinacio sua, per tal com sab que es mare molt sauia e discreta per corregir e esmt- 
nar los delinquents si en res haurant fallit, ni delinquit. 

Per que, migancant la gracia diuinal, sera partit lo present tractat en quatre parts princi” 
pals breument posades per no enujar cells quí legir hi volran. En la primera sera vist qué €S 
peccat original ne en qué esta fondamentalment. En la segona sera demostrat com del dit de- 
cret e edicte general es stada la verge Maria preservada, e trobar hic as molt bell 1hema pera 
preycar desta materia. En la tercera seran posades algunes rahons qui par qui sien contraries 
a la dita determinacio, e serán ab Den tantost soltes. En la quarta part seran posades figures 
de la bibilia (sic) qui ago volen dir e tocar, e aqui mateix seran posats exemplis per la present 
materia mils a demostrar e a certificar etc.» 

(1) Véase AlA, t, XIX, pág. 308 y sigs., y págs. 85-91 de este Extracto. 

(2) J. Massó Y TORRENTS Les obres de Fra Francesch Eximenic, págs. 25-31. describe 
mss. y dos ediciones de esta obrita. 

(3) Biblioteca de Escritores Baleares, t. 1, pág. 495. 
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demostramos en otro lugar (1) haber sido copiado a la letra 
de otras obras de nuestro autor; las Questions sobre'ls novis- 
sims, y, por último, un Art de ben morir que se le atribuye, 
aunque, según el Sr. Massó y Torrents, no se trata más que de 
una mera traducción del Ars moriendi (2). 


Todas las obras mencionadas en los cuatro grupos prece- 
dentes fueron escritas sin gran aparato, como destinadas por 
lo general a personas sencillas y sin preparación científica. En 
los libros del Crestiá, destinados a los Clérigos, a los Religio- 
sos, alos hombres letrados, lo mismo que a las personas sin 
letras, era donde Eximénez se proponía explanar con más de- 
tenimiento y más riguroso método varias de las materias tra- 
tadas en las obras anteriores, y otras de orden filosófico, físi- 
co, histórico y político. Así se desprende de sus explícitas y 
repetidas manifestaciones, generales y particulares, de expo- 
ner cuestiones de suyo sutiles y especulativas, presentándolas 
al alcance de los legos y personas simples en términos y len- 
guaje a ellas asequible. Quizá estribe en estos constantes es- 
fuerzos del autor de vulgarizar entre la gente ajena a los estu- 
dios superiores las cuestiones que se enseñaban en las aulas 
universitarias, la nota más característica y principal mérito 
de los libros del Crestiá ó Suma teológica. 

Unos cuantos pasajes declararán mejor el pensamiento y 
plan que perseguía Eximénez al intentar escribir para un gru- 
po de lectores tan heterogéneo los voluminosos libros del 
Crestiá. Oigamos sus palabras (3): 


<Al quart punt, qui demana la manera del proces daquest volum, res- 
ponch per. VII. notables: Lo primer si es, que en tot aquest volum, per la 
maior part enten a procehir per manera simpla e grossera; e aco per tal, car 
jatsia aquest libre puxa seruir a persones scientifiques e letrades. Empero, 
yo entench aci a parlar principalment a persones simples e legues e sens 
grans letres....> 

<Lo ter; notable es, que jatsia que entena en aquest libre principalment a 
parlar a persones sens grans letres, e per conseguent vulla parlar comuna- 
ment e mes que mes grosserament; auegades, empero, vull tocar alguns 
punts aguts per exercici dalcuns jouens ciutadans qui molt se adeliten en 


(1) AlIA, t. XIV, págs. 251-6. 

(2) Les obres ae Fra Francesch Eximeníic, págs. 68-70. 

(3) Crestiá, Lib. I, Preambunlos, cap. 4, Ed. de Valencia de 1483, sig. 1 v.—if r.—Adverti- 
mos de una vez para siempre, que cuando ocurra copiar algo de este libro, y mientras no se 
haga una edición crítica, echaremos mano de la mencionada edición con preferencia al ms. 
1.983 de la Bib. Nac. de Madrid, en el cual hemos notado frecuentes omisiones de palabras, y 
aún de frases, que pervierten el sentido del texto. 
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alcunes honestes subtilitats. Per que, per tal que hajen occasio de mils occu- 
par lur temps, e que pus volenters lisquen les coses grosseres que son accí 
posades per la lur salut, posar los hi em alcunes poquetes subtilitats e tart, 
per tal que les dites subtilitats sien axi com vna poca descha ab quels tirem, 
els prenam en lam de nostre Senyor, axi com fa lo pescador ab am, qui ab 
la escha pren lo peix cautelosamen:t...» 


Aparte de los diversos pasajes de la Vida de Jesucrist, en 
en los cuales Eximénez se remite a los libros del Cresfiá para 
tratar én ellos de un modo más científico lo que allí no hacía 
más que desflorar (1), échanse de ver repetidamente en los 
mencionados libros diversas protestas del autor sobre acomo- 
darse a la común capacidad de los legos en cuanto al uso 
del tecnicismo de la lógica. Dice así (2): 


| Rub. | «Qui es la principal causa del peccat mortal e per quina ma- 
nera peccat ha causa... Lo segon punt es aquest, que la dita absencia e frey- 
tura de justicia es appelada per los theolochs deformitat, car per la dita ab- 
sencia de justicia es la ymage de la nostra anima for defortmada en vers Den, 
e”sens forma de caritat e de gracia. E la obra aquella quis fa ab aytal defa- 
liment es apelada Actus substratus deformitafi, (o es, obra en ques funda- 
da la dita deformitat e freytura de justicia deguda; tot axi com diu hom que 
la ceguetat es freytura de vista deformant luyl, car tol la vista al vyl, el vyl 
es lo menbre en que la dita ceguetat es fundada, axi es de la deformitat del 
peccat e de la obra mala en que el es dit esser, segons que damon es dit. E 
jatsia que segons los logichs aquesta manera de parlar sia falsa, axi com 
es posada, empero axins coue de parlar per defaliment de nocables et enca- 
ra per dar myls a entendre la materia als homens lechs, quí no son vsitats 
ne vesats de studiar en aytals coses, e majorment que aquesta manera de 
parlar en aquest termens han tenguda tots los antichs doctors en lurs trac- 
tats e libres.» 


Cuando la materia que intenta exponer reclama por parte 
del lector conocimientos filosóficos, desciende a tan mínimos 
detalles para hacerla asequible a la inteligencia del vulgo, que 
peca por lo nimio. Con frecuencia acude a los símiles que 
aclaren más la doctrina. He aquí la razón que da del por qué 
los más letrados pueden ser más pecadores que otros que no 


lo son (3): 

(1) Véase AlA, t. XIX. págs, 383-5, y págs. 100-102 de este Extracto. 

(2) Crestiá, lib. 111, cap. 190. (Bib. Nac., ms. 1.795, fol. 102r.) 

(Md Crestiá, lib. l, cap. 334. (Ed. sig. y 2vb; ms. 1.983, fol. 225va.).—En el cap. 158 de este 
primer libro, titulado: «Que lestament cristiá no pot generalment caure en neguna error per 
eficacia del regiment del seu cap Jhesu Crist», se dice lo siguiente referente al mismo propósito: 
«Si dius que altra cosa es dir que la sancta Sgleya crestiana tota en general james n0 sia en 
error de fet, altra cosa es dir que nou puxa esser; ne les raons fetes no prouen que nou puixa 
esser, mas prouen que nou sera de fet. Respon, que com aquest libre se endreg a persones legues 
principalment, per tal me vull conformar a la lur manera de parlar, e no vull parlar ne cavillar 
ara en punts de logica.. » (Ed. cit. síg. 17v.; ms. cit., fol. 117va.) 
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| Rub. | <Per que los pus letrats son pus dolents.—Al ter dupte, quand 

te marauelles com los pus letrats son pus dolents etc. Responch, que ago 

non fa la sancta Scriptura, mas proceex de moltes causes altres. La primera 
si es, car la sciencia de simateixa no es perfectio de la nostra volentat, ans 
es perfectio del enteniment, segons que posa Aristotil en la sua Etica. E per 

tal es possibla cosa que lom haja quanta sciencia se vulla e que sia en la vo- 

lentat e en la consciencia dolent. E per tal quant a hom lech aquesta res- 

posta es queucom obscura, yo lat declarare mils. Deus saber que la nostra 
anima es partida per dues porcions spirituals e naturals. La primera sape- 
lla la porcio del enteniment; e la segona sapella la porcio de la volentat. 
E aquestes dues porcions han entre si aquest orde, car segons que diu 
sanct Agosti neguna cosa no pot entrar en la volentat que primerament no 
sia vista per lenteniment. Mas no es ver pas aco per lo contrari; car possi- 
ble es que la cosa sia en lenteniment, e que james no entre en la volentat. E 
-aco appar per experiencia, car totes les coses que volem, primerament les 
entenem. Mas totes les coses que entenem, no les volem; car tots entenem 
que es damnacio e mal; empero negun (Ed. negnn) no vol damnatio ne mal. 
Perque appar que lo nostre enteniment sia axi com a porta en lo regne de la 

anima, e la volentat sía axi com cambra o palau e stiga dins. Tot axi, donchs, 
com veus que tot fo que ve a la porta de la casa no entra en la casa, 

axi la sciencia que es perfectio del enteni | sig. y 3ra | ment, jatsía que sia 

en lenteniment, empero ja per axo nos segueix que sía dins la volentat. E 

per conseguent, es possible que la sciencia illumin lenteniment en si, e la vo- 

lentat nos moga per aytal lum, ans haja en si disposicio repugnant a afo que 

la lum de la sciencia ensenya al enteniment. Axi com es possible que la lum 

de la sciencia dicte a tu que sies humil, e empero que de fet najes en la vo- 

lentat inclinacio e proposit de no voler humilitat. E aquesta rao, si es ben 

entesa, es bastant a veure com es possible que alcun sia hom gran letrat, e 

daltra part sia gran peccador.» 


Desciende de la misma manera a los más mínimos detalles 
al explicar por qué Dios castiga con pena eterna al que muere 
en pecado mortal, siendo así que la culpa es temporal, aña- 


diendo como en el caso anterior un ejemplo aclaratorio. Dice 
así (1): 


| Rub. | <Qui ret la rao fundamental e principal perque a culpa tempo- 
ral es dada per Deu pena eternal. —Si vols empero saber la rao fundamen- 
tal que los doctors asignen per que nostre senyor Deu poneix eternalment 
peccat temporal. Guarda a ago quis segueix, qui jatsia en si sia queu com 
- soptil, empero yo ho dire lo pus clarament que puxa. E deus saber prime- 
rament aci que, segons sentencia dels doctors, lom damnat no soffer tur- 
ments emper tostemps principalment e dreta per tal que lo peccat que ha fet 
en esta vida deja hauer pena eterna. Ans dien alcuns grans clergues que 


(1)  Cristiá, lib. 1, cap. 182. (Ed. cit., sig. n. 3rb.; ms. cit., fol. 132vb.) 
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aquell qui comet lo peccat mortal, quand es de sa propria malicia, sufficien- 
ment se poria punir per pena finida e temporal. Apres nota que la eternitat 
de pena ve sobre lom damnat quasi per accident e no li ve damunt de dret en 
dret; afo appar per tant, car que en laltra vida hom mort en peccat mortal sia 
eternalment en pena, aro li ve per lestament en que es caygut; qui com no li 
permeta fer penitencia ne penedir de sos mals, per tal aquest aytal estament 
en que es lo damnat apres sa mort no li lexa posar lo peccat; al qual peccat 
per rao del stament es de necessitat ajustada pena. E per aco mils a veure 
atten e veges que ha Deu ordenat, que hom qui en peccat mortal sia tro- 
bat fora aquesta vida present, que a aquell sia ajustada pena sensible e aflec- 
tiua; per la qual cosa appar que segons aquell stament viuen culpa e pena 
son axi dues coses ligades ensemps que quí ha la vna ha laltra. Com donchs 
lo peccador qui mor en peccat mortal haja en si aquest aytal¡peccat con- 
tinuament; necessaria cosa es, segons la ley per Den instituyda, que haja en 
si la pena correspondent. E com lo damnat nos puxa desexir del peccat per 
rao del stament en que lauors es posat qui nol lexa merexer ne penedir ne 
procurar gracia ne misericordia, per forga ha a retenir la culpa per tostemps, 
e retinent la culpa, rete la pena ab la culpa ligada inseparablament. E a veure 
mils ao pensa en aytal exempli: Qui ligaua fortment ab ca | sig. n 3va | 
dena vna gran launa de ferro cremant al cors dun hom nun, la calor del fe- 
rro cremaria lom; no per tal que la calor se nodrescha ne stiga en lom, que 
ans sta es nodreix en lo ferre. Empero, per tal com lom per vigor de la ca- 
dena rete ab si lo ferre; segueixse per forga que sia turmentat per la calor que 
es ligada e ajustada ab lo ferre. Axi es nostre proposit en lestament del al- 
tre setgle; la pena es ajustada ab la culpa per justicia quiu requer, e per la 
ordenacio diuinal; e la culpa es ligada ab lom per la cadena del stament 
aquell quis appella cadena en quant no permet lom recorrer a negun remey 
per ques puxa desexir de la culpa. Donchs, lom per esta via ligat ab la cul- 
pa, per necessitat es ligat ab la pena; empero la pena no va dret contra la 
culpa ligada ab lom per la dita manera.» 


Pasajes hay en que el mismo Eximénez no deja de entre- 
ver la dificultad de que sean comprendidas ciertas materias 
sin el auxilio de libros filosóficos, según advierte al tratar de 
la posibilidad de los milagros aparentes mediante la multipli- 
cación de las especies (1). Tratando en otro lugar de la poten- 
cia y arte diabólicos, por ser la materia muy sutil, para perso- 
nas sin letras, prefiere pasarla por alto, como sueede en el ca- 


(1) Cristiá, lib. l, cap 68, dice: «Al ter punt, quand dius que alscuns se fan invisibles per 
art diabolicha; dich te, que es cosa possible al diable, axi com hauem a declarar en el kuyten li- 
bre quand parlarem de la astucia diabolica, car axi com apparra aqui, ell pot aco fer en dues 
maneres, ¿o es obrant dins nos e fora nos, amagant e corrumpent les [similituts de la cosa pre- 
sent al nostre enteniment e de fora nos obrant. Pot fer axo mateix corrupent e empatxant 
que les species de la cosa present no peruenguen als nostres hulls. Aco, empero, es cosa fort di- 
ficil de entendre al hom lech, sino hauia sciencia de philosofia, e sino hauia hoyt lo libre de la 
Anima que feu Aristotil, on aquesta materia de la multiplicacio de les species de les coses vi- 
suals se tracta longament; de les quals coses parlarem, si a Deu plan, puys largament en lo dit 
libre huyten. Empero, aco fahent lo demoni no fa miracles, ans fa obres solament naturals...» 
(Ed. cit., sig. f 2r.; ms. cit., fol. 59r.) 
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pítulo titulado: «Qui posa com lo dyable obre dins nos mouent 
los senys e potencias naturals quant nos tempta», donde, entre 
otras cosas, dice (1): «La manera, empero, con lo dyable mou 
lo nostro enteniment a pensar ni a uoler alcunes coses illici- 
tes fort amagades, les quals hauem a tractar en lo huyten 
libre, te bast de present a dir alcuns punts per hauer qualque 
conexenca daquesta materia... Per aquesta matexa raho appar 
que lo demoni no pot en nos causar ni produyr, parlant pro- 
priament, neguna mala cogitacio. Empero, per tal quant ago 
es massa subtil per hom lech, lex ho star de present». 

Tratando de los pecados que cambian de especie por razón 
de las circunstancias, dice (2): 


«Com se concorden e en que han diferencia peccat venial e peccat mor- 
tal, e con la vn passa en laltre e con no... Lo quart punt es queucom subti- 
let a persona qui nouellament studía aquesta materia, e es lo punt aytal, 
fo es que la circunstancia cant muda laspecia del peccat no roman circuns- 
tancia, ans passa en differencia especifica constituent nouella specia de pec- 
cat; et ao es per tal cant la dita circunstancia la on es circunstancia es axi 
com a accident donant aparenga mala o bona a la obra; mas la on es diffe- 
rencia especifica, aqui aiusta nouella deformitat daltra specia qui muda la 
specia del peccat, axi com si alcun cuydaua pendre fo del seu, prenent ho 
noy peccaria; puys si duptana fos seu, soptosament continuant la obra, pec- 
caria venialment. Apres, si com ho sabes de cert que no es seu, continuant 
la obra de pendre o de retenir ho, peccaria mortalment Vet la special cir- 
cunstancia en cascyn daquests tres actes com fa nouella specia de obra mo- 
ral. Sí aquest quart punt no entens clarament, lexal estar e passa auant, 
car no es molt necessari a hom lech.» : 


Con frecuencia, en atención a las personas simples, da 
una breve síntesis de las materias tratadas largamente y ma- 
- gistralmente por los doctcres católicos, como sucede al tratar 
de: «Cant ignorancia escusa lom o no», donde, después de com- 
pendiar lo que dicen San Buenaventura, San Ambrosio y San 
Agustín, sobre este particular, añade (3): «Daquesta materia, co 
es com ignorancia escusa, parla aptament sent Anselm, secun- 
do, Cur Deus homo, capitulo XV”. Empero, basta a hom lech 
go qui damont es dit». 

A veces se contenta con decir de un modo general que la 
materia es muy escabrosa, y que se mueven grandes dificulta- 


(1) Crestiá, lib. 11, cap. 47. (Bib. Nac., ms. 1.791, fols. 40ra. y 41.va) 
(2) Ob. cit., lib. 111, cap. 175. (Bib. Nac., ms. 1795, lol. Mra.) 
(3) Ob., lib. y ms. cit., cap. 72, fol. 28vb 
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des entre los letrados en torno a la misma, como puede verse 
al tratar de: «Com lo nombre dels peccats en lo Sant Spirit se 
pot saber per special art e proces»; donde termina con estas 
palabras (1): «Daquesta materia matexa trobaras alscunes co- 
ses tocans aquest matex proposit en lo deen e derrer punt 
principal dels peccats mortals, en lo segon capitol del dit deen 
punt, en aquel capitol qui comensa: Dampnifiquen encara los 
dits peccats (2): Et ago sía dit en esta materia per les perso- 
nes simples, car entre los letrats se mouen aci grans difficul- 
tats e fort altes». 

Del mismo modo confiesa Eximénez en algunos lugares 
las graves y altas dificultades que ofrecen determinadas ma- 
terias muy discutidas entre los teólogos, las cuales expone 
con la mayor claridad posible para que le comprendan los 
legos, pues al fin del capítulo titulado: «Si hom estant en: sol 
peccat original, pot haver axi ab si venial que no haga mor- 
tal; e si negun deu fer venial per tal que altra nol fasa mor- 
tal», después de varios razonamientos, dice (3): 


«Per les damont dites coses totes apar que es peccat e mal venial, segons 
que menys mal ho he pogut dir e pus clar per informacío de les persones 
simples e legues, per raho de les quals he aci lexades alscunes grans e po- 
deroses difficultats que los alts theolochs mouen sobre aquesta materia dels 
venials, et per tal que lo libre aquest no sia massa gran, car encara hauem 
a tractar altres materies subtils e moltes. Tractarem, primerament, apres da- 
questa, ab la ajuda del Saluador, del peccat mortal e tractant la sua materia 
porem mils veure moltes coses qui damont són escur dites del peccat venial 
e laxades.» 


Infiérese, además, de numerosos pasajes de los libros del 
Crestiá, que, aunque Eximénez los escribía para instrucción 
de los Clérigos, de los Religiosos, y a la vez para los seglares, 
sin embargo, algunos libros, como el X y XI, parece que pen- 
saba escribirlos para los Clérigos y Religiosos. Basten como 
ejemplo los dos siguientes pasajes. Al tratar de: «Si conexer a 
fembra se pot fer sens peccat», dice (4): «Per tal cant daques- 
ta materia hauem longuament a tractar en lo deen libre, en la 
materia del sagrament del matrimoni, per tal aqi curtament 


(1) Crestiá, lib. 111, cap. 235 (Bib. Nac., ms. 1.795, fo]. 127va.) 
(2) Ob., lib. y ms. cit., cap. 297, fol. 157r, 

(3) Ob., lib. y ms. cit., cap. 182, fol. 98va. 

(4) 0b. y lib. cit., cap. 535. (Bib. Nac., ms. 1799, fol. 7rb.) 
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— 





men pas desus en sus, posant les seguents doctrines... Ago sía 
dit aci curt e bren per direccio dels lechs, car aquesta mate-: 
ria, sí a Deu plau, sera tractada en lo dit deen libre longua- 
ment, e daual en lo tractat dels senys direm qué tocamens e 
jochs son leguts entre marit e muyller». 

Muy parecida referencia se echa de ver al terminar de ex- 
poner: «Aquí pertany mes calar que a altra persona», de don- 
de copiamos estas palabras (1): «Et aco sia dit quant a la ma- 
teria del peccat de lengua, et per conseguent quant al seten 
tractat principal daquest terc libre del Crestia, car dels peccats 
mortals, damont dits, direm alscunes coses queucom pus altes 
e pus punyens en lo onze libre, cant nos en couendra de fer 
mencio per instruccio de Religioses e de Clergues. Per que de 
present bast quant als lechs ¿o que damont hauem dit daques- 
ta materia». 

A veces las referencias son hechas, a materias ya tratadas, 
como puede verse en el siguiente pasaje, donde después de 
haber sintetizado diferentes remedios dados por San Agustín 
para vencer la natural ignorancia, añade (2): 


«Severus dona los seguents documents a aquels qui volen be apendra e 
gitar de si matexs tota ignorancia, fo es viure cast; no esser entrecuydat, mas 
tostemps demanar e apendre ab humilitat. Disputar o parlar souin dao que 
uols saber; pensar deuotament en so en que duptes, faent oracio apres a Deu 
e al Angel quit guarda; haner cura e diligencia de saber. Daquesta materia 
he parlat longament en lo primer libre de la primera part de la Suma philo- 
sofia (3), en lo comensament, tractant de la methafisical veritat en los se- 
guents capitols; ef ago per endressar los studians, e aquels qui pregonament 
cerquen sciencia e fugen a ignorancia. De present basta ago poch que dit 
nauem agi per los lechs, qui nos curen molt de entendra en estudi de scien- 


cla... » SE 


Finalmente, por no multiplicar más estas citas, termina- 
mos recordando las palabras del mismo Eximénez consigna- 
das en el Prolech al libro Ill del Crestiá, pues habiendo el 
autor de discurrir en el primer tratado de aquel libro de una 
materia tan especulativa como es la esencia del mal en gene- 
ral, y en particular sobre sus diversas especies, previene no 


(1) Crestiá, lib. 111, cit., cap. 919. (Bib. Nac., ms. 1801, fol. 65rb.) 

12) Ob. y lib. cit., cap. 56. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 30rb.) 

(3) Alude, sin duda, a los capitulos 12 hasta el 18 del libro primero del Crestiá, donde 
propone diferentes remedios para salir de la ignorancia, mediante las vias informativas, lega- 
les e instructivas. 
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obstante a los lectores para que no se asusten, porque dado 
- caso que la materia era de suyo sutil, pero «la dita subtilea aci 
comtesa no es tanta, que leugerament lom no la puxa enten- 
dre; maiorment, si solament vna veguada nes informat per al- 
cun quiu entena; jatsia que hom lech, queucom hagut, sia bas- 
tant a entendre ho tot larguament, sens neguna informacio 
daltre» (1). Al descender luego a tratar de la mencionada ma- 
teria, repite con insistencia que su intento era prescindir del 
tecnicismo usado en las escuelas, para hacerse más asequible a 
la gente sin letras, acomodándose a su manera de hablar (2). 


f) MÉTODO EMPLEADO EN LA EXPOSICIÓN 


Considerado el método desde el punto de vista de la dispo- 
sición de las partes y orden de materias de una obra, no cabe 
duda que la contextura del Crestiá responde perfectamente a 
un plan preconcebido, hallándose la obra dividida en libros, 
éstos en partes o tratados, que a su vez se subdividen en pun- 
tos. En cuanto al orden de materias, la mejor prueba son las 
interminables referencias de unos líbros a otros, remitiendo al 
lector a los correspondientes lugares. Además, al principio de 
los diversos libros, partes O tratados y puntos, suele el autor 
exponer en líneas generales el objeto de los mismos, y al ter- 
minarlos recapitula brevemente lo en ellos expuesto, haciendo 
notar al lector el enlace lógico de unas materias con otras. 
Véase a este propósito la breve síntesis que hace del libro Il 
del Crestiá, y los puntos de enlace con el 1 y lll libros de la 
misma obra. Dice así (3): 


«Capitol CC XXXIX. Qui posa sumariament tot go quis conten en 
aquest libra segon.—Per totes les coses damunt dites appar, primerament, 
segons la fragilitat de ma industria, qué es temptacio; e appar encara, sego- 
nament, per qué es dada e promesa per nostro senyor Deus. Tercament, es 
ensenyat aci, per qui som temptats en esta present vida. Quartament, hauem 
vist en quinas personas e estaments e condicions de gents son mes o menys 
multiplicades les ditas temptacions. Quintament, hauem posat, en general, 
per quina forma proceeix hi ue al hom la temptacio. Jatsia, que dins los dits 
tractats se contenen altres diverses specials maneras de temptacions. Per los 
quals cinch tractats e punts sumaris pots veura queucom de la materia de 
temptacio; jatsia, que per experiencia enseny a aquell que Deus ha tocaf el 


(1) Véase AJA, t. XIX, pág. 392, y pág. 109 de este Extracto. 


(2) Crestiá, lib. 1, caps. 1, 5 y 11 (Bib. Nac., ms. 1.795, fols. tra., 3rb. y 6 ra.) 
(3) Crestia, lib. 11, cap. 239. (Bib. Nac., ms. 1791, fol. 163ra.) 
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cor dins, altres vies pus altas, sens comparacio, a saber millor la materia 
aquesta. 

>Pots, encara, veura, com per temptacio lom pot caure fort leugerament 
de la altea del sant estament cristia, posada en lo primer libre. Per que, per 
tal que cascun se guart mils daquest decayment e cas terrible, hauem a trac- 
tar en lo pus prop seguent libre, del pou de peccat en que lom cau quant es 
vencut per temptacio. E aquest pus prop seguent libre sera appellat lo Terc, 
segons lorde a ell dat en lo comencament del primer. E aqui veurem largua- 
ment que es colpa e peccat e vici e ses Iancias: comengant a tractar 
aqui primerament qué es mal». 


De la misma manera adviértense al principio y fin de las 
partes o tratados y puntos, en que se subdividen los libros, opor- 
tunos miembros de transición, en los que el autor hace ver la 
hilación que existe entre unas materias y otras. Por ejemplo, 
habiendo tratado de la gula y de la pereza, pasa a tratar de la 
lujuria, expresándose en estos términos (1): «E ago sia dit de 
la bona e justa occupacion, axi com de special remey dat per 
los sants contra peccat de perea e de indiscreta feruor. Ara 
direm, apres del peccat de gola e del peccat de perea, del pec- 
cat de luxuria, que hix de gola e de perea, axi com la filla hix 
de pare e de mare, e axi com la conclusio de les premisses. E 
axi com la lenya secca nodrex lo foch, axi gola e perea no- 
drexen luxuria». 

- Es tal, en suma, el sistema constantemente seguido por el 
autor en el dividir, subdividir, coordinar y subordinar las ma- 
terias, que fácilmente pudieran éstas representarse por medio 
de cuadros sinópticos. Debido, sin duda, al fin práctico que 
persigue Eximénez en todos sus escritos, échase de ver nota- 
ble desigualdad, en cuanto a la extensión se refiere, entre los 
diversos libros y tratados del Crestíá, pues mientras en los 
asuntos especulativos suele ser muy breve, dilátase, sin em- 
bargo, en los de orden moral, como más prácticos y de ma- 
yor utilidad para el vulgo. 

Respecto a la alegación de autoridades, parece que intentó 
el autor limitarse a las puramente necesarias, diciendo (2): 
«Jatsia que tot quant en aquest volum entench a posar sia fun- 
dat en la sancta Scriptura e en los dits dels doctors sancts, 
empero non entench continuament a fer aci grans ne curioses 
.allegacions ne tocacions de auctoritats ne de originals ne dal- 


(1) Crestíá, lib. 111, cap. 523. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 266va.) 
(2) Crestiá, lib. 1, Pream. cap. 3, (Ed. sig. j v.; ms. 1983, fol. Iva.) 
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tres dits scientifichs, ne alleguar res en lati, sino fort poch, 
per tal que no empatxe lo seny de les paraules aci posades; e 
ago entench a seruar per tot aquest libre, si donchs a vegades 
nom era vejares que lo contrari fos mester de necessitat». 

En el modo de aducir los textos de los autores citados se 
propuso Eximénez seguir el uso de los antiguos padres de la 
Iglesia (1), reprobando, en cierto modo, la manera seguida 
por los escritores de su tiempo, pues dice (2): «Que axi mateix 
no sia necessari de tots temps allegar los actors o aquells qui 
dien les coses que hom allega axi parlant o scriuent, appar ho 
per tant car nos veem que los sancts passats en lurs libres, quins 
han lexats, no hauien cura de allegacions ne de tocacions, ne 
anomenauen tostemps aquells qui allegauen, sino en paraules 
comunes, dient axi: Dia lo Saui o lo profeta, o la Scriptura 
díu ago; car veyen que aytals allegacions o tocacions o expo- 
sicions que seguexen de punt a punt la letra, mes son curio- 
sitats trobades per los novells actors, que no sona profit ne 
a informacio daquells a qui preycauen o adoctrinauen. E aco 
ha en special loch e temps de obseruar ho quand hom parla 
a lechs e a gent simpla que aco no enten, per les quals en spe- 
cial es fet aquest libre. Aco mateix enten a Seruar a uegades, no 
pas continuament, en los dits dels sancts e dels philosofs e al- 
tres doctors, car nols enten allegar de paraula a paraula, axi 
com son en lo original, mas sumariament e segons lenteni- 
ment que ells hi hagueren.» 

Dos métodos indistintamente usa Eximénez en lo que ata- 
fie a la exposicion doctrinal, a saber: el método popular y el 
rigurosamente científico, al fin, como obra escrita para gente 
sencilla y para letrados. Para el método popular echa mano 
preferentemente de refranes, anécdotas, fábulas, leyendas, 
dichos de poetas, historias o ejemplos, traídos a colación co- 
mo pruebas de la materia tratada. Con ser muchos los ejem- 
 plos que pueden entresacarse de los libros del Crestiá que es- 
cribió, aún reservaba otros para cuando llegase la ocasión 


(1) «Lo segon notable es, que aci vull obseruar la manera dels sancts pares e doctors e ao 
en special en aquesta part, co es que quant haure a romancar o expondre alguna auctoritat o 
res als de la sancta Scriptura, o algun dit de Sanct, nou entench a romancar, ne expondre ho 
judaycament ne segons que jau la letra, de paraula a paraula o de punta punt, mas segons lo 
ver seny; e equell vull posar tot curt e sumariament e per aquelles paraules que;sien pus inte- 
ligibles e*profitoses als ligents en aquest libre...» (Ob., lib. y cap. de la Ed. y ms. citados.) 

(2) Ob., lib. y cap. de la Ed. y ms. citados. 
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de referirlos en los otros libros que pensaba escribir (1). 

No suele, de ordinario, indicar la fuente de los ejemplos que 
aduce, usando de la fórmula general: Sapies o Deus saber, 
Recomptas'ó Se recompta. Con frecuencia cita ejemplos que 
confiesa haber leído, oído o visto, no careciendo de interés 
histórico estos últimos, aunque a veces los repite en diversos 
lugares, notándose alguna variación en el relato de los mis- 
mos. Por ejemplo, tratando de la reverencia que debe obser- 
varse en las iglesias, aduce, como castigo de Dios, el caso de la 
muerte de Pedro el Cruel de Castilla, el cual, según él, fué 
muerto en una iglesia, por el poco respeto que había tenido en 
vida a los lugares sagrados. He aquí sus palabras (2): «Axi 
mateix, lo rey Don Pedro de Castella, qui es estat en nostre 
temps, qui molta irreuerencia fahya a les esglesies, segons 
que he entes, en la esglesia fon escapcat». Esto no obstante, 
al repetir más adelante este suceso dice entonces que fué 
muerto en el Castillo de Montiel (3). 

Curioso es en extremo el retrato que hace del célebre vi- 
sionario Arnaldo de Vilanova, cuyo testimonio puede servir 
para los que defienden que era valenciano, y no provenzal ni 
catalán como han sostenido algunos (4). Con motivo de dar 
solución a cierta objeción relativa a la falsa alquimia, dice del 
citado Vilanova lo que sigue (5): 


«Sapies que de Vilanova, qui es vila en lo regne de Valencia, fonch na- 
tural vn gran e assenyalat mefge, qui sappellaua mestre Arnau de Vila- 
noua, qui fonch hom illuminat de diuerses sciencies, qui menyspresaua lo 
mon fort, e anaua fort simplement vestit, ne james volgue pendre muller (6), 


(1) Crestiá, lib. 111, cap. 598, dice: «Et yo fuy informat de cert vna vegada a Parts per vn 
notable religios, que en Espanya sen portaren dyables en cors e en anima vn ecclesiastich da- 
uant molts altres. La manera, empero, com fo, posare, sin menbre, en lonzen libre, parlant de 
castedat de Religiosos e de clergues, car aquí ha son propri loch aquest eximplí.» (Bib. Nac. ma- 
nuscrito 1799, fol. 39vb.) 

(2) Crestiá, lib. 1, cap. 230. (Bib. Nac., ms. 1983, fol. 166rb.) 

(3) Crestíá, 1ib. 1, cap. 116, dice: «Veges encara vuy tots los tirans de Jtalia, qui son bes- 
ties cruels, a quina mort moren tots comunament. Veges com en aquest nostres dies es mort en 
Pere, rey de Castela; car com fos sobiranament cruel, per lo rey Enrich, son frare e son ena- 
mich, fo escapsat en lo castel de Montel en Castela.» (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 65ra.)—Sobre las 
circunstancias de la muerte de este Rey véase J. B. Siroes, Las mujeres del rey don Pedro | de 
Castilla, Madrid, 1910, págs. 455-73. 

(4) Véase AlA, t. XI, págs. 1434. 

(5) Crestíá, lib. 1, cap. 68. (Bib. Nac. ms. 1983, fol. 59r.; Ed., sig. f 2r.) 

* (6) No es exacta esta afirmación, pues el mismo Vilanova, en cierta epístola a Bonifa- 
cio VIII, dice: «Nam cum sum conjagatas, sam inter catholicos infimus...» (M. MENÉNDEZ Y PR- 
LAYO, Heterodoxos españoles, t. 111, pág. 206, not. 2, de la ed. ordenada y anotada por A. Boní- 
lla y San Martín, Madrid, 1917). Consta, además, por el testamento del mismo Arnaldo, publi- 


Google 


224 EL ESCRITOR FR. FRANCISCO EXIMÉNEZ 


e anaua cavalcant tostemps en vn ase, ne hauia casa ne alberch, e era de la 
terca Regla de sanct Francesch; hom fort famos en sauiea natural e en gran 
sciencia e en virtuosa vida, e hom ab gran zel e fort feruent de incitar tota 
creatura de seruir a Deu. . 

Aquest fonch en temps del rey en Jacme de Arago, de bona memoria, qui 
fonch frare del rey Fraderich de Cicilia. Aquest sabia aquesta art [de al- 
quimia] cumplidament, e si fonch pregat per lo dit senyor rey en Jacme, que 
li ensenyas la dita art, e null temps la li volgue ensenyar, allegant que mal 
ne vsaria (1). Empero, per tal com amaua mes e molt pus carament lo rey 
Frederich de Cicilia, atorga ho en aquell apres de lonchs e grans prechs. E 
com de fet ell passas ja en Cicilia per aquesta art a ensenyar al dir princep, 
e peruengues en Genoua (2), aqui li trames nostre senyor Deu malaltia qui 
sappellaua pleuresis, axi que, com neguna malicia no fos que ell no guaris, 
aquella, empero, no pogue guarir, la qual lo empatxaua de no ensenyar a 
negun la dita art, per que li ensenya Deu, e per ell a nos, que no li plahia 
queu ensenyas a negun sens special inspiracio sua». 


Para combatir la vanidad, orgullo y ornato de las muje- 
res, se vale más bien de la ironía y de la sátira, refiriendo a 
este propósito varios casos chistosos, con los que seguramen- 
te intentaba ridiculizar sus extravagantes modas. A este géne- 
ro pueden reducirse el caso de un matrimonio que deseaba 
tener hijos bellos (3), el de una señora que se envanecía de su 
hermosa peluca, la cual le fué arrebatada por una mona (4), y 
sobre todo refiere, con su acostumbrado gracejo, el caso de 
aquella mujer que echaba la culpa de la deformidad de su 
rostro al espejo. Dice así (5): 


cado por R. CHaBÁs en el Boletín de la R. A. de la Historia, t. XXVI (1896), págs. 87-90, que 
habla de «domina Agnes, uxor mea», y de una tal «María, filia mea», monja en el convento de 
las Magdalenas de Valencia. 

(1) Las relaciones entre Vilanova y Jaime II de Aragón dejaron de ser amistosas desde el 
momento en que aquél se jactó ante un consistorio de Cardenales de haber interpretado unos 
sueños del Monarca, cosa que llevó éste muy a mal, desmintiéndole y tratándole de embustero. 
Véase la carta del Rey sobre el particular publicada en AIA, t. XIX, págs. 110-12. 

(2) Según un Cronicón coetáneo publicado por J. VILLANUEVA, Viage literario, t. VIII, pági- 
nas 232-3, acaeció, efectivamente, su muerte en Génova, el 6 de Septiembre de 1311. Véase, 
además, AlA, t. XI, pág. 150, not. 2. 

(3) Crestíá, lib. II, cap. 669. Dice así: «En Barchelona se esdeuench que vn bel hom hauia, 
per tal que hagues bels fiylls, pres fort bela muyller; e la dona parí la pus lega cosa del mon que 
yo viu, e paria que fos mes bestiola que hom. Vet Dens com poni en lo fiyl!l, la mala e vana in- 
tencio del pare.» (Bib. Nac.,ms. 1799, fol. 69va.) 

(4) Ob. y lib. cit., cap. 719: «A París se esdeuench que una dona honrrada sera ornada e 
pintada fort altament; e specialment sauia posat al cap vn capel de fort bels cabeylls man- 
leuats. E com anas axi endressada per la ciutat, soptosament deuala dalt vna symia, e pres li 
del cap tot son ornament, e pugalsen; e ela romas sens cabeyls e ab tota la cara suyllada dels 
peus suyllats de la symia, axi que ela apparia la pus miserable cosa e la pus lega del mon, 
Finalment, torna asi matexa dient segurament: Yo meresch be aquest escarn, car yom erguy- 
llaua dels cabeyls que no eren meus, e nostre Senyor ha ensenyat a tot lo mon que nou denia 
ler, car falsament los portaua, pusque daltre eren estats.» (Bib. Nac., ms. cit., fol. Mv.) 

(5) Crestíá, lib. 1I. (Bib. Nac., ms. 1799, fol. 71ra,) 
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| Rub. | Capítol DC LX.XIH11. Con pintarse es peccat fort encarnat en les 
dones... Duna dona he legit que hauía la cara torta, e com faes comprar mi- 
rayl a la siruenta, es miras, es vees la cara torta, nou imputaua a sa propria 
cara, mas al mirayl; e barayllaua la siruenta dien li, per que hauia comprat 
miray] tort, e la siruenta no li gosaua dir que ela hagues la cara torta, e tot 
dia lin fahia comprar de nou. E con aquesta dona se clamas a vn seu vey, de 
la siruenta quí james no li compraua vn mirayl dret, car tots quants lin com- 
praua li fahin la cara torta. Respos aquel bon hom e dix li axi: «Dona, la 
tortura aquexa, no es en lo mirayl, mas en la vostra cara qui es torta e do- 
lenta, e uos contra natura volets la fer dreta. Vegats con sots be orada e en- 
cegada, que ja siats gran e fada, e que encara no sapiats ne cregats a ne- 
gun, que hagats la cara torta». Et ela, enuergonyda per les paraules del bon 
hom torna a si matexa e conech son defalliment e corregi si matexa.» 


No era partidario Eximénez de la multitud de abogados, 
que reputaba como nociva para la república; por eso, después 
de apuntar algunos inconvenientes que se siguen de la multi- 
tud de juristas, aconseja los procedimientos sumarísimos que 
estaban en uso fuera de Aragón, como en Castilla, Flandes, 
entre los tirános de Italia y moros de Africa (1). Termina el 
capítulo refiriendo el gracioso caso sucedido en el Estudio de 
Montpeller entre un aldeano y los estudiantes de derecho de 


aquel centro. El diálogo se desarrolla bajo la siquiente for- 
ma (2): . 


«Recomptas dun pages quí passaua per les scoles dels juristes de Mont- 
peller, e viu tants jonens en la scola axi ordenats en lurs banchs e ab lurs 
libres dauant, si pensa que la casa aquella fos esgleya, e que los dits jouens 
hoissen aqui missa, e agenollas a la porta de la scola, e comenga aqui pre- 
gar Deu. E dix la vn daquells jouens: «Leuau daqui, senyor, que noy ha es- 
gleya aci». Dix lo pages: «E donchs, ¿qué feu vosaltres aci tants?» Respos lo 
joue: «Nos hoim aci dret tots, car, si a Deu plau, serem juristes>. El pages 
qui hoy que tots hauien a esser juristes, comencas a senyar, e crida altes 
veus: <O lac, o lar mesqui. Tota la terra es perduda, car si vn sol jurista qui 
sta entre nos, ha tots nos desfets; seguex se que vosaltres qui tants sou, tot 
lo mon destruireu». Vet aquest pages com se concordaua ab la dita senten- 
cia, fo es que multiplicacia de juristes es fort dampnosa a la comunitat e 
gran destructio sua.» 


Eximénez debía disponer de un inagotable repertorio 
de ejemplos referentes a todas las clases y órdenes sociales, 
pues ni los mismos eclesiásticos se ven libres de que se les 


(1) Véase AlA, t. XIX, págs. 373-4; y págs. 90-91 de este Extracto. 
(2) Crestiá, lib. X1l, cap. 384; Regiment de la cosa publica, cap. 28, 


ArcH. 1-A.—Tom. XIX. 


Google 


226 EL ESCRITOR FR. FRANCISCO EXIMÉNEZ 





ponga tacha en sus costumbres, como puede verse en el caso 
siguiente (1): «Dun preuere que yo viu mes estech dita una 
gran legea, go es que per vn fetge de molto que hom li donas 
appareyllat, vos faera la ebdomeda per tota la setmana. Ve- 
ges aquest con meresquera que hom li tolgues tot grau eccle- 
siastich e tota honor, que axi poch preaua son offici», De otro 
clérigo provenzal, aficionado a la bebida, cuenta un caso al- 
gún tanto cómico (2), y no deja de causar hilaridad la lectura 
del diálogo entablado entre un Fraile Menor, que deseaba co- 
rregir el vicio de glotonería de cierto seglar, y el propio glo- 
tón, en el que el carácter de ambos está retratado a maravilla. 
El diálogo se desarrolla en estos términos (3): 


| Rub. | Capitol CCC LXXVI.—Qui repren los curiosos mengadors e 
los desuergunyats... Deus saber, que vna vegada vn Frare Menor fo conui- 
dat en vn conuit, e fo acompanyat scientment ab vn hom setglar axi vicios en 
son mengar con dit es. E lo setglar, pensant que lo Frare hauria vergonya de 
mengar, hach ne plaer, dient entre si matex: “Ara pore [ellegir en lo taylla- 
dor los miyllors bocins e mengar quen volre**. El Frare aquell era hom joue, 
e be agut, e fo ascientat del vici que hauia lo seglar. Et dix lo Frare: “Pus 
aytal hem es, lexats lom estar, car yol castigare per tots los altres,,. Et com 
fossen en la taula, lo frare, sens covidar lo dit hom comenga de mengar po- 
derosament la carn dast; e lom aquel volch lo fer cessar faent li paor que no 
li faes mal, et dix li axi: “Frare, forts hauets mala color en la cara; guardats 
vos de massa mengar per vostro prou,,. Respos lo frare: “Senyer | fol. 196ra. 1, 
gran temps ha que volrria esser mort, per que ardidament vuy] mengar molt, 
per tal que tost muyra”. El hom aquel viu que mal anaua, volch lo empatxar 
per via de houestat, e dix li: “Frare, tostemps hoy dir que Frares Menors no 
mengen carn; conseyl vos que guardets vostra consciencia”. Respos lo fra- 
re: “Senyer, ver es que Frares Menors no mengen carn cant no nan; mas cant 
Deus lus en dona, ne poden mengar en copia, axi com ara veets que fas yo". 
El hom aquel volch lo empatxar per altra via, e dix li axi: “Frare, conseyl 
nos de roegar primerament los ossos, car la carn qui si acosta es pus sabo- 
rosa, Respos lo frare: “Senyer, mengare la polpa primerament, e puys roe- 
gare los ossos,,. Encara lom lo volch empatxar per altra via, e dix li: “Frare, 
digats nos queucom de bo, axi com de uos se pertany*. Respos lo frare: “Se- 
nyer, uos qui noy peccats, parlats ardidament mentre que yo mengare, car Fra- 


(1) .Crestía, lib. 111, cap. 314. (Bib. Nac , ms. 1795, fol. 165rb.) 

(2) Ob., lih. y cap. citados: «Dun altre oy dir, que era clergue en Proenca e preycana vn 
jorn en vna professo quis fahia riba de la mar. Et per tal cant amaua molt lo lo vi, pregua que 
ay(ujdassen a pugar sobre vna bota de mena plena de vy, qui estaua aqui dressada riba de la 
mar. Al menys, dix él, mentre preycare, la odor del vy me recreara. E mentre preycaua remenas 
tant, que lo fons de la bota sen entra, e axi matex caegue dins la bota. Et ans que negun li 
hagues ajudat, ja fo el mig neguat dins lo vy que tant amaua..“ (Bib. Nac., ms. cit., fol. 166rb.) 


(3) Crestiá, lb. 111, cap. 376. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 195vb.) 
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re Menor pecca cant parla en taula,,. Lo seglar qui viu que lo frare de tots 
punts li buydaua lo tayllador sens tota cortesia, dix li: “O frare, ¿e con no 
sots vn poch cortes?“ Dix lo frare: ''Senyer, per tal cant vos sots descortes e 
tant mal dinar hauets dats als vergonyoses, que los desuergonyats vos hana . 
castigar. Et per tal que conegats vostra vilania eus castiguets de vostre mal 
estar, vertaderament vos haurets huy lo mal dinar,,. Lom aquel pensa en co 
que lo frare li dix, e viu que veritat deya, e fo corregit per a tostemps. Din 
se comunament que hom mal prenent se castigua; e yo son castiguat, senyer 
en trare, de ma golositat per a tostemps, car be conech que deyts veritat.» 


Los precedentes ejemplos, escogidos al azar, no son sino 
una incompleta muestra de la rica y variada colección del 
autor. Por no alargarnos, omitimos varios otros, no menos 
curiosos, aunque expuestos en forma mucho más prolija (1). 


Además del método popular, emplea Eximénez en la expo- 
sición doctrinal, como hemos dicho, el científico, en sus formas 
sintética, silogística y analítica, según que se propone divul- 
gar determinadas doctrinas de caracterizados autores, o bien 
rebatir los sofismas inventados por los filósofos paganos y 
los herejes contra la Iglesia y sus dogmas, o, en fin, examinar 
las diversas opiñiones de los doctores católicos sobre puntos 
discutidos en las escuelas. 

Al usar del método sintético se concreta a exponer, en tono 
didáctico y en forma de puntos, las ideas de uno o más escri- 
tores de nota y autorizados en aquellas materias que trata de 
divulgar. Como, por otra parte, son de tan diversa índole los 
asuntos tratados en los libros del Crestiá, de ahí que, por ne- 
cesidad, resulte variadísimo en extremo el conjunto de auto- 
res, profanos o católicos, cuyas doctrinas vulgariza. Por citar 
algunos, mencionaremos de entre los profanos a Aristóteles, 
Sócrates, Séneca, Cicerón, Filón, Vegecio, Avicena, Algazel, 
Averroes, Albumazar y otros; de entre los católicos, a san 
Agustín, san Jerónimo, Boecio, san Isidoro, san Gregorio, 
Hugo de San Víctor, Comestor, Lombardo, Alejandro de Ha- 
lés, san Buenaventura, santo Tomás, Ricardo de Mediavilla, 
Durando, Escoto y otros. No se crea, sin embargo, que en se- 
mejantes divulgaciones doctrinales desempeñe Eximénez ofi- 
cio de mero transmisor de ideas, puesto que, con frecuencia, a 
las ideas ajenas añade observaciones propias, o bien las co- 





(1) Véanse especialmente los ejemplos referidos en el Crestíá, lib. 11, cap. 63, y 1b. II, ca. 
pítulos 318-322. (Bib. Nac. mss. 1791, fol. 52rb.; y 1795, fols. 167vb.-1?0ra.) 
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rrobora con hechos sucedidos en su tiempo o vecinos a su 
época, acrecentando de este modo el caudal dé conocimien- 
tos históricos; aparte de que, aun en las materias de mera di- 
vulgación, pueden interesar sus síntesis, por tratarse de es- 
critores poco o nada conocidos, o cuyas obras se han per- 
dido. 

Un ejemplo, entre los muchos que podríámos citar, aclara- 
rá mejor lo que decimos. Consagra Eximénez varios capítulos 
a vulgarizar las reglas, de táctica militar relativas a los apres- 
tos, planes, astucias y cautelas, y lo que generalmente prece- 
de, acompaña y sigue a las guerras o batallas navales. Natu- 
ralmente, el autor, como profano en la materia, echa mano de 
- los escritos especiales sobre esta materia, pero en la exposi- 
ción no se ciñe estrictamente a enseñar las reglas antedichas, 
sino que también las completa, por cuenta propia, con deta- 
lles. Así, por ejemplo, al divulgar las reglas del célebre cor- 
sario Arfaxat referentes al choque o encuentro de dos arma- 
das enemigas, confirma la regla octava con un hecho tomado 
de Roger de Lauria, diciendo a este propósito (1): «Huytena- 
ment, dix [Arfaxat], que deu hom hauer homens qui sapien re- 
tenir lalende dejus aygua per bona stona; e detras del vexell 
salten en la mar ab vna bona barrina, e faca hi molts forats 
dejus en lo freu qui es entre la proa e la sentina; car aquis 
pot menys conexer lo forat, com tostemps aquest freu sía ple 
de roba, e lauors laygua axi entrant fa perir lo vexell 
e negar los homens, car axi fon pres lo princep de la Morea 
Carles, qui puys fon rey de Napols, e afo per en Roger de Lo- 
ria, almirall del rey en Pere darago, lauors regnant, e fon 
pres dauant Napols, e dauan Carles rey, son pare mateix». 

Más característico es todavía el capítulo 336 del libro XII 
del Crestiá. Según se infiere de su epígrafe, parece que Exi- 
ménez se propuso divulgar los consejos que dió el marino pi- 
sano Galgui a Teodorico, rey de los romanos. Empero, bien 
examinado su contenido, salta a la vista que algunos de los 
mencionados consejos deben ser posteriores a Galgui, quizás 
sacados de las ordenanzas de las armadas navales de la Co- 
rona de Aragón, que estaban en vigor cuando escribía Exi- 
ménez. Sobre todo los preceptos dados en el décimotercero 
lugar, referentes a las dos clases de bombardas y a las balles- 





(1) Crestiá, lib. X!l, cap. 334. (Ed. cit., sig. s 4va.-b.) 
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tas de trueno (tro), deben reflejar la táctica que se seguía en 
tiempo del autor. Por tratarse de un capítulo de interés lo pu- 
blicamos íntegro, añadiendo algunas breves notas. Dice 
así (1): 


«Capitol CCC. XXXVI. Quí posa conselis assenylats en aquesta mate- 
ría segons Galguí.—Consellaua lo famos corsari Galguinus de Pisa a Theo- 
dorich, rey dels romans, axi com ensenya la historia latina, que ell volent 
armar per mar, tingues les seguents doctrines: 

La primera si fon quel estol hagues per capita hom qui hagues seny na- 
tural, e vigor de saber be gouernar e senyorejar a tots quants hi seran. 

La segona, que ell haja companya quis lex be capdellar, e haja mariners 
elets specialment per a comits e per nauxers per a comanar. Mas que en 
special haja bons pilots qui sapien los ports, els passos, els escuyls daque- 
lles mars on ha a nauegar, e qui en temps de fortuna contraria a la via que 
. hom enten a fer, sien aptes a menar los vexells a altres parts en port salua- 
dor. 

La terca, que los vexells sien fornits domens darmes sobrecellents, e 
maiorment de arquers e de balesters qui sapien be la art de tirar. Hoc enca- 
ra de tals qui sapien tirar pedres ab funa e a mantinent. 

La quarta, que ans que lo Princep partescha ab son estol | sig. s 5vb. | 
desa terra, deu saber lo poder dels contraris, e fer per guisa quels sia sobrer; 
e aqui mateix ordenar, que en cas que trobasen soptosament lurs enemichs, 
com se aiustarien tantost e quals ferrien primers e quals tendrien la guarda 
detras e qui acompanyara la galea del princep e quina manera si tendra. 

La quinta es, que per tal que lo princep de nits puxa tot son estol menar 
iustat, ne puxa perdre negun vexell, per tal haja certes senyals ab tots los 
seus, e specialment de níts, que si ell te vn faro, que tot hom vaja per Orient; 
si dos, vajen per Occident; si tres, a Tremontana; si quatre, a mig jorn, o 
com se vulla per altra manera, per guisa que tots se entenen. Deuen encara 
ordenar axi, que si per fortuna se perdien e puys se trobauen, que en aytal 
senyal se conexerien, e aco per tal que en descuyt no cayguessen en mans de 
lurs enemichs. E totes les galees e vexells deuen seguir lo vexell del capita, 
quí de dia per senyal deu portar standart, e de nits almenys dos farons, e 
cascun dels altres vexells quil seguexen deu portar de nits vn faro, per tal 
que tots se vejen (2). 

La sisena, que la ordenacio de la batalla, aquella del capita deu anar al 
mig, e aquella deuen be guardar totes les altres; e deuen attendre al vent que 
vinguen als enemichs a sobreuent, e si naus hi ha, lauors es hora que ab ve- . 
les plenes firen sobre la esquerra de les galeres e vexells dels enemichs, 
maiorment sobre les galeres que stan enfrenellades, per guisa que axi vinent 
ne trenquen qualque vna, e romanguen ells separats e lunyats de simatexs; 
e les naus axi vinents, no solament deuen esuahir ab colp de vent, ans en- 
cara ab pedres e balestes e ab altres armes copiosament. 


(1) Crestiá, lib. XIl. (Ed. cit., sig. s Óva.-7rb.) 


(2) En las Ordenanzas de las armadas navales de la Corona de Aragón aprobadas por el 
Rey D. Pedro IV, año de 1354, publicadas por ANTONIO DE CAPMANY, Madrid, 1787, en la pági- 
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La setena, ans de la batalla separense alscunes galeres, qui poden esser 
mes O menys, segons que es la multitud de les galeres de tot lestol. E aques 
tes galees separades, attenen qual part del stol ha maior mester aiuda, e aqui 
acorreguen quand veuran que sera hora. Axi mateix, cascuna galera haja 
quatre conestables, dos en popa e dos en proa, e aquests tinguen -XXV. ko" 
mens triats, ab vn peno, per aiudar lla on faca maior mester en la galea. Los 
balesters, que comunament son. xl. en la galera, sien partits egualment per 
les bandes e cascu en son loch. 

La huytena es, que lo patro stiga a popa (1), e orden que si lo comit mor 
batallant o era emvatxat per ¡ sig. s Óra. | nafra, que altre de continent tinga 
son loch. Semblant sia fet del timoner, per tal que lá galea no sia sens comit 
e sens timoner qui la serua. Aximateix si faga prouisio de patro, axi que si 
lo patro moria, que no fossen sens patro, e axis faga de tots los officials 
principals. 

La nouena es, que lo patro orden qui stara en proa e al mig ferm. Axi que 
negu nos moga de son loch, e que lo patro stigua en popa be acompanyat; 
car sonin per la gent de popa se cobra la galea ja plena de enemichs: e orden 
que dos jouens porten viratons als balesters per galera. 

La deena es. que les dues galeres de la guardia (2) tostemps stant guar 
dant qui ve o qui passa, per tal que no puxen esser sobrepresos aquells del 
stol, ne negun no puxa saber res delís, sino ab voluntat lur; e tot vexell quils 
pas engir han a presentar al capita. E sobiranament deu attendre cascun sto) 
que, si pot, prena les galeres de la guardia de sos contraris, car aquelles pre- 
ses, ell ha gran auantatge sobre sos enemichs de uenir los dessus soptosa- 
ment e sens que ells no sien en res prouehits. Sil stol se acosta a terra, $0 t5 
que stiga en port, lauors deu tenir ses guardes en terra (3) en vna muntanya 
o en qualque loch alt, per guisa que puxen veure de luny si ve negun per mar 
Oo per terra contra ells. 

Lo honzena es, que si de nit lestol sa a moure per trauersar golf, lauors 
lo capita, ans que donen les veles, se deu fer acostar tots los vexells qui ab 
ell han a passar, deu los ascientar on vol anar e on vol que arriben, si altra 
cosa los lunyaua dell. 

La dotzena es, quel alguatzir de cascuna galea fispa obseruar les guaytes 
acostumades (4) de nits e de dies per galéa; e si lo nauxer es diligent de be 
guardar les hores en popa, e daquell qui les guarda per cosia, per guisa que 
sapien lo temps qui passa quant es, en quant van o quand tornen atras, € 
de les altres circunstancies. 

La tretzena, que vinent la galea a la batalla roba de metzen, deu esser 


na 89, se dice: «Item, sia ordinacio que tos tempes que estol navegara ab fortuna o ab foscha 
nit, que cascuna galea port una lanterna, e aquella del capita ne port dues ab lo farao en- 
Semps...» 7 

(1) CAPMANY, Ordenanzas citadas, pág. 79, entre otras cosas dice: «E encara, que en bat2- 
lla de la mar lo dit patro deu estar a la popa de la galea, si donchs...» 

(2) Capmany Ordenanzas, págs. 92-3, dice: <ltem, es feta ordinacio, que tots temps quel es- 
tol sia armat, hi haien dues galees ordonades a la guarda...» 

(3) CAPMANY, Ordenanzas, trata de este particular bajo el siguiente epígrafe: «Quel Comit 
de la galea del Capita, com l'estol sera en posta, o tindra a escala en terra, orden dues guar- 
dies en terra.» 

(4) En las Ordenanzas cíts., pág. 92, es el Cómitre el encargado de hacer cumplir a los vi» 
jias, pues dice: «ltem, lo Comit es tengut que faca ben guaytar la sua qalea...» 
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dada en copia als galiots, per guisa que sien be guarnits per lo cors, e pel cap 
e per lo col. Empero patro, comit, consellers, companyons, nauxers, proers, e 
aquells qui son ab lo patro deuen hauer arnesos propris e bons. E tantost 
se deu empauesar la popa e a la proa; e dona hom a cascun banch dos paue- 
sos, e aquells qui voguen los tercolls enfrenellen e prenen lo paues, e fan be- 
lla em | sig. s Órb. | pauesada de popa en proa. E lauors deu hom fer bona 
rambada a la porta del mig, e altra a la porta del scandalar. E lauors per 
bandes posa hom trenta glauis e vint manayres e pitaces. E lauors se deu pa- 
rar la bona bombarda sorda e les altres totes. E deuen entrar desota alscuns 
qui paren balestes de torn, axi com la vna ha desparat que despar laltra; e 
sien dades a specials tiradors qui no firen sino en cert loch; e aquests e al- 
tres specials balesters deputats a ago deuen tirar maiorment al timaner e al 
comit e a la popa, on es lo patro e los myllors; car si los quécomanden son 
morts, de continent es perduda la galea. 

La quatorzena si es, que ans que la galera se ajust ab laltra, que tu faces 
per guisa que los contraris sien ja tots guauanyats, e aco pots fer si cascun 
dels teus, ans ques mesclen, tira als contraris pedres, sagetes, viretons o 
qualque cosa que faca sanch o colp; mas sobre tot fan colp terrible e spauen- 
tant les bombardes e les balesters de tro. 

La quinzena es, que cascuna banda haja son nom, e ara en aquest temps 
solen cathalans appellar la banda dreta, banda de Sancta Maria, e la esque- 
rra, banda de Sanct Jordi. E ago es axi ordenat per tal que pus prestament 
cascu entena lo loch a que sera appellat quand sía hora o necessitat. 

La setzena es, que de continent que les galeres o estol se acosten, lo bar- 
ber vaja desota ab vn fadri qui li ajut, e apparellen ous e stopa e benes e sa 
farramenta per errancar viretons o per ajudar als nafrats; e lo nafrat deusen 
deuallar al barber per la porta de popa; e de continent que es metjat torne 
desus, si donchs la nafra no es perillosa. 

La desetena es, sobre lo guany, quand lo camp es leuat; car si la batalla 
es cridada reyal, tot quant cascun guanya o pren, es seu; sino que lo comit na 
la terca part (1) Si no es cridada reyal, tot quant si pren es del senyor, sino 
la roba tallada, qui es daquell qui la pren, si donchs noy ha or ne argent; e 
daquella, axi mateix, ha la terga part lo comit, e del comit es la vela de la 

-fusta presa». 


El empleo que hace Eximénez del método silogístico en 
forma muy parecida a los escolásticos, aunque no tan com- 
plicada, es bastante frecuente. Cuando hace uso del mismo es 
por tratarse de cuestiones de capital importancia, y en aque- 
llos dogmas que han sido blanco preferente de los enemigos 
de la Iglesia; de ahí que, al refutar las argucias de los judíos 
y herejes, adopte, de ordinario, cierto tono apologético. 

Aunque el sistema de argumentación no es siempre unifor- 


(1) CAruany, Ordenanzas, dice: «E encara los dits Comits haien la quarta partde tot co 
que la xurma guanyara en la mar; de la qual part do la quatta part al patro, si es en la galea, 
com lo guany sera...» 
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me, sin embargo, de ordinario, preceden los capítulos destf- 
nados a probar la tésis; formula Ilnego las objeciones o difi- 
cultades que pueden hacerse contra la misma, las cuales re- 
suelve en último lugar, quedando de este modo confirmada la 
tésis. Tampoco están sujetas a un tipo fijo el número de obje- 
ciones ni el de capítulos dedicados a su refutación, variando 
mucho según la importancia del asunto. Casos hay en que, 
dentro de un mismo capítulo, plantea las dificultades, a las 
cuales sigue inmediatamente su correspondiente solución. 
Otra veces consagra uno o dos capítulos a exponer orde- 
nadamente cierto número de objeciones, las cuales son resuel- 
tas por el mismo orden en el capítulo inmediato o en una se- 
ríe de varios capítulos, según lo exija el interés de la materia 
tratada. Generalmente emplea la fórmula: Qui sol al primer, 
segon etc., argument fet en contrari; o, Qui sol a las dites 
raons, cuando éstas están contenidas en un solo capítulo, o, 
Qui sol a la primera, segona etc. de les dites raons, en el ca- 
so de refutarlas en diversos capítulos. 

He aquí un caso de este genero de argumentación. Des- 
pués de haber probado en el libro 1 del Cresfiá, cap. 59 y an- 
teriores, que la potestad de hacer milagros radica únicamente 
en la religión cristiana, apoyándose en Braduardi—quizá To- 
más Bradwardine, teólogo inglés, muerto en 1349 (1)—, expo- 
ne en el cap. 60 las causas de varios casos admirables referi- 
dos por Aristóteles, Avicena, Algazel, Albumazar, Josefo y 
otros filósofos, las cuales impugna en el inmediato cap. 61, ti- 
tulado: Qui ensenya que molts han errat en donar causa de 
miracles; e que molts philosofs han posats miracles, e que 
nols ha sino la religio crestiana, terminando el mencionado 
capítulo en estos términos (2): «Contra totes aquestes errors, 
sia Deu plau, parlarem pus larch en lo quint libre, quant par- 
larem de la vera causa dels miracles, axi com ensenya Bra- 
duardi en lo dit loch. E ensenyarem com sol nostre senyor 
Deu principalment pot fer miracles. E com es propria obra 
sua, iatsia que aquella obra a uegades ell faca per si matex 


(1) Véase Hurtar, Nomenclator literarias, t. 1, cols. 553-5- A este escritor alude Eximé- 
nez en varios pasajes del Crestiá, especialmente al tratar de los vaticinios de las Sibilas rele- 
rentes a la venida y vida de Jesucristo. En uno de estos pasajes dice así: «Axi com recompta 
Braduardi, gran doctor theolech, en la primera part de la Summa theologica, en la part quis 
nombra XXXII...» Crestiá, lib. 1, cap. 153. Bib. Nac., ms. 1983, fd1. 115va.) 

(2) Ob., lib. y ms. cit., fol. 53vb, 
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tot sol; a uegades per qualque instrument miga, o per hom 
o per angel...» 

Continuando la exposición de las objeciones, refiere en el 
cap. 62 los falsos milagros que atribuyen los sarracenos a 
su caudillo Mahoma, cuyas causas naturales explica en el 
cap. 63, apelando al fin del mismo capítulo a la autoridad de 
los propios filósofos árabes para impugnar lo absurdo de la 
doctriná mahometana (1).—En el cap. 64, intitulado Qui prova 
que fer miracles no es testimoni de eficacia en crestiandat, 
en quant molta mala persona fa miracles, menciona entre es- 
tas malas personas, y en último lugar, a los prestidigitadores, 
de quienes dice: «Axi mateixs, vehem souint que los tregita- 
dors, que comunament son gent dolenta, degollaran hun mull 
o altra bestia, ol partiran per peces. E puix aiustaran les pe- 
ces aquelles, ell consiran de tots punts, e puix lo fan leuar 
sans e viu. No es, donchs, veritat, que miracles nos puxen 
fer per altre poder sino per aquell de Deu tot sol» (2). En el 
cap. 65, intitulado Quí a les dites rahons dona solucio, expli- 
ca cómo se valen las mencionadas personas para producir se- 
mejantes hechos, y refiriéndose de un modo particular a los 
prestidigitadores, dice (3): «No res menys, deus saber per mils 
veure co que toquat es, que hun famos nigromantich quis 
appellaua Mercuri, troba primer aytal falsificacio de resus- 
titatio, la qual se appella prestigi (4) per los theolechs, per tal 
quant presteny los vis corporals que no veien la fictio aqui 
amagada... Aco matex pots veure al hul, de aquests tragita- 
dors o encantadors qui obren per aiuda del diable, qui a ve- 
gades faran que hun gall porta vna gran vigua. E que hun 
troc'de fust apparra vna gran serp o conil o semblants cosses. 
Maiorment te faran aco [al márg. añ. dauanf] tot dia aquels qui 
saben lo ioch de Salamo. Veuras, axi matex, en algunes parts 

(1) Dice así en el lugar citado: «E per tal, sí volem saber qui fonch [Mahomet], nons ne 
anem a altres de present sino als pus famosos serrahins de sa propria secta qui may foren; e 
als maiors clergues, los quals foren Avicenna, gran e famos philosof metge, e Auerroys, co- 
mentador de Aristotil, grans philosofs. Aquests en lurs escrits e doctrines en special posen que 
lur gran mestre Mahomet fonch lejament enganat quant posa benauyranca en delits carnals, 
car no sta aqui, com aytals delits sien comuns a homens e a besties; ans dien que sta en lente- 
níment comprenent altes veritats de les coses sobiranes, axi com es la causa primera, que nos 
appellam Deu tot poderos...» 

(2) Crestiá, lib. 1 (Bib. Nac., ms. 1983, fol. 56v.) 

(3) Ob., lib. y ms. cit., fol. 57v. 

(4) Según el Diccionario de la Academia Española, la etimología de la palabra prestidigita- 


ción es diferente de la que da en este lugar Exiu.énez, pues la hace derivar del latín presto, y 
digitus; es decir, agilidad de dedos, con la que se causa la ilusión óptica. 
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del mon en special, les quals no vull nomenar iatsia que de 
aco [al márg. añ. sía] difamada massa, aqui veuras que faran 
cara de hun home, aparer cara de un asse o de hun bou. E, 
axi matex, per lo contrari. La manera com aco es possible, te 
declarare en lo VIII libre parlant de la astucia e malicia dia- 
bolica... Axi matex, | fol. 57v. | podem dir a la altra raho dels 
tregitadors, car tot ayo es apparenca forana als nostres vis 
enganats, mas no es res...» Todavía insiste Eximénez expo- 
niendo y refutando numerosos hechos de los alquimistas en 
los capítulos 66, 67 y siguientes, que no concretamos por no 
alargarnos más. 

Terminamos lo referente al método silogístico copiando li- 
teralmente el cap. 318, en el que formula tres cargos que los 
enemigos sistemáticos del glorioso doctor san Jerónimo suelen 
imputarle, a saber: el poco respeto e impaciencia que demues- 
tra al defenderse de sus adversarios; su demasiada familiari- 
dad con las santas, Paula, viuda, y su hija, la virgen Eusto- 
quio; y, en fin, el no haber interpretado fielmente ciertos pa- 
sajes de la sagrada Escritura, al verterla del texto hebreo. De 
estos tres cargos vindica el autor a san Jerónimo, de quien 
se vale para lo tocante a la sagrada Escritura, aunque tam- 
bién es verdad que, por no poseer el hebreo, según ingenua- 
mente confiesa (1), se vale en muchas ocasiones de otros he- 
braístas católicos. El texto de los dos referidos capítulos es 
como sigue (2): 


«Capitol CCCXVIII. Com la translacio de sanct Hieronim deu esser per 
moltes vies sobre totes les altres.—Per tal encara que: lo poble crestiá 
maior fe donas a aquesta translacio present, elegi nostre Senyor per ferla 
aquest glorios doctor mosenyer sanct Hieronim, hom de sobirana sciencia e 
famos en totes sciencies e'en los dits dels sants e en la sancta Sriptura sin- 


(1) Crestiá, lib. I, cap. 270: «Com fon prophetat antiguament que lo nom aquell (de la Sanc- 
ta Trinitat] tan amaguat, seria reuelat en la lig de gracia... La dotzena nota es fahedora per 
reuerencia de la Sancta Trinitat, e de la Sancta Scriptura, e es aquesta: Que en res que haia 
dit en les notes damunt posades de la Sancta Trinitat, no se siu he ben dit, car ma ignorancia 
hi poría leugerament errar, e ago car yo no se ebraych. Es ver que tot co que he dit, he haut de 
obres de persones fort famoses e notables, co es de la postilla de mestre Nicholau de Lira, 
frare Menor, sobre aquell loch mateix que alleguauen aqui mateix dos grans clergues en 
ebraych, e vn cristia quis appella Ffrare Ramon Marti, qui fon del Orde dels Preycadors, grau 
clergue en lati e en ebraych. E alleguen hi, axi mateix, Rabi Moyses, qui fon juheu, gran maes- 
tre en aquell mateix ebraich.» (Bib. Nac., ms. 1983, fol. 249vb.) Esta afirmación de no saber 
hebreo la hace el autor hacia el año 1380. Quizá lo aprendió más tarde, antes del año 1392, 
puesto que en dicha fecha se le comisiona para examinar los libros hebraicos procedentes del 
robo de la judería de Valencia. (Véase AIA. t. XV, pág. 322, y pág. 67 de este Extracto. 

(2) Crestiá, lib. 1. (Ed. sig. x, 2vb.; Bib. Nac., ms. 1983, fols. 215ra.-216ra.) 
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gularment pregon e fundat hom acabat en lengues diuerses, specialment en 
ebrayca, latina e greca, axi com damunt es dit. Noresmenys fonch hom de 
. acabada sanctedat e fet dexeble e companyo del pus aprouat hermita del 
mon e habitador de la Terra Sancta e reputat digne de esser Papa e cap de 
crestiandat. E noresmenys, qui fonch cardenal de la sancta romana Sgleya; al 
qual cardenalat renuncia per sobirana humilitat. Hoc encara, per tal que la 
sua translatio | sig. x 3ra. | fos pus studiosament feta; e per tal que Deu lo 
preseruas de tota error, diuse, que tota la biblia translada ajenollat ab je- 
noll nuus en terra e tot nuu e stant ab les soles bragues, qui quaranta anys 
dejuna en pa e en aygua. Del qual fonch reuelat apres sa mort, que era en 
Paradis egual en merits ab monsenyer sanct Johan Babtiste, del qual sanct 
Agosti en vna sua epistola diu tan altes coses e tan trascendents, que sem- 
blants james no les legim daltre pur hom. No res menys, encara per tal que 
ab maior diligencia faes aquesta sancta translatio fonch ordenat per nostre 
senyor lo Sanct Spirit, que en son temps ell hagues contra sa translatio e 
contra la sua sancta vida los pus terribles impugnadors, els pus aguts e dels 
maiors de la sancta mare Sgleya, la qual impugnacio no contrastant, la 
translatio sua per la sancta romana Sgleya estigue autorizada e solempni- 
zada, jatsia que fos pus derrera que neguna de les altres. Per les quals coses 
appar que aquesta sua translatio es sobre totes les altres digna de gran 
honor e de gran reuerencia. 

Mas dira aci alcun, parlant contra aquesta saneta translatio, que no par 
que sia de tanta autoritat com es dit, per les seguents rahons: Primerament, 
car no appar que sanct Hieronim fos hom de tanta auctoritat com es dit, 
car en los prolechs dels libres de la biblia, e maiorment appar en lo prolech 
que fa sobre lo libre de Job, ell parla fort agudament e fort impacient contra 
sos enemichs e contra sos impugnadors, axi com appar aquí mateix longa- 
ment. 

La segona rao si es, car no apparria prudencia que obra tan alta ell tra- 
metes a dues fembrixoles, axi com eren Paula e Eustoxium, a les quals 
quasi endreca tot quant translada. 

La terca, que no appar que la dita translatio sia de gran veritat, quand 
veem que molts doctors nouells axi com mestre Nicholau de Lira e molts 
daltres dien moltes coses contra ell, e ensenyen que ell no hague lo seny ente- 
gre sobre lebraych. 

Capitol CCCXTX. Qui respon a les raons fetes contra sanct Hieronim. 
Responent en aquestes raons, dich a la primera, que mosenyer sanct Hiero- 
nim parla axi com parla contra sos enemichs e stimuladors, no per venjan- 
ga ne per inpaciencia, mas mo | síg. x 3rb. | gut per zel de nostre senyor Deu 
Dona a entendre e ensenya als feels crestians en aquelles paraules que diu 
axi viues e forts, que sos impugnadadors eren manconeguers, e deyen co 
que deyen contra ell maliciosament, en cuant impugnauen la veritat de la 
sua translacio a ell inspirada per lo Sanct Spirit. E, axi mateix, ho deya axi 
per tal que la lur malignitat no tiras los homens ignorants e simples a creu- 
re esser fals o que lo Sanct Spirit li hauia spirat que digues. Axi mateix ho 
feya per tal que los dexebles e seguidors se lunyassen dells e haguessen ells 
per sospitosos en lurs doctrines; e per tal que los dexebles de veritat ne sti- 
guessen pus ferms e segurs, e fossen pus coratjosos de seguir e de mantenir 
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la veritat. E, axi mateix, car ell veya que co que deyen contra ell, deyen per 
enueja, car noy hauien neguna bona rao ne zel, com la translacio fos sobí- 
ranament examinada, e per tots los entenents comunament molt loada. Mo- 
uial, encara, exemple del Saluador qui publicament impugnaua e manifesta- 
ua la malicia dels phariseus. E sanct Pau parlaua, axi mateix, fort viuament 
contra los falsos apostols quis leuaren en son temps, qui corrumpien los 
- conuertits a la fe. E los profetes de Den feyen semblant contra los falssos 
profetes, segons que appar en los lurs libres; per que appar que ell en aco no 
pecca, ans feu co que fer deuia. 

Al segon argument, quand dius que no apparia prudencia sua que tra- 
metes tan solemna cosa com era aquesta sua translacio a fembrixoles. Dich 
te, que aquelles dues sanctes dones a que ell trametia ses translacions, no 
eren fembrixoles de poch recapte, ans eren Paula e Eustoxium, mare e filla. 
Paula era la mare e vidua, e Eustoxium era la filla e monja a Deus consagra- 
da, les pus solemnes dues dones del mon en fama e en sanctedat e en litera- 
tura. E apres que eren fort generoses e per tot lo mon molt reputades; e ma- 
res e mestres de moltes sanctes dones excellents que lauors eren en lo mon. 
No resmenys, que tot lo mon sabia que mosenyer sanct Hieronim era lo pus 
solemne hom, e lo pus famos del mon en son temps, e aquell qui era de so- 
birana penitencia e honestat e zelador de tota puritat. Donchs, qui poguera 
hauer mala sospita daytals persones, maiorment que la obra aquesta de 
trametre los la sua | síg. x 3va. | translacio era obra sancta e meritoria e 
profitosa a la fe e atractiua a tota contemplacio celestial e gran exercici vir- 
tual e tota honestat. - 

Al terc argument, quand dius que appar que sanct Hieronim haja defallit 
en moltes coses en sa translacio. Responch e dich: Que quand axi fos, no 
seria marauella, car com diu lapostol en moltes coses defallim tots. Basta 
que los defalliments aquells no poden esser notables, ne contra la fe catho- 
lica, ne contra bones costumes. Noresmenys, que si ell visques, ell sabera be 
allegar raons sobre tot co de que alcun lo repren ara. E poden mils presu- 
mir dell en tota part, que daquells quil impugnen, pensant que la sancta 
Sgleya ha la sua translacio aprouada, e la segueix, segons que damunt 
hauem dit, en certs libres de la biblia. Noresmenys, que es molt loada per 
mosenyer sanct Agosti, segons que appar damunt, e apres per molts grans 
doctors e assenyalats de la sancta religio Crestiana». 


Hace uso, en fin, Eximénez del método analítico, cuando 
le conviene disertar sobre diversas opiniones tocantes al dog- 
ma y moral católicas, a cuyo conjunto pudiera dársele con 
toda propiedad el título de cuestiones disputadas. A estas 
cuestiones debe aludir, indudablemente, el autor, en los preám- 
bulos del Crestiá, cuando promete ocuparse de algunas sub- 
tilitafs, puesto que ya por el fondo, ya por la forma con que 
las trata, parecen cortadas a lo escolástico. 

El sistema de exposición que de ordinario aplica a estas 
cuestiones es dar, antes que todo, una sucinta idea del estado 
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de la cuestión. Define, luego, la matería o punto que se pro- 
pone dilucidar. Expone ordenadamente los argumentos pro- 
batorios de la tesis; pone a continuación las objeciones que 
pueden formularse contra la misma, y después de solucionar- 
las, saca las conclusiones, sin adherirse, las más de las veces, 
a ninguno de los bandos, según aquello de in dubíiis libertas. 
A veces, sin embargo, no puede disimular cierta simpatía ha- 
cia determinadas opiniones; decidiéndose en algunos casos, 
aunque pocos, por alguna de las partes. Puede, en general, 
afirmarse que las cuestiones que discute no ofrecen novedad 
ni originalidad para el progreso de la ciencia, puesto que an- 
tes ya lo fueron de una manera más seria por los escolásticos. 
Sin embargo, dado que el autor asume frecuentemente el ofi- 
cio de histcriador, relatando lo que se discutía y se opinaba 
en su tiempo en los estudios de Inglaterra, París y Tolosa, sus 
alusiones, desde este punto de vista, pueden interesar y ser 
utilizadas para la historia del dogma. 

En el punto lll de este trabajo nos detendremos en el aná: 
lisis de algunas de estas cuestiones disputadas. Por ahora, 
bástenos examinar brevemente, como muestra del método - 
analítico empleado por el autor, la cuestión referente a la esen- 
cia del pecado original. Eximénez trata incidentalmente de 
esta intrincada cuestión en diversos lugares de los libros del 
Crestiá (1), remitiéndose a los libros III y X, para tratarla ex- 
profeso y bajo diferentes aspectos. De hecho, le dedica varios 
capítulos del libro Ill, al tratar del mal y sus especies, pero, 
desgraciadamente, se limita sólo a exponer en este lugar la 
atrevida opinión de los maestros ingleses sobre la esencia del 
pecado original, contraria a la opinión común de los escolás- 
ticos y a la del autor, quien promete impugnarla largamente 
en el libro X del Crestiá. Todo esto se deduce del capítulo 
introductorio, que reproducimos a la letra. Dice así (2): 


«Capitol XVII. Qui tracta que es mal original. —Breument espatxat lo 
tractat del mal parlant del en general, hauem, apres, per conseguent a trac 


(1) Crestiá, lib. 1, cap. 291: «Qui posa lo pati que hauem ab Deu sobre lo peccat original...» 
Después de haber tratado sobre la suerte de los infantes y adultos que mueren sin bautismo, 
añade: «Empero, quesque aquests diguen, la veritat de aquest dupte se tractara e termenara en 
lo quint libre, en lo tractat de la fe. E, axi mateix, se tracta en lo tercer libre, hon se tracta del 
peccat original, per que aqui ho vejes llonguament.» (Bíb. Nac., ms. 1983, fol. 200va.) Véase, 
además, el citado libro, cap. 371, titulado: «Com lo cas del peccat original tostemps fon tancat 
a la sinagoga», y el lib. 111, cap. 274. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 146vb.) 

(2) Crestiá, lib. 5I. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 8vb.) 
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tar de les sues species, qui son en suma tres, co es, mal original, et aquest 
es la primera specia. La segona sapela mal venial. Lo ter; sapela mal e pec- 
cat mortal (1). 

[Parlant, donchs, primerament de la primera specia de mal quis appella 
peccat original, deus aqi saber, que peccat original enclou en si e es fundat 
- en la desordonada cobejanga natural qui nex ab nos, segons que posa sent 
Agusti, lib. primo, de babitsmo parvulorum (2). No res menys, enclou defa- 
lliment e fretura de justicia, segons que posa sent Anselm, cap. 21 del sen 
Cur Deus homo (3). E deus aci saber encara, que segons que posen los sants 
doctors, nostro senyor Deu dona Adam vn do e gracia aytal que son cors e 
sos membres li eren obedients e sens tota rebellio, e aquest do appellen los 
sants justicia original. Ffeuli, encara, aytal gracia, que si ell stigues en la 
obediencia que Deu li auía manada, co es que no mengas del fruyt del arbre 
appellat de ciencia de be e de mal, el poguera aquella justicia original, da- 
munt dita, irametra per successio natural als seus fills esdeuenidos; rao es, 
car la dita justicia, no solament lauia rebuda per simatex, ans encara per 
sos fills e per tota sa posteritat. E per aco pots veure, per que a nos, segons 
que dien los doctors, pot esser raonablement imputat lo peccat original; 
car axi com Adam per lo dit do que de Deu auia rehebut nos podia trame- 
pre, sens nostres merits, la dita justicia, si obeis a Deu; axi, per sa inobe- 
diencia nos podia trametre, sens nostra aetual colpa, lo defalliment de aque- 
lla; per lo qual defalliment com (sic) en nos la dita desordonada cobeianca, 
qui ab lo dit defalliment ensemps entegre lo peccat original, segons que da- 
munt es ja dit. 

Nota que del peccat original enten a tractar largament en lo deen libre del 
Crestía, on auem a dir del seu remey, o es, del sant babtisme e dels .VII. 
sagraments ecclesiastichs, per que aci no vull pus parlar segons que la ma- 
tería requer, e per tal axi mateix que aquest Terr libre no sia massa lonch 
volum. Empero, per desenganar a molts, e cant ne son pregat de recitar ho, 
posare aci vna opinio del peccat original qui en mon temps se perseguía es 
tractaua en Englaterra per diuerses e grans e famoses maestres. La qual 
opinio, ab lur reuerencia, enten a impugnar largament, segons ma inteli- 
gencia, en lo dit deen libre, car es me uigares que sía contra comuna opínio 
del doctors. Perque aci solament recitare la dita opinio parlant continuament 
en persona de aquells o de aquell qui la posa, per tal que no caya souín dir: 
Diu o dien aquests o aquell, e axi mateix per no torbar la inteligencia de 
aquells qui aci studiaran. Deus, donchs, aci saber primeramet que la dita 
opinio dona al dit peccat original aytal difinicio): 

Mal original es sola obligacio de la natura humana a perdra la gloria 
eternal per lo primer peccat actual que comes Adam nostro primer pare. Ex- 
pondré aquesta descripcio de mal original, la qual exposta veuras qué vol dir 
mal original. 


Diu, donchs, primerament que mal original es sola obligacio de la natu- 


(1) Lo que incluimos dentro de corchetes está escrito en el códice matritense en los márce- 
nes lateral e inferior, y por diferente mano. 


(2) De peccatorum merítis et baptismo parvulorum, lib. 1, cap. 9, núm. 10; cap. 10, núm, 11 
(MIONE, Pal. Lat., t. 44, col. 115 sigs.) 


(3) Cur Deus homo, lib. 11, cap, 21, (MIQNE, Pat. Lat., t. 159.) 
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ra humana a perdra | fol. 9ra. | la gloria eternal. E que solament sía obliga- 
cio aytal, apar ho per tant, car segons que tots los doctors dien, mal original 
es aquel per que lom es obligat a la dita pena. Com, denchs, lo dit mal origi- 
nal no enclogua altra cosa sino la dita obliguacio, qui es pena de dampnat- 
ge, segons que posen tots e prouaren en lo capitol seguent, seguex se que lo 
dit mal no es altra cosa sino la dita obligacio. E que axi sia de fet que lo dit 
"mal no sia sino pena, qui es la dita obligacio, apar ho per co, car si alre era, 
ne alre encloia dins si, alo seria colpa e peccat, segons que molts dels adver- 
saris posen. Mas yo prou per diuerses rahons que mal original, quant es de 
si matex, no enclogua negun peccat ne colpa en aquel en qui es, ne per con- 
seguent mal original no dega esser apelat peccat, ne crim, ne colpa, ne ini- 
quitat, ne malicia, com cascun dels dits vocables significh prauitat de la uo- 
lentat daquel on 'aytals coses son atrobades, axi com veuras deius cant trac- 
tarem del peccat actual. E empero mal original es de fet sens neguna colpa e 
crim e peccat e iniquitat e malicia daquel en qui es, segons que potz veure per 
les rahons daual posades apres tantost». : 


En realidad, los escolásticos no opinaron del mismo mo- 
do acerca de la esencia del pecado original, puesto que mien- 
tras Lombardo, influido por San Agustín, la ponía en la con- 
cupiscencia; la mayoría, sin embargo, de los grandes teólo- 
gos aceptó la opinión de San Anselmo, quien lo hacía con- 
sistir en la carencia de la justicia original debida. Por eso, la 
opinión de los doctores ingleses poniendo la esencia del peca- 
do original en la obligación de no ver a Dios, presupone un re- 
troceso en la evolución de esta doctrina. Ya san Buenaventura - 
consideró la privación de la visión beatífica como una de las 
penas o efectos del pecado original (1). Por otro lado, parece 
que intentó conciliar las dos opiniones discordantes de los 
escolásticos, al proponer la siguiente cuestión (2): «Est igitur 
quaestio, quid sit originale peccatum per essentiam. Et cum a 
Magistro dicatur et ab Augustino esse concupiscentia, sicut 
patet in littera, ab Anselmo autem in libro de Conceptu virgi- 
nali dicatur esse debitae justitiae carentía, quaestio est, quo- 
modo ista duo verba possint esse simul vera; et in quo horum 
verborum magis explicatur, quid sit originalis culpa».'A la 
cual cuestión responde un poco más adelante en estos térmi- 
nos conciliativos: «Concedendum est igitur, sicut rationes 
ostendunt, et Magister dixit in littera, quod originale peccatum 

(1) «Ad has poenas subsequitur poena mortis et incinerationis, poena carentiae vísionís 


Del et amissionis gloriae coelestis...» Breviloquiium, Pars 111, cap. 5. (Op. Omn., Ed. Quaracchi, 
t. V., pág. 24.) : 


(2) Commentaria, Sententiarum, lib. 11, d. XXX, art. Il, quaest. 1. (Op. Omn., Ed. Quarac 
chi, t. Il, pág. 722.) 
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est concupiscentia, et haec non quaecumque, sed concupis- 
cencia prout claudit in se debitae justitiae carentiam» (1): 
En el Brevílloquium trata también el seráfico Doctor la cues- 
tión del pecado original, cuya esencia hace consistir sólo en la 
privación de la justicia primitiva, diciendo (2): «Omnes nasci- 
mur natura filíi irae, ac per hoc privati rectitudine originalis 
'justitiae, quam privationem vocamus culpam originalem». 
Otros teólogos posteriores dijeron que el pecado original con- 
sistía formaliter en la privación de la antedicha justicia, y ma- 
teríaliter en la coacupiscencia. Escoto, por ejemplo, lo define 
así (3): «Peccatum originale, quod est carentia justitiae ori- 
ginalis, non est nisi carentia jusfitiae debitae... concupiscentia 
est materiale peccati originalis». 

Ahora bien: ¿qué opina Eximénez sobre la esencia del pe- 
cado original? Cierto es que su opinión debía buscarse en el 
libro X del Crestiá, donde pensaba explanar detalladamente 
esta cuestión, al impugnar la opinión de los doctores ingleses; 
pero como dicho libro no llegó a escribirlo, sólo nos queda 
recurrir a otros lugares para rastrear, con mayor o menor pro- 
babilidad, cuál fué su opinión. Primeramente, de los prenotan- 
dos del capítulo anteriormente copiado parece desprenderse 
que sigue la opinión conciliadora de san Buenaventura, hacien- 
do consistir la esencia del pecado original juntamente en 
la concupiscencia y en la carencia de la justicia, pues dice, 
que «la dita desordonada cobeejanga... ab lo dit defalliment 
[de la justicia original] ensemps, entegre lo peccat original». 
Además, que Eximénez entendía la concupiscencia en el sen- 
tido que la toma san Buenaventura, y no en el sentido de 
Lombardo, se infiere claramente de varios pasajes en que re- 
sueltamente impugna la opinión de éste. Dice en uno de 
ellos (4): «Lo maestre, axi mateix, de les Sentencies, en lo se- 


(1) Ob. cit. Es digno de consultarse sobre todo el Scholion que sigue a esta cuestión, en el 
que los Padres Editores razonan la opinión del seráfico Doctor, explicando el sentido en que 
toma la concupiscencia. y 

(2) Breviloquiium, lug. cit. 

(3) Commentaría Oxoniensia, lib. Il, dist. XXX-XXXU, art. III. (Ed. Quaracchi, t. II, pág. 
769, núm. 832-3.) 

(4) Crestiá, lib. 111, cap. 25. (Bib. Nac., ms. 1795, fol. 13v.)—En el cap. 70 del mismo libro, 
y fol. 37vb. del citado ms., vuelve a repetir el mismo concepto en estos términos: «De les dites 
sentencies se seguex la terca, e es que per aquestes sentencies damunt dítes apar que la opinio 
del Mestre de les Sentencies, en lo segon, distínctione tricesima, no pot estar, quí posa que 
aquesta cobeejanca es pasea original, la qual sentencia es ja damunt impugnada en lo tractat 
del mal original». 
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gon libre e en la XXX distinctio, posa que la nostra cobee- 
jancá es peccat original, e allegua aqui per si mateix sent 
Agosti. Empero es certa cosa que la cobeejanca nostra no es 
en si peccat, com sia en los sants homens, e sia pena de pec- 
cat, axi com dit es de la ignorancia». 

Volviendo al análisis de la opinión sobre elpecado original, 
tal como la expone y defiende Eximénez, en persona de los 
maestros ingleses, vemos que éstos tratan decididamente de 
probar que el original no puede llamarse propiamente peca- 
do, ni por ende incluía en sí culpa alguna, que se transmitiese 
por generación, debiendo llamársele puramente obligación o 
pena. Incidentalmente tratan también de la transmisión y re- 
medios del original, dedicando, en último lugar, dos capítulos 
a corolarios. No siendo nuestro objeto entrar en el fondo de 
.esta opinión, copiaremos únicamente los epígrafes de los ca- 
pítulos, para dar una idea de la forma en que la desarrolla el 
autor. Dicen así (1): 


Cap. XVIII. Que mal oríginal no sia negun peccat. 

Cap. XIX. Qui conferma la damunt dita sentencia. 

Cap. XX. Que lo fonament dels contraris no ha virtut. 

Cap. XXI Qui conferma la damunt dita sentencia. 

Cap. XXIL Que la manera de posar que Adam haga son 
peccat trames per successio a tots sos fyils naturals dél deua- 
lats sia fort irraonable. 

Cap. XXIIL Qui conferma e proua la damunt dita sen- 
tencia. 

Cap. XXIV. Com mal original no es colpa ne peccat, ans 
es pena qui deu esser appellada obligacio. 

: Cap. XXV. Qui argoex contra la sentencia posada en lo 
pus prop precedent capitol. 

Cap. XXVI Qui proua $0 que lo precedent proua axi ma- 
tex, co es que mal original sia peccat e colpa. 

Cap. XXVII Qui posa VIII duptes sobre co qui damont es 
dit del mal original, que solament sía pena e no colpa. 

Cap. XXVIIL Qui respon a tres duptes dels tocats en lo 
capitol precedent. 

Cap. XXIX. Qui encara pertracta la solucio del terc dupte. 


(1) Crestíá, lib. 111. (Bib. Nac., ms. 1795, fols. 8vb.-22rb.) 
Arch. 1-A.—Tom. XIX. 16 
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Cap. XXX. Qui respon al quart dupte. 

Cap. XXXI. Qui respon al quint dupte. 

Cap. XXXII. Qui sol al VI dupte. 

Cap. XXXIIT. Qui sol al VII dupte. 

Cap. XXXIV. Si lo dyable poría engenrar alcun hom. 

Cap. XXXV. Qui sol al vuyten dupte. 

Cap. XXXVI. Com per cinch maneres lom pot esser absolt 
de la obligacio original. 


Supone, igualmente, un retroceso a los tiempos de Abelar- 
do la atrevida opinión de los doctores ingleses, al no admitir 
en el original los conceptos de verdadero pecado y culpa. 
Verdaderamente, el nudo gordiano de esta cuestión consistió 
en explicar satisfactoriamente el asentimiento del libre albe- 
drío de los descendientes de Adán al primer pecado que aquél 
cometió, como cabeza del linaje humano. Sin embargo, Alejan- 
dro de Halés (1), y los escolásticos en general, opinaron que 
se trataba de un verdadero pecado, que encerraba en sí cier- 
ta culpa; razón por la cual Eximénez afirma de la opinión de 
los doctores ingleses que era contraria a la comuna opinio 
de los doctores de la Iglesia, y si la expuso tan extensamente 
fué para impugnarla con la misma extensión en el libro X del 
Crestiá, a fin de que nadie se llamase a engaño. De todos 
modos, después del concilio de Trento, que tan claramente ha 
definido sobre este particular (2), la mentada opinión ha pasa- 
do al número de las erróneas. 

Termina Eximénez toda esta cuestión resumiendo en bre- 
ves corolarios lo que se ha opinado en diversos tiempos y 
por diferentes escritores acerca de la esencia del pecado origi- 
nal. Copiamos literalmente estos dos capítulos, pero adverti- 
mos que estas conclusiones brotan de la opinión defendida por 
los doctores ingleses, y que Eximénez, al exponerla, parla 
continuament en persona de aquells o de aquell qui la posa. 
He aquí el texto (3): 


(1) Summa theologica, Part. 1, Quaest. CXX1I. Mem. 11. He aquí en qué términos presenta 
la cuestión: «Sectindo, quaeritur, quid sit peccatum originale. Et primo, vtrum sit culpa tantum 
ant pena tantum aut utrumque aut neutrum. Seeundo, si est culpa, utrum sit voluntarium ve! 
non. Tertio, quia ponuntur quedam rationes originalis qualiter intelligantur et inter se diffe- 
rant. Quarto, si peccatum originale est pena, utrum secundum carentiam díuine justitie». (Ed. 
de Papia, 1489, sig. MM ra.) 

(2) Sess. V, cans. 1-5. 

(3) Crestiá, lib. II. (Bib. Nac., ms. 1795, fols. 21ra.-22rb.) 
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| Rub. | «Capitol XXXVII. Qui posa alscuns correlaris quis seguexen 
dels dits precedents.—Ensenyat, donchs, que mal original es obligacio a no 
veure james a Deu, dat a nos en pena per lo peccat actual e mortal que co- 
mes nostro pare Adam, seguexen se alscuns bons correlaris, e lo primer si es, 
que per fo que dit es, apar con los antichs alscuns no veeren clarament qué 
era mal original. 

Primerament, nou veren aquels qui posaren que mal original era vn mal 
acte e vna mala obra en lom, lo qual lom obraua ans que vsas de son franch 
arbitre. E apar que aquesta opinio es falsa, car ensenyat es, que original no 
es negun acte del hom, ans es sola obligacio a no veure Deu. Et axi matex, 
que es certa cosa que negun acte del hom no es mal moralment, ne peccat per 
- conseguent, si donchs lo seu franch arbitre noy consent, lo contrari de la 
qual cosa posa la dita opinio. 

Segonament, apar que no conegueren que era original aquels que posa- 
ren, que era vna mala e viciosa calitat | fol. 21rb. | , concreada dins lanima 
del hom cant nex. Aytal mala qualitat no poden dir que sia creada per Deu, 
qui mal no pot fer, ne que sia procreada al hom nat per natura, com aytal 
procreacio se haga a fer per obres diuerses de natura daquela qualitat, axi 
com es de totes les qualitats habituals en la anima. E empero es certa cosa 
quel infant aquel petit quí nex en original, nuyl temps no feu neguna aytal 
obra, ne es disposit de ferne neguna per aquel matex temps en que nex. 

Tergament, no veeren ne conegueren que era original aquells qui posaren 
que original era absencia et priuacio de justicia original, car si Deus crea- 
ua huy vn hom sens aytal justicia, ya per axo lom aquel no hauria. aquesta 
obligacio original; car deus saber que justicia original era don de Deu so- 
brenatural, lo qual fahya ago al hom, o es que li fahia tota la part sensitiva 
obedient a la raho, axi que en lom no podia hauer negun mouiment rebellant 
al enteniment mentre hagues aytal justicia. 

Quartament, nol veren nel saberen aquels qui posaren que original era 
deure de hauer aytal justicia, car aquests deyen quel hom no era en origi- 
nal per tal cant no hauia aytal justicia, axi com deya la opinio que posa lo 
terc correlarí, car deyen aquests que la dita justicia original aytan poch la 
hauia lo ca, nel gat, qui empero no han original. Per que concloíen que no 
hauer la dita justicia no era lo mal original, mas deyen que per tal lom era 
en original, cant lom era deutor de hauer la dita justicia, e empero no la ha- 
uia, axi que lo dit original exia del deute e no de la obsencia (sic) de la dita 
justicia. Et aquests no viren be que deyen, car Deus negun qui peccat no haga 
comes, nol obligua ad impossibla. Con, donchs, sia cosa inpossibla a tots 
quants nexen de procurarsa lauors aytal justicia, ne depuys james negun no 
la puxa procurar per molt de be que fasa en sa vida | fol. 21va. | , donchs, 
seguexsa que Deus no obligua negun a hauer aytal justicia, ne lauors ne des- 
pux, car ao no es axi com de caritat, la qual Deus posa en la anima daquel 
quíy es disposit. 

Quintament, apar que nol saberen nel viren aquels qui posaren que ori- 


ginal era infeccio e corropcio morbida e pestifera en la nostra carn, car en . 


neguna part del hom no pot esser peccat, sino la on pot esser virtut e merit. 
Car dien los philosofs, que contraris vn apres daltre han a esser en vn ma- 
tex loch; con, donchs, virtut e merit no puxen esser en la carn, seguexsa que 
aqui matex no puxa estar ne esser peccat. 
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Sisenament, nol viren aquels qui posaren que original era qualitat ma- 
culant la anima, car la anima con sia purament spiritual nos pot macular ne 
tacar, sino per vicis e per peccats comeses per lo peccador. Ara, los infants 
petits que nexen, no han james res de mal comes. 

Setenament, nol conegueren aquels qui posaren que original era cobee- 
janga, car aquesta pasio es axi en nos com es en les besties; e axi con en elles 
no es peccat, ne aytan poch en nos, con la dita cobeejanca en nos e en eles 
sia duna matexa especia e natura.—Item, cobeejanga no es peccat, sino en 
aquel qui li consent. Con, donchs, linfant petit no consenta a aytal cosa, 
seguexsa que en él la dita cobeejanga no sia negun peccat ne vici.—Axi ma- 
tex, que cobeejanga es pena del original, segons que posa Beda (1), e hauem 
ho a tractar en lo terg tractat daquest libre, en la materia de cobeejanca; 
donchs, no es original.—Axi matex, que la cobeejanga tostemps roman en 
nos mentra som vius, mas lo original pasa e es remes en lo babtisma.— 
Axi matex, que hom en original estant no ha james la gracia de Deu, e 
empero lom pot esser en la gracia de Deu ab aquesta cobeejanga, axi com 
apar de sent Pau ad romanos, septimo. 

Vuytenament, no saberen ques (sic) era original aquels qui posaren que 
era ignorancia, car segons que posa Beda, ignorancia | fol. 21 vb. | es se- 
quela de original, una de les quatre penes a nos dades per lo original. 
Donchs, no es original. E, breument totes les rahons fetes qui prouen que 
cobeejanga no sia original, prouen aco matex de ignorancia. 

| Rub. | Capitol XXXVIII. Con los doctors pasatz en Lig de gracia, jat- 
sia sabessen en general que tot hom nexia en obligacio original, empero 
els no saberen en special qué era original, e per tal segons lurs diuerses 
opinions si li posaren diuerses noms.—Atten asi, que axi con lo capitol pre- 
cedent ensenya, diuerses opinions son estades entre los sants doctors pasats 
ja qué era original, e sent Agosti posa (2) que era la cobeejanga nostra que 
ans del babtisma era colpa e apres era solament pena. Sent Anselm, en lo 
libre De conceptu virginali (3), diu que es defaliment de justicia original. 
Hugo, en lo libre dels Sagraments (4), posa que es ignorancia e cobeejan- 
fa ensemps. Lo Mestre de les Sentencies apar que en lo Segon, en la XXX 
distinctio (5), seguescha sent Agosti (6). Per que apar que lo original es 
estat vn fort alt secret e misteri amaguat als pasats, no solament en temps 
de natura e descriptura, ans encara en temps de gracia, lo qual secret nos ha 
queucom vbert lo fiyl de Deu per lo seu sirvent sent Pau, qui daco parla pri- 
mer ad romanos, quinto et septimo, e en altres lochs. E jatsia que ell decla- 
ras que tots encorriem original miseria per la colpa del primer pare, empe- 


(1) Las cuatro secuelas del pecado original, según San Beda, son: «Infirmitas, ignorantia, 
malitia, concupiscentia.» Véáse su Expositio u Homilia in Luc., X, 30 (MIGNE, Paf. Lat., t. 92, 
col. 468). 

(2) De nuptiis et concupiscentia, lib. 1, cap. 23, núm. 25. “MIGNE, Paf. Lat., t. 54.) 

(3) De conceptu virginali et peccato originali, lib. I, cap. 27. 

(4) De Sacramentis, lib. 1, cap. 28: «Si ergo quaeritur, quid sit originale peccatum in no- 
bis, intelligitur corruptio sive vitium, quod nascendo trahimus per ignorantiam ín mente, per 
concupiscentiam in carne», 

(5) Lib. 1 SENT., dist. XXX, cap. VIIL (Ed. crit. de Quaracchi, t. 1, pág. 464.) 

(6) De continentia, cap. 3, núm. 8. (MIGNE, Pat. Lat., t. 40, col. 354.) 
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ro es estat fort amaguat secret fins a aquest temps ja lo dit original qué era 
en si. ' 

E per tal nons deuem maraueyllar cant veem que los sants lan ennome- 
nat per diuerses noms, car cascun parlaua segons sa opinio, o auegades lo 
appellauen per nom de qualque pena sua, axi con es manera dels grans re- 
thorics e de la Sancta Scriptura matexa de apelar auegades alcuna cosa per 
nom daltra, axi con fan aquels dels quals diu sent Agosti en lo libre De doc- 
trina cristiana que parlen traslatiuament, fo es per semblances e per pro- 
prietatz, axi con fa la Escriptura qui auegades apela Jhesu Crist pedra, aue- 
gades sol, auegades cel, auegades fonament, auegades fruyt, auegades lum, 
auegades rey, auegades leo, auegades oueylla, auegades anyel, e axi infinits 
altres noms qui tots li conuenen, segons que diu sent Agosti, per alcuna pro- 
prietat de la cosa | fol 22ra. | de que pren nom. Axi es en lo present propo- 
sit, car alscuns han dit que original es firmitats, (o es malaltia, e ago en 
quant lom per original encorra dificultat de contrastar a mal.—Altres lan ape- 
lat feditat, car deyen que era macula de la anima, la qual cosa hauem en- 
senyat que no es ver, car jatsia que per lo original siam caegutz en mise- 
ria aytal que podem peccar, empero original en si, no es feditat ne macula 
de la anima.—Altres lan apelat pronitas, go es inclinacio a mal.—Altres ho 
appelen corropcio, car aporta lom a aco que sia peccador e no res da- 
uant Deu.—Altres víci, per tal car nafra lo be de natura, qo es la ap- 
tea quel hom ha a be, el inclina per lo contrari a mal.—Altres langor 
de natura, car tostemps en esta vida estan ses pasions que aporta ab 
si dins nos, axi con fort malaltia dins natura antiguament malaltia (sic).— 
Altres ley, car per lig diuinal es en nos aquesta pena.—Altres ley dels mem- 
bres, car mou los membres a les obres aqueles a les quals nos inclina nos- 
tra mala cobeejanga.—Altres tiran, car quax per violencia mou la cobeejan- 
ga a desijar mal.—Altres fomes, car axi con la cendra nodrex lo foch, axi per 
lo original sa nodrex lo peccat en la nostra carn, segons les operacions de 
nodrir lo cors, qui requer ajuda de la gola, e segons la virtut generatiua qui 
es corrupta.—Altres stímulus carnís, car induu la carn a hauer los primers 
mouiments, et inclina la anima a consentiment.—Altres cobeejanga, en quant 
en los grans es enceniment a carnals delitz.—Altres concupiscibilitas, en 
quant es ja en los petitz disposicio a moure a mal per lo temps que seran 
grans.—Altres peccat original, en quant es obligacio a no veure Deu.—Al- 
tres sequeles penals, que porta ab si con dit es damont.—Altres ignorancia, 
car per lo original no[s| es inflicta e dada ignorancia, axi con lo tractat se- 
guent ensenyara. E tots aquests noms li son atribuits segons qualque mise- 
ria qui es en la carn nostra, segons la qual lom es inclinat a qualque specia 
o manera de peccat qui ve per la corropcio de la carn. 

Vet, donchs, per totes aquestes coses con la persona de | fol. 22rb. | Adam 
meresch que natura huinana fos tota corrumpuda, e vet com natura humana 
ara corromp la persona de cascun, e los remeys dats contra aquesta obliga- 
cio vet com son personals e no generals, e per tal ajuden a la persona quils 
reeb, e no a tota la natura humana. Car axi con lo gran, bel e sens paylla 
sembrat, engenrra gran ab paylla (1), axi lom qui es creat del original-engen, 


7 (1) Este simil lo trae San Agustín en su De baptismo parvulorum, lib. ll. cap. 8, núm. 16 
(MIGNE, Pat. Lat., t. 44, col. 195). Lo aducen también LoMBARDO, Sent. lib, IT, dist. XXXI, capí- 
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rra fiyl obliguat a original, car nol engenrra en quant desobliguat en perso- 
na, mas en quant obliguat eu natura. Et ago bast per tota la materia del mal 

original (1) [segons la opinio recitada damunt largament, e apar, pero 
qui dit es, ela en que concorda e discorda ab la opinio comuna. Contra 
ella no enten a procehir de present per esquiuar prolixitat de aquest volum, 
e per tal cant ja sera longament impugnada en lo deen libre, axi com da- 
munt es ja dit»]. 


Por más que hayamos hablado arriba de los diferentes 
métodos de exposición que emplea Eximénez, justo es, sin em- 
bargo, consignar, en honor de la verdad, que no siempre es 
consecuente en esto consigo mismo, puesto que, en ocasiones, 
se vale de un mismo argumento para probar cosas contrarias. 
Esto tiene especial lugar en sus ideas astrológicas, pues co- 
mo tantos otros escritores del siglo xtv, también Eximénez 
pagó tributo a la corriente de ideas, enseñadas por los árabes, 
que llegó a su apogeo en este siglo, penetrando en el campo 
cristiano. Vaya un caso concreto, como muestra de inconse- 
cuencia. Según Albumazar, la secta de Mahoma no podía du- 
rar más de seiscientos noventa años, pues estaba sujeta a la 
influencia de los “planetas Júpiter y Venus, de modo que, 
cuando cesase la conjunción de éstos, dejaría de existir tam- 
bién aquélla. Eximénez se vale de esta opinión en dos pasa- 
jes. En el primero, es decir, cuando trata de probar el próxi- 
mo fin de la secta de Mahoma, entre otros argumentos, aduce 
esta opinión, sin mencionar a Albumazar (2), concediéndole, 
por lo tanto, fuerza probatoria. Con motivo de refutar, en otro 
pasaje, la opinión de los astrólogos de que la bienaventuran- 
za se daba por especial constelación, arguye en contra de la 
misma, demostrando, en general, la falsedad de sus juicios, lo 
cual comprueba con el caso concreto de Albumazar, quien se 


tulo VI (Ed. de Quaracchi, t. 1, pág. 471), y SAN BUENAVENTURA, lib. II Sent., dist. XXXII, ar- 
tículo 1, quaest. 1! (Op. omn., Ed. de Quaracchi, t. 11, pág. 765), quien se expresa en estos tér- 
minos: «Et ideo exemplificat Augustinus, quod situt... ex grano mundo generatar granum cum 
paleís...» 

(1) Lo que va entre corchetes, está escrito en el márgen y por la misma mano que escribió 
la nota referente a esta misma materia, en el capítulo introductorio al tratado del pecado ori- 
ginal. Véase la pág. 238 del t. XX de AlA, y 143 de este Extracto. 

(2) Crestiá, lib. l. «Capitol CCII. De la mort de Mafomet e de la duracio de la sua secta... 
Axi mateix dien que com ells haien per llur secta favorable, e quaix per natural causa, la gran 
conjunctio de Jupiter ab Venus, la qual conjunctio e esguart no puxa durar segons los estro- 
lechs, sino per DCXCIII anys que la dita conjunctio es feta. Segueix se, que per Jlurs fona- 
ments mateíixs, que la dita secta no pot durar pus longuament. E aco mateix atorguen los se- 
rrahins publicament, e dien que aco han ja prophetat, axi com damunt es dit...» (Bib. Nec., 
ms. 1983, fol. 79ra.) 


Google 





EN VALENCIA 247 


x _E-———  _ E ]>x>-d¡——— . _—— ———— a ¡¿_xErEOO E ExR—_—A————— A == e 


equivocó lastimosamente al predecir el fin de la secta maho- 
metana. Después de razonar Eximénez lo errado de tales pre- 
dicciones, termina con estas palabras (1): «Per que appar, que 
aquell gran estrolech Albumazar era en sos juhis fort enga- 
.nat, al menys quant en aquesta part: car dix en lo segon libre 
de les sues conjunccions, en lo VIII*" capitol, que la secta de 
Mafomet no podia durar vltra DCXC anys, e ago per la causa 
tantost assignada, car dix que la conjunccio de Jupiter e de 
Venus no podia esser de mes anys. Empero com dessus es 
dit, la dita secta ha ja durat prop de DCCC anys, e per, conse- 
guent, la secta aquella no la conserua la costillacio ne con- 
junccio, axi com aquests dien...» 

Debido, sin duda, al afán de 'acumular todo género de 
pruebas para demostrar sus tesis, aparecen también, entre 
ellas, verdaderas futilidades y argumentos pueriles. Véase si no 
la siguiente comparación que hace entre judíos y cristianos, 
deduciendo de sus respectivas maneras de escribir que los 
primeros anduvieron en tinieblas y tuvieron desastroso fin; y, 
al contrario, los segundos. Dice así (2): «La Mur [de los judíos] 
manera, axi mateix, de scríiure, dona a nos a entendre que la 
- Mur fi deuíia esser terrible e que en la llur scriptura no cone- 
xien via de salut dreta... car comencen scriure a man dreta e 
fenexen en la esquerra. E per lo contrari fan los crestians, qui 
comencen a la part sinestra e termenen en la dreta. Car per la 
scriptura han conegut que llur principi fon mal, co es ydola- 
tría e ignorancia de Deu. E la llur fi noble e bona, car es glo- 
ria perdurable.» No es raro tropezar con reminiscencias de 
supersticiones, más o menos veladas. Por ejemplo, después de 
haber discurrido largamente sobre los milagros aparentes de 
los prestidigitadores, añade (3): «He entes, que hom que fos 
sens peccat mortal, sí porfaua fenoll vert, que nul temps seria 
enganat en aytals falses aparences, ans veuria tots temps cla- 
rament e manifesta complidament la veritat.» 

Mucho habría que decir, además, del frecuente cuanto in- 
adecuado uso que hace de la historia. En general puede decir- 
se que admite fácilmente fábulas, leyendas y consejas, que 
acomoda, añadiendo o quitando circunstancias, al asunto tra- 


(1) Crestíá, lib. 1, cap. 184 (Bib. Nac., ms. 1983, fol. 134ra.) 
(2) Ob., lib. y ms. citados, cap. 367, fol. 246vb. 
(3) Ob., lib. y. ms. citados, cap. 65, f.1. 57v. 
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tado. Sin embargo, también recoge casos sucedidos en su 
tiempo, que parecen a primera vista inverosímiles—tal es su 
monstruosidad—, y no obstante, puede comprobarse que fue- 
ron hechos reales, por otras fuentes fidedignas. De este parti- 
cular nos ocuparemos al tratar del análisis de sus fuentes, es- 
pecialmente históricas. | 
Finalmente, nada deja que desear Eximénez, antes podría 
proponérsele como modelo, en lo que toca a las buenas for- 
mas, respeto y earidad con que se porta al tratar de impugnar 
opiniones contrarias a las suyas. No es, por sistema, exclu- 
sivista; y aun cuando en algún caso particular se aparte de la 
opinión de determinados teólogos, siempre tiene para con 
ellos palabras de excusa en aquello que los cree equivocados, 
ponderando al propio tiempo sus méritos en otras materias, 
seguramente para neutralizar el mal efecto. Sólo, por excep- 
ción, parece que se desahoga, y aun aconseja a los otros que 
hagan lo mismo, tratándose de refutar las falsedades proferi- 
das por Mahoma contra Jesucristo y la Iglesia Católica (1). 
He aquí alguna de sus frases al defender la verdad [cristiana 
contra las argucias de Mahoma y sus secuaces: «En aco res- 
ponch, sens tota reuerencia sua, e dich que no diu veritat... E, 
axi mateix, appar manifestament que aquest que axi argueix 
sabia poch, e que ans era fort ignorant en sa propia ley, e 
encara fora aquella e en altres libres. E per conseguent mos- 
tra que parlaua follament e temeraria, dient go que no sabia...» 


P. ANDRÉS ÍIvARS 
O. F. M. 
(Continuará) 


(1) Crestiá, lib. 1: «Capitol CCX. Qui premet que negu no deu ensenyar pasciencia quant veu 
Jhesu Crist vituperar.» Después de un largo preámbulo, en el que defiende que es lícito, y aun 
un deber, no usar formas ni modos con el gran embaucador Mahoma, termina con estas pala- 
bras: «Aquest preambol aytal he premes, ans que respona a ninguna raho de aquest infel, per 
tal que si algunes deveguades feya algun exces en parlar, que los estudiants de aquest libre no 
fossen escandalitzats; ans vehessen que yo axi parlant fac co que fer deig, e fo a que son ten- 
gut...» (Bib. Nac., ms. 1983, fol. 85ra.) 
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Registro de las Provincias de la Regular Observancia de nuestro 
Padre San Francisco sujetas a la inmediata filiación de nuestro Rmo. Pa- 
dre Fr. Manuel Malcampo, Vicario General en los dominios de España (1). 


| Fol. 85r. | Provincia de los Angeles. 
Rev. P. Provincial Fr. Juan Mateo Sánchez. 


Año de 1816. 


Abril. —Día 8. Patente de predicador general de jure al P. Fr. Josef de 
Osuna. 

Día 30. Facultad al R. P. Provincial para aplicar las Misas dominicales. 

Mayo.—Día 28. Licencia o dispensa al P. Guardián de San Alberto del 
Monte para dar el hábito para lego al donado Josef Serrano en este conven- 
to, sin embargo de no ser casa de noviciado. 

Día dicho. Patente de predicadores a los Padres Fr. Santiago Martínez 
y Fr. Simón Fernández. 

Día 31. Comisión al R. P. Provincial para instituir predicadores y confe- 
sores extra Capitulum. 

Dicho día. Declara su Rma. por Lector jubilado, de jure, al P. Fr, Bar- 
tolomé Muñoz, con la carga de leer hasta 8 de Octubre del año presente. 

Junio.—Día 25. Obediencia de asignación al convento de Jesús María de 
Fuente Ovejuna al P. Fr. Pedro García, mandando que ningún inferior a 
su Rma. moleste a este religioso por su ex-claustración, y que no le sirva 
de óbice en lo sucessivo para sus ascensos, etc. 

Dicho día. Facultad de reservados y licencia de confesar peligionas al 
R. P. Fr. Rufo Texada, lector jubilado y ex-custodio. | 

Día 23. Concedió su Rma. al P. Lector de artes, Fr. Miguel Sánchez, 
una Misa semanal que deberá desquitar el Guardián de la Campana, donde 
es morador, hasta que el Definitorio resuelva en la próxima Congregación 
lo que se.le ha de asignar, para socorrer a su anciana y enferma madre. 
Su Rma. le manda al P. Fr. Miguel Sánchez que busque limosna de cinquenta 
Misas, por una vez, que queda a cargo de su Rma. la aplicación de ellas, 
con aviso de dicho P. Lector. 


(1) Véase AlA pág. 173 de este tomo. 
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Día 25. Licencia de predicar y confesar personas utriusque sexus al 
P. Fr. Manuel Gallegos, con obligación de asistir a la clase. 

| Fol. 85v. | Día 11 de Junio concedió su Rma. al P. Fr. Nicolás Gutié- 
rrez, difinidor y residente en la actualidad en el convento de Cazalla de la 
Sierra, cinquenta Misas anuales a cargo de su Rma.; debiendo avisar el in- 
teresado todos los años en dicho día. 

Julio 16..—Dispensa para poder reelegir a la Abadesa de Constantina, 
siempre que tenga la mayoría de votos de la comunidad. 

Dicho día. Continuación o dispensa de la interpolación que ha tenido de 
la cátedra de Teología el R. P. Provincial Fr. Juan Mateo Sánchez, por jus- 
tos motivos que ha tenido su Rma. 

Agosto.—Licencia (día 13) para que pueda profesar el hermano novicio 
lego Fr. Ricardo Rodríguez, para que sin embargo de no haber encontrado 
cosa alguna contra la limpieza de sangre de su abuelo paterno (sic), se le 

pueda dar a su tiempo la profesión. 
”  Septiembre.—Dia 12. Patentes de lectores de Tercia a los Padres Fr. An- 
tonio Manzano y Fr. Pedro Cobos. 

Octubre. —Día 15. Facultad al provincial Fr. Juan Mateo Sánchez para 
que teniendo el tiempo de lectura, que prescriven las leyes, pueda escusar- 
se de la asistencia de las conferencias en los días que por su ministerio no 
pueda hacerlo. Item: Facultad activa-y passiva de los reservados de la Or- 
den y para absolver de reservados a las religiosas. . 

Diciembre.—Patente de Lector de Tercia al P. Fr. Juan Clemente Cara- 
vallo. 

Día 17. Comisión al R. P. Provincial para presidir la Congregación en 
el día y convento que le pareciere conveniente. 

Día 31. Habilitación al P. Fr. José María Escovar para que le sirva co- 
mo casa grande los sermones que predica en las calles y plazas de Sevilla. 


1817 


Enero.—Día 10. Licencia al P. Lector de Teología Fr. Antonio José Man- 
zano para que salga a púlpito en la próxima quaresma, atento | fol. 86r. | la 
necesidad que hay de predicadores, y sin que obste para la jubilación esta 
interpolación de lectura. 

Febrero.—Día 14. Facultad al R. P. Provincial para continuar a la Aba- 
desa de San José de Guadalcanal, en calidad de Presidenta, hasta que dicho 
P. Provincial pueda ir a hacer la vissita. 

Día 27. Patente de predicador general honorario, con asiento y prece 
dencia después de los de jure, al P. Guardián de Peñaflor, Fr. Juan José de 
Torres. 

Abril. —Día 1. Licencias de confesar religiosas y religiosos, y facultad 
activa y pasiva para los casos reservados de la Orden a los Padres Fr. José 
Ossuna y Fr. Juan Martín Sánchez. 

En dicho. Patente de predicador al P. Fr. Antonio Rodríguez. 

Día 7. Licencia de predicar al P. Fr. José Fernández. 

Día 11. Patente de ex-difinidor, con asiento después de los que lo han 
sido o fueren de fure, al P. Fr. Tomás Navarro, por orden de su Su Mages- 
tad, su fecha 2 de Abril. 
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Día 14. Licencia para confesar monjas, facultad para reservados de la 
Orden y para confesar religiosos de la obediencia y jurisdicción de su reve- 
redísima, al P. Fr. José (Morales) Lucena. 

Día 20. Licencia para confesar religiosas y religiosos y facultad activa y 
pasiva de los reservados de la Orden. 

Día 29. Paténte de predicador general de jure al P. Fr. Andrés Nieto, ha- 
bilitándole por Casa grande la predicación del convento de Chillón. 

Día 30. Licencia de confesar monjas y autoridad activa y passiva para 
los reservados de la Orden a los Padres Fr. José María Estevan, Fr. Fer- 
nando Quintana y Fr. Andrés Quirós, y de reservados solamente al P. Fray 
Francisco de Rivas. 

| Fol. 86v. | Mayo.—Día 1. Patente de predicador general, de gracía, al 
P. Fr. Juan Sánchez Villarreal, con antigúedad después de los que son 
de jure. o 

En dicho. Patente de predicador general, de jure, al P. Fr. José Ossuna. 

En dicho. Licencias para confesar religiosas y facultad activa y passiva 
para los reservados de la Orden, a los Padres Fr. José Morente y Fr. Lo- 
renzo Barrera, y sólo para los reservados al P. Fr. Agustín Arellano. 

Día 5. Patentes de predicadores generales, de jure, a los Padres Fr. Ma- 
nuel Romero y Fr. Bartolomé Torrico. 

En dicho. Patente de reservados al P. Fr. José Segura y al P. Fr. Juan 
Portela. 

En dicho. Patente de predicador general para el P. Fr. Bernardo Bar- 
gas Machuca, como si huhiera cumplido con lo que disponen los Estatutos 
generales. 

Día 6. Licencia de reservados a los Padres F. Manuel Tapia, Fr. Geróni- 
mo Violeta, Fr. Bartolomé Guiso, Fr. Francisco Montero y Fr. Bartolomé 
Roxas, y a este último también para confesar monjas. 

Día 3 de Mayo. Congregación en San Antonio de Sevilla. 

Día 7. Licencia de reservados y confesar religiosas al P. F. Francisco 
Xavier Espinosa. 

En dicho. Al P. Fr. Francisco Amaro Herencia para que aplique en las 
necessidades de su madre la limosna de los sermones que le encarguen en 
el distrito de la Provincia. 

Día 8. Licencia para que los Padres Fr. Lucas Capilla, Fr. Juan Capis- 
trano Muñoz y Fr. Francisco León pasen del estado laycal al clerical con las 
condiciones prescriptas en la fórmula. 

| Fol. 87r. | En dicho. Licencia para confesar religiosas al P. Fr. Andrés 
Echevarría. 

Junio.—Día 2. Licencias de reservados de la Orden y confesar religiosas 
a los Padres Fr. Tomás Bueno, Fr. Juan Medrano, Fr. Alfonso Eliar, Fray 
Antonio Sánchez Torrico, Fr. Juan Pedro Guerra, y para reservados sola- 
- mente a Fr. Francisco Rivera. 

En dicho. Patente de lector de Tercia al P. Fr. Antonio Fernández. 

En dicho. Licencia de confesar religiosas a los Padres Fr. Francisco Ri- 
vas y Fr. José Sánchez, y a éste también de casos reservados de nuestra Or- 
den. 

Día 6. Confirmación de la gracia de socio grato al R. P. ex-difinidor Fray 
Gregorío Rayo, y licencia absoluta de vissitar para dónde y quando guste. 
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Día 12. Dispensa al P. provincial Fr. Juan Mateo Sánchez,'lector de 
Teología actual, para que, si con motivo de la segunda vissita, no pudiese leer 
alguno o algunos meses, pueda completarlos en tiempo de vacaciones, has- 
ta completar los siete meses de las Constituciones. 

Día 17. Concession de doce Misas mensuales para vestirse al P. Predica- 
dor general Fr. Juan Bravo. 

Julio.—Día 6. Licencia de educanda para el convento de la Concepción 
de Fuente Ovejuna a doña Daría Josefa Montenegro y Medrano. 

En dicho. Patente de exempciones y privilegios de predicador general al 
P. Fr. Francisco Valsera, por haber sido vissitador de terceros doce años, 
con la precedencia después de los que han sido Maestros de novicios jubi- 
lados. 

Agosto.—Día 1. Facultad activa y passiva para los reservados de la Or- 
den a los Padres Fr. Manuel y Fr. Gabriel Romero. 

| Eol. 87v. | Septiembre.—Día 2. Licencia de vissitar para Madrid al 
P. Fr. Francisco Ximénez. 

Día 11. Licencia de casos reservados al P. Fr. Mateo Ruiz. 

Día 24. Obediencia al P. Fr. Pedro Calvo Royo, para que se buelva de 
morador al convento de San Antonio de Herrera del Duque. A Fuente Ove- 
juna se le dió despacho después. 

Octubre.—Diía 12. Patente de lector de Teología al P. Fr. Faustino Ar- 
naiz, ex lector de artes. 

Día 17. Patente de incorporación al P. F. Antonio Alexandre, predica- 
dor, hijo de esta Provincia, para la de Granada. 

Noviembre. Día 7. Facultad de reservados al P. Fr. Juan Contreras. 

Día 11. Licencia para que los hermanos Fr. Francisco León y Fr. Lucas 
Capilla, trasladados del estado laycal al clerical, salgan a los seis meses 
del noviciado, precediendo examen y aprobacion de saber latin, regla, rú- 
bricas y zeremonias del coro. 

Día 27. Gracias, honores y excepciones de predicador general al padre 
predicador graduado Fr. Francisco Ximénez. 

En dicho. Prórroga de licencia de visitar a Madrid de 60 días al dicho. 


Año de 1818. 


Enero.—Día 2. Dispensa al P. Fr. Faustino Arnaiz, Guardián de Sevilla, 
para que pueda ser juntamente lector de Teología, por haber tomado pose- 
sión de su cátedra hallándose ya Guardián. 

Febrero.-—-Día 10. Licencia de confesar monjas al P. Fr. Mateo Pérez, y 
de educanda para Santa Clara de Constantina, a María de los Dolores Sa- 
ravíia. 

Día 23. Patente con gracia y excepciones de predicador general al P. Fray 
José Segura. | 

P. LoreN20 PÉREZ 
O. F. M. 
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Compendio de los «Annales» de la seráfica Provincia de Mallorca. — 
Conclusión (1). La última parte de estos Annales, redactada en castellano, 
se ocupa principalmente de las vicisitudes de la gloriosa Provincia francis- 
- cana de Mallorca durante los períodos de régimen Custodial y Provincial. 
Las noticías del régimen Custodial, no siempre seguras, son un mero extrac- 
to de lo que escribió en su Crónica de la Provincia de Aragón el P. José An- 
tonio de Hebrera. Los datos relativos al régimen Provincial son más estima- 
bles, por haber sido tomados directamente de los originales del archivo de 
dicha Provincia. A unos y a otros añadimos por cuenta propia oportunas 
apostillas, dando por terminado este trabajo con una Nota adicional acla- 
rando algunos conceptos referentes a la Custodia de Mallorca, y lo que ata- 
ñe al nombre del convento de Inca. 


e 
> y 


« | Fol. 17r. | 1260. Celebró este año Sant Bonaventura capítulo gene- 
ral en Narbona, y en este capítulo la Provincia de Aragón se dividio en sie- 
te Custodias (2). Una de ellas fue la Custodia de Mallorca, que sólo tenía 
el convento de Palma y el de Ciudadela en Menorca. HeBRERA, Cron. de Ara- 
gón, 1.* parte, lib. 1, cap. 12, pág. 33, col. 1, n. 72. 

1400. Bartolomé de Piza, en el Libro de las Conformidades, hace clara 
division de las Custodias, y en la de Mallorca dice: «La Custodia de Ma- 
llorca tenía tres conventos, Palma, Ciudadela en Menorca y lvica». Parece 
havia de decir Inca en Mallorca (3). HeBrERA, Chron. de Aragón, 1.* parte, 
lib. 1, cap. 12, pág. 34, n. 74, col. 1. 

1425. Se levantó Custodia de la Observancia en la Provincia de Aragón 
bajo la invocación de Nuestra Señora de la Vega (4), según el decreto del 
concilio Constanciense, año 1415, apostólica Sede vacante (5). HaEBRERA, 
Chron. de Aragón, 1.? parte, lib. 1, cap. 18, pág. 56, col. 2, n. 134 et 135, 

1430. Florecian en Mallorca los insignes varones Fr. Bartolomé Ca- 
tany y Fr. Juan Lobet, santos, doctos y exemplares, entonces claustrales. 
HEBRERA, 1.? parte, lib. 1, pág. 67, n. 161. 

1459, Se erigio en Custodia de la Observancia la de Mallorca, con bula 





(1) Véase AlA, págs. 119-24 de este tomo. 

(2) No consta que San Buenaventura dividiese en este Capítulo la provincia de Aragón, 
ni Provincia alguna de la Orden, en Custodias. Consta sí, que, entre otras cosas, formó las 
Constituciones generales de la Orden llamadas nsrbonenses. En el Capítulo general que cele- 
bró en Pisa, año 1263, según Bartolomé de Pisa (De conformitate vitae beati Franctsci..., An. 
Fran., t. 1V, pág. 306), fijó el número de Provincias de la Orden. La especie de que las dividie- 
se en Custodias es más tardía, apareciendo en la bula de su canonización de Sixto IV, en la 
que se dice: «Ordinem quoque ipsum in Provincias custodiasque divisit» (S. BoNAv. Op. omn. 
t. 1. Quarachi, 1882, pág. XL, 8 8). Véase De vita seraphici Doctoris, ed. cit. t. X, págs. 53-5, nú- 
mero 11 y 14. 

(3) Véase la Nota adicional que publicamos al fin. 

(4) Sobre la fundación de esta Custodia véase lo que escribió el P. Atanasio López en AIA 
t. HI, págs. 347-9. 

(5) AlA, tomo cit. pág. 349, not. 1. 
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de Pio II, que comienza: /n eminentis apostolicae dignitatis (1), a peticion 
de los Jurados (2) y ciudad de Palma, y con empeño de la Reyna de Ara- 
gón D.* Maria, muger del rey don Alonso el Sabio. Se despachó la bula con 
condicion de que havian de ser quatro conventos de los Observantes subor- 
dinados a la Vicaria Provincial de Aragón, que con bula pontificia se havia 
levantado con su Vicario quasi Provincial el año 1440. En cuio año se nom- 
braron dos Vicarios generales para la Observancia para ambas Familias; y 
se levantó la Custodia de Aragón a Vicaria Provincial el mismo año, y su 
primer Vicario Provincial el P. Fr. Bernardo Escorigúela. 

| Fol. 17v. | 1459. El primer Custodio de la de Mallorca fue el P. Fray 
Bartolomé Catany (3), y su sucesor, después de su muerte, al año 1462, su 
compañero el V. P. Fr. Juan Lobet. HeBrRERaA, 1.” parte, pág. 66, col. 2.—Con 
el buen exemplo y prudente govierno de estos Venerables.Padres tuvo gran- 
de aumento la Observancia en Mallorca, pues parece siguieron todos la Ob- 
servancia, menos el de San Francisco de Palma. 

1517. En la division de los Observantes de los Conventuales hecha en 
Roma en el Capitulo general por orden de Leon X, en que se levantó en Pro- 
vincia de Observantes la Vicaria quasi Provincial de Aragón, se habló de le- 
vantar en Provincia la Custodia de Mallorca (4). HuBr8Rra, 1.” parte, lib. 1, 
cap. 22, pág. 71, n. 175. Y aunque este diga que por sus fines no'se levantó, 
parece que sí, segun los monumentos antiguos originales que tenemos au- 
thenticos en el archivo de la Provincia de Mallorca (5). 

1517. Tenia la Custodia de Mallorca Observante sinco conventos: El de 
Nuestra Señora de Jesus de Palma; San Francisco de Inca; Nuestra Señora 
de Jesus de Soller; Nuestra Señora de Jesus de Mahon y San Francisco de 
Ciudadela. HeBRERA, Ibid., n.178, pues al año 1527 tenia ya la Observancia 
en Mallorca su Ministro Provincial el R. P. Fr. Alfonso de Rebolledo, como 
consta de la tabla capitular original, que se guarda en el archivo de dicha 
Provincia del año 1530, en que fue electo Ministro Provincial el R. P. Fray 
Juan Crespi (6). Las anteriores tablas capitulares, si las huvo, no se encuen- 








(1) Fué expedida en Roma, día 1. de Noviembre de 1459, y puede verse en WADDINOO, 
Annales, Min., Regestum, a. 1459, n. X1.—Véase, además, P. A. BORRAS, Vicariato de los Fran- 
ciscanos de Mallorca (1460), en «Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana», t. VI (1895-1896), 
donde se publica en la pág. 98 una carta de los Jurados de Mallorca a Arnaldo Fenolleda, con- 
sejero del Rey de Aragón, suplicando alcance del Papa la gracia de que los Observantes de Ma- 
l orca, sujetos hasta entonces al Provincial de Aragón, puedan formar una Vicaría indepen- 
diente. La carta está fechada en 16 de Agosto de 1455. 

(2) En el Archivo General Histórico de Mallorca, Reg. de Letras misivas, años 1454 a 1459 
hemos hallado varias cartas de los Jurados, interesándose por los Franciscanos Observantes. 
En 2 de Mayo de 1455 escriben al Ministro general de la Orden para que ponga pronto y eficaz 
remedio a la relajación de los conventuales de Palma (fol. 22r.).—El 16 de Agosto de 1455 es- 
criben a Su Santidad en favor del Vicariato que deseaban fundar (fol. 26v.).—En 14 de Abril y 
en 6 de Mayo de 1458, escriben al Ministro Provincial de Aragón y a su Santidad, respectiva- 
mente, solicitando algunas gracias para los conventos de Jesús de Palma y el de igual título de 
Soller (fols. 111-2). 

(3) Sobre este religioso, véase AlA, t. XIX, pag. 99, not. 3. 

(4) La ordenación del Capítulo general dice así: ¡eltem, Custodia Maioricarum erigitur in 
Provinciam: dummodo placuerit Provinciae Aragoniae» (Chron. Hist. Leg., t. 1. pág. 226). 

(5) En las ordenaciones, para la nación española, del capitulo general de 1521, figura dos 
veces Mallcrca con el título de Provincia. (Chron. Hist. Leg. 1. c., pág. 251). 

(6) Véase AlA, t. XVIII, págs. 244-5. 
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tran; y assi no se sabe quándo comenzó Mallorca a gozar los privilegios de 
Provincia. Dice pues al año 1530: 

«Haec est Tabula Detfinitionis hujus venerabilis Congregationis Provin- 
tiae Maioricarum in conventu Sanctae Mariae de Angelis, civitatis Maiorica- 
rum, per R. P. Fr. Franciscum Forteza, praedicti conventus guardianum, et 
propter absentiam R. P. Ministri per Statuta generalia praesentis Congrega- 
tionis Praesidentem | fol. 18r. | Dominica 2.? post Epiphaniam, anno chris- 
tianae salutis 1530, die vero 16 celebratae. — In primis, finito triennio R. P. 
Fr. Alphonsi de Rebolledo, Ven. P. Fr. Joannes Crespini in hujus Provinciae 
Provincialem Ministrum rite, concorditer et canonice est electus».—Pone 
tambien la eleccion de quatro diffinidores, pero no pone la eleccion de Cus- 
todio. Se continua, assi mismo, la Tabla de las elegciones de Guardianes, Vi- 
carios, Maestros de Novicios, Lectores, Predicadores del convento de Jesus 
de Palma, de Ciudadela, de Inca, de Soller, de Mahon. Pone tambien: «Con- 
fessor monialium sanctae Clarae civitatis Maioricarum Ven. P. Fr. Petrus Es- 
telrich; socius Fr. Joannes Torres. Confessor monialium sanctae Magdalenae 
villae Incae, Ven. P. Fr. Franciscus Perpiñani». En que se ve claro que las 
monjas del Olivar vivian entonces en el Piuxe de Inca; pero no se pone en 
esta Tabla confessor de las monjas de Ciudadela. Tal vez se governarian por 
los Padres conventuales de Palma. En la Tabla capitular de 1533 ya pone 
«Confessor monialium sanctae Mariae Olivarri, Ven. P. Fr. Franciscus Per- 
piñanij continuatur. Cui pro socio assignatur Fr. Blasius Palon». En que se 
havian trasladado dichas monjas en la Esgleieta del término de Esporles. 

1536. En el año 1536, aunque no se hable [de] tabla capitular, consta que 
fue nombrado Ministro Provincial el R. P. Fr. Francisco Carbonell. 

1539. Por estos tiempos se interrumpio el titulo de Provincial (1) y la 
Provincia fue reducida en Custodia, de la qual en el año 1539 fue elegido 
Custodio el M. R. P. Fr. Juan Moscardó, hijo de la Provincia de Valencia. 

1543. Consta este año 1543 en la Tabla, que se celebró capitulo Custo- 
dial en el convento de Jesus de Palma, Presidente el R. P. Fr. Juan Beneyto, 
Ministro Provincial de Aragón, el dia de San Andres apostol, año 1543. Pri- 
meramente, fue elegido Custodio de la de Mallorca el R. P. Fr. Juan Bordils, 
Diffinidor 1.” Fr. Juan Bordils. 2.” Fr. Miguel Pastor. 3. Fr. Estevan Terra- 
sa. 4.2 Fr. Antonio Verí. En esta tabla capitular ya se pone la ordinacion del 
convento de Alcudia. —. 

| Fol. 18v. | 1547. Fue elegido Custodio el M. R. P. Fr. Blas Palou, Pre- 
sidente el M. R. P. Fr. Juan Pla, Provincial de la Provincia de Aragon. No se 
halla la tabla de este capitulo. 

1553. Fue elegido en Ministro Provincial el M. R. P. Fr. Juan Bordils, 
en que se ve ya otra vez se havia levantado en Provincia la de Mallor- 
ca (2). No se halla la tabla de este capitulo. 


(1) Entre las ordenaciones del Capítulo general celebrado en Mantua en 1541 hay una en 
que nombra al P. Pedro Asarana, de la Provincia de Cartagena, en Comisario, para que presi- 
da los capítulos Provinciales de la Provincia de Mallorca (Clhironol Hist. Leg., t. 1, pág. 269). 

(2) El 8 de Noviembre de 1547 dirigió Paulo lIl al Rmo. Fr. Andrés Insulano, general de la 
Orden, el Breve Cum sicut accepimus, mandándole que dividiese la Provincia de Aragón en va- 
rias Provincias, con tal que lo aprobase el próximo Capítulo general de la Observancia. Este 
se celebró en Salamanca, el 20 de Mayo de 1553, y entonces debió llevarse a cabo la nueva 
creación de la Provincia de Mailorca (WADDINGO, Annales Min., Regestum, a. 1547, número 
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1556. Se celebró Capitulo Provincial en el convento de Jesus de Palma, 
Presidente el R. P. Fr. Miguel Juan, con plenitud de potestad, a 15 Abril 
1556, como consta de la tabla capitular que dice: «In primis, finito trien- 
nio R. P. Fr. Joannis Bordils, rite et canonice electus est in Ministrum prae- 
fatae Provinciae R. P. Fr. Blasius Palou. Diffinitores hujus Ver. Congrega- 
tionis Provinciales fuere: R. P. Fr. Honoratus Olivar, Ven. P. Fr. Antonios 
Munar, Ven. P. Fr. Matheus Amer, Ven. P. Fr. Michael Pons.» En este capitu- 
lo ya se pone Comisario Presidente «cum plenitudine potestatis Fr. Hono- 
ratus Olivar. 1. Diffinitor, Fr. Antonius Munar; 2. Diff., Fr. Michael Pons; 
3. Diff., Fr. Bartholomeus Amer.»—En este capitulo se hizo el sello mayor 
que usa la Provincia, pues en las tablas antecedentes, o estavan selladas con 
el sello del convento de Jesus de Palma, o.con el sello de la Provincia de 
Aragón. 

1561. En este capitulo, como consta de la tabla capitular, presidió el 
R. P. Fr. Gaspar Solana, Comisario general, en el convento de Jesus de 
Palma, dia 18 Junio 1561, y fue electo Ministro Provincial el Ven. P. Fray 
Juan Lopez. Diff. 1.” Fr. Juan Crespi; 2.” Fr. Juan Olivar; 3.* Fr. Juan Fe; 
4. Fr. Josef Orpi.—En este capitulo no se eligió Guardian de Ciudadela, 
sino Presidente, como consta de la Tabla, porque estava asolado y quemado 
por la tiranía de Barbarroja, y no havia morada competente para muchos 
religiosos. En esta invasión, que sucedió al año 1558, murieron mártires dos 
religiosos, Fr. Francisco Genestar, chorista, y Fr. Bartholome Coll, lego; 
aunque los historiadores varian los nombres (1). Murió también martir Sor 
Agatha Amalier, religiosa de choro de Santa Clara. 

1564. No se halla la tabla de este capítulo. En él fué nombrado, y ya la 
quinta vez, Ministro Provincial el P. Fr. Juan Crespi. Murió este el año 1565 
a 3 de Febrero, en el convento de Jesus de Palma. 

| Fol. 19r. | 1566. A 16 de Febrero se celebró capitulo Provincial en el 
convento de Jesus de Palma, siendo Comisario y Presidente el R. P. Fray 
Francisco Pérez, en que por muerte del R. P. Fr, Juan Crespi, Provincial, 
fué elegido Ministro Provincial el R. P. Fr. Miguel Cerviá (2). Diffinidores: 
Diff. 1.9 R. P. Fr. Miguel Cerviá; 2.” Fr. Juan Amer; 3.2 Fr. Miguel Pons; 
4.* Fr. Francisco Ximenez. Todo consta de la tabla capitular. 

1567. El convento de San Francisco de Palma passó a la Observancia 
la Dominica infra-octava de-la Ascension. 

1569. Al 10 de Enero se celebró Capitulo Provincial en el convento de 
San Francisco de Palma (y este fué el primero [que] se celebró en dicho 
convento), Presidente por Comissario General el R. P, Fr. Miguel Cerviá, 
y fué electo con todos los votos el R. P. Fr. Antonio Cardils. Diffinido- 
res: el 1.2 Fr. Antonio Cardils; 2.” Fr. Juan Bordoy; 3.” Fr. Juan Fe; el 4.2 
Fr. Jerónimo Ferrer. Fué electo Custodio para el capitulo general (y parece 
la primera vez), el R. P. Fr. Miguel Cerviá. Todo consta de la tabla capitu-' 
lar. En esta Tabla se pone: Primero: «Ordinatio conventus sanctae Mariae 








LXXVI, t. XVIII, pág. 464). Las restantes Custodias de la Provincia de Aragón se constituyeron 
en Provincias en virtud de una Ordenación del Capítulo general celebrado en Aquila en 1559 
(Chron. Hist. Leg., t. 1, pág. 323, núm. 19). 

(1) Véase AlA, t. XX, pág. 121, not. 1. 

(2) Sobre el P. Cerviá, véase AlA, t. XVIII, pág. 245, not. 3. 
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Angelorum; 2. Ordinatio conventus sancti Francisci; 3.2 Ordinatio conven- 
tus Civitellae, Guardianus R. P. Fr. Jacobus Janex instituitur, et ejusdem in 
monialium confes.», que hasta el presente no se havia notado confesor de 
las monjas de Ciudadela, y este Guardian antes havia sido claustral y Maes- 
tro en Religión. Tal vez seria ya antes el confesor de las monjas por los 
Claustrales. 

1571. Se celebró Capitulo Provincial en el convento de San Francisco 
de Palma, en que fue electo en Ministro el R. P. Fr. Juan Amer. 

1574. Se celebró Capitulo Provincial al 1. de Mayo en el convento de 
San Francisco de Palma, Presidente y Comisario el R. P. Fr. Juan Salme- 
ron, y fué electo según el sagrado concilio de Trento en Ministro Provincial 
el R. P. Fr. Jaíme Giner. Todo consta de la tabla capitular, y en ella se pone 
en primer lugar: «Ordinatio conventus sancti Francisci civitatis» etc. En 
esta misma tabla capitular, después de la orden del convento de Alcudia, 
se pone: «Ordinatio loci santae Mariae de Laureto, Praesidens V. P. Fray 
Matheus Obrador» etc. De donde consta que por estos tiempos habitaron 
nuestros frailes en el convento de Loreto de la villa de Sineu, que habitan 
ahora los RR. PP. Dominicos. Ni su fundación, ni el por qué lo dexaron 
consta en los manuscritos de la Proyincia. De ahí en adelante se han cele- 
brado los Capitulos Provinciales sin interrupción hasta el presente.» 


» 
$ $ 


NOTA ADICIONAL. —Bien pudo afirmar el autor de estos «Annales» que la 
división de la Provincia de Aragón en siete Custodias, entre ellas las de Ma- 
llorca, databa del año 1260, en que San Buenaventura celebró Capítulo ge- 
neral en Narbona, pues durante mucho tiempo se atribuyó al seráfico Doc- 
tor una serie de 34 Provincias, divididas en Custodias. Recientemente se han 
hecho diversos estudios sobre este particular, demostrándose que la serie 
buenaventuriana de Provincias no puede datar del Capítulo general de Nar- 
bona, ni del celebrado en Pisa en 1263, ni del celebrado en la misma ciudad 
en 1272, según opinaba el P. Jerónimo Golubovich (1), pues su opinión ha 
sido en parte rectificada por el P. Andrés Callebaut, quien ha demostrado 
que el Capítulo general en que San Buenaventura fijó definitivamente el nú- 
mero de 34 Provincias, en vez de las 32 que habían existido anteriormente, 
no se celebró en Pisa, sino en Lión (2). Además, Sbaralea y otros sostuvie- 
ron que la serie buenaventuriana está evidentemente interpolada en lo 
que se refiere al número de Custodias. 

¿De cuándo data, pues, el origen de la Custodia mallorquina? Parece 
cierto que en 1316 no constituía Custodia aparte, puesto que por la serie de 
Provincias y Custodías que existe de dicho año, consta que la Provincia de 
Aragón se dividía en cinco Custodias, a saber: La de Barcelona, Lérida, Va- ' 
lencia, Zaragoza y Navarra (3). Del año 1325 existe una bula de Juan XXII, 


(1) Series Provinciarum Ordinis Fratrum Minorum saec. XIII et XIV en «Archivum Francis- 
canum Historicum» (cit. AFH), t. 1, 1908, pág. 18. 

(2) Véase AFH, t. X1I1 (1920), pág. 305 y sigs.: Le chapitre géneral de 1272 célébre á Lyon: 

(3) /. Golubovich, Series Provinctarum, 1. c., pág. 20.—H. HOLzZAPFEL, Manuale históriae 
Ord. Fra. Minorura, pág. 144. 


ARCH. 1-A.—TOoM XIX. 
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autorizando al Custodio y Frailes Menores de Barcelona para fundar en 
Inca (1), y en la detallada estadística de 1340, publicada por el P. Eubel (2), 
aparece la Provincia de Aragón dividida en seis Custodias, por haberse sepa- 
rado los conventos de la Serranía de la Custodia de Valencia (3); pero los 
tres conventos de Mallorca y Menorca están todavía agregados a la Custodia 
de Barcelona. Por lo mismo, la desmembración de los conventos de Mallorca 
de la Custodia de Barcelona debe colocarse después de 1340 y antes de 
1385, puesto que hacia este año escribía Bartolomé de Pisa su libro De cor- 
formitate, y al mombrar las Custodias con sus respectivos conventos 
dice: (4): «Custodia Maioricarum habet locum Maioricarum; locum Civitade- 
llae et locum lussae» (sic). 


Tussae llama el pisano, tal vez por corrupción de escritura, al convento 
de Inca, que figura en tercer lugar. Waddingo (3) adopta la misma lección, 
identificándolo, además, con el nombre vulgar de lviza. El Provinciale de 
Eubel parece que da su verdadera lección, es decir, Inchae, el cual, influido 
por Waddingo, lo identifica también con lviza; pero es lo cierto que /nqua, 
Incha o Inca no necesita de identificación, pues representa el verdadero 
nombre vulgar. En la bula Sincerae vestrae devotionis (6) que dirige 
Juan XXII, en 1.2 de Enero de 1325, al Custodio y Frailes Menores de Bar- 
celona, claramente dice que les autoriza para fundar «in villa, quae /[2qua 
vulgariter nuncupatur, Maioricarum dioec., un:m locum...» Por donde se ve 
el poco fundamento de los citados autores al identificarlo con /viza, nombre 
propio de una de las islas Baleares, y de la ciudad de quien recibe su nombre 


+ Epuaroo Faus 
O. F.M. 


(1) Waboinao, An. Min., Regestam, a. 1325, n. XLI, t. VII, pág. 363.—Eusau, Bul/. Franc., 
t. V, n. 562. 

(2) Provinciale Ordinis Fratrum Minorum vetustissimum... Quaracchi, 1892, pág. 19.—Este 
mismo Provinciale lo insertó más tarde en Bull. Fran., t, V, Appendix 1, pág. 579 y sigs. 

(3) La Custodia de la Serranía, no Seravie, como escribe el P. Enbel, se disgregó en dos 
ocasiones de la de Valencia. La primera acaeció en 1336 en el Capítulo Provincial celebrado en 
Estella, que tal vez no duró mucho tiempo, por cuanto en 1357 se hizo una nueva división (AlA, 
t. 111, pág. 113, not. 3). De ahí que en el Provinciale del P. Eubel aparezcan los conventos de la 
Serranía agregados a la Custodia de Valencia en el núm. ll, y al fin en el núm. VI, constito- 
yendo propia Custodia. 

(4) De conformitate vitae beati Franciscl ad vitam domini sesu... An. Fran., t. 1V, pág, 537. 

(5) An. Min., a. 1400, n. XII, t. IX, pág. 209. 

(6) Bull. Franc., t. V, n. 562. 
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$. Muchísimas cuestiones teológicas no pueden resolverse sin profun- 
dos conocimientos de la historia eclesiástica, por lo cual nuestros lectores 
deben dedicarse al estudio de ésta con el mayor interés. La Disertación del 
P. Harapin, Profesor en nuesto Colegio Internacional de Roma, es modelo 
de esta clase de trabajos. 
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En ella expone las tristes consecuencias de la negación del primado de 
jurisdicción del Romano Pontífice y la extralimitación del poder civil en las 
iglesias disidentes u ortodoxas. Divide la Disertación en dos partes, ex- 
poniendo en la primera las causas históricas del Concilio da Calcedonia, 
con una breve descripción del mismo. En la segunda parte alega todos los 
testimonios escritos con motivo del Concilio y sancionados por el mismo so- 
bre el primado del Sumo Pontífice, y de ellos deduce como consecuencia 
que las iglesias griega y latina reconocían sin discusión que el Pontífice Ro- 
mano es sucesor de San Pedro, con universal jurisdicción sobre todas las 
iglesias, con autoridad sobre los Concilios, y que 25 supremo maestro de la 
fe e infalible en cuestiones dogmáticas. Después de esta segunda parte hace 
un estudio especial sobre el canon 28 del mencionado Concilio de Calce- 
donia. 

El P. Harapin recurre en su Disertación a las fuentes históricas, utilizan- 
do casi siempre la Colección de Concilios de Labbe; pero la apelación de 
Flaviano, tan importante para el esclarecimiento de esta cuestión, la ha des* 
cubierto en el año de 1882 el Abad Amelli (pág. 50). Aunque nada tenga es- 
te estudio de propia investigación, es digno de encomio por el orden con que 
en él procede su autor, y sobre todo por presentarnos las fuentes primarias 
en toda su pureza, sin mezcla de cuestiones inútiles. 


4. Pocas ciudades de España ofrecen tantas curiosidades heráldicas co- 
mo Sevilla. La antigua nobleza española tenía muy alta representación en 
la ciudad del Betis, como se ve por los muchos blasones que aún hoy pue- 
den admirarse en varias casas particulares y en edificios eclesiásticos y ci- 
viles. El Marqués del Saltillo, cuya competenciz en estudios heráldicos está 
bien demostrada, expone en su discurso este tema: Las piedras del pasa- 
do (Casas y blasones sevillanos). 

Los estudios heráldicos no son una pura ostentación de vanidad, sino 
que encierran grande importancia para el conocimiento de la historia relí- 
giosa y civil. Todas las familias nobles, en mayor o menor grado, han con- 
tribuído al engrandecimiento de la patria, derramando su sangre o entre- 
gando su fortuna para la realización de empresas nobilísimas. Esas fami- 
lias han hecho pingúes donaciones y fundaciones piadosas en conventos e 

iglesias. Por lo que respecta a la nobleza sevillana, está íntimamente ligada 
a la historia franciscana; así que el estudio del Marqués del Saltillo lo con- 
sideramos de mucha utilidad para nosotros, y más de una vez tendremos 
que recurrir a él al ocuparnos de nuestra historia en la región andaluza. 


5. La historia religiosa de Mallorca está íntimamente ligada a la Orden 
Franciscana. Por lo que se refiere al siglo XIV lo demuestra bien el P. Bar- 
celona en esta Conferencia histófica, en la cual, aunque no aporta datos 
sensacionales y desconocidos, indica las fuentes y principales estudios pu- 
blicados en estos últimos tiempos sobre ilustres personajes franciscanos, 
como Fr. Nicolás Sacosta, Fr. Pedro Marí, Fr. Juan Eximénez, obispo de 
Malta; Fr. Miguel Quintana, Fr. Poncio Saclota, Fr: Bernardo Ca-non, 
Pr. Juan Fornells, arzobispo de Sássari y Torres; Fr. Antonio de Sent Oliva, 
Er. Jaime Floreta, Fr. Pedro March, Fr. Bartolomé Catany, Fr. Anselmo 
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Turmeda y el B. Raimundo Lulio (págs. 11-14). De todos estos Franciscanos, 
más o menos largamente, se ha hablado ya en el Archivo IBERO-AMERICANO, 
(Véase t. XIX, págs. 287-9. 

Los monarcas aragoneses profesaron amor cordialísimo a la Orden de 
San Francisco, como lo demuestra la carta que Jaime 1I, en 1292, dirigió al 
Capitulo General de París (págs. 16-17), y en este afecto los imitaron los Re- 
yes de Mallorca, especialmente Jaime 11 de Mallorca, padre de Doña Sancha, 
reina de Sicilia, que tanto cariño demostró a los Frailes Menores en su car- 
ta de 25 de Julio de 1334, dirigida al Capítulo General de Asís (págs. 17-18). 

El P. Barcelona en su Conferencia se extiende principalmente sobre los 
hijos de Jaime 11 de Mallorca, los infantes Don Jaime y Don Felipe. Este se- 
gundo fué muy amigo de Angel Clareno y de los espirituales que tanto die- 
ron que sufrir a la Orden Franciscana. Ambos infantes de Mallorca se hicie- 
ron Frailes Menores (págs. 19-35). El P. Barcelona trata de disculpar de ai- 
guna manera el exagerado espiritualismo de Don Felipe de Mallorca. La 
Conferencia es un buen trabajo de divulgación críticohistórica. 


6. En tres épocas divide el P. Cervatos su monografía histórica. La pri- 
mera abarca desde la fundación del convento hasta la exclaustración de los 
religiosos (1214-1835); la segunda, desde la exclaustración hasta que entraron 
a ocuparlo los Padres Capuchinos (1835-1882); y la tercera, desde esta última 
fecha hasta nuestros días (1882-1923). En cuanto a la primera época resume 
y compendíia los datos publicados en el Archivo IgeRO AMERICANO, sin aña- 
dir nuevas noticias. Las que corresponden a las otras dos épocas son de gran 
importancia, y nos hacen ver, por una parte, el salvajismo de los revolucio- 
narios del siglo xix, y por otra, la obra religiosa y social realizada por los 
Padres Capuchinos del convento de León, que desde el año de 1882 hasta 
nuestros días vienen ejerciendo glorioso apostolado que ha dado y está dan- 
do frutos consoladores, así en la ciudad como en los pueblos de la diócesis. 
El P. Cervatos nos da la serie completa de los Superiores que gobernaron el 
convento de León; de las misiones predicadas por los religiosos del mismo; 

de las Asociaciones piadosas por ellos fundadas, distinguiéndose entre todas, 
por el fervor seráfico, la Ven. Orden Tercera de Penitencia. 

Respecto a la primera época hay que añadir mucho digno de perpetua 
memoría, pues en los claustros de nuestro convento de León vivieron reli- 
giosos de ciencia profunda y elevada santidad. Algo hemos dicho del famoso 
maestro franciscano del siglo xv Fr. Diego de Valencia, a quien Juan Alfon- 
so de Baena llama «gran letrado o maestro en todas las artes liberales, gran 
físico, astrólogo e mecanico, tanto que en su tiempo non se falló ome tan fun- 
dado en todas sciencias como él». Volveremos, Dios mediante, a hablar de 
este insigne Maestro. 

El P. Cervatos nada nos dice de los Franciscanos de León durante la gue- 
rra de la Independencia, sin duda por no tener a la mano la obra del P. Le- 
GísiMma, Héroes y mártires gallegos, Santiago, 1912, en la cual publica algu- 
nos documentos sobre las atrocidades cometidas por los franceses (páginas 
84-91). Según unas notas que nos ha pgoporcionado el P. Cayetano de Ca- 
rrocera, O. Cap., la Comunidad franciscana volvió a reunirse en el convento 
de León el día 31 de Agosto de 1814, habiendo durado la dispersión cinco 
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años no completos. En un Libro de misas y cuentas, que comprende los años 
1809-1831, existente en el archivo del actual convento, fol. 116, pónese la nota 
siguiente: In Dei nomine et ad ipsius gloriam Amen.—En 31 de Julio del año 
del Señor de 1814, pasada la tempestuosa noche de la persecución de los exe- 
crables franceses a consequencia del piisimo Decreto del inmortal Fernando 
Séptimo (que Dios guarde), se restableció y formalizó esta religiosa Comu 
nidad, siendo su primer Prelado Fr. Diego Pizarro, quien reconcilió la igle- 
sia con materias habilitadas por el Ilmo. de Astorga y usando del Pontifical 
Romano en tan larga, penosa y aun (se puede decir) lúgubre ceremonia. En 
el mismo día se celebró misa mui solemne y de mucha concurrencia; todo se 
practicó según previene dicho Pontifical, y concluida la misa, se cantó un 
solemne Te Deum con varias preces por el Summo Pontífice y el Rey. Predi 
có el P. Predicador 1.” Fr. Santos Calleja. No huvo en este día, ni cabia más 
misa por ser ya mui tarde la de reconciliación.» En el fol. 141v., hablando de 
las misas con que está gravada la Comunidad, dícese: «Primeramente cin- 
cuenta y tres misas que faltan por decir para cumplir con el cargo corres- 
pondiente al estipendio que se consumio en contribucion a los franceses. Di- 
chas misas se deben desde antes del restablecimiento de la Comunidad, 
verificado en 31 de Julio de 1814.» 

Del P. Fr. Diego Pizarro, que suscribe el documento publicado por el Pa- 
dre Legísima, hemos hablado en otro lugar (AlA, t. IX, 30). A últimos de Ju- 
lio de 1815 firmaba las Actas como Presidente, y después de esta fecha has- 
ta Junio de 1818 como Guardián; luego aparece como Lector de Teología por 
varios años, y en 1826 es otra vez Guardián del mismo convento hasta 1829 
(Libro de migas cit., fols. 15 sigs., 142 sigs). En la biblioteca del actual cop- 
vento de León se conservan algunas cartas de este religioso; el nombramien- 
to hecho por el Comisario Provincial de la Provincia de Santiago, en 18 de 
Enero de 1813, de bibliotecario del convento de Villafranca, y además el de 
Examinador Sinodal del obispado de León, en 2 de Sept. de 1815. 

El P. Cervatos en sua monografía ha reunido datos muy apreciables sobre 

la exclaustración de los religiosos de León en 1835. En un Libro de acuerdos 
de la V. O. T. de León hay una larga nota que dice entre otras cosas: «En pri- 
mero de Diciembre de mil ochocientos treinta y cinco, por disposicion de las 
autoridades de la capital, desocuparon precipitadamente los Padres Obser- 
vantes, de esta ciudad, su combento extramuros de la misma. Con motibo de 
la multitud de quintos que había en ella, el Comandante general de Armas 
se hizo cargo de la llave de la iglesia para oir misa en los días festibos los 
expresados quintos, y sólo se habría con tal objeto.» (Junta de 25 de Enero 
de 1835.) Desde el año 35 hasta 1843 debió estar el convento e iglesia a car- 
go de la Comisión Principal de Rentas y Arbitrios de Amortización de la 
provincia de León; por lo menos es cierto que lo estaba en 1841, según apa- 
rece por una solicitud que hizo la Orden Tercera a dicha corporación, para 
poder retejar parte del tejado de la iglesia de San Francisco, que sirve de 
cubierta a la capilla de los Terciarios. Despues de la exclaustración, consta 
tambien que el convento e iglesia estaban entregados al Comisionado prin- 
cipal de Amortización. En el año de 1844 fué derribada la torre espadaña 
que se levantaba sobre la fachada principal de la iglesia, y se demolió gran 
parte del edificio conventual, corriendo gran peligro la iglesia. 
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Después de la exclaustración de 1835, desaparecieron muchos docu- 
mentos del archivo, los libros de la biblioteca, los cuadros, estatuas y reta- 
blos de la iglesia. Gran parte de los libros se han podido reunir en la Biblio- 

teca Provincial, y por milagro se han salvado dos estatuas talladas por el 
célebre Carmona, de las cuales decía en el siglo xvii Ponz, en su Viaje de 
España: «Don Luis Salvador Carmona hizo el San Francisco y la Nuestra 
Señora de las Angustias, en la que hoy sirve de iglesia a los PP. Franciscos 
Observantes». (Tomo XII, Madrid, 1787, pág. 238.) La imagen de Nuestra 
Señora de las Angustias o de la Piedad fué muy venerada en el convento de 
León.» Por los años de 1798-99 fué colocada en un artístico camarín, y en el 
año de 1831 se reimprimió en León la Novena de los Dolores, en la cual se 
leer «Asi mismo ha concedido 40 días de indulgencia el Ilustrisimo Sr. Obis- 
po de León a quien la rezare (la Novena) delante de la Peregrina Imagen de 
la Transfixión que se venera en el Real Convento de N. S. P. S. Francisco 
de dicha ciudad de León» (Bravo, La Imprenta en León. León, 1902, pág. 128, 
núm. 147). El mismo Sr. Bravo, hablando de las esculturas más notables del 
siglo xvii, que atesora esta ciudad, dice: «Las más notables tallas artísticas 
que hay en León, de este siglo, son dos magníficas esculturas de Luis Salva- 
dor Carmona, no conocidas, por cierto, de sus biógrafos, ni catalogadas en- 
tre las demás obras de este autor. En un altar de la iglesia de S. Martín ad- 
míirase la mejor de ellas, el grupo escultórico de La Piedad, firmado en la 
peana: Luis Salvador Carmona invto. Madrid A.” de 1750. Es realmente obra 
de gran mérito, mejor aún que la análoga de Salamanca del propio autor. La 
otra, algo inferior, es la cabeza de San Francisco que está en una vitrina del 
Museo de S. Marcos.» (Guia del turista en León. León, 1913, pág. 133.) 
- La monografía histórica del P. Cervatos merece todo nuestro aplauso, y 
es muy de desear que nuestros religiosos la tomen como modelo para hacer 
un estudio parecido sobre otros conventos antiguos. 


7. ElP. Bianchi es uno de los más ilustres franciscanos que florecieron en 
Italia en el siglo xvi, y algunos de sus méritos los expone el P. Oliger en 
este estudio, con la firmeza histórica que sabe dar a todos sus trabajos. La 
laboriosidad científica del P. Bianchi ha sido verdaderamente asombrosa, 
abarcando materias muy heterogéneas. El P. Oliger, tras una breve y com- 
pendiosa bibliografía del insigne franciscano italiano, fija su atención y trans- 
cribe fielmente del cod. Vat. lat. 7358 las inscripciones latinas por él redac- 
tadas. 

La mayor parte de estas inscripciones refiérense al eximio portugués 
P. José Maria Fonseca de Evora, que vistió el hábito franciscano en la Pro- 
vincia Romana, y prestó a la Orden importantísimos servicios, los cuales re- 
cuerda el P. Ol'ger, lamentándose con razón de la arbitrariedad del Gobier- 
no de Portugal, que, contra toda justicia, arrebató a la Orden el convento de 
Palazzola, espléndidamente restaurado por el Rmo. P. Fonseca, merced a las 
limosnas que consiguió de diferentes bienhechores (págs. 7-10). 

El P. Oliger nos da breves noticias biográficas del Rmo. P. Fonseca, que : 
algunos, aunque con poco fundamento, han creido ser hijo natural de Juan V, 
rey de Portugal (págs. 10-13). Una de las obras más insignes llevadas a cabo 
por el P. Fonseca fué la de la Biblioteca del convento de Araceli (páginas 
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13-20). El fué también el inspirador y Mecenas de muchas obras históricas, 
entre otras, de la segunda edición de los Annales de Waddingo. 

El Rmo. Fonseca es uno de los personajes eclesiásticos de Portugal más 
ilustres en el siglo xvi. Lo poco, pero bien documentado, que nos dice el 
P. Oliger basta para comprenderlo, y es muy de lamentar que los historia- 
dores de la vecina República no hayan aún estudiado la alta representación 
política, religiosa y científica de este fraile franciscano. 


8. Mucho se ha escrito sobre sigilografía española en general, pero el tema 
concreto a las imágenes de la Virgen en los sellos apenas se había estudia- 
do hasta ahora. El estudio, pues, del Sr. Fuentes Isla ofrece una novedad a 
los españoles, y es de grandísima importancia para la historia del culto ma- 
riano en nuestra patria. 

Casi todos los prelados, los Cabildos, las Ordenes religiosas y muchos 
ndividuos particulares, 'en los siglos medioevales, grabaron en los sellos 
pendientes la imagen gloriosa de la Virgen María, unas veces sola, otras 
acompañada de su divino Hijo, con signos manifestativos de su excelso po- 
der. El autor de esta monografía no divaga en hipótesis, sino que se pone 
siempre dentro de la realidad, describiendo los sellos como son en sí, y te- 
niendo siempre a la vista ejemplares conocidos de los mismos. Todás las re- 
giones españolas tienen representación, más o menos digna, en la sigHogra- 
fía mariana: Castilla, Aragón, Cataluña, Navarra, Mallorca, Galicia. 

El Sr. Fuentes Isla, al describir los sellos marianos, procura relacionar 
esta manifestación de la piedad y devoción a la Madre de Dios con la histo- 
ria y venerandas tradiciones de nuestros antiguos santuarios. En este parti- 
cular, el autor hace observaciones históricas muy ingeniosas, pero verosi- 
miles. 

La mayor parte de los sellos españoles marianos representan a la Virgen 
en el misterio de su divina maternidad; pero también los hay que manifies- 
tan la Anunciación, el Nacimiento de Jesucrito, a María al pie de la Cruz, su 
Asunción y Coronación en el cielo. En algunos de estos sellos hay escenas 
sugeridas por la lectura de los evangelios apócrifos. La crucifixión de Jesu- 
crito, como cuadro de dolor, y la presencia de su Madre contemplándolo, tris- 
te y angustiada, no aparece hasta el siglo x111 o xtv. Tal vez estas manifesta- 
ciones dolorosas de la piedad cristiana se desarrollaron al impulso fervoro- 
so de San Francisco de Asís (pág. 80). La escena de la Asunción de María a 
los cielos comienza también a usarse en los sellos españoles después que los 

Frailes Menores comenzaron a fundar conventos en nuestra patria. El señor 
Fuentes Isla hace una descripción magistral del sello de nuestro convento de 
Sangúesa, que presenta la escena de la Coronación de María (pág. 87). El se- 
llo del convento de Olite, del año 1303, presenta a la Virgen, sedente, con el 
Niño Jesús, dentro de gótica arcada de sencilla y elegante decoración (pági- 
-na 61). 

El estudio del Sr. Fuentes Isla, modelo de tecnicismo sigilográfico, des- 
pertará sin duda afición a esta clase de trabajos, por desgracia, tan poco cul- 
tivados. Reciba nuestros aplausos el ilustrado autor, de quien esperamos 
otros estudios ic»nográficomarianos de tanta importancia como e! presente. 
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9. El <Centro de Estudios Históricos» viene realizando de algunos años 
acá una misión altamente provechosa para la historia de nuestra patria. Las 
obras que lleva publicadas son monumentos de gloria, dignos de veneración 
para todos los españoles que aspiran a sentar sobre sólidos fundamentos 
las manifestaciones literarias y científicas de nuestros antepasados. 

_ El Sr. Menéndez Pidal, como filólogo, es una eminencia, y sus «Docu- 
mentos lingúísticos» vienen a confirmar una vez más la justa reputación que, 
como tal, tiene adquirida. Encierran estos «Documentos» importancia filoló- 
gica por su arcaismo, histórica por los personajes y entidades sociales que 
en ellos intervienen, y geográfica por los lugares en que aparecen confeccio- 
nados. El estudio filológico lo hará a su debido tiempo el Sr. Menéndez 
Pidal, pues ahora sólo ha tenido en cuenta la parte histórica y geográfica 
en lo referente a la extensión de los dominios de los reyes castellanos y si- 
tuación de antiguas diócesis episcopales. Los documentos están publicadbs 
con todo esmero, procurando conservar a veces la forma gráfica de algunas 
letras trazadas en diferente manera por los escribas, como sucede, por ejem- 
plo, con la s. En la lectura y transcripción de los mismos se ha procedido 
con la mayor escrupulosidad; y así debe hacerse siempre, pues de otra suer- 
te perderían su importancia filológica, por lo cual para la publicación de do- 
cumentos de esta índole es necesario conocer bien la paleografía, cómo de- 
muestran conocerla el Sr. Menéndez Pidal y sus colaboradores. 

Han llamado nuestra atención, por lo que se relacionan con la historia 
franciscana, los documentos siguientes: Núm. 234. Privilegio del rey don 
Juan Il, autorizando al convento de Santa María de Guadalupe para sacar 
piedra y madera de construcción de ciertos términos de Trujillo: Valladolid, 
21 Oct. 1440.—Núm. 235. Privilegio del mismo monarca eximiendo de tribu- 
tos a los ganados del monasterio de Guadalupe: Valladolid, 9 de Enero 1454. 
Núm. 295. Testamento de Alfonso, hijo de Juan Martín: Toledo, 15 Junio 1349. 
Manda a Santa María de Guadalupe cincuenta maravedís.—Núm. 333. Tes- 
timonio del pregón anunciando la venta de urra heredad de Mateo Sánchez 
para que los posibles acreedores de ésta reclamen sus deudas al comprador: 
Trujillo, 15 Mayo 1351. Aparece como tenedor de la casa de Santa María de 
Guadalupe Toribio Fernández. —Núm. 242. Sentencia del alcalde García Fal- 
cón contra el judio Yúcef: Segovia, 17 Agosto 1333. Sobre el derecho que los 
conventos de Santa Cruz y San Francisco tenían para cobrar las cuartillas 
de trigo y otros derechos que solían haber los pregoneros de la ciudad de 
Segovia. En esta escritura figura «fray Johan de Atienca, guardián et Fray 
Erancisco, del monesterio de sant Franciseo de la Orden de los descalgos de 
la dicha cibdat». En el Archivo Histórico Nacional hay otros pergaminos re- 
ferentes a esti cuestión. Véase VerGARA y Martín, Colección bibliográfico- 
biográfica de noticias referentes a la provincia de Segovia, n. 1.010-17. 
Núm. 204. Escritura de Diego Fernández declarando tener sólo en usufructo 
el agua del alamín, que le habían concedido las monjas de Santa Clara de 
fuera que dicen de San Bernardo: Guadalajara, 27 Junio 1335.—Número 325. 
El convento de Santa Clara de Alcocer arrienda por diez años un moli- 
no a Juan Martín: Alcocer, 5 Dic. 1339. Figuran en esta escritura las monjas 
Sancha Fernández, abadesa, Doña-María Sánchez de Colliga, Doña María 
Sánchez la mayor, Urraca Gil, Isabel Fernández y María Sánchez, hija de 
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Lázaro Pérez. Otorgóse esta escritura «con consseio et otorgamiento de don 
ffray Johan de ssant Yllana nuestro conffessor».—P. A. López. 


10. Ramírez de Arellano, D. Rafael.—Ensayo de un Catálogo Biográfico 
de escritores de la Provincia y Diócesis de Córdoba, con descripción de 
sus obras. Obra premiada por la Biblioteca Nacional en el Concurso 
público de 1916 e impresa a expensas del Estado.—2 volúmenes de 
2820 centímetros y de págs. VIII-705 y 332. Madrid, Tip. de la «Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos». MCMXXIII. 


10. En la «Advertencia prelimínar» refiere el autor la historia de esta 
obra y expone cómo después de algunas vacilaciones acerca del método que 
hábía de observar en ella, optó por el orden alfabético sobre el cronológico, 
aunque «no he hecho, dice, un diccionario, porque he dividido el trabajo 
agrupando en una primera parte los escritores posteriores a la reconquista 
nacidos en Córdoba y su provincia; en la segunda, aquellos cuya patria se 
ignora, pero que, a juzgar por el punto donde escribieron, por los asuntos 
que escogieron o por sus apellidos netamente cordobeses, pudieron nacer en 
esta región. En una tercera parte he incluído los escritores que..., vivieron 
en Córdoba no siendo cordobeses, o escribieron de asuntos cordobeses... y 
cuyo nacimiento, claramente averiguado, no fué (en Córdoba); y, por último, 
he puesto una sección de anónimos manuscritos y otra de impresos, sin in- 
cluir todos los que se conocen, sino los más importantes, y un apéndice en 
que..., van los escritores hispano latinos, árabes, mozárabes y judíos». 

El Sr. Ramirez de Arellano registra en este Catálogo la respetable cifra 
de 3.458 obras. He dicho que registra, porque un tanto por ciento muy ele- 
vado de esos impresos y manuscritos no estan descritos de vísu, sino sim- 
plemente catalogados por referencias incompletas y poco seguras de segun- 
da mano, lo cual resta bastarite mérito a la obra. Esto no obstante, hay en 
este Ensayo artículos bien trabajados y modelos en su género sobre algu- 
nos escritores ilustres de Córdoba, tales como Góngora, Ambrosio de Mo- 
rales, Céspedes, Pedro Tafur, Gonzalo de Ayora y otros, cuyas biografías 
ilustra el autor con la ayuda de numerosos documentos inéditos arrancados 
por él al polvo de los archivos. 

En cambio a otros eminenentes escritores los despacha el Sr. Ramírez de 
Arellano de dos plumazos. Comprendemos que no es fácil ahondar por 
igual en todos: pero de ahí a que los títulos o epígrafes de sus obras aparez- 
can desfigurados, como acontece con un sinnúmero de textos latinos, hay 
mucha distancia. Alguna mayor exactitud en las citas no hubiera estado 
tampoco de más; pues no es raro tropezar con citas como esta: «Revista 
Agustiniana», sin indicar ni año, ni tomo, ni número, ni página. Es hora ya 
de que este modo de citar tan anticientífico desaparezca de nuestras publi- 
caciones. 

Como es natural, figuran aquí bastantes miembros de la orden Francis- 
cana; unos a título de cordobeses, otros por haber escrito sobre asuntos 
cordobeses, otros como autores de obras, etc. Todos ellos, así como las no- 
ticias relativas a la misma Orden que hemos hallado al examinar la obra, 
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los ponemos aqui, siguiendo la costumbre de AIA.—Por las notas, que aquí 
y allá hemos puesto, verá el lector que la lista se puede aumentar sin mucho 
esfuerzo. 

ESCRITORES FRANCISCANOS: 

Núm. 544.—Alvarez y Pinto, Fr. Antonio. «Descripción panegírica de las 
fiestas que se celebraron en esta ciudad (Lucena) a la beatificación de San 
Juan de la Cruz». Granada, 1676. En 4.”-—Fué secretario del Certamen 
poético. 

Núm. 6.—Aguayo, Fr. Miguel de: Impugnó, bajo el pseudónimo de 
«Incógnito», el «Tratado que contiene tres pareceres... sobre la verdadera in- 
teligencia... de una Cédula Real... que trata del servicio personal y reparti- 
miento de Indios», de Fr. Miguel de Agía, franciscano de Valencia; se im- 
primió esta Impugnación en A/calá de Henares; no se dice en qué año, pero 
ciertamente después de 1604, 

Núm. 251. Bravo, Fr. Diego.—Natural de Belalcázar. Murió en Hinojo- 
sa en 1651, de setenta y dos años. Escribió: «Manual de notarios». Sevilla, 
1623. Por Simón Fajardo. En 8.?—Como el autor no describe de vísu esta 
obra, sospecho que hay error en el año, y que se trate de la edieión de 1633 
que describe de vista Fr. fuan de San Antonio (1); pues coinciden en todo lo 
demás. Hay también otra edición de Sevilla, de 1640, por Nicolás Rodrí- 
guez (2), que el autor no cita.—Núm. 252. Exposición de la regla de San 
Francisco. Valencia, 1627.—Núm. 253. Gobierno espiritual y guía de peni- 
tentes a la perfección. Sevilla, 1637.—Existe también otra edición no men- 
cionada en está obra, hecha en Sevilla por Juan de Arintia en 1717 (3). 
En 4.—Núm. 254. Guía de confesores. Sevilla, 1637.—Núm. 255. Diálo- 
gos espirituales y ejercicios de Oración. Sevilla, 1637.—Núm. 256.- Voca- 
ción del fraile menor. Sevilla, 1637.—Núm. 257. Del oficio del síndico. Se- 
villa, 1640.—Además de estas obras citadas por el Sr. Ramírez de Arellano 
escribió también, según Fr. Andrés de Guadalupe, citado por Fr. Juan de 
San Antonio (4), un volumen de «Theologia Moralis ac Mystica». 

Castillejo, Fr. Pedro de.—Natural de Fuente Ovejuna. Colegial en Alca- 
lá de Henares. Religioso Franciscano Observante. Escribió: Núm. 354. In 
evangelicam harmoniam ex quator evangeliis consinatam literalis et misti- 
cos commentarios in duas conturias divisor (¡!). 

Castro, Fr. Cristóbal de San Antonio y.—Natural de Bujalance, y según 
Fr. Juan de San Antonio (5), hijo de la Provincia Observante de Cartagena, 
Lector benemérito y Calificador del Santo Oficio. Escribió: Núm. 363. His- 
toria eclesiástica y seglar de la Colonia Betis, ahora Bujalance. Granada, en 
la imprenta Real, por Baltasar de Bolíbar, 1655. -2.? edición. Ibid. por ld., 
año 1657. 

Castro, Fr. Rafael de.—Natural de Castro del Río. Franciscano obser- 
vante. Leyó artes en el convento de Guadix, y Sagrada Teología en el de 
Málaga. Fué secretario general del Comisario general de Indias Fr. Manuel 


1) Bíbliotheca Universa Franciscana, t. 1, pág. 295.—2) Ibid., 1. c.—3) Id. Ibid., 1. e.—4) Ibid, 
1 c.—5) Ibid, t. 1, pág. 2606. 
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M2 Trujillo, obispo de Albarracin y Abad de Alcalá la Real. Por el desem- 
peño de este cargo se le concedieron el título y honores de ex provincial. 
Murió en su convento de Málaga en 30 de Marzo de 1805. Escribió: Núme- 
ro 374. Sermones. 4 tomos ms. 

Caulin, Fr. Antonio.—Nació en Bujalance en 1718. Escribió: Núm. 375. 
Historia corográfica, natural y evangélica de la Nueva Andalucía, probin- 
cias de Cumaná, Guyana y vertientes del río Orinoco... dada a luz de Or 
den, y a expensas de S. M... En Madrid por J. de San Martín. Año 1779 (1). 

Cordoba, Fr. Antonio.—Escribió: Núm. 433. Annotationes in Domini- 
cum Sotum de ratione tegendi, et detegendi Secretum. Alcalá, 1553.—Nú- 
mero 434. De Detractione, et famae restitutione. Alcalá, 1553. En 8."— 
Núm. 435. Espositio Regulae Fratrum Minorum. Lovaina, 1554. Madrid, 
1616. Paris, 1621. En 8."—Núm. 436. Commentaria in quatuor libros Ma- 
gistri Setentiarum. Alcalá, 1569.—Núm. 437. Quaestionarium Theologi- 
cum. Toledo, 1578, y además, según Fr. Juan de S. A. (2), en Ingolstad, 1593, 
y Venecia, 1604.—Núm. 438. Tratado de casos de conciencia. Toledo. 1575. 
Ibid. 1578. Ibid. 1584.—Ninguna de estas ediciones cita Fr. Juan de S. A,; 
pero en cambio trae: Toledo, 1583. Alcalá, 1592, y una Versión italiana 
de 1599 publicada en el Al de la Biblioteca Barberina. En 8." (3). —Número 
439. Additiones in Compendium privilegiorum F. M. Alphonsi de Casarru- 
bias. Nápoles, 1595, en 4.*. Venecia, 1603, en 4.”. Segúa Fr. Juan de S. A. (4), 
el título de esta obra es: «Annotationes ad Compendium Privilegiorun Fra- 
trum Minorun et aliorum Ordinum Mendicantium». Y trae una edición más, 
la de Venecia, 1609, en 8.”.—Núm. 440. Arma Fidei. Alcalá, 1562. En 8.-— 
Núm. 441. De Indulgentiis. Alcalá, 1554. Ingolstad, 1582, 1585 y 1592.— 
Núm. 442. De Conceptione B. Virginis tractatum... laudat fr. joannes a Car- 
thagena in Arcanis Deiparae, lib. 1. homilia V.—Núm. 443. Expositionem 
Casuum Praelatis reservatorum. Ms.—Núm. 444. Texto del Derecho Cano- 
nico, y de su división. Ms. (5). 

Córdoba, Fr. Juan Evangelista de.—Floreció en el siglo xv. Escribió: 
Núm. 461. De conceptione Deiparae Virginis. Un t ms. 

Córdoba, Fr. Lucas.—Murió a 13 de Nov. de 1820. No sé de dónde sacó 
el autor la peregrina noticia de que «fué elegido general de su Orden en Es- 
paña». Escribió: Núm. 463. Exortación pastoral, avisos importantes, regla- 
mentos utiles para la mejor observancia de la disciplina regular e ilustración 
de la literatura en todas las provincias y colegios apostólicos de América y 
Filipinas. Madrid, 1786.—Núm. 464. Nuestra Sra. de Linares... Noticias de 
esta Sagrada imagen, y de su santuario, o real iglesia de la conquísta: Pu- 
blicadas por unos esclavos de la misma Señora, con el fin de promover su 
culto, y extender su devoción. Año de 1805, Córdoba: Imprenta Real de Don 
Rafael García Rodriguez Cuenca.—Núm.465. Oficio eclesiástico de Nuestra 


e. 


1) El P. Caulin es también autor de otras obras, como se puede ver en el erudito articulo 
biobibliográfico que el P. Atanasio López le dedica en el t. XV, págs. 260-76 de este mismo 
ARCHIVO IBRRO AMERICANO. 

2) Bib. t. I, pág. 101-a.—3) Ibib. 1. c.—4) Ibid. pág. 100-b. 

5) Véase sobre este doctísimo escritor, AIA, t. XVI, pág, 281.—Serrano, D. Luciano, 
O. 1. B. Correspondencia diplomática entre España y la Santa Sede durante el pontificado de 
S. Pío V, Madrid, 1914.—Vol. IV, pág. LX. 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 269 





Sra. de Linares, Conquistadora de Cordoba... En Córdoba: En la Imprenta 
Real. Año 1811.—En la biblioteca del autor se halla <el último libro de de- 
funciones que tuvo el convento de San Francisco de Córdoba», de donde co- 
pia aquí la nota necrológica correspondiente a este Religioso. 

Cabra, Fr. Jerónimo José de.—Ex Provincial de la Provincia Capuchina 
de Andalucía. Murió en Córdoba en 1812, Escribió: Núm. 286. Digerta- 
cion critico teologico moral y canonica, etc., contra el Dr. Francisco Santos 
y Grosin... (sobre las tres Misas del día de Todos los Difuntos). En Cordoba, 
en la oficina de D. Luis de Ramos. Anno. Dni MDCCXCVIL—Núm. 287. 
Memorías antiguas y modernas de la invención, traslaciones y milagros de 
la... imagen de María Santísima de Villaviciosa, que se venera en la... Cate- 
dral... de Cordoba. En Cordoba. Año de 1798.—Núm. 288. Discurso apo- 
logetico en defensa del Venerable e Ilmo. Sr. D Francisco Reynoso..., Obis- 
po que fué de Cordoba... Cordoba, 1798.—Núm. 289. Carta pastoral en la 
que confirma a sus Hermanos, etc. Parte primera. Cordoba. Año de MDCCC. 
Segunda parte. Ibid. Año MDCCCI.—Núm. 291. Sermon fúnebre... por la 
bendita alma del M. R. P. Fr. Diego Joseph de Cadiz..., el dia veinte y quatro 
del mes de Marzo, en que hizo el año de su preciosa muerte, etc. En Cor- 
doba, s. a. 

Cabra, Fr. Teodoro José de.—Capuchino. Murió en 1830. Escribió: Nú- 
mero 292, Historia dolorosa, dividida en siete cantos, en que se ve la acer. 
visima pasion y muerte de Nuestro Redentor, Jesu Cristo, y la Compasion de 
su Dolorosissima Madre. En Cordoba por Rafael Rodriguez, s. a. 

Caravaca, D. José.—Natural de Castro del Río, religioso franciscano, 
secularizado después y Vicario y cura párroco de Hinojosa del Duque. Mu- 
rió en 1830. Escribió: Núm. 319. Novena del glorioso mártir San Torcua- 
to. Córdoba, 1823. En 8.". 

Córdoba, Fr. Nicolás de. — Capuchino. Escribió: Núm. 473, Historia 
instrumental de la fundación del convento de Capuchinos de Cabra. Año 
de 1759. Ms. en fol”. de la B. de D. Serafín Estévanez Calderón. 

Córdoba y Salinas, Fr. Diego.—Fué cronista de la provincia del Perú, 
como continuador del P. Calancha. En 1650 escribió «para remitirla al Con- 
sejo de Indias»: Núm. 477. Teatro de la Santa iglesia Metropolitana de Lima. 
Ms. (?).—Núm. 478. Epítome de la historia de la provincia de los doce após- 
toles de la Orden de los Menores en la provincia del Pirú. Lima, 1651 y 1653. 
En fol.—Núm. 479. Monarchiam Limensem. Ms.—Núm. 480. Vida, virtu- 
des y milagros del Apostol de Peru el Venerable P. Fr. Francisco Solano..., 
patron de la Ciudad de Lima. 2.* edicion añadida por el P. Fr. Alonso de 
Mendieta. Madrid, 1643. La 1.? edición se hizo en Lima en 1630. Además 
de estas obras escribió, según Fr. Juan de S. Antonio (1), a) Vida del V. Fr. 
Juan Gomez.—b) Vida del V. Fr. Andrés Corzo, lego, fundador de la prime- 
ra Recolección Peruana.—c) Vida del V. Fr. Francisco Ruiz, terciario.—d) 
Vida de la V. y extática Sor Isabel Porras, Terciaria y Fundadora del Colegio 
de Santa Teresa. Todas estas Vidas las remitió ms. a sus superiores. 

Cádiz, HKeato Fr. Diego José de.—Una carta a un veinticuatro: Ronda, 10 
septiembre 1799. Incluida en el núm. 518. «Consulta teologica», etc., del 
P. Gaspar Diaz, S. J., Reimpresa en Córdoba en 1815. 


“ (1) Obra cit. T. 1, pág. 296, b. 
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Gómez de Cárdenas, Fr. Agustín.—«Natural de Posadas, Vicario Prov. 
de la Prov. de los Angeles, escribió y publicó varios sermones. 

Jurado, Fr. José M.*.—Natural de Espejo. Escribió: Núm. 892. Historia 
abreviada de la villa de Espejo... Historia zurcida de varios remiendos, por 
un fraile del Instituto, así vulgarmente llamado, y natural de la dicha villa. 
Ms., orig., en poder de los herederos de D. Aureliano Fernández Guerra. En 
folio. 

Medina, Fr. Miguel de.—Da pena ver el descuido con que vienen redac- 
tados los títulos de las obras de este doctísimo Franciscano tan ventajosa- 
mente conocido en el mundo literario. Escribió: Núm. 1.033. Apologio 
[Apologia] Joannis Fesi [Feri), in qua septem et sexaginta loca Commenta- 
riorum in Joannem, quae antea Dominicus Soto Segoviensis Lutherana tra- 
duxerat, ex Sancta Scriptura, Sanctorunque doctrina restituuntur. En 8.* 
Núm. 1.034, Christiana Paraenesis, sive directa [de recta] in Deum Fide. Ve- 
necia, 1564. En fol. —-Núm. 1.035. De Sacrorum hominum continentia. Ve- 
necia, 1565, en 4.—Núm. 1.036. Disputationes de Indulgentiis adversus 
eosdem nostri temporis Haereticos. Venecia, 1564.—Núm. 1.037. Enarratio 
trium locorum ex cap. II. Deutheronomii cathedra [cathedrae] Sanctorum 
[Sanctarum] Scripturaram Academiae Complutensis assignatorum et in pu- 
blico theatro explanatorum. Venecia, 1565 (?). [Compluti 1560]. —Núm. 1.038. 
. Expositiones in quartum Symboli Apostolorum articulum. Venecia [1564]. — 
Núm. 1.039. De Igne Purgatorio tractatus. Venecia.—Núm. 1.040. De la 
verdadera y cristiana humildad. Toledo, 1570. [Tambien Toledo 1559).— 
Además de estas obras aquí mencionadas, el P. Medina escribió otras varias. 
Véase Fr. Juan de S. Antonio, Bibliotheca Universa Franciscana. T. 1., pá- 
gina 374, y AlA, t. XVI, págs. 278-9 y t. XIX, págs. 75-90. 

Mellado, Fr. Francisco.—Escribió: Núm. 1.052. Historia de la Provin- 
cia de los Angeles. Ms. 

Mendoza, Fr. Iñigo.—Núm. 1.054. Cancionero de Frai Iñigo de Mendo- 
za. Vita xpi fecho por coplas, etc. En Zaragoza, 1480.—Núm. 1057. «Justa de 
la razón contra la sensualidad», incluída en el «Cancionero de Juan de Mena 
y otros». Zaragoza, 1506.—Véase sobre este escritor Fr. Juan de $. A., libro 
cit., t. 1, pág. 334, y AIA, t 1 pág. 228. 

Zayas Sotomayor, Fr. Diego.—Núm. 1.123, En la Relación de las fies- 
tas eclesiásticas, etc., a San Rafael este año de M.DC.LL, fol. 38. Sermón del 
P. Fr. Diego Zayas Sotomayor.—Véase sobre el mismo Fr. Juan de S. A., 
lib. cit., t. 1, pág. 309. 

Triguillos, Fr. Andrés.—«Oración fúnebre por los muertos en la batalla 
de Brihuega», incluído en la Descripción de las exequias, etc. Córdoba, 1712. 

Muñoz de Villarreal, Sor Catalina.—En 1608 fundó el convento de San- 
ta Clara de Lucena. Ms. en fol., compuesto de ocho tomos encuadernados en 
vitela, que se guardan en el mismo convento. 

Palma, Venerable Fr. Bernabé.—Natural de Palma del Río, franciscano 
Descalzo en el convento de Belén, provincia de los Angeles, donde murió en 
opinión de santidad. Escribió: Núm. 1.413. «Vita spiritus», publicada a ex- 
pensas del duque de Béjar.—Núm. 1414. Cartas eruditas sobre diversos 
asuntos. 

Palma, Fr. Juan de.—No fué General de la Orden, como afirma el autor, 
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sino Comisario general de la Familia Ultramontana. Escribió: Núm. 1.416, 
Vida de la Srma. Infanta Sor Margarita de la Cruz. Religiosa Descalza de 
Santa Clara. Madrid, 1636 (AIA, t. XIV, pág. 134).—Núm. 1.416. Reglas 
para la oración. Sevilla, 1611 [1621] —Vide otras obras de este Padre en 
Fr. Juan de S. A., lib. cit., t. 11, pág. 197. 

Ramírez y Arias, Fr. Lucas. Natural de Belalcázar, hijo de la Provincia 
de los Angeles, y en 1762 electo obispo de Túy. Escribió: Núm. 1.573, Co- 
mentarios sobre las obras de Santo Tomás. 

Solís, Fr. Francisco.—Franciscano exclaustrado del convento de la Ma- 
dre de Dios de Terceros Regulares de Córdoba, Dr. en Teología, Canónigo 
electo de Calahorra, etc.—Núm. 2.034. Sermón que en la solemne fiesta que han 
celebrado en Córdoba los religiosos exclaustrados de todos los Ordenes de 
San Francisco de Asís en la iglesia del suprimido convento de San Pedro el 
Real..., en acción de gracias por la declaración dogmática del misterio de la 
Inmaculada Concepción, predicó en 13 de mayo de 1855. 

Vidal y Pinto, Fr. Francisco de.—Natural de Lucena, Provincial que fué 
de los Observantes de Granada. Escribió: Núm. 2.184. Theologiae Scho- 
lasticae liber unus. Ms. dividido en seis tratados, escritos en 1745.—Núme- 
ro 2.185. Medula de la Theologia Moral. Ms. dividido en nueve tratados.— 
Ambas obras las poseía en 1808 Ramírez de Luque. 

Sosa, Fr. Felipe de.—Escribió: Núm. 2.035. Hortulum Virginitatis. Sal- 
manticae, 1539.—Núm. 2.036. De Mysteriis Angelorum. Salmanticae, 1539, 
Núm. 2.037. Compendium Mysteriorum Adventus Christi Domini. Hispali, 
1569.—Núm. 2.038. De excellencia Evangelii. Hispali, 1569.—Hay traduc- 
ción con este título: «De la excellencia del Santo Evangelio; en que se con- 
tiene un breve compendio de la vida de Christo».—Núm. 2.039. Super 
Bullam Confirmationis et novae Concessionis Privilegiorum Mendicantium . 
Núm. 2.040. Espejo de disciplina regular de San Buenaventura. Sevilla, 
1574.—Núm. 2.041. La Segunda Parte de la Chronica de los Frailes Meno- 
res de Fr. Marcos de Lisboa. Alcalá de Henares, 1566. (Cfr. sobre esta obra 
a Fr. Juan de S. A., ob. cit., t. 11, pág. 488-b.) —Núm. 2.042. Peregrinacion 
-de Jerusalem, t. Il. 

Segunda Parte. Escritores que pudieran ser cordobeses, pero cuya patria 
se ignora. 

VARIOS AUTORES CAPUCHINOS: 

Núm. 2.239. Canoro Clarin Celestial, cuyas canciones son Romances 
Espirituales contra los vicios, y a favor de las virtudes, repartidos en dos 
tomos. Que dedica a los Padres de familias, etc., Estevan de Cabrera, Im- 
pressor Mayor de la Ciudad..., aviendolos adquirido con toda instancia de 
varios Autores Capuchinos, año de 1720. lin 12.*. Tomo II. Impreso por Acis- 
clo Cortés de Ribera, a costa de Esteban Cabrera. Cordoba, 1726. En 12*.— 
Entre los escritores no cordobeses que escribieron sobre asuntos cordobe- 
ses figuran los siguientes de la Orden Franciscana: 

Cadiz, Fr. Diego José de.—Núm. 2.479. Aljava mistica. Cordoba, 1791. 
Núm. 2.480. Afectos, y suspiros de un corazon arrepentido a Christo Cru- 
cificado.—Hoja impresa s. 1. n. a.—Núm. 2.481. Afectos de un pecador arre- 
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pentido pidiendo a Dios misericordia. En Córdoba. s. a. Son 8 págs. or- 
ladas. 

Cornejo, Fr. Damian.—Núm. 2.506. Colaciones del santo Fray Gil..., 
escritas por..., en la primera parte de las Chronicas de la Religion Serafica, 
de donde están sacadas a la letra por un Devoto. Cordoba. En la Impren- 
ta de Don Juan Rodriguez de la Torre. s. a. 

San Jerónimo, Sor Ana de.—Núm. 2.716. Obras poéticas de la Madre..., 
religiosa profesa del Conv. del Angel, franciscas descalzas de Granada. En 
Cordoba: En la Oficina de Juan Rodriguez. Año 1773, 

Tamayo, Fr. Manuel.—Núm. 2.729. Opusculo sobre que la situación de 
la Colonia Betis no fué Bujalance, sino Baeza. Inserto en la obra del P. Lain. 
Historia de los santos mártires Juan Lorente de Cetina y Pedro de Dueñas, 
desde la pág. 51 a la 120. | 

Navarro, Fr. Tiburcio.—Núm. 2.610. Triunphus charitatis sive de vita, 
virtutibus... Venerabilis... P. Fr. Francisci Solani... Romae, M. Herculis, 1671. 
En 4.? Obra rara. Leclerc valúa cada ejemplar en 50 francos. 

Rodríguez Guillén, Fr. Pedro.—Núm. 2.697. El sol y año feliz del Perú 
San Francisco Solano..., Glorificador..., en su templo, y convento de Lima, en 
ocasion que..., celebró... la deseada, canonización, y declaracion del culto 
universal que le decretó Benedicto X111. Madrid, Imprenta de la Causa de la 
V. M. de Agreda, 1735. En fol. Contiene las fiestas que se hicieron en Lima, 
y los textos de todos los sermones, etc. 

Franciscanos que figuran en este Ensayo como censores de obras. 

Arribas, Fr. Francisco de. Aprueba la obra del Dr. José Alderete, S. ]. 
«De religiosa disciplina tuenda. Libri tres». En S. Francisco de Madrid, 29 
Abril 1612.— Granada, Fr. Damian de. (O. M Cap.) Núm. 1.109. Censura 
en 1654 el Tratado Apologético etc. de Mercado y Solis.—/bañez y la Sie- 
rra, Fr. Blas. Tercero. Censura las Tablas philipicas, etc., del Dr. Serra- 
no. Córdoba, 15 Marzo 1745.—Jaén, Fr. Jerónimo (O. M. Cap.) Censura 
de la «Crisis artrológica», etc., del Dr. Gonzalo Ant. Serrano.—Córdoba 22 
Febrero 1723, Núm. 1.988. Parecer sobre el «Theatro supremo de Minerva», 
etc. Córdoba, 2 Junio 1727. 

Carmona, Fr. Juan de.—Núm. 2.590. Aprobación del «Ronquillo defen- 
dido», etc., de D. Salvador Joseph Mañez. En San Francisco de Córdoba, 18 
Junio 1727.—León, Fr. José de, y Ricca, Fr. Miguel de la. Núm. 10. Cen- 
suran el «Commentarium Beati 4gidii> de Fr. Antonio de Aguilar, Agusti- 
no. San Pedro el Real de Córdoba, 15 Noviembre 1699.—Navarro, Fr. Pe- 
dro. Núm. 2.140. Censura “de la «Colección de libros picarescos», de Va- 
lladares de Val-de-homar. San Francisco de Madrid, 2 Julio 1617.—Río, 
Fr. Juan del. Núm. 1.268. Aprueba la «Vida...; de San Gregorio de Hos- 
tia», Ldo. D. Juan Pedro Moreno. En el Conv. de la Arricata, 17 Marzo 1757. 

Bessa, Fr. Juan de. Núm. 2.246. Censura el «Speculum Theologiae», 
de Fr. Diego de Castilla. Ecija, 15 Noviembre 1730.—San Juan Evangelis- 
ta, Fr. Luis de. Núm. 517. Censura de «Quilates del Oro de la religion» 
etc., de Fr. Blas del Dia Mendieta O. S. A. San Gil de Madrid, 24 Julio 1630. 
Sevilla, Fr. Laureano (O. M. Cap.) Núm. 630. Censura de las «Epistolas 
phisiologicas medico-physicas y apologeticas», del Dr. G. A. Serrano. Cór- 
doba, 29 Noviembre 1711.—Sedano, Fr. Francisco. Núm. 310. Censura 
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de los «Discursos para todos los Evangelios», del Dr. Gaspar López Serra- 
no. San Francisco de Madrid, 1619. 

Serrano, Fr. Benito.—Núm. 571. Aprobación del «Sermon que predicó 
el Dr. Rodrigo Alonso de Espinosa..., en San Francisco de Arrigafa..., del 
glorioso... San Diego. San Francisco de Córdoba, 25 Noviembre 1619.—To- 
rres y Galabardo, Fr. Diego, Tercero de S. F...—Núm. 15. Censura del 
«Commentarium Beati Agidii», etc., de Fr. Antonio de Aguilar. Córdo- 
ba, 21 Enero 1708.—Núm. 265. Idem de un Panegírico de San Blas, del pa- 
dre Busto, S. J. Convento de la Madre de Dios (Córdoba), 20 abril 1706. 
Triguillos, Fr. Andrés.—Núm. 495. Aprueba el «Relox de divino amor», 
etc., de Fr. Jacinto de la Cruz, O. P. San Pedro de Córdoba, 3 Noviem- 
bre 1729. 

En la sección de Anónimos anotamos los siguientes: 

Núm. 2.967. «Declamación por la Seraphica Religion de San Francisco 
al llimo. señor Obispo de Córdoba, sobre los procedimientos que motiva- 
ron la prision de su Provincial». Impreso de siete pliegos de letra menuda. 
Nov. 1684.--Núm. 3.124. Suspiros, que en obsequio de la Religion Catho- 
lica dá un afligido coracó a impulsos de un declamado libello, publicado 
contra la jurisdiccion Episcopal, y justos procedimientos del lllustrissimo 
señor Obispo de Córdoba. En la persona del Reverendissimo P. Fr. Anto- 
nio Pacheco, Provincial de la Seraphica Religion de N. P. San Francis- 
co, (S. L n. a: Febrero 1685.) En fol. 42 hojas n.—Núm. 3.053. Noticia de 
lo ocurrido en la enfermedad, muerte, y sepultura del M. R. P. Fr. Diego Jo- 
sef de Cadiz..., que falleció en la Ciudad de Ronda, el día 24 de Marzo de 
1801. Reimpresso en Córdoba, _en la Imprenta de D. Luis de Ramos. ($. a.) 
En fol. 1 hoja. —Núm. 2.985. Estímulos recordativos del alma dormida en 
la tibieza, en diálogos métricos de común doctrina. Por un devoto... En 
Córdoba, por Luis de Ramos y Coria. (s. a.) Después del texto trae un 
«Resumen de las obligaciones de los Terceros de S. Francisco». «Depreca- 
ción a S. Francisco». —Núm. 2.911.—«Libro de visitas del Padre General de 
la Orden Tercera de San Francisco al Convento de ¡Madre de Dios (de 
Córdoba)». —Núm. 2.899, Relación de todo lo obrado por parte del conv. de 
S. Pablo de Córdoba (de Religiosos Dominicos) con el Rvmo. P. Fr. Alonso 
de Salizanes, dignísimo General de la Religión Seráfica. Ms. en fol. 4 ho- 
jas. Año 1666.—Núm. 2.917. Alabanza a los prodigios y milagros de San 
Antonio de Padua, etc. Con licenc.: En Cordoba. (s. a.) Imprenta de Rafael 
García Rodriguez. En 4.*. 2 hojas (Romance). —Núm. 2.912. Zertamen poe- 
tico. Ms. vrig. En folio. Se celebró en Loja, en honor de la Inmaculada, 
probablemente en la segunda mitad del siglo ¿L El secretario era un 
Franciscano, tal vez, de Lucena. 

Referencias a la Orden Franciscana que se hallan en esta obra: 

Núm. 3.045 y 2.385. Se habla de la permanencia de S. Diego de Alcalá 
en el Desierto de los Hermitaños de la ciudad de Córdoba.—Núm. 2658. 
Sermón a las honras del muy Rev. padre Fra, Juan Ramirez, Provincial de la 
Prov. de Granada, de la Ord. de N. P. S. Francisco... Por el Dr. Alvaro 
Pizaño de Palacios. En Córdova, 1618.—Núm. 332. Carta que dirigió a 
su confesor D.? Francisca Maria Carrillo, pidiendole diese cuenta a su ma- 
dre de como quería ser religiosa en las Descalzas Reales de Madrid.—Nú- 

Arch. I-A.—Tom. XIX. 18 
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mero 220. Epora illustrada, o historia de la mui noble y leal villa de Mon- 
toro... Escrita por el P. Juan Beltran. S. J. Año 1760 (Enmendado del Se- 
ñor 1804). Ms. En 4.”. Capítulo décimo octavo. Vida de Fr. Pedro de Yepes, 
o.f.m. Capitulo vigésimo. Elogio de la victima de Charidad Padre Fr. An- 
tonio de Ossuna. o. f. m., que murió de peste en Montilla en 27 de Mayo 
de 1682, mientras asistía a los apestados. Cap. XXL Memoria de S. Francis- 
co Solano en Montero. Capit. XXII.—Del mortificado padre Fr. Pedro Nota- 
rio, o.f. m. Cap. XXIII. Vida y virtudes del extático varón de Dios, Fr. Ma- 
nuel Notario, o. f. m. 

Núm. 571.—Sermón que predicó el Dr. Rodrigo Al.* de Espinosa... en... 
el Convento de San Francisco de la Arrigafa, de Recolectos..., del glorioso 
Confessor S. Diego de Alcalá. Cardona. Año MDCXIX.—T. 1, pág. 237, 
«Las obras de D. Luis de Góngora hizo traducir en lengua arabiga el rey de 
Mequinez y las tiene en su librería en castellano y en Arabigo. Así lo refie- 
re un religioso de San Pedro de Alcántara (1) que: pasó con una embajada 
a nuestro rey Carlos ll, año de 1699, el cual estaba en aquellas tierras y lo 
tenía el rey moro en gran estimacion. Pasó por Cordoba de San Bartolomé 
de dicho año, con cuarenta y cinco cristianos cautivos que el dicho rey moro 
le enviaba a nuestro rey de regalo, con una cota de Maya de gran recio y 
otras cosas.» —Núm. 896. Parentesco de los Jurados con S. Francisco So- 
lano.—Núm. 917. «Juridica declamatio, et expostulatio adversus actas Fa- 
cultatis Parisiensis Theologue (sic), in causa tomi primi Misticae Civitatis Dei, 
* Hispanice edita a Ven. Mat. Maria Jesu... Por D. Juan Leiva Cordobés. Im- 
preso en Madrid. 1697. 

Núm. 936. «Verdadera relación sobre un martyrio que dieron los Tur- 
cos... en Costantinopla a un devoto frayle de la Orden de sant Francisco lla- 
mado Fray Gonzalo Lobo...» escrita por Liego López. Cordoba, 1577. En 
4. Texto en quintillas a dos col. En el núm. 3.04 hay otra relación ¡aén- 
tica, al menos en el título, impresa en Córdoba en el mismo año, pero anó- 
nima.—Núm. 977. Fr. Juan de la Puebla funda el Convento de los Angeles 
en 1490.—Núm. 1.115. Valle de | lagrimas y | diuersas Rimas de Christo- 
bal | de Messa. |. Canto 5.* «Llanto de S. Francisco». Impreso en Madrid. 
Ano 1606. —Núm. 1.200. «Relacion del proceso de la Canonización de San 
Diego de Alcalá» por Ambrosio de Morales.—Núm. 1.219, «Vida y Oficio 
de S. Dizgo de Alcalá», por Id. de Id.—T. L págs. 362 y 376. Ambrosio de 
Morales pone en mejor estilo el «Arte de servir a Dios» de Fr. Alonso de 
Madrid y lo edita. Véase a pág. 376 del T. 1. un documento interesante so- 
bre el particular.—T. 1, pág. 377. Ambrosio de Morales deja en testamento 
a D.? Leonor Mendez de Sotomayor, su sobrina, monja de Santa Clara de 
Cordoba, 12 ducados al año por toda su vida. 








1) Este relgioso se llamaba Fr. Diego de los Angeles, alumno de la Provincia Franciscana 
de S. Diego de Andalucía, muy estimado del sultán Muley Ismael. Le hallamos en Madrid el 
30 de Abril de 1699, despué de haber entregado al Rey Carlos II seis cautivos, y dos al conde 
de Benavente y al Duque del Infantado, de parte del dicho Muley Ismael. El 20 de Noviembre 
de este mismo año estaba de nuevo en Madrid, habiendo traido, entre otras cosas, a la Reína 
doña Mariana tres caufívos (una mujer y dos muchachos) de parte de la esposa de Muley Is- 
mael. Véase la correspondencia Oficial que, con motivo de estas y otras embajadas de Fr. Die- 


go de los Angeles, hubo este año y los siguientes entre las Cortes de España y de Marruecos 
en AlA. T. 1V, Págs. 83-103, y 
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Núm. 1.239. Historia de Cordoba, por el Dr. D. Andrés de Morales y Pa- 
dilla. Ms., en 4 tomos. T. 11. Cap. 16. De los combentos y casas que en Cor- 
doba y su reino tiene la religion de S. Francisco. Del combento de San 
Francisco de Cordoba. Cap. 17. De otros conventos de S. Francisco junto a 
Córdoba. Cap. 18. Del Santo Fr. Diego hijo del convento de la Ricafa... 
Cap. 19. Del Santo Fr. Juan de la Puebla... Cap. 20. Del conde 3.” de Belalcá- 
zar don Al”. de Sotomaior deja el mundo y entra religioso con un hijo se- 
gundo suyo y de otras cosas desta Provincia. Cap. 21. De Algunos conven- 
tos de monjas desta Provincia y Señoras deste reino en ellos. Cap. 22. De 
la Provincia de San Gabriel y hombres famosos en ella. Cap. 23. De otros 
hombres insignes en letras y santidad de la Religión de S. Francisco natu- 
rales de Cordoba y su reino. Cap. 24. De otros santos Varones del reino 
de Cordoba en la religion de S. Francisco. 

Núm. 1.410. Fr. Juan de Buen Rostro predicó el 3.* dia de las fiestas que 
se celebraron en Córdoba por la beatificación de Santa Teresa de Jesús, «Re- 
lacion, etc.», impresa en Córdoba, 1615.—Núm. 1.354. Breve declaración 
del arte de Raymundo Lullio. Por el P. M. Fr. Agustin Nuñez Delgadillo. 
Alcalá 1622, Granada 1623.—Núm. 1.773. Vida | de Doña Ana | Ponce de 
Leon, Con | desa de Feria. | Y despues monja en el Monasterio de Santa Cla- 
ra de Montilla | Por el P. Martin de Roa | de la Compañia de lesus. Cor- 
doba 1604. (Vide sobre la misma el núm. 2.740.) —T. 1, pág. 576. En la re- 
lacion que hace de su vida el embaucador Hernando de Saavedra figura «un 
Provincial de S. Francisco» a quien dió a leer una bula por él amañada. 

Núm. 1.922. Compendio de la vida y virtudes del apostol del Perú San 
Francisco Solano..., escribiola el Dr. D. Bartolomé Sánchez de Feria y Mo- 
rales. Madrid, 1762. En 4.”—Núm. 408. D. Fernando Colon dedica una obra 
suya al Cardenal Cisneros en Sevilla año de 1511 «dicho Colon de Concor- 
dia».—T. I, pág. 127. «En las monjas de Castro se guardan entre papeles y 
alhajas del obispo Leiva, cuatro cartas originales del obispo de Plasencia 
D. Fr. José Jimenez Samaniego, sobre la Cronología universal de dichó ilus- 
trisimo».—T. I, pág. 123. Antonio Castillo y Saavedra pintó un 1667 en San 
Francisco procurando imitar a Murillo. 

Núm. 349, «La vida del Conde Santo que lo fué de Belalcazar, Religio- 
so del Orden de S. Francisco, escrita por D. Alonso Carrillo Muñiz de Go- 
doy.—Núm. 274. «El Camarin del Convento de Franciscanos (de Fuente 
Obejuna), que tiene gran fama y es de lo peor que ideó el arte barroco, se 
levantó de 1765 a 1766, costeado por una devota».—Núm. 248. «...martirio 
de un devoto religioso de la Orden de San Francisco, el qual fue martiriza- 
. do entre los herejes de una ciudad que se dice Macon... Agora nuevamente 
compuesto por Cristobal Bravo, privado de la vista corporal... Toledo, 1572. 
En 4.* 4 hojas (Romance). 

T. I, pág. 1. Fr. Rafael de Arriate y Fr. Joseph Rodriguez, Descalzos, 
confesores de la famosa Beata Acosta.—T. l, pág. 23b. D. Juan Alfaro y Ga- 
mez «pintó la vida de San Francisco en los claustros del convento de San 
Pedro el Real, hoy parroquia de la Ajerquia». Terminó en 1667. T. 1, pági- 
na 159. Tres poesías de D.* Ana de Córdoba, hija de los marqueses de 
Teba y Hardales. A los 12 años tomó el hábito en las Franciscanas de Ca- 
bra. Murió a los 15 años en el palacio de los Duques de Sesa.—P. E. Pinaca. 
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11. Oleza y de España, Jalme de.—Enterraments y obits del Real convent 
de Sant Domingo de la ciutat de Mallorca. Copia de un manuscrito del 
donado Ramón Calafat: Año 1787. Continuado cen un apéndice que con- 
tiene copia de las partidas originales desde 21 de Julio de 1788 hasta 
31 de Julio de 1835. Palma de Mallorca, imp. de Guasp, 1924; 204 pági- 
nas + 7 de Indice s. n.; 240 x 155 mm. 

12, Alcocer, D. Marlano.—Catálogos de la Biblioteca Universitaria y 
Provincial (Santa Cruz) de Valladolid. Redactados por el personal fa, 
cultativo de las mismas, bajo la dirección de... Catálogo 1. Valladolid, 
Imp. Castellana, 1918; págs. 306, + vi de «Indice alfabético de autores y 
títulos de obras anónimas». + 11 de «Indice alfabético cronológico de 
lugares de impresión citados en el Catálogo». + ul de «Indice alfabético 
de impresores, editores y libreros citados en el Catálogo»; 240 < 155 mm. 

18. Martínez y Martínez, Francisco.—ln portugués Maestro e Historia- 
dor Valenciano. Nuevos datos para la biografía de Fonseca. Valencia, 
Imp. Hijo de F. Vives Mora, 1923; págs. 37, de 275 x< 190 mm. 


11. ElP. Eduardo Faus se propuso publicar las obras inéditas del do- 
nado franciscano Ramón Calafat, acerca del cual adelantó algunas noticias 
biobibliográficas, dejando publicados dos artículos sobre el libro de Calafat: 
Enterraments y obits de Sant Francesch de Palma de Mallorca (AlA, to- 
mo XIII, págs. 243-61, 376-8>). Habiendo muerto en aquella sazón el Padre 
Faus (Lug. cit., pág. 474), su labor quedó interrumpida, hasta que D. Jaime 
de Oleza, cuya familia de abolengo estuvo intimamente relacionada con los 
religiosos franciscanos de Mallorca, ha reanudado por cuenta propia la pu- 
blicación de las obras de Calafat, principiando por el ms. similar al del Pa- 
dre Faus, indicado en el título mismo de la obra. 

El Sr. de Oleza dedica un afectuoso recuerdo a la buena memoria del 
P. Faus (págs. 5-6); sigue una «Nota bibliográfica», describiendo minuciosa- 
mente el ms. inédito de Calafat, objeto de su publicación, e inspirándose en 
el mismo procedimiento del P. Faus, publica el texto del manuscrito. Pero 
el Sr. de Oleza no se ciñe escuetamente a la publicación del texto, sino que 
frecuenteme.ite ha tomado sobre sí la improba labor de verificar las fechas 
de los testamentos sobre los protocolos de sus respectivos notarios. La pu- 
blicación en general ofrece interés especial para los que deseen estudiar lo re- 
ferente a la nobleza mallorquina, cuyo trabajo ha facilitado el Sr. de Oleza 
mediante el completo «Indice alfabético» de familias citadas en el cuerpo de la 
obra. Ha hecho bien, a nuestro modo de ver, el señor de Oleza, al no resol- 
ver determinado número de abreviaturas que se repiten a cada paso, verbi 
gracia: Nott. Test. Merms. 7bre. 8bre.; sin embargo, para los no iniciados en 
esta clase de trabajos hubiera sido muy útil, al principio o fin de la obra, una 
lista de las abreviaturas más difíciles con su correspondiente solución. 


12. El Catálogo I de las Bibliotecas de Valladolid comprende los li- 
bros «Incunables y Raros, por D, SATURNINO RIVERA MANESCAU, oficial del 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibiiotecarios y Arqueólogos», según se 
hace constar en una subportada del mismo. No se ha seguido orden alguno 
en su descripción, pues según manifiesta el Sr. Rivera «Al lector» (pág. 5) 
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«Debido, dice él, al deseo de que sea cuanto antes conocido, y a no ser 
muy numeroso el número de estos libros, dada la suma de los fondos de 
esta Biblioteca y la rareza de los que presentamos, no hemos aguardado a 
tenerlos todos catalogados para que alfabéticamente dispuestos en este 
Catálogo fueran publicados, no hemos querido retrasar su publicación, y 
los vamos dando a conocer en el orden que fuimos estudiándolos». 

La descripción es uniforme, sujetándose a estas normas, a saber: copia 
de la portada, incipit, explicit y colofon, todo ello literalmente, con indica 
ción de la división de líneas. Indícanse también el tamaño de la caja, clases 
de letra, número de columnas y líneas de cada página, foliación y signatu- 
ras, si la tienen, observaciones sobre el buen o mal estado del ejemplar, y 
las marcas o Exlibris de muchos de los impresores. El número total de 
ejemplares descritos asciende a 328, de los cuales 172 son incunables, 156 
líbros raros. Entre las ciudades de impresión, sobresale Venecia, y por ra- 
zÓn de los asuntos, son en su mayor parte religiosos, habiendo un regular 
número de tratados escolásticos. 

Entre los tratados escolásticos figuran varios de autores franciscanos, 
como el de «Antonii Andree super tota arte veteri Aristotelis, cum questio- 
nibus eiusdem. Venetiis, Octavianum Scotum, 1480». Ed. no citada por Fray 
Juan de San Antonio ni Sbaralea, núm. 40. En el núm. 39 describe, bajo el 
nombre Aristóteles de Stagira, dos obras de Fr. Pedro de Castrovol, a sa- 
ber: «Tractatus super libros phisicorum... 1489», sin indicaciones de lugar, 
aunque cre? el autor que lo fué en Lérida; y otra que se extiende a comentar 
varios tratados de Aristóteles, impresa en Lérida, año 1489. Estas dos edi- 
ciones fueron descritas por M. Jiménez Catalán, en sus «Apuntes para una 
bibliografía llerdense de los siglos xv al xvi», publicados en Revista de 
bibliografía catalana, t. VI (1907), págs. 41 y sigs. 

Además, descríbense varias ediciones de diversos franciscanos, que por 
ser más conocidas nos limitamos a mencionarlas solamente. Estas son: Nú- 
meros 36-7, «Expositio super librum ethicorum Aristotelis editum a fratre 
Geraldo Odonis. Brixia... 1482».—Núm. 41. «Franciscus Sanson de Senis: 
Questionum omnium in phisicis contingentium breves et utilissime termina- 
tiones... Venetia, Joannes Rubeus, 1496».—A Francisco Mayron se refiere el 
núm. 42. «Super primus Sententiarum. Trivisie, Michaelem Manzolo de Par- 
ma, 1476».—Núm. 306. «In quatuor Sententiarum libros... Venetiis, Luca 
Ant. de Giunta, 1519», De Fr. Guillermo Ockam se describe, núm. 69: «Com- 
pendium errorum Johannis pape XXIL..», sin indicaciones tipográficas; y a 
continuación: «Summaría seu epitomata CXXII!I capitulorum operis XC 
dierum... Lugduni, Joannes Treche!, 1495». Sbaralea, Supp., pág. 327, cree 
que el Compendium se imprimió en Lión, en 1494.—Núm, 108: «Quodlibeta... 
emendata per... Cornelium Oudendiick», sin indicaciones tipográficas. 

Figuran también varios escotistas, como Fr. Antonio Trombetta, con su 
«Opus in methaphisicam Aristotelis Padue in thomistas discussum... Vene- 
tiis, Bonetum de Locatellis... 15U2» (núm. 86).—En el núm. 156 se describe 
esta obra: «Reverendissimi D. F. Francisci Leuchetti de Brixia... in Johan. 
Duns Sco. super primo, secundo, tertio et Quodlibetis, clarissima comenta- 

ria... Parisius, Joannes Granion et Joannes de Prato, 1520». Descríbense, asi- 
mismo, ediciones de varias Summas, como la Astesana; la de Fr. Bautista 
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de Salis o de Trovamala, de Alejandro de Halés, como también el Arbor 
vitae de Ubertino de Casal; el Maríale de Bernardino de Bustos, el Quadra- 
gesimale de S. Bernardino de Sena, los Sermones de Fr. Miguel de Milán, 
y varias postillas de Nicolás de Lira, todos los cuales omitimos por ser muy 
comunes. 

Los franciscanos españoles están dignamente representados por Fr. Am- 
brosio de Montesino, cuya traducción castellana del Vita Christi del Cartu- 
jano, impresa en Alcalá de Henares, años 1502-3, se describe con más preci- 
sión que la que hizo Catalina García, núms. 82-5. En el núm. 293 se descri- 
be la segunda parte, impresa en Sevilla por Juan Cromberger, año 1536. 
El P. Antonio de Guevara es de quien más obras se describen, figurando en- 
tre ellas, núm. 134, su «Reloj de Príncipes», Valladolid, 1529. Núm. 211, pri- 
mera y segunda parte del Monte Calvario, Valladoiid, 1548-9. En los núme- 
ros 167-9 se describen las ediciones vallisoletanas de sus Epístolas familia- 
res, el Oratorio de Religiosos, y otros tratados.—En el núm. 179se describe la 
edición de Alcalá de 1551 de las Epistolas familiares de Fr. Francisco Ortiz, 
y en el núm. 234 se hace lo propio con el «Norte de los Estados», Bur- 
gos, 1541, del P. Francisco de Osuna. 

Bajio el núm. 230 se describen el «Compendium privilegiorum Fratrum 
Minorum...» y el «Collectorium regularum Fratrum et Monialium sub regi- 
mine prelatorum Ordinis Minorum... Salmantice, lldephonsi Porres, 1532». 

_En el núm. 231 se hace la descripción del «Enchiridion seu Manuale Fratrum 
Minorum... Hispali, Joannis Varela, 1535».—Tanto Nicolás Antonio, como 
Fr. Juan de San Antonio y Sbaralea, no citan la siguiente edición de Fr. Bar- 
tolomé de Molina, que dice así: «Arte de canto llano Lux videntis dicha. 
Compuesta por el egregio frey Bartholome de molina de la grien de los me- 
nores... Valladolid, Diego Gumiel, 1503» (pág. 244). 

En la pág. 282 se describe la siguiente: «Chronica y vida del rey San! 
Luis de Francia. Nieto del Rey don Alonso Onzeno de Castilla, traduzida de 
lengua francesa en castellana, y dirigida a la Magestad de la Reyna doña 
Isabel nuestra señora, segunda deste nombre, por lacques Ledel su vasallo 
y criado. Esta chronica compuso un cavallero llamado el señor de lonuila, 
que siempre anduvo con el Rey en todas sus jornadas. Toledo, Francisco de 
Guzman, 1567». Consta de 62 fols.—Finalmente, de Fr. Francisco Eximénez 
se describe en el núm. 327. <La natura angelica». Alcalá de Henares, 1527, y 
en el núm. 158, el «Carro de las donas», Valladolid, 1542. 

Debido, tal vez, a la premura con que se elaboró este Catálogo, adviér- 
tense en él no pocos descuidos y deficiencias, que, aun suponiendo que no 
puedan evitarse del todo en esta y en otras obras similares, sin embargo, 
cuando el trabajo es más reposado puede limitarse su número, ganando 
entonces la obra en exactitud lo que pierde en rapidez. Pero acuciado el 
autor de este Catálogo por el afán de que su impresión pudiese cuanto an- 
tes ponerse en manos de los estudiosos, se decidió por lo primero, descti- 
biendo los incunables y libros raros según le iban llegando; de ahí que en 
varias ocasiones se hayan registrado algunas obras, no con el nombre de 
su propio autor, sino con el de aquel sobre quien versan, como sucede con 
Aristóteles, Santo Tomás, Escoto y otros, bajo cuyos nombres se catalogan 
obras, que debieran describirse bajo el nombre de aquellos que los comen- 
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taron. Debido, además, a la mencionada premura, se da el caso que, diver- 
sos volúmenes de ima misma obra y edición, aparezcan descritos en dife- 
- rentes lugares, y como por descuido en la corrección de las pruebas los tí- 
tulos varían algo, podría esto dar margen para que los no avisados creye- 
sen que se trata de distintas obras. He aquí un ejemplo: La robra de Fr. Juan 
Capreolo en defensa de Santo Tomás, impresa en cuatro volúmenes en Ve- 
necia, año 14894, se describe en estos términos: «Núm. 20. Tomás de Aquíno, 
Santo: Liber quartus de sensionum (;!) theologie divi doctoris Thome de 
Aquino in quarto Sententiarum editus per eximium ventalis (;!) schole pro- 
fessorem fratrem Johannem Capreoli Tholosanum, Ordinis Predicatorum.. 
Venetiís. Octavianum Scotum, 1484» (pág. 24). —Núm. 89... «Liber primus de 
sensiomum (;!) Theologie divi doctoris Thome de Aquino...» (pág. 83). —Nú- 
mero 96... «Liber tertius de sensonium (1!) Theologie divi doctoris Thome de 
Aquino...» (pág. 87). —Núm. 172... Liber secundus defensionum theologi divi 
doctoris Thome de Aquino... (pág. 168). No obstante las erratas y deficien- 
cias del presente Catálogo, cuyo propio autor es el primero en deplorar en 
el Post scriptum puesto en la última página, la obra en sí es utilísima, y la 
avaloran más los tres índices alfabéticos que van al fin. Los encargados de 
otras bibliotecas públicas de España, que encierran semejantes fondos, y aun 
mayores, en número y calidad, que las de Valladolid, debieran imitar el 
ejemplo de ésta. 


18. Los nuevos datos que da el Sr. Martínez sobre el dominico portu- 
gués Fr. Damián de Fonseca, se refieren a su vida y a sus obras. Principia 
la relación de la vida de Fonseca con su ingreso en la Orden dominicana, 
efectuado en el convento de Valencia el 1.” de Julio de 1588, y desde esta fe- 
cha, apoyándose en historiadores portugueses, sigue el hilo de su accidenta- 
da vida hasta 1604. A partir de aquí tienen más originalidad las documenta- 
das noticias que exhuma el docto valencianista Sr. Martínez, puesto que todas 
ellas se refieren £¿ su graduación de balliller y doctor de teología en la Uni- 
versidad valentina (págs. 11-2). «Reunidos los señores Jurados—dice el se- 
ñor Martínez—el dia 18 de Junio de 1605 en la sala dorada, para tratar asun- 
tos referentes a la Universidad valentina según el documento (Núm. VIID, 
proveyeron que fuese erigida una catfedrilla de teología "escolástica con el 
salario de veinte y cinco libras al año, para regentar la cual fue nombrado 
Fr. Damian Fonseca...» Este oficio lo desempeñó hasta 1610, pues en virtud 
de una provisión emanada el 6 de Julio, fueron suprimidas las catedrillas 
extraordinarias de la Universidad, pasando entonces el P. Fonseca a lta- 
lía. : 
Estudia, además, el Sr. Martínez al P. Fonseca como historiador, pues 
habiéndose verificado en aquella sazón la expulsión de los moriscos espa- 
ñoles, semejante hecho dió materia abundantisima para escribir a los juris- 
tas, teólogos e historiadores, y el P. Fonseca, hallándose ya en Italia, tomó 
parte en aquella contienda en defensa del Rey de España, la cual se publi- 
có en italiano y en castellano en Roma, años 1611-1612 (págs. 13-6:. El se- 
nor Martínez razona todos estos hechos dándoles más extensión. Publica 
al fin XI documentos justificativos; pero, a la verdad, los críticos, celosos 
siempre de la exactitud en la transcripción, quizá no se den por satisfechos 
del más largo y principal de los documentos (págs. 29-31), del 20 de Noviem- 
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bre de 1604—que es la patente de licenciatura y doctorado en teología en 
favor del P. Fonseca—, en la cual adviértense varias erratas, algunas de 
transcripción y otras tipográficas.—F. ANDRES IVARS, O. FP. M. 


14. Azkue, P. José María de, 0. F. M.—Aita Prantzisko dontsuaren ta 
- bere Prailien Loratxuak. Tolosa-n: Mugerza anaien etxean.—(Editorial 
Guipuzcoana) 1923-garren urtean.—Un t. en 8.* de 13-1-361, pags. 


14. Esta edición de las Florecitas de San Francisco es la primera 
que se hace en lengua vasca. Esto no quiere decir que sea también la prime- 
ra versión euskérica o vasca, pues tenemos noticia de una o dos del siglo 
pasado que permanecen inéditas, una de ellas en poder del conocido impre- 
sor de Tolosa Sr. López, y no dudamos que existirán otras desconocidas 
para nosotros. La paciente literatura vasca se halla de enhorabuena con la 
adquisición de esta joya literaria que los desvelos y la inteligente laboriosi- 
dad del P. Azkue le han proporcionado. Lleva la obra un hermoso prólogo 
del erudito y conocido escritor P. Lizarralde (págs. 1-13). Se echa de menos 
alguna indicación, bien del traductor, bien del prologuista, acerca de la edi- 
ción adoptada para hacer esta versión. Hemos cotejado por nuestra cuenta 
la presente edición con diversas castellanas, y vemos que el P. Azkue utiliza 
principalmente la edición del «Apostolado de la Prensa»,Madrid, 1913 y 1920, 
cuya distribución de materías y capítulos adopta, completándola con diver- 
sas adiciones tomadas, probablemente, de la edición de Vich, 1915. 

He aqui los capítulos que lleva cada parte: 1.* parte, 53 capítulos. Apén- 
dice a la 1.? parte, 15 capítulos.—2.? parte, 6 capítulos. Apéndice a la 2.* par- 
te, 17 capítulos.—3.? parte: 15 capítulos. Apénd. 1 cap.—4.* parte, 11 capitu- 
los. Apénd. a la 4.* parte, 1 cap.—5.* parte, 18 capítulos. Apénd. 1 cap. Su- 
prime aquí los dos primeros caps. de la ed. del «A. de la P.» 

No se nos ocultan las árduas dificultades con las cuales ha tenido que 
luchar el hábil traductor vasco para verter a su lengua estas Florecillas; 
pues el euskera, si bien es riquisimo en raíces, sufre en la actualidad de 
gran penuria de voces, debido al casi completo abandono literario en que 
ha estado desde la más remota antigúedad hasta época relativamente mo- 
derna. De aquí el frecuente uso de neologismos y de paráfrasis que el autor 
hace. Sin embargo, observamos con agrado que el P. Azkue sortea con en- 
vidiable fortuna esos Obstáculos, y ha sabido trasladar a sus Loretxuak toda 
la gracia e ingenuo candor de las inmortales Fioretti. 

Esto no quiere decir que no tenga defectos la obra. Los vamos a señalar 
con el sano intento de que su autor los corrija en sucesivas ediciones. Ante 
todo creemos que la «Advertencia» puesta al fin no subsana, ni mucho me- 
nos, las erratas esparcidas por el libro, porque son demasiadas erratas. Con 
un poco de cuidado en la corrección de pruebas se podían haber evitado en 
su mayoria. En la pág. 112 le llama a «Fr. Pedro de Monticelo» «Zeru-men- 
diko anai Pedro»; si hubiera dicho Meuditxuko habría acertado, aunque es 
preferible no traducir los nombres propios del lugar, ni tampoco alterar su 
grafía, como ocurre allí mismo con Forzino por Forcino, Forarñio por Fora- 
no (pág. 116), Rubia-mendi por Rubiano-mendi (pág. 121), etc.; en el último 
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trunca el nombre, y en los dos primeros altera su fonética. En la pág. 148: 
Baratzan Andre Mari-eliz-atzean dagon gelatxoan aurtengo ilbeltzan, no 
nos parece buena versión de: «Estando, pues, en la celda que había en el 
huerto, detrás de la iglesia de Santa María, la cual señaló con el dedo este 
año, en el mes de Enero...» El P. Azkue ha suprimido el inciso ese que he- 
mos subrayado, y así resulta alterado el sentido del texto. Asimismo, en la 
pág. 302, se lee «zein egunetan iltzan», en lugar de zein urtetan, porque no 
se trata aquí del día de la muerte de Fr. Gil, sino del año. Otros defectos por 
el estilo se encuentran aquí y allá en Loratxuak, y que no anotamos por no 
alargar más esta reseña bibliográfica. Esto no obstante, la versión, conside- 
rada en conjunto, resulta afortunada, y el autor puede estar justamente sa- 
tisfecho de su labor. Reciba el P. Azkue nuestra sincera felicitación por ello. 
Para terminar, diremos que Loratxuak está en dialecto guipuzcoano, y que 
esperamos que algún vizcaíno ponga pronto manos a la obra para darnos la 
versión dialectal correspondiente.—P. EPIFANIO DE PINAGA. 


15 Alcántara, Saint Pierre d'.— Traité de POraison «£ de la Meditation. 
Traduit par le P. Ubald d'Alencon, avec une Introduction. Paris VI", Lu- 
brairie Saint-Francois 4, Rue Cassete. 1923; XXXIP-216 págs., de 155 por 
110 mm. 


15. En seis puntos divide el P. de Alencon la Introduction, tratando en 
primer lugar del autor del libro. En breves páginas traza una cabal semblan- 
za de San Pedro de Alcántara, particularmente en lo concerniente a su ac- 
ción reformatoríia, lo cual puede verse más por extenso en otro lugar (AIA, 
t. XVII, pág. 145 sigs.). Trata, en segundo término, sobre la autenticidad del 
libro contra la descalificada pretensión del P. Justo Cuervo de que cuantas 
ediciones corren con el nombre de San Pedro de Alcántara son propias y 
exclusivas de Fr. Luis de Granada. Con este motivo emite juicio acerca 
de la edición del Tratado de la Oración, de Juan Blavio de Colonia, impre- 
sa en Lisboa, hacia el 1558; la edición de Domingo Portonariis, impresa en 
Salamanca en 1574, y la «Suma de Fray Luis de Granada. Tractado de la 
oracion mental... por Fr. Martin de Lilio... Alcalá, 1558». El P. de Alencon 
no alude a las vivas polémicas, suscitadas de pocos años a esta parte, refe- 
rentes a este tema, y al fin de su discusión resume unas conclusiones muy se- 
mejantes a las que sostuvo el P. Lorenzo Pérez (AIA, t. XIV, pág, 123), di- 
ciendo: 1.? El pequeño Tratado de la oración es de San Pedro de Alcántara. 
2. El autor se sirvió del Tratado grande de Luis de Granada. 3.” San Pedro 
de Alcántara escribió su libros hacia 1556, y, sin duda, en la Lapa. 4.” Luis 
de Granada lo amplió en 1566 (pág. xxtv). 

Recientemente ha publicado el P Miguel Angel un nuevo artículo, titula- 
do: En solos cinco pliegos impreso («Estudis Franciscans», Agosto, 1923, 
págs. 101-14), y en él trata de demostrar que la consabida edición blaviana 
—la cual carece de año de impresión—, no pudo salir a luz entre los años 
1556-1559, como comunmente se cree, sinodespués de 1568. Funda esta nueva 
hipótesis en la «Suma de Fr. Luys de Granada, que trata del escercicio espi- 
ritual... Recogido y abreviado por el R. P. Hernando de Villareal... impresa 
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en Alcala, en casa de Juan de Villanueva, año de 1570...» Esta Suma recop- 
lada por Villareal consta de cinco pliegos, y la aprobación es del año 156 
de donde infiere el mencionado Padre que a esta edición debe aludir el que 
amañó la blaviana, la cual no puede atribuirse a Juan Blavio, puesto que h2- 
bía muerto en 1564, sino a otro librero que la imprimió con su nombre. Lx 
donde concluye el P. Miguel Angel que «se puede considerar como claro ; 
cierto que la maravillosa edición de Lisboa del Tratado de la Oración st pr 
blicó después de Julio de 1568 en casa de Juan Blavio el coloniense, pero 1: 
por él» (Lug. cit., pág. 112). De esta hipótesis saca el P. Miguel Angel varas 
consecuencias, las cuales serán examinadas con más detenimiento en otra 
ocasión. 

En los restantes puntos de la Introducción discurre el P. de Alencor 
acerca del valor del libro y de su uso, de la bibliografía, para la cua! remite 
al lector a cierto artículo suyo, publicado en Etudes Franciscaines (192, 
de la iconografía del Santo, como estatuas, retratos, pinturas y grabados 
Entre las estatuas recuerda la de la Basílica Vaticana, por Francisco Verga- 
ra (AlA, t. II, 127-30). | 

La versión está hecha sobre la de Medina del Campo, impresa en 15%, 
reproducida por el P. Andrés de Ocerín Jáuregui en Madrid, año 1916, la que 
ilustra con algunas notas. Los fragmentos que hemos cotejado entre la tr- 
ducción francesa y el original castellano nos ha parecido que están fielmen 
te vertidos. No es la primera versión que se hace al francés, pues advierte el 
P. de Alencon (p. 211) que fué traducido al francés e impreso en Paris en 
1606 por R. G. A. G., la cual se reimprimió en el mismo lugar en 1613.— 
Fr. ANDRÉS ÍVARS, O. F. M. 
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El P, Pascual Saura Lahoz, 0. F. M.—Después de brevísima enferme- 
dad, soportada con admirable resignación, y dulcemente confortado con 
los auxilios eclesiásticos, ha fallecido en nuestro Colegio Internacional de 
Roma el P. Pascual Saura, lector general de Historia Eclesiástica en el mis- 
mo centro de estudios, y benemérito colaborador de esta revista. 

Para tejer su biografía nos serviremos de unas notas íntimas que ha de- 
jado el difunto, escritas de su mano. 

«Nací el 2 de Agosto de 1891 en Villarreal (Castellón). 

»Mis padres, Joaquín y Rosario, me educaron en el santo temor de Dios. 

»Desde que tuve uso de razón frecuenté la escuela que los Padres Fran- 
ciscanos tenían en mi ciudad, y Dios N. $. se sirvió de ellos, y en especial del 
Rdo. P. Francisco Ramonet, para infiltrar en mi alma un ferviente amor a 
todo lo que diga franciscano. 

>» Desde muy niño me sentí llamado al claustro. Pedí para ingresar en 
el Colegio Seráfico de Bal+guer (Cataluña), pero fué imposible por haberse 
cerrado aquel año dicho Colegio. Solicité entonces ingresar en el Seraficado 
de Valencia (Benisa). Allí estuve por espacio de diez y siete meses, hasta que 
también se cerró aquella casa de estudios. Pero en Villarreal seguí los estu- 
dios bajo la dirección del P. Luís Angerri, que voluntariamente se encargó de 
perfeccionarme en el latín y otras materias necesarias para entrar en el No- 
viciado. 

>El 24 de Agosto de 1906 ingresé en el Noviciado, y el 4 de Octubre de 
este mismo año, con indecible alegría de mi alma, vestí el santo hábito... 

»Profesé el día Ó de Octubre de 1907. El mismo año fuí trasladado a Ba- 
laguer para empezar la Filosofía... Estadié mucho y aprendí poco: no sabía 
estudiar... Fueron mis profesores los Padres Manuel Marcos, Pacífico Boro- 
nat, Antonio Roig y Buenaventura Aloy, todos muy buenos religiosos y de 
talento... ] 

»El día 9 de Octubre de 1910 profesé solemnemente, y ese mismo año 
empecé la Teología. Mi mente ya se había despejado: empecé a manejar los 
libros y me di cuenta de lo que estudiaba. Mis profesores eran hombres de 
talento y de sólida formación y llenos de la materia: de Teología el P. Bue- 
naventura Farré, Lect. Gral.; de Derecho, el P. Carlos Costa, Lect. Gral; de 


Historia, el P. José M.? Pou, Lect. Gral.; de Griego, P. Pou; de francés, Padre 
Farré. 
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»En 19 de Noviembre de 1911, en nuestra iglesia de Balaguer, y de manos 
del Sr. Obispo de Urgel Dr. D. Juan Benlloch y Vivó, recibí las Ordenes Me- 
nores. 

>Por Septiembre de 1913 fuí trasladado a Montblanch, donde continué mis 
estudios de Teología y Moral, y empecé los de Sagrada Escritura bajo la di- 
rección del P. Fernando Fort, pero luego recibí aviso de ir a Roma para per- 
feccionar mis estudios de Historia.» 

No podemos continuar copiando la ia del P. Sanra, porque 
al describir su vida desde 1913 a 1919 desciende a minuciosidades, cuyo re- 
relato alargaría este trabajo más de lo justo, y principalmente porque con- 
viene decir lo que por modestia su autor omite, y es su talento privilegiado 
y la tenacidad de su memoria, que lo demostraron tan apto para los estu- 
dios superiores de Historia, que con tanto aplauso de sus maestros y con- 
discípulos cursó en la Ciudad Eterna. 

A causa de la guerra europea cerróse el Colegio Internacional de Ro- 
ma, por lo cual nuestro hermano, ordenado ya de sacerdote por el Cardenal 
Pompili, Vicario de Su Santidad, el día 3 de Abril de 1915, tuvo que regre- 
sar a la Provincia, donde desempeñó con grande acierto los cargos de 
Maestro de Jóvenes en Balaguer, y luego en Vich, enseñando al propio 
tiempo su ciencia favorita, hasta que en 1918 le fué confiada la dirección de 
Revista Franciscana, que aceptó gustoso y mantuvo con prestigio hasta su 
segunda llamada a Roma. 

Sigamos el texto de sus notas íntimas. 

«El 30 de Septiembre de 1919 salgo de Barcelona destinado a Roma. Mi 
oficio en la Ciudad Eterna es el de continuador del Bulario Franciscano y 
para ello voy cada día al Archivo Vaticano. 

»En Octubre de 1920 el Rmo. P. Serafin Cimino, Ministro General, me 
manda tome la cátedra de Historia de los Misioneros, que regento actual- 
mente. 

- »El 17 de Diciembre en el Archivo Secréto Vaticano empecé los exáme- 
nes para la laurea de Paleografía y Diplomática, que continué el 18 y 20. 
Formaban el tribunal el Cardenal Gasquet, Mons. Ugolini, Mons. Vatasso, 
Mons. Carusi y el P. Bruno Katterbach, O. F. M. Este último, Profesor de 
Paleografía, avisa al P. Presidente que he sido aprobado summa cum 
laude».>» 

Así termina el P. Saura los apuntes sobre sus estudios. Nosotros ponde 
raremos su laboriosidad, la cual si en Vich, en medio de tantas ocupaciones, 
le permitió escribir la Vida de Sor Teresa Arguyol, fundadora de las Clari- 
sas de la Divina Providencia (1), y publicar otros trabajos historicos, en la 
capital del Orbe católico, no obstante las horas que tenía que dedicar a la 
clase y al Bulario Franciscano, no le impidió colaborar en diversas revis- 
tas (2), especialmente en nuestro ARCHIVO IBERO AMERICANO, donde publicó 


(1) Véase AlA, t. XVII, 283-4. 
(2) En la «Revista Franciscana» publicaba periódicamente los Ecos de Roma (Véase año 


1921, págs. 103-4; 152-3; 217-18; 282-4; año 1922 págs. 25-6; 41-2; 50-1; 76-7); articulos de divul- 
gación con el título de Solaces históricos Véase año 1921, págs. 53-4; 85-6; 165; 294-5; año 1922, 
págs. 172-4; 347-9), etc., etc. En El Jardín Seráfico, que publican nuestros religiosos de la Pro- 
vincia de Cataluña, hay también muchos trabajos de divulgación histórica del P Saura. 
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artículos de importancia extraordinaria, como el último sobre Fr. Miguel de 
Medina y las Centurias de Magdeburgo, que fué muy encomiado por algunos 
doctos que frecuentan la Biblioteca Vaticana, donde se recibe y lee nuestra 
publicación. 

En este centro de cultura mundial se trata de publicar una colección de 
trabajos inéditos para honrar a una altísima dignidad eclesiástica, y entre 
tantas firmas ilustres encargadas de rendir este justo homenaje, tenía que 
figurar la de nuestro difunto, cerrando un importantísimo artículo de carac- 
ter misional, que la muerte no le permitió terminar. Ha dejado también in- 
completos otros importantes trabajos. 

Constituía el carácter del P. Saura cierto entusiasmo seráfico, un cariño 
inmenso a la Orden, el cual le impulsaba a multiplicar sus admirables ener- 
gías, cuando se trataba de defenderla de incautos o astutos escritores, cuan- 
do veía olvidadas sus glorias o las de sus más ilustres hijos. A este entusias- 
mo unía una grandeza de alma que conmovia; las pequeñeces no le abatían, 
los laureles sólo le servían para ulteriores trabajos en provecho propio y de 
los demás, porque nunca conoció el egoísmo. 

Qué imagen más hermosa de la virtud del P. Saura nos presentan estas 
palabras suyas, escritas poco antes de su muerte, y con las cuales termina sus 
notas íntimas: 

«Nunc coepí. Desde hoy, Señor, soy catecúmeno de la Santidad. Tú sabes 
cuán inmensa es mi debilidad. Como la caña, seré arrastrado por el sutil so- 
plo de leve tentación; pero me agarraré fuerte de tu diestra para no sucum- 
bir. Ayúdame, Señor, y con mis pecados pasados no seas justiciero: sé mi- 
sericordioso.» ' 

Y, efectivamente, el Señor mostróse misericordioso y benigno con él en- 
los pocos días que duró su última enfermedad. A pesar del agudo reumatis- 
mo que paralizaba casi todo su cuerpo causándole acerbos dolores, a despe- 
cho de los ataques violentos al corazón, cunservó el paciente una admirable 
calma y serenidad de espíritu. A los que le visitaban pedía orasen mucho por 
él, y por su parte rogaba al Señor le diese lo más conveniente a su alma. Re- 
cibió con grande fervor los Stos. Sacramentos, y después de dirigir frecuen- 
tes jaculatorias a Dios N. Señor, a la Virgen y a su patrono S. Pascual 
Bailón, expiró dulcemente en la madrugada del día 8 del pasado Mayo. 


Descanse en paz nuestro inolvidable hermano. 


Nuestros escritores.—El P. Fr. José Ramón Zulaica, de la Provincia de 
Cantabria, acaba de publicar el «Devocionario del verdadero Fraile Menor, 
escrito en italiano por el R. P. Faustino Ghilardi y traducido al español y 
enriquecido con muchas adiciones. 1923, Tipografia Católica Casals. Caspe, 
108, Barcelona». En 8.”, págs. 438. Las adiciones del P. Zulaica son muy 
oportunas. 

e. ElP. Fr. Andrés de Ocerín Jáuregui, de la misma Provincia, ha dado 
a luz un folleto sobre «La Virgen María, medianera universalísima. Guadix, 
Tip. Cat. de la Divina Infantita, 1933. En 4.*, págs. 26. 

».. En Euskaleriaren alde, Revista de cultura vasca, año XIII, número 
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232, págs. 121-9, publica el P. Fr. Juan Ruiz de Larrinaga su trabajo pre- 
miado sobre «La Imprenta en San Sebastian. Primicias bibliográficas. 
1672-1700». Describe o simplemente menciona once obras impresas en San 
Sebastián, entre ellas la Oración Evangélica del P. Matias de Pinedo (AIA, 
t. XVII, 4234); Avisos para el alma, del P. Juan de Luzuriaga (AlA, ib. 423); 
Sumario de la esclavitud de Jesús Sacramentado, del franciscano José Ma- 
nuel de la Aurora; el Paraninfo celeste, del P. Luzuriaga, de cuya edición do- 
nostierra de 1690 por él descrita no se conocen más ejemplares que uno. 
Según el mismo P. Larrinagá, existe otra edición hecha también en San 
Sebastián en 1690, que difiere de la que aquí descibe, cuyo ejemplar único y 
singular se conserva en el santuario de Aránzazu. ¡Es muy de lamentar que 
no haya puesto aquí las diferencias de las dos ediciones! Nuestro ilustrado 
colaborador ha encontrado posteriormente otros impresos de San Sebastián, 
que describirá en tiempo oportuno. 

.'.» ElP. Fr. José Parra, de la Provincia de San Gregorio, ha dado a luz 
un folleto sobre «El séptimo centenario de la V. Orden Tercera de San Eran- 
cisco de Asís y la encíclica Sacra propediem de Benedicto XV, 1221-1921. 
Imprenta de H. de Pablo. Guadalajara». En 8.*, págs. 52. 

.". Hemos recibido los cuadernos 5.” y 6.* de la «Historia fundamental 
de Sueca», que escribe el P. Burguera. Ocupan las págs. 321-609. En el cua- 
derno 6.* concluye el primer tomo de la obra. 


Nuevo Académico.—El P. Fr. Samuel Eiján, actualmente -Ministro Pro- 
vincial de la Provincia de Santiago, y nuestro colaborador, en la sesión so- 
lemne celebrada el 29 de Agosto próximo pasado, fué nombrado socio co- 
rrespondiente del Instituto Histórico do Minho (Portugal). 
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Vislonarios, bogulnos y fraticelos catalanes 


(SIGLOS XIIT-XV) 


(Continuación) (1) 


Fr. Arnaldo Muntaner. —No son abundantes las noticias que 
de este religioso tenemos. 

En el Directorio del inquisidor Eymerich se lee que predi- 
có sus doctrinas erróneas en la villa de Puigcerdá, diócesis de 
Urgel, durante el pontificado de Inocencio VI, y que las de- 
fendió tenazmente en el de los sucesores Urbano V y Grego- 
rio XI (2), lo cual confirma la bula que más abajo publicare- 
mos, detallando algunas circunstancias referidas someramen- 
te por el expresado escritor dominico. 

Habiendo reinado Inocencio VI desde el año 1352 hasta 
1362, necesariamente, según la relación de Eymerich, debe- 
mos colocar en uno de estos diez años el origen de la doctri- 
na de Fr. Arnaldo Muntaner; sin embargo, aún podemos re- 
ducir aquellos términos cronológicos, sabiendo por la bula de 
Gregorio XI que el primer juez del fraticelo fué Fr. Nicolás 
Rosell, O. P., mientras ejercía su cargo inquisitorial, que dejó 
en Diciembre de 1356, al ser creado Cardenal (3); por lo tan- 
to, la predicación sediciosa del franciscano catalán tuvo lugar 
entre 1352 y 1356. 

La doctrina que Fr. Arnaldo enseñaba desde el púlpito y 

- (1) Véase AlA, t, XX, págs. 5-37. 
(2) Directorium Inquisitionis, Venecia, 1607, pág. 267. 
(3) Hierarchia Catholica Medii 4 vi (P. EuñegL), t. I, Munster, 1913, pá- 
gina 20. Véase AlA, t. XIX, pág. 139, nota 2. 
Arch. I-A.—Tom. XIX. 
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convento de Puigcerdá, redúcela Eymerich a estos cuatro ar- 
tículos, que él llama erróneos y hereticales: 

1.2 Nuestro Señor Jesucristo y sus apóstoles nada pose- 
yeron en particular ni en común. 

2. Nadie que lleve el hábito de San Francisco puede 
condenarse. 

3.2 San Francisco baja al Purgatorio una vez al año, y 
saca de allí las almas de los que en vida pertenecieron a su 
Orden u Ordenes. 

4.2 La Orden de San Francisco durará perpetuamente. 

Respecto al primer artículo debemos confesar que muchí- 
simos franciscanos españoles lo defendieron antes de que la 
doctrina contraria fuese aceptada y definida por la Iglesia, 
como en los anteriores artículos de esta serie hemos demos- 
trado; sin embargo, pocos continuaron profesándolo después 
de su reprobación por Juan XXII. Los testimonios que sobre 
la culpabilidad de Fr. Arnaldo Muntaner poseemos, y su con- 
ducta, después de las censuras eclesiásticas lanzadas contra 
él, nos fuerzan a proclamarlo hereje contumaz y admitir como 
justificada la persecución de que fué objeto. 

En cuanto al segundo artículo, quizá deba admitirse una 
recta interpretación de las palabras de Fr. Muntaner. Leyendo 
la antigua literatura franciscana, se ve que en la Orden era 
tradición admitida y corriente que el santo Fundador había 
obtenido del Señor la promesa de que ninguno que amase de 
corazón a su Orden, se condenaría, y que no persevera- 
rían en ella los perversos. Esta profecía la consigna ya 
en el siglo xi Fr. Tomás de Ecclestón (1), el cual asegu- 
ra que Fr. León, el discípulo predilecto de San Francis- 
co, lo refirió a Fr. Pedro de Teukesbury, Provincial de Ingla- 
terra. La misma se halla consignada en Speculum perfectio- 
nis (2); pero ya en la Crónica de los 24 Generales (3) y en las 
Conformidades de Fr. Bartolomé de Pisa (4) aparece transfor- 
mada la promesa divina, extendiendo la perseverancia final a 


(1) De adventu Fratrum Minorum in Angliam, en Analecta Francisca- 
na, t. 1, pág. 245, ed. Lirrie, en Collecction d'études et de documents sur 
T histoire religieuse et littéraire du Moyen Age, París, t. VII (1909), pág. 93, 

(2) Ed. Sabatier, París, 1898, pág. 152. 

(3) Analecta Franc., t. 111, pág. 289 y también pág. 646. 

(4) Anal. Franc., t. 1V, pág. 435; véase pág. 190. 
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los que hubiesen vestido el hábito franciscano, conformando 
a él su tenor de vida. En otras Ordenes religiosas, principal- 
mente en la Carmelitana, existían semejantes profecías, y nin- 
gún propagador de las mismas era perseguido. Seguramente 
Fr. Arnaldo hubiera podido defender impunemente la suya, a 
no recaer sobre él la acusación sobre la doctrina condenada 
acerca de la pobreza de Cristo. 

Dígase lo mismo sobre los artículos tercero y cuarto que 
le atribuye el célebre inquisidor dominico. En el siglo xiv era 
muy extendida en la Orden la creencia en el privilegio conce- 
dido por Dios a San Francisco de que bajaría una vez al año 
al Purgatorio para librar de aquellas penas a las almas de sus 
hijos. La encontramos repetidamente consignada en las Con- 
formidades de Fr. Bartolomé de Pisa (1), en las Florecillas (2), 
y constantemente en los escritores posteriores. 

La profecía referente a la perpetuidad de la Orden procede 
realmente de San Francisco, como refieren Tomás de Cela- 
no (3) y San Buenaventura (4), y después de ellos casi todos 
los biógrafos del Santo (5). No era, pues, errónea la doctrina 
de Fr. Arnaldo Muntaner referente a esta promesa celestial, 
ni era culpable al divulgarla. Ningún escándalo podía con ella 
provocar en un tiempo en que casi todas las Ordenes busca- 
ban en la historia, en la leyenda o en la fantasía nuevos tim- 

(1) Anal. Franc., t. 1V, págs. 22, 394, 436 y 452; t. V, págs. 388, 389, 397 

438. | 
j (2) III e V considerazione delle sante stimate. No era exclusivo 
este privilegio de San Francisco en la tradición popular, pues también se 
creía, según refiere San Gregorio Taumaturgo (Sermo de laudibus S. Lau- 
rentii), que San Lorenzo, levita, sacaba un alma del Purgatorio todos los 
viernes. El B. Alberto Magno, como escribe Leandro Alberto (Vita Alberti 
Magni), alcanzó la libertad de seis mil almas que padecían en aquel lugar 
de tormentos; otras muchas obtuvieron esta gracia por intercesión de Santa 
Coleta, si hemos de creer a Surio (Vita S. Coletae, 6 Mart.). Véase WADDIN- 
Go, Annales Minorum, a. 1371, núm. 29, t. VIII, pág. 246. Refiere Bartolomé 
de Pisa, Conformitates, etc. (Anal. Franc., t. 1V, págs. 213 y 452), que al 
morir el Beato Gil, discipulo del Seráfico Padre, dejó el Purgatorio vacío, 
llevándose consigo todas las almas al cielo. 

(3) Legenda II S. Francisci, ed. P. E. de Alengon (Roma, 1906), capítu- 
lo 117, pág. 288. 

(4) Legenda S. Francisci, cap. VIII, Quaracchi, 1898, pág. 82. 

(5) Legenda antiqua (ed. Minochi), cap 77, pág. 179; Speculum perfec- 


tionis, ed. cit., cap. 81, págs. 158 y 159; Anal. Franc., t. 11, pág. 646; t. 1V, 
págs. 52, 53, 350 y 435. 
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bres de gloria que ensalzasen sus orígenes o sus destinos, 
que consideraban demasiado humildes para excitar el ent 
siasmo de las gentes y la admiración de los escritores. 
Pero Fr. Muntaner tuvo la infeliz ocurrencia de mezclar 
con estas doctrinas opinables la sentencia sobre la pobreza 
absoluta de Cristo, cuya propaganda concitaba justamente las 
iras de los inquisidores y de la Santa Sede, la cual tenía bien 
presentes los incalculables daños que desde el pontificado de 
Juan XXII le acarreaba. Naturalmente, el inquisidor Pr. Nico 
lás Rosell (1) intimó al franciscano de Puigcerdá que se re 
tractase en público de los cuatro artículos expresados; pero el 
astuto fraticelo procuró entretener al inquisidor simulando 
arrepentimiento, hasta que, no viéndose seguro en Cataluña 
y aprovechando la oportunidad de un embarco, se fué a Orier 
te, a la Vicaría que la Orden tenía alrededor de los mares 
Negro y Caspio, llamada Aquilonar o de la Tartaria Aquilo 
nar (2), en la cual tanto había trabajado el grande misionero 
Fr. Jerónimo de Cataluña, como hemos visto en el anterior 
artículo, y donde, en este tiempo, debía de haber otros catala- 
nes, pues poco más tarde hallamos al frente de todos los con- 
ventos de aquella región a cierto Fr. Francisco Catalá. 
Promovido a la púrpura cardenalicia en 1356 el inquisidor 
Er. Nicolás Rosell, fué nombrado para sustituirle el célebre 
Eymerich, quien continuó el proceso contra el fugitivo Mun- 
taner, después de haber informado al Papa Urbano V, que 
en 1362 había sucedido a Inocencio VI, y después a Grego 
rio XI. Manteníase terco el sectario catalán, desafiando las 
citas y la ira del inquisidor, cuyos efectos no llegaban al inte- 
rior de Asia, donde aquel residía con toda seguridad. Por es 
pacio de diez y nueve años continuó Fr. Arnaldo tranquilo e1 
la Vicaría Aquilonar sin abjurar sus errores, por lo cual tl 
inquisidor y el obispo de Urgel, Berenguer de Eril (3), en 1370 


(1) Así lo dice la bula Dudum per dilectum, que copiaremos más abajo 

(2) Esta Vicaría abarcaba todo el fimperio de Kiptchiak, o sea toda la 
región septentrional del mar Negro y del mar Caspio, limitada al mediodía 
por la cadena del Cáucaso. Dividiase en dos Custodias: la de Gazaría 
(Crimea), con once conventos, y la de Sarai, con diez y seis. Véase GOLUBO- 
vich, Fiblioteca Bio-Bibliografica della Terra Santa e dell Oriente Frál 
cescano, t 11, Quaracchi, 1913, págs. 547 y 571. 

(3) Gobernó la sede urgelense desde 1370 hasta 1387. Hierarchia Calh. 
Medii 4 vi, t. 1, pág. 510. 
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O en el siguiente año lo declararon públicamente hereje en 
dicha diócesis, condenando a la vez sus errores. 

No contento Fr. Eymerich con esta sentencia, acudió al tri- 
bunal pontificio de Gregorio XI acusando a Fr. Arnaldo de 
defender doctrinas hereticales y de llevar una vida disoluta, lo 
cual debería probarse mejor para que pudiésemos dar entero 
crédito al informe del inquisidor. A ruegos de éste mandó el 
pontífice a Fr. Francisco Catalá, Vicario de la Tartaria Aqui- 
lonar, que procediese inmediatamente a la prisión del fraile 
contumaz, para llevarlo con segura guardia a la Curia Pon- 
tificia. 

No tuvo efecto esta disposición pontificia por haber sido 
removido del cargo de Vicario el expresado religioso, por lo 
cual se mandó otra bula a su sucesor, Fr. Armando de Francia, 
para que llevase a término lo mandado en el anterior diploma. 

No hemos podido dar con la primera bula, pero sí encon- 
tramos la segunda, que ya conocieron los analistas Waddin- 
go (1) y Rainaldo (2). Habiéndola omitido el P. Eubel en su 
Bulario Franciscano, y siendo inédita, la publicamos a conti- 
nuación, sacada del Archivo Secreto Vaticano, Reg. Vat. 269, 
fol. 3r. 


Dilecto filio Armando de Francia Ordinis Fratrum Minorum pro- 
fessori in sacra Theología magistro, Vicario Aquilonari, pro dicto 
ordine. 

Dudum per dilectum filium Nicolaum Aymerici, Ordinis fratrum 
Predicatorum professorem, magistrum in sacra Pagina, in Regnis 
Aragonie Inquisitorem heretice prauitatis, nobis exposito quod cum 
olim Arnaldus Montaneríi, Ordinis fratrum Minorum professor, que- 
dam uerba heretica publice predicasset in diocesi Urgellensi, bone 
memorie Nicolaus tituli Sancti Sixti presbyter «Cardinalis, tunc in 
prefato Regno Inquisitor prauitatis eiusdem, et Officialis episcopi 
Urgellensis, qui tunc erat, contra prefatum Arnaldum super huius- 
modi uerbis hereticis, seruato debito ordine, processerunt ac de- 
mum eidem Arnaldo conuicto et etiam confesso mandarunmt quod 
huiusmodi uerba et heresim publice abnegaret, sed ipse Arnaldus, 
in sua impietate et duritia obstinatus, clam affugit, quodque post- 
-modum dicto Nicolao, primo Inquisitore, ad apicem Cardinalatus 
assumpto, predictus Nicolaus Aymerici, successor ejus immediatus 





(1) Annales Minorum, a. 1371, núm. 31, t. VIII, pág. 247. 
(2) Annales ecclesiastici, a. 1373, núm. 19, ed. Mansi, t. VII, pág. 240, 
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in huiusmodi inquisitionis officio eumdem Arnaldum per publi- 
cum citauit edictum ut coram eo personaliter compareret et ab- 
negationem prelibatam faceret, et quod contumaciter non com- 
paruit, eum propterea excommunicationis uinculo innodauit, prout 
in processibus sen actis officii Inquisitionis inde factis dicitur 
plenius contineri. Quodque prefatus Arnaldus dictam sententiam 
multis annis dampnabiliter sustinuit, prout sustinet, animo indurato. 
Cum autem dictus Arnaldus in ultramarinis partibus manere ac 
huiusmodi et alia erronea etiam publice asserere et predicare et 
alias uitam dissolutam et exemplo perniciosam ducere asse- 
reretur in anime ipsius dampnationem et scandalum plurimorum, 
Nos dilecto filio Francisco Cathalano, Ordinis fratrum Minorum 
professori, Vicario Aquilonari predecessori tuo, per apostolica scrip- 
ta mandauimus quod prefatum Arnaldum, ubicumque inuentum. 
auctoritate nostra capi faceret et carceri mancipari ac ad sedem 
apostolicam sub fida custodia destinari. Contradictores etc. Non 
obstante si alicui uel aliquibus, communiter uel divisim a sede 
apostolica foret indultum quod interdici, suspendi uel excommu- 
nicari non possint per litteras apostolicas non facientes plenam 
et expressam ac de uerbo ad uerbum de indulto huiusmodi 
mentionem. Inuocato ad hoc, si opus fuerit, auxilio brachii se- 
cularis, prout in nostris litteris inde confectis plenius contine- 
tur. Cum autem, prout audiuimus, idem Franciscus, antequam 
huiusmodi mandatum apostolicum exequeretur, ab huiusmodi vica- 
riatus officio sit amotus et tu sibi successeris in eodem, discretioni 
tue per apostolica scripta mandamus quatenus predictum mandatum 
per nos eidem Francisco directe efficaciter exequaris, prefatum Ar- 
naldum facias capi et carceri mancipari ac sub fida custodia ad nos 
ad dictam Curiam uel dilectis filiis Januensis aut Neapolitani conuen- 
tuum dicti Ordinis Minorum Gardianis transmitti, eis per tuas litte- 
ras iniuncturus quod ille ipsorum cui dictus Arnaldus fuerit assig- 
natus statim huiusmodi assignationem nobis notificare procuret, 
ipsumque Arnaldum diligenter faciat custodire, donec super hoc 
aliud a nobis receperit in mandatis. Datum Auinione Idus Januarii 
anno tertio. 


Ignbramos si Arnaldo fué realmente prendido y llevado a 
Aviñón; aunque es probable que estando en misiones tan le- 
janas y extensas, pudiese evadir la persecución. Si el proceso 
hubiese terminado en Aviñón o en Roma con el castigo del 
fraticelo tenaz, algún vestigio hubiera dejado en la Historia. 
Quizá el gran Cisma, que luego estalló, impidiese la continua- 
ción de este proceso. Ninguna fe merece la afirmación del 
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P. Bzovio, enemigo de la Orden Franciscana, según el cual, 
Arnaldo Muntaner fué condenado por Eymerich en 1384, y 
después de diez y nueve años entregado a las llamas. Cita en 
su apoyo al historiador Fernando Castillo; pero éste nada 
dice sobre el año de la condenación y el suplicio del fuego. 
Véase Waddingo, 1. c.: ¿Qué crédito puede darse a un es- 
critor que en este y otros asuntos pertenecientes a nuestra 
Orden deja llevarse de la pasión, falseando la historia? Al ci- 
tar la bula de Gregorio XI contra Muntaner incurre en varios 
errores: la dice emanada en 1372 y dirigida a Armando, de la 
Orden de Predicadores. Si hubiese visto los diplomas origi- 
nales, sus Anales serían hoy más apreciados y merecedores 
de más frecuente consulta (1). 

Fr. Felipe Berbegal. —No podemos asegurar que este famo- 
so novador fuese originario de Cataluña; consta que pertene- 
ció a la Provincia minorítica de Aragón, de la cual formaban 
parte las diversas regiones que integraban aquella Corona; 
pero habiéndose extendido la secta de Berbegal por todas 
ellas, y siendo uno de sus principales secuaces Fr. Pedro de 
Barcelona, no es justo excluir su historia del tratado sobre los 
fraticelos catalanes, que estamos publicando. 

Fr. Felipe Berbegal debía gozar de notable prestigio en la 
corte del rey Alfonso V de Aragón, cuando este monarca lo 
distinguía con gran privanza, según escribe el cronista Hebre- 
ra (2). Refiere éste, y con él otros escritores (3), que el Sobe- 


(1) Sobre Fr. Arnaldo Muntaner trata también MENÉNDEZ Y PELAYO, 
Historia de los Heterodoxos españoles; pero se limita a copiar lo que re- 
fiere Eymerich, al cual siguieron también Bernardo de Lutzemburgo, en su 
Catalogus haereticorum; PRATEOLO, en De sectis haereticorum, y Du PLESSIS 
d'Argentré, en su tomo 1 de Collectio Juris. 

(2) Chrónica Seráfica de la Sta. Provincia de Aragón, 1 parte, lib. I, 
cap. 33, núm. 292, Zaragoza, 1703, pág. 115. Véase también cap. 19, núme- 
ro 136; cap. 23, núm. 321, págs. 57 y 122. 

(3) Gómez Uriet, Biblioteca antigua y nueva de escritores aragoneses 
de Latassa, aumentada y refundida en forma de Diccionario biográfico, t. 1, 
Zaragoza, 1885, págs. 202-203. Los grandes cronistas y analistas de la Orden 
nos dan pocas noticias de Fr. Berbegal. Véase Marcos De LissoA, Chroni- 
che, Ul parte, libro 1, cap. 55, Nápoles, 1680, pág. 76; Wabbinco, Annales, 
a. 1433, núm. 11, t. X, pág. 213; RopuLro Tossiniano, Hist. Seraph. Relig., 
libri tres, Venecia, 1586, fol. 112; De GuberNatis, Orbís Seraphicus, t. I, 
Roma, 1632, págs. 658-659; SparaLEa, Supplementum ad Scriptores Ordinis 
Minorum, parte ll, Roma. 1921, pág. 374. 
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rano, al fundar en 1425 el grandioso Hospital Real y General 
de Nuestra Señora de Gracia de la ciudad de Zaragoza, se 
sirvió del expresado religioso, que a la sazón residía en la ca- 
pital aragonesa, para comunicar al pueblo el alcance de su 
magnánimo proyecto. Fr. Berbegal, compuso una elocuente 
oración, que pronunció delante de la nobleza, clero y multitud 
enorme del pueblo, explicando la idea del monarca, la dota- 
ción con que la afianzaba, la administración de sus oficios y 
los estatutos que debían asegurar el servicio corporal y espi- 
ritual de los enfermos. 

Como el apellido Berbegal sale tan raras veces en los do- 
cumentos del siglo xv, sospecho que nuestro religioso perte- 
neciese a la familia de un tal Tomás de Berbegal, que en 1409 
desempeñaba un cargo en la corte del rey Martín de Ara- 
gón (1). De todas maneras, la celebridad, si bien no feliz, le 
provino a Fr. Felipe de la reforma que intentó llevar a cabo 
en su Provincia. 

A principios del siglo xv, a impulsos de la abundante sa- 
via de santidad y celo apostólico, crecía admirablemente en 
España el árbol de la Observancia franciscana, que en Italia 
daba a la Iglesia ya entonces frutos tan exquisitos como san 
Bernardino de Sena, san Juan de Capistrano, san Jácome de 
la Marca y otros astros refulgentes en virtud y ciencia. En 
nuestra patria tan maravilloso renovamiento producía bien 
pronto las simpáticas figuras de san Pedro Regalado, san 
Diego de Alcalá y un sinnúmero de hombres, espejo de toda 
perfección. La Observancia, durante los últimos años del Cis- 
ma Occidental, se extendía por todas las Custodias que inte- 
graban las Provincias de Santiago y de Castilla; no así en la 
de Aragón, donde, fuera de Valencia, encontraba serios obs- 
táculos. Sin embargo, en 1424, los conventos y eremitorios ob- 
servantes de la Provincia pudieron constituirse en Custodia 
autónoma, cuya casa principal era la de S. Espíritu del De- 
sierto, cerca de Sagunto, fundada en 1403 por la reina doña 
María. Iba, pues, progresando el saludable movimiento en la 
Provincia aragonesa, a fines del primer tercio del siglo xv, 
cuando vino a conturbarla el excesivo celo y los extravagan- 
tes proyectos de Fr. Berbegal. 


Ñ (1) Itinerari del Rey en Martí (1403-10), por DANIEL GIRONA LLAGOSTE- 
RA, en Anuari de l'Institut d' Estudis Catalans, 1913-4, pág. 649. 
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Ningún movimiento «reformatorio ha nacido jamás en la 
Orden ni más espontáneo, ni más racional y saludable que la 
Observancia; y tanto es así, que puédese llamar la única re- 
forma franciscana, propiamente dicha, puesto que no intenta- 
ba otra cosa fuera de la observancia exacta de la Regla, apo- 
yándola sobre la sólida base de las declaraciones papales, sin 
dispensa alguna de los preceptos de aquélla, sin cambio al- 
guno en el vestido, régimen y otros usos legítimos de la co- 
munidad. Por esto nació natural, simultánea e independiente- 
mente en Italia, España, Francia y en otras naciones para pu- 
rificar toda la Orden y restaurar la observancia de la Regla. 
No negaremos que otras llamadas «reformas» franciscanas 
hayan cosechado ricos frutos en el campo místico de la Igle- 
sia; pero jamás podrá ser admitida por la crítica desapasiona- 
da la especie, siempre refutada, pero por algunos aún hoy día 
repetida, de que fuesen necesarias para la Observancia o fa- 
milia de los Menores, la cual nunca ha admitido dispensa de 
los rigores de la Regla: nacieron para introducir ciertas aus- 
teridades supererogatorias, para convertir la Orden en eremí- 
tica o corregir abusos verdaderos o presuntos de alguna Pro- 
vincia, pero nunca de la generalidad de los frailes. Sólo una 
vez la Orden se halló en su mayor parte relajada—corrupción 
común a casi todas las Ordenes en el siglo xtv, las cuales tu- 
vieron entonces sus reformas—, y para que no pereciese el 
cumplimiento de los preceptos de la Regla, surgió la Obser- 
vancia, la cual todavía descansa sobre las sólidas bases en 
que la colocaron las manos puras y robustas de sus grandes 
iniciadores en los siglos xIv y Xv. 

No comprendió la estructura de este firme edificio Fr. Fe- 
lipe Berbegal, miembro activo de la Observancia de la Provin- 
cia aragonesa, sino que pretendió encauzar la corriente por 
el derrotero que él determinó, sin consultar con los represen- 
tantes genuinos de la misma. 

En 1426 todavía no había descubierto sus siniestros pro- 
pósitos, pues lo encontramos propagando la Observancia con 
el beneplácito del papa Martín V. Este, por una bula del 10 de 
Abril, concede a nuestro religioso, al Provincial de Castilla y 
a Fr. Luis de Reina facultad para recibir un convento dentro 
de los límites de la Provincia de Castilla (1), y por otro diplo- 


(1) Bull. Franc., t. VI, núm. 1.703, pág. 651. 
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ma de 1 de Julio, dirigido a Fr. Berbegal y a los demás Ob- 
servantes de la de Aragón, permite que acepten la fundación 
de una casa que en el mismo reino les ofrecía la piedad de 
los fieles (1). Aparece, pues, en esta bula Pr. Felipe como jefe 
de los Observantes recurrentes, o porque lo era en realidad, 
como es probable, o porque por su prestigio político conside- 
ráronle los demás muy apto para obtener la gracia pontificia 
que deseaban. 

No tardó Berbegal en abusar de sus talentos y posición, 
pretendiendo fundar, como de hecho instituyó, una congrega- 
ción de vida austera, regida con estatutos más estrechos que 
la generalidad de la Observancia, de la cual, además, quiso 
exteriormente distinguirse, adoptando un vestido muy corto y 
apretado al cuerpo y una capilla muy pequeña. En la Orden 
se ha repetido muchas veces la historia con idénticas circuns- 
tancias. Empezó Berbegal su reforma por la capilla o capu- 
cho, como otros fundadores de reforma franciscana, creyendo 
sin duda haber descubierto la hechura del hábito del santo 
Fundador (2), y por distinguirse su instituto del resto de la 
Orden, el pueblo lo llamó «Congregación de la Capuchita», 
«della Cappuciola» en italiano, como, a fines del siglo, llamá- 
ronse en España frailes del Capucho los discípulos de Fray 
Juan de Guadalupe, fundador de los Descalzos, y treinta años 
más tarde, en la Marca de Ancona, Capuchinos los discípu- 
los de Fr. Mateo de Bassi. El grande historiador Fr. Marcos 
de Lisboa dice que la capucha de los secuaces de Fr. Berbe- 
gal era cuadrada y aguda, o sea piramidal (3). Que fuese más 
pequeña que la usada en la Orden, lo asegura el opositor de 
la nueva secta, san Juan de Capistrano, acusándola de imitar 
en esto a los «fraticelos de la opinión», adversarios del papa 
Juan XXII; pero no puedo concebir que simultáneamente fuese 
cuadrado y agudo sino constando de dos partes, como la 
usada en la Orden; la misma dificultad que encuentro al de- 

(1) Bull. Franc, t. VII, núm. 1.723, pág. 658; WabbinG0, Annales, t.X, 
Reg. Pont., núm. 409. 

(2) Así lo decía Fr. Berbegal, como veremos en la refutación de su Pos- 
tila por San Juan de Capistrano. Tanta tinta se consumió antiguamente en 
la disputa de la verdadera forma del hábito de San Francisco sin ninguna 
utilidad, que muy oportuno fué el decreto prohibitorio de la Santa Sede, 


emanado a 10 de Junio de 1658. 
(3) Cronache, 1. c. 
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terminar la forma del hábito de los primeros Capuchinos, des- 
crita por Boverio con los mismos términos (1). 

Aunque san Juan de Capistrano reprende severamente a 
Fr. Felipe Berbegal por haber cambiado la forma del hábito, 
no obstante el principal defecto del reformador fué haberse 
opuesto a las determinaciones pontificias. En 1430 se realizó 
el supremo esfuerzo para reformar toda la Orden sin romper 
su unidad. Para evitar la ruptura entre los Conventuales y 
Observantes, san Juan de Capistrano, con auxilio de otros re- 
ligiosos doctos y expertos, se encargó de redactar unos esta- 
tutos que pudiesen ser aceptados por todos: la Observancia 
renunciaba por ellos a la autonomía de gobierno, y los Con- 
ventuales se comprometían a observar integralmente la regla 
seráfica. Para que la Orden pudiese ver realizada esta refor- 
ma «in capite et in membris», como tanto se deseaba, fué pre- 
ciso que los estatutos moderasen algunas austeridades, que 
dejaban salva la substancia de la regla: la caridad y concordia 
exigían de los Observantes este sacrificio. 

Celebróse el Capítulo Generalísimo que debía llevar a 
cabo la reforma, en Asís, la vigilia de Pentecostés, bajo la pre- 
sidencia del cardenal Juan de Cervantes, español, del título de 
san Pedro ad Vincula y Delegado pontificio en tan importan- 
te negocio, el cual aprobó los trabajos de los vocales y los 
estatutos del grande Capistrano, recomendándolos para la 
ratificación pontificia, la cual obténida, recibieron el nombre 
de Constituciones Martinianas (2). La primera brecha abierta 


(1) Boverio, Annali dell'Ordine de Frati Minori Cappuccini, t. 1, Turín, 
1641, págs. 54 y 69. Primeramente dice que Fr. Mateo adoptó la capilla agu- 
da o piramidal (a. 1524, núm. XLV, pág. 54), después tomó de nuevo la for- 
ma redonda (a. 1525, núm. 5, pág. 66), hasta que el papa le señaló la aguda 
y cuadrada (a. 1525, núm. 1X, pág. 69). Los hermanos Fr. Luis y Fr. Rafael 
de Forosempronio pidieron, y obtuvieron, en 1528 a Clemente VII les per- 
mitiese usar su hábito especial «cum pauperculo capucetto quadrato» (Ana- 
lecta Cappuccinorum, t. XXXV, 1919, pág. 171). Las primitivas Constitucio- 
nes de Albacina nada dicen de la capucha; en las de 1575 se habla de la ca- 
pucha cuadrada; pero en las actuales se prescribe la forma aguda o pirami- 
dal. El P. Eduardo de Alengon (Anal. Cap., L c., pág. 182), hállase perplejo 
acerca del caputium quadrum, de que habla Fr. Bartolomé de Pisa (Confor- 
mitates en Anal. Franc., t. V, pág. 104). 

(2) Veánse en Chronologia Historico-Legalis, Nápoles, 1650, t. I, pág. 90; 
WADDINGO, Annales, t. X, pág. 150; De GuBernatis, Orbis Seraphicus, t. UI, 
pág. 82. 
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en la observancia de las mismas, fué la dispensa obtenida por 
algunos Provinciales de la Conventualidad antes de terminar 
el Capítulo, y luego, con grande pena del santo reformador, 
por el mismo General Fr. Guillermo de Casale. 

Arremetió contra ellas, partiendo del lado opuesto, Er. Fe- 
lipe de Berbegal, presentándolas como un código de relaja- 
ción regular, y al efecto publicó una irreverente Postila o 
notas sobre las mismas, que merecieron una pronta y enérgi- 
ca refutación de parte de san Juan de Capistrano. No se ha 
conservado, que sepamos, el original de la Postila de Berbe- 
gal, ni siquiera una copia de la misma por separado; pero, 
afortunadamente, poseemos la refutación que de la Postila 
hizo el Santo, en la cual insertó el texto de Fr. Felipe. Tres 
manuscritos que la contienen dió a conocer el diligentísimo 
historiador P. Livario Oliger, dos del siglo xv (Capistra- 
no, O. F, M., núm. XX, y Vat. lat. 7.339), y otro del siglo XvI- 
xvul (1). Existen también dos ediciones de la misma en la co 
lección Repetitionum Juris Canonici... volumina sex, Vent 
cia, 1587, t. VI, part. II, fols. 56-63, y Colonia, 1618, t. VI, pá: 
ginas 116-131. 

Siendo tan raro este libro, y queriendo que nuestros lecto- 
res puedan hacerse cargo del escrito de Fr. Berbegal y de la 
refutación de san Juan de Capistrano, los he copiado aquí 
omitiendo las partes exegéticas en que el Santo, con notable 
erudición sagrada, cita y comenta los textos de la Sagrada 
Escritura que le parecen refrenar la audacia y presunción del 
reformador español. El texto es el impreso en las ediciones 
expresadas, pero van corregidos sus graves errores, con al- 
xilio del Ms. Vaticano. 


Incipit responsio facta per R. P. F. Johannem de Capistrano, Ordi- 
nis Mi. Obs., Apostillis factis per fratrem Berbegallum, dicti 
Ordinis, super constitutionibus dicti Ordinis auctoritate domín! 
Martini papae quinti in Capitulo generali Assisii celebrato fac- 
tis 1430 die 21 Junii. 

(Del cod. Vat. 7339, fol. 136r.) 


«Venerabili religioso fervidoque preconi divino fratri Philippo 


a 


(1) OLiaer, Documenta inedita ad historiam fraticellorum spectanís. 
en Arch. Franc. Hist., t. VI (1913), págs. 712 y 713; ed. separada, págs 11 
y 173. En el cod. de Capistrano existen algunas piezas del siglo xtv, y € el 
Vaticano hay una de principios del xv1; lo demás es del xv. 
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Berbegallo, Ordinis Minorum professori Provinciae Aragoniae mihi 
in Christo patri percolendo salutem, gratiam et pacem et religionis 
fructum optatum in perenni fruitione Christi Jesu summi boni et gau- 
dii sempiterni n2cnon et orationum ac bonorum operum tuorum 
communionem participationem et sortem ex charitate benigna, me 
ipsum totum, licet inutilem ad profectum carismatum unctionis spi- 
ritualis anhelantem te provehi contemptu terrenorum atque laudis 
humanae despectu prae nimis commendo.» 

TExTuS BULLAR: [Juxta praedicti Ordinis instituta]. — APOSTILLA 
BERBEGALEI: Nota quod sensus huius litterae est quod omnes fratres 
qui affuerunt, congregentur ad capitulum juxta modum Ordinis, se- 
cundum Ordinis instituta, id est, sicut est ordinatus modus congre- 
gandi Capitulum in constitutionibus, quia in regula non continetur 
modus sed in statutis. Sed reformatio secundum puritatem regulae 
habet fieri, quia illa forma nostra et secundum illam promissimus 
Deo vivere et illa est forma nostra vivendi, et per illam et secundum 
illam debemus reformari. Et ideo, quía ille est spiritus Domini nos- 
tri et debitae justitiae; ideo de necessitate sic debet littera punctuari 
et non sicut prevaricatores veritatis punctuant. 

PRIMA RESPONSIO praelati fratris Johannis de Capistrano. Quod de 
summi pontificis sensu protulisti, verum dixisti; quod autem de tuo, 
veritatis sermonibus detraxisti; ad increpandum tamen eloquia con- 
cinnasti... Dixisti, namque, quod modus congregandi Capitulum in 
regula non continetur. Si bene legisti, in regula, in 8 cap. « De elec- 
tione generalis Ministri et de Capitulo Pentecostes», ibi traditur mo- 
dus et forma congregandi Capitulum et eligendi Ministrum genera- 
lem a Ministris provincialibus et Custodibus. Et ex inde postmo- 
dum in Constitutionibus et statutis Ordinis ampliata est materia. 
Quare, igitur, reformatio habet fieri non solum secundum puritatem 
regulae more tuo, sed etiam secundum declarationes summorum pon- 
tificum concernentes puritatem regulae et eliminantes scrupulos 
conscientiae timoratae et bonarum mentium, quae ibi timere solent 
culpam ubi et culpa minime reperitur... Sed ut video, passio cordis 
tui et fictio mentis tuae ex inordinato zelo capuctioli delati per hae- 
reticos fraticellos «della oppinione» vulgariter nuncupatos te deci- 
pit et debacat. Videris namque velle quod non regula sub ecclesia, 
sed ecclesia sub regula tua debeat militare; cujus tamen expresse 
contrarium in ipsa nostra regula seraphicus Pater noster beatus 
Franciscus pluries protestatur, ut in 1 cap.: promittit obedientiam et 
reverentiam domino papae Honorio ac successoribus ejus canoni- 
ce intrantibus et ecclessiae Romanae. Et in 2 cap. refert se ad man- 
datum domini papae dicens: Ef nullo modo licebit eis de ista reli- 
gione exire, juxta mandatum domini papae, etc. Et in 3 cap. subji. 
cit se et Ordinem conformitati sanctae Romanae ecclesiae, dicens: 
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Clerici faciant divinum officiam secundum ordinem sanctae Roma- 
nae ecclesiae, etc. Et in 9 cap. etiam inferioribus a papa se et suum 
Ordinem, quo ad quid, humiliter subjugavit dicens: Fratres non 
praedicent ín episcopatu alicujus episcopi cum ab eo illis fuerit con- 
tradictum, etc. Et in 11 cap. etiam defert debitam reverentiam Sedi 
Apostolicae dicens: Praecipio firmiter fratribus universis, etc., et ne 
ingrediantur monasteria monacharum praeter illos quibus a Sede 
Apostolica concessa est licentia specialis, etc., Et in 12 et ultimo 
cap., expressius se et suam subpeditat religionem sacrosanctae Ro- 
manae ecclesiae dicens: Ad haec per obedientiam injungo ministris 
ut petant a domino papa unum de sanctae Romanae ecclesiae car- 
dinalibus, qui sit gubernator, protector et corrector istius frater- 
nitatís, ut semper subditi et subjecti pedibus ejusdem sanctae Ro- 
manae ecclesiae, stabiles in fide catholica, etc. 

TEXTUS BULLAE: [Talis reformatio fiat, quae Deo accepta]. Apostt- 
LLA BERBEGALLI: Deo accepta nulla alia potest esse nisi purae re- 
gularis et vera, justa et sancta, quia talis est voto solemni Deo 
promissa. 

SECUNDA RESPONSIO. Puritas praesuppontt tantam rei integritatem 
ut nulla conmistio locum habeat, ita ut neque additio neque diminu- 
tio fieret de subjecto secundum subjectam materiam... Unde ex eo 
quod dicis nisí purae regularís, adeo videtur quod te restringas ad 
regulam, ut nulla constitutio ecclesiae vel declaratio locum habeat, 
quod tamen falsum est, quia non a Petro petra sed a petra Petrus 
sumpsit originem... Sic non a regula nostra ecclesia sed ab ecclesia 
regula derivatur; nam etsi regula sit evangelica, attamen nec evan- 
gelia me astringunt praeter ecclesiae constitutum nec tenerer ea 
credere nisi ecclesia confirmasset, sicut non teneor credere nisi 
ecclesia confirmasset; sicut non teneor credere evangelium Nicode- 
mi, quod non est ab ecclesia comprobatum... Quid namque foret 
quaecumque austeritas nostrae regulae si non esset ab ecclesia 
comprobata, quae pro suae fidei fundamento Christum lesum posuit 
et locavit?... lla, igitur reformatio erit Deo accepta, regularis, justa 
et sancta atque vera, quae sic a vero Deo et suo vero Vicario 
Summo Pontifice fuerit approbata, qui est quasi Deus in terris, 
major homine, minor Deo, singularissimus Vicarius Jesuchristi... 

TEXTUS BULLAE: [Nobis grata]. ApostILLA BERBEGALLI: Nulla debel 
esse Christi Vicario gratalnisi illa quae est secundum Dei volunta- 
tem, quae est purae regularis, sancta et pia. 

TERTIA RESPONSIO. Numquid parum vobis est molestos esse 
hominibus quia molesti estis Deo meo? (Isa. 7). Sic et tibi sufficere 
debuerat molestare et infestare fratres absque eo quod molestare 
praesumeres praesulatus Apostolici dignitatem. Filius honorat pa- 
trem et servus dominum timebit Si ergo pater ego sum, ubi est ho- 
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nor meus? Et si dominus ego sum, ubi est timor meus? dicit Domi- 
nus exercituum (Mala. 1). Sic, ergo, nonne tu filius et servus Eccle- 
siae? Ubi ergo honor et timor, quem deferre debueras reverenter? 
Unde tibi tanta praesumptio ut apostillare non verearis, denigran- 
do, bullam apostolicae potestatis et auctoritati summi culminis de- 
trahendo? Et si illa reformatio Christi vicario grata sit et esse de- 
beat quae sit secundum Dei voluntatem, quis erit legitimus interpres 
voluntatis Dei: stimulus mentis tuae, an sensus rationabilis summae 
Sedis? Nescis quia omne dubium arduum pertinens ad salutem, Sedi 
Apostolicae est de quibuslibet mundi partibus referendum, et quod 
ab ea declaratum fuerit firmiter est tenendum?... Videris itaque ex 
tali audacia non subesse sed praeesse ecclesiae Dei; sic namque et 
alias pululavit haeresis ex arrogantia magistri Michelini de Cesenis 
tempore Johannis 22, quia non humiliter se submittebat determina- 
tioni Ecclesiae de paupertate Christi et apostolorum ejus, ex qua, 
haeretica pravitate multi jam sunt combusti et dediti in ruinam, et 
idem Johannes 22 statuit sub poena excommunicationis talia cappu- 
tiola ulterius a legitimis, catholicis et veris fratribus non deferri. 
Non est enim tuum declarare quae sit reformatio secundum Dei vo- 
luntatem, sed papae et Ecclesiae, quia non est discipulus supra ma- 
gistrum... (Matt. 10). Tu, namque, si Dei voluntatem bene caperes, 
profecto magis humilis et obediens appareres... 

TEXTUS BULLAE [Ordini conveniens]. APosTILLA BERBEGALLI: Nulla 
est Ordini conveniens nisi perfectae observantiae juxta promissio- 
nem voti ex sponte propria et libera voluntate promissa. 

QUARTA RESPONSIO: Perfecta observantia regularis non calcitrat 
contra dominum nec mittit falcem in messem alienam, sed subjicit 
se majori, pari et minori, sicut dedit nobis formam Christus Jesus... 

En charissime, ponesne perfectam observantiam in caputio? 
Scandalizabis Ecclesiam Dei, religionem tuam et fratres tuos ex hac 
misera superstitione? Ubi humilitas? Ubi mansuetudo? Ubi patien- 
tia? Ubi supportatio? Ubi charitas? Ubi unitas Spiritus? Ubi vincu- 
lum pacis?... 

Sed constat quod possum me conformare in habitu religioso in 
quo reluceat asperitas, vilitas et paupertas eo modo quo Ecclesia 
sancta determinat in statutis etc. Nam Nicolaus lll in const. Extit 
qui seminat, 8 Licet autem (de verborum signi. 1. 6), et Clemens V in 
cle. Exivi de paradiso, 8 Praeterea (de verb. signi in cle.) remittunt 
Ministris et Custodibus sic succincte. Johannes tamen 22, ut dixi, 
plenius de longitudine, latitudine et grossitie et subtilitate, forma seu 
figura atque similibus accidentibus, quales esse debeant tam habi- 
tus habituumque caputia, quam interiores tunicae et de omnibus 
concurrentibus circa vestimenta praedictorum, Ministrorum et Cus- 
todum conscientiis et determinationibus diffiniendum et terminan- 
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dum ac a fratribus omnibus observandum remisit, imposuit et sab 
excommunicationis sententia demandavit in sua extravaganti, quae 
incipit: Quorumdam exigit, etc. 

TEXTUS BULLAE: [ac christiano populo fructuosa]. APosTITLA Bz» 
BEGALLI: lla solum est fructuosa quae est virtuosa, justa et sancia 
et non vitiosa. Sed illa est tamen virtuosa perfecte regularis il 
observantia proprii voti, haec est imitatio vera Domini nostri. 

RESPONSIO QUINTA. Bona forent verba tua si opera verbis concor- 
dantiam exhiberent, quia reformatio fructuosa debet esse virtuosa, 
justa et sancta, et non vitiosa; quare a virtute, justitia et sanctitate 
declinas et ad extrema vitiosa descendens perfectionis regularis ob- 
servantiam turbas et proprii voti detruncas vinculum et connexun' 
Responde, quaeso, vovistine minus obedientiam quam pauperta- 
tem? An putas forte quia major est virtus paupertatis quam obedier 
tiae? Tría nempe principaliter sub uno voto solemni Domino pro- 
misisti et te spopondisti perpetuo servaturum, videlicet obedier 
tiam, paupertatem et castitatem. «Regula namque et vita Minorun 
fratrum haec est, scilicet Domini nostri Jesu Christi sanctum Evan 
gelium observare vivendo in obedientia, sine proprio et castitates. 
Vides igitur quia sponsio propria tui voti obedientia est, quae mt: 
lior esse victimis explicatur... 

Sed dices: Non teneor obedire contra votum, quia scriptum esi 
in psalmo: Vovete et reddite Domino Deo vestro (Ps. 75), et alibi 
Redde Altissimo vota tua (Ps. 49). Respondeo, frater, quod ex tu 
professione tu non vovisti portare caputiolum, sed vovere debuist 
deferre habitum et caputium fratrum Minorum, formatum secunduz 
determinationem sacrosanctae Romanae ecclesiae, sicut etiam Jong 
videlicet tempore detulisti, etc. 

TEXTUS BULLAE: [ac dictum Ordinem reformandi tam in capít 
quam in membris]. ApostILLA BERBEGALLI: Supradicta nullum ext: 
pit, sicut et justum est, sed universaliter habet fieri, in capite el ía 
membris, ut pure et perfecte omnes vivant secundum regularen 
observantiam, secundum quam omnes fratres voto solemni prom 
serunt Domino semper vivere tempore vitae suae. 

Responsio. Fateor te verum dicere juxta supradictam sanam il 
telligentiam; sed ex hoc magis miror quod tu incaeperis tantun 
bonum jam miserabiliter perturbare. Et si dicas: non ego incoepi 
sed alii perversores; dicam tibi quod tu facis excusationem phart- 
saei qui dicebat: Gratias tibi ago, Domine, quía non sum sicul ce 
teri homines raptores, injusti, adulteri, velut etiam hic publica 
mus... Debuisti namque, frater, a temetipso incipere ut et alii exire- 
mum caperent et eos possibiliter inducere ad salutem. Nosti qué 
regulari disciplina parum est malum facere, sed stude in his qué 
bene agis per cuncta irreprehensibilis apparere... Certe nos italic 
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fratres conati sumus diligenter, et voluissemus ad unguem has san- 
- ctas Constitutiones inviolabiliter observare, etiam si omnes genera- 
liter non servassent, ut possimus suo tempore etiam coram Deo et 
hominibus excusari et allegare quod non stetit nec stat pro nobis, 
quin libentissime velimus unanimiter reformari et conformari in 
statu salutis cum omnibus intendentibus salvos fieri cum effectu... 

TExTUS BULLAE: [Mandantes in virtute sanctae obedientiae et sub 
poenis excommunicationis, suspensionis, privationis officiorum et 
omnium actuum legitimorunm, dilectis filiis Generali et Provincialibus 
Ministris ceterisque officialibus fratribus in dicto capitulo congre- 
gatis quatenus tibi in omnibus pareant et intendant etc.]. APOSTILLA 
BERBEGALLI: «Si dominus jubet quae contraria non sunt vel adver- 
sus sacras Scripturas, subjiciatur domino suo servus; si vero con- 
- fraria praecipit, magis obediat spiritus quam corporis domino. Si 
bonum est quod jubet imperator, jubentis exequere voluntatem; si 
malum, responde: «Obedire oportet Domino magis quam homini- 
bus (Act. 5, 29). Hieronymus in Epist. ad Ephesios (1).—Rubrica. 
Apostolicae Sedis auctoritas contra Sanctorum statuta aliquid con- 
dere non valet. Zozimus papa: Contra statuta sanctorum Patrum 
aliquid condere vel mutare, nec hujus quidem Sedis potest aucto- 
ritas; ubi supra» (2). Gregorius: «Justitiae ac rationis ordo suadet, 
ut qui a successoribus desiderant mandata servari, decessoris sui 
procul dubio voluntatem et statuta custodiant, ubi supra» (3). «Pri- 
vilegía ecclesiarum et monasteriorum sanctorum Patrum auctori- 
tate instituta nulla possunt improbitate convelli, nulla novitate 
mutari, ín quo tempore, auxiliante Christo, fideliter exequendo 
necesse est hujus sanctae Sedis Pontifices perseverantem exhibere 
famulatuin; dispensatio enim nobis credita est et ad nostrum 
reatum tendit, si paternarum regulae sanctionum nobis consen- 
tientibus vel negligentibus violetur.» Leo papa, ubi supra (4). Et 
Gregorius: «Si ea destruerem quae antecessores mei statuerunt, 
non constructor sed eversor juste comprobarer, teste veritatis voce, 
quae aít: Omne regnum in seipsum divisum non stabit (Math. 12), 
et omnis scientia et lex adversum se divisa destruetur» (5). Ibi 


(1) Enel Comentario de San Jerónimo sobre la Carta a los Efesios no 
está este paso citado, pero sí en el del mismo santo sobre la Carta a Tito, 
: cap. 2. Patrol. Lat. (Migne), t. 26, col. 584. : 
(2) Decreto de Graciano, C. XXV, q. 1, c. VII. S. Zózimo. Decreta; Mig- 

ne, P. L., t. 20, cols. 701-702. 
(3) S. GreG., Epist. ad Montanum et Thomam, libro VI, epíst. XII; 
Migne, P. L., t. 77, cols. 804-805. 
(4) S. León, Martiano Augusto, epíst. CIV; Migne, P. L., t. 54, col. 995. 
(5) S. GreG., Felici episcopo, libro XIV, epíst. XVII, Migue, P. L., t. 77, 
col 1.324. 
ArcH. 1-A.—Tom. XX. 20 
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multa decreta de ista materia. Qui omnipotentem Deum meftuit non 
contra Evangelium nec apostolos nec prophetas vel sanctorum 
Patrum instituta agere aliquid ullo modo consentit. Fabianus papa 
in decr. 1H, c. XI, q. 3, de hoc ibi multa capita (1). Nulla est refor- 
matio Ordinis Minorum nisi justa, sancta et perfecta secundum 
veram justitiam et veritatem quam promisimus voto solemni Do- 
mino observare omni tempore vitae nostrae nec aliter possum sal- 
vari secundum sanctorum decreta et divinas Scripturas. 

SEPTIMA RESPONSIO. Multos textus adduxisti sed indigeste et, ut 
patet, improvide, quia non ad propositum; videris namque velle co- 
nari probare te non teneri ad observantiam mandatorum ecle. tam 
bo. me. Martini V et sui praefati legati quam successorum ex sono 
verborum textus per te allegati, incompacte tamen et sine ordine... 

Nota, charissime, ne decipiat te fictio cordis tui pro zelo ca- 
putioli... 

Ad rubricam quam allegasti «Apostolicae Sedis auctoritas, con- 
tra sanctorum statuta aliquid condere non valet», respondeo quod 
ex tua allegatione clarius patet, te male sentire de apostolici culmi- 
nis potestate... 

Ergo non credas quod dato quod beatus pater noster Franciscus 
detulisset capputiolum tuo modo, sit per eum lex imposita Papae, a 
qua non liceat sibi recedere, quia pro varietate temporum, sicut di- 
vinae leges sunt inmutatae, ita fortius ex causa immutari possunt 
leges humanae... 

Ad illud ultimum c. Privilegía et c. Si ea destruerern, simpliciter 
respondetur, quod sine causa non debent immutari, augeri, diminui 
modificari et in totum tolli... 

Ad illud ultimum super bullam, quod dicis: nulla est reformatio 
Ordinis etc., respondeo quod ex abundantia cordis os loquitur, 
Math. 12. Tu vere meo voto concordas, tu me laetificas spiritualia 
verba resonans, justa, sancta et perfecta secundum veram justitiam 
et Dei voluntatem et regulae puritatem et veritatem quam promisi- 
mus, etc. Utinam saperent et intelligerent ac novissima praeviderent 
omnes deferentes habitum religionis seraphici Patris sancti Fran- 
cisci... 

TextTus. ProLOGuUs. [Johannes etc. reformator Ordinis Minorum 
fratrum ac legatus a latere cum plena potestate etc.]. APOSTILLA 
BERBEGALLI: Dominus cardinalis hic confitetur potestatem sibi con- 
cessam a Domino nostro, quae est reformatio regularis justa el se- 
cundum Deum, ut supra dictum est, et non alia nec aliter, quía si 
aliter federit, non usus est potestate papali, quia nulla talis sibi 


(1) S. FaB1ano, Epist. 1] omnibus Episcopis, en el Decreto de Gracit- 
no, C. Xl, q. MI, c. XCV. 
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Concessa est, nam si aliquid contra regulae puritatem et veritatem 
fecerit, sua utitur voluntate et potestate, ad quam nullo modo te- 
nermur; nisi fuerit regulata, sicut praedictum est, auctoritate pa- 
pali. 

RESPONSIO OCTAVA. Miror te prudentem nomine, virum doctum, ut 
asserunt, et peritum taliter interpretari sermones. Ordo, si nosti, 
continet sub se plura, quia «ordo est parium dispariumque rerum sua 
cuique loco tribuens dispositio»; unde ordo proprie dicitur, cum di- 
versarum rerum unaquaeque proprium tenet locum, ut notat Arch. 
10, q. 1, decrevimus 48 d.c. fi. et de cons. dist. 2 c. in Christo, 
post 3 col. Cum dicitur, ergo, reformator Ordinis Minorum, unde 
junxisti quod ejus auctoritas tam efficaciter ad regulam restringa- 
tur, quod sí aliter fecerit, nullo modo tenemur, quia non habet hoc 
ex auctoritate papali? Quid igitur sonant verba Papae in bulla cum 
dicunt: «Nos, enim, tibi dirigendi, disponendi, statuendi, praecipien- 
di, mandandi etc.? Quid Papa subinfert: «quatenus tibi in omnibus 
pareant et intendant?» Verba namque cum effectu accipienda sunt 
ut aliquid operentur (exf. de cle. non resid.: c. relat. et de poen. 
dist. 1. c. haec autem verba). Pone, ergo, custodiam ori tuo et 
ostium circunstantiae labiis tuis ne declinet cor tuum in verba pro- 
terva. 

TExTUS PROLOGI. [Non est novum si pro rerum et temporum exi- 
gentia leges innoventur humanae]. APOSTILLA BERBEGALLI: Animal 
autem quod immolari potest Domino, si quis noverit, sanctum est 
et mutari non poterit, id est, nec melius malo nec pejus bono; quod 
si mutaverit, et ipsum quod mutatum est etillud pro quo mutatum 
est, consecratum erit Dominotf. Levit. ult. c. Si ergo animal non po- 
test mutari, quomodo anima, cum sit majoris valoris, poterit mutari 
et frangere votum quod Deo promisit? Et Numero. 30: Iste est 
sermo quem praecepit Dominus. «Si quis virorum Domino votum 
voverit aut se juramento constrixerit, non faciet irritum verbum 
suum, sed omne quod promisit implebit»; ergo nihil potest promitte- 
re de veritate sui voti, eo quod praeceptum Domini est et non homi- 
nis; anima quae per superbiam aliquid peccati commisserit, sive 
civis sit ille sive peregrinus, quoniam adversus Dominum rebellis 
fuit, peribit de populo suo; verbum enim Domini contempsit et prae- 
ceptum illius fecit irritum; idcirco delebitur et portabit iniquitatem 
suam. Nota bene verba. Deuteron. 23. «Cum votum voveris Domi- 
no Deo tuo, non tardabis reddere quia requiret illud Dominus Deus 
tuus; si moratus fueris, reputabitur tibi in peccatum etc». Sí pro sola 
mora peccat quisque, quanto magis pro transgressione voti. Eccl. 5: 
«Si quid vovisti Deo, ne moreris reddere, displicet enim ei infidelis 
et stulta promissio, sed quodcumque voveris, redde». Ex hiis omni- 
bus habes quantum tenetur quis ad votum promíissum, nam in vi 
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divini praecepti tenetur perfectissime adimplere, nec contra divi- 
nam voluntatem ulla est praevalens auctoritas. Bernardus in qua- 
dam sua epistola (1): «Si abbas meus vel etiam angelus de coelo 
contraria regulae asserit, libere recusabo hujusmodi obedientiam 
quae me transgressorem proprii voti et pejerare me facit nomen Dei 
mei. Super hoc lege Bernardum De praecepto et dispensatione el 
videbis plene veritatem istius materiae clarissime in suis epistolis (2) 

RESPONSIO NONA. Si vidisses C. Non debet (extra de consangui- 
nit, et affinitaf.), non tantum te forte inaniter occupasses... Nam li 
cet ly vovete sit consilium, reddite quod vovistis, est praeceptum. 
Bene dicis, si recte dicis et sane intelligis; alias deliramentis similia 
sunt verba jactata. Audisti supra, secunda responsione, quod voti 
solemnitas regularis ex sola constitutione ecclesiae est inventa; alle- 
gationes sint ibi... Et a demonio meridiano (Ps. 60). Nam sub zelo 
paupertatis observandae et parvi habitus capputioli deferendi, mul- 
torum animas vulneratas detinet in laqueis pravitatis inobedientiae 
pertinacis... 

Unde inobedientes hujusmodi arbitrantur obsequium se praes- 
tare Deo, palliantes eorum contumaciam et rebellionem sub velami- 
ne paupertatis. Sed dices: Non agimus contra obedientiam, quia 
habuimus jam licentiam (3). Huic exceptioni constat responsio, quia 
constat revocatio talis licentiae, et inde multae constant obedientiae, 
videlicet Nicolai III, qui sub generali et confusa determinatione hoc, 
scilicet curam et modum indumentorum fratrum remittit judicio Mi 
nistrorum et Custodum etc., ut patet in sua decretali quae incipít: 
Exiit qui seminat, $ Licet autem (De verb. signif., lib. 6) (4). Item Cle- 
mens V, qui hoc etiam Ministrorum et Custodum ac Guardianorum 
judicio relaxavit etiam confuse in clemen. Exivi de,paradiso, $ Prae- 
terea cum dicatur (De verb. signif. in Clem) (5). Item Johannes XXII, 
qui lucidius declaravit atque decrevit, imposuit et mandavit praefa- 
torum Ministrorum, Custodum et Guardianorum stari judicio, deter- 
minationi atque praecepto, cujus longitudinis et latitudinis, grossi- 
tiei et subtilitatis formae seu figurae atque similium accidentium 
esse debeant tam habitus ipsorumque caputia quam interiores tu- 
nicae, quibus fratres omnes dicti Minorum Ordinis induuntur, aC 
insuper cujus quantaeque vilitatis indui eos oporteat, et an in vest- 


(1) Ad Adam monachurm, epíst. Vil, núm. 17; Migue, P. L,, t. 18%, 
col. 103. 

(2) Migne, P. L., t. 182, cols. 859 sigs. 

(3) Alude aquí a las bulas del año 1426 que obtuvo Fr. Berbegal, de las. 
cuales arriba hemos hecho mención. 

(4) Bull. Franc., t. 1, pág. 404; Seraphicae Legislationis textus orig 
nales, pág. 181. 

(5) Bull. Franc., t. V, núm. 195, pág. 80. 
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mentis hujusmodi secundum regulam et declarationes summorum 
Pontificum ac Ordinis constitutiones reluceat asperitas et paupertas; 
utrumne quantum ad colorem, pretium, vilitatem, paupertatem quo- 
que ac cetera accidentia supradicta fratres vestimentis induantur ut 
debeant, statuens et districte praecipiendo mandans quod praedicto- 
rum Ministrorum, Custodum et Guardianorum in praedictis et hiis 
similibus arbitrium, determinationem seu judicium fratres omnes et 
singuli sequi omnimode illisque parere per omnia teneantur; ac in- 
super quod illorum sequendo arbitrium, determinationem sive judi- 
cium illisque parendo, nec sint nec dici possint vel debeant, nec ipsi 
fratres seipsos autument suae regulae vel constitutionum sui Ordi- 
nis transgressores, maxime cum nec expresse vel determinate in 
praedicta fratrum Minorum dicatur regula vel declarationibus ante- 
dictis quantae longitudinis etc. Unde concludit idem Johannes XXII 
in quadam sua extrav., quae incipit: Quorumdam exigit caecae 
scrupolositatís ambiguum (1), ubi praedicta terminat et transgresso- 
res vinculo excommunicationis alligat, in fine dicens: «Ideoque 
omnes et singuli fratres Ordinis Minorum, qui strictos, curtos et 
difformes habitus ab ipsius generalis Ministri et aliorum fratrum de 
dicta communitate habitibus coram nobis et fratribus nostris vel 
alias in Romana curia detulerunt vel deferunt, monemus et horta- 
mur in Domino, eis nihilominus in virtute obedientiae ac sub ex- 
communicationis poena.per apostolica scripta mandantes, quatenus 
ad mandatum ipsius generalis deponant, quos deferunt, habitus et 
aliis juxta ipsius generalis arbitrium, determinationem sive judicium 
induantur, ipsique generali in omnibus istis et aliis per omnia, se- 
cundum beati Francisci regulam et praedictas praedecessorum 
nostrorum declarationes, concessiones et commisiones in ipsis de- 
clarationibus compraehensas et nostras contentas in praesentibus, 
humiliter obediant, pareant et intendant, non obstantibus quibus- 
cumque etc.» Item Benedictus XIl in Constitutionibus suis c. 5, rubr. 
de qualitate habitus et vestium, referens verba constitutionis prae- 
dictae Johannis XXII, subdit: «Verum quia nondum, ut audivimus, 
cessat temeritas seu praesumptio aliquorum fratrum eiusdem Ordi- 
nis habitum et vestes singulares et deformes portantium, ut praefer- 
tur; volentes eosdem per poenae adjectionem a temeritate et prae- 
sumptione hujusmodi ad communem Ordinis Observantiam revoca- 
re, praesentium auctoritate statuimus, quod, si quí ejusdem Ordinis 
professores contra arbitrium, determinationem seu judicium mi- 
nistrorum, custodum seu guardianorum in Ordine suo praesiden- 
tium habitum aut ipsorum habituum, caputia seu vestes deformes . 
et vestibus aliorum fratrum communitatem Ordinis tenentium dis- 


(1) Extr. Joann. XXII, C. 1, 14; Bull. Franc., t. V, núm. 289, pág. 128, 
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simmilis et difformes portare aut, quod fratres Ordinis talibus uti. 
deformitatibus teneantur, asserere personaliter praesumpserit, 
nisi infra quindecim dierum spatium, postquam praesens nostra 
ordinatio ad eos pervenerit a talibus insolentiis obedienter desti- 
terint, ipso facto .sententiam excommunicationis incurrant, a qua 
per generalem seu provinciales in suis provinciis ministros dum- 
taxat, satisfactione praemissa, possint absolvi (1). 

Nota, charissime. Hinc igitur etiam attendendum quod in statutis 
domini Bonaventurae nec non et Guillelmi Farinerii in generali Ca- 
pitulo Assisii celebrato, ordo statuit isto modo, videlicet: «Cum re- 
gula dicat quod fratres omnes vestimentis vilibus induantur, prout 
in statutis bo. me. domini Bonaventurae continetur, ordinamus et 
statuimus ut vestimentorum vilitas attendatur in pretio pariter et 
colore ut in omnibus quae ad habitum fratrum spectant ad imitatio- 
nem patrum nostrorum semper in vestibus reluceat asperitas, vili- 
tas et paupertas; et ut ignorantia nemini sit occasio delinquendi, 
ordinamus quod omnes fratres vestibus talibus induantur quod nec 
adeo pretiosa [sint] ut videntes eos de curiositate et vanitate notare 
debeant, nec ita vilia et grossa quod ipsa videntes in horrorem in- 
ducant et provocent ad derisum; longitudo autem habitus ultra lon- 
gitudinem fratris deferentis talis sit quod nec plica ultra quatuor 
digitos protendatur, nec ita brevis quin corda ex ea valeat operiri; 
latitudo vero 18 palmorum non excedat mensuram; caputium vero 
tali modo fiat, quod existens in capite extremitas per longitudinem 
duorum digitorum non excedat nec per duorum digitorum altitudi- 
nem supra cingulum debeat permanere.» Hoc etiam statuit Reve- 
rendissimus pater (2) et dominus dominus Johannes, tituli s. Petri 
ad Vincula sacrosanctae Romanae ecclesiae dignissimus cardinalis 
Legatus a latere olim bonae memoriae Martini papae V in Capitulo 
generali Assisii celebrato anno Domini 1430, nihil addens nisi illud 
ubi dicitur «latitudo vero 18 palmorum non excedat mensuran» 
ubi additur «nec sit minor 15» (3). Hoc idem postmodum per conse- 
quens confirmavit Martinus V in bulla modificationum, quae incipít: 
Pervigilis more pastoris (4), ubi addendo aliqua et modificando ce- 
tera contenta in constitutionibus editis per praefatum dominun Le- 
gatum approbat et confirmat. Idem etiam egit Sanctissimus dominus 
noster Eugenius papa III similiter approbando praedicta statuta el 
constitutiones factas per praefatum dominum Legatum, casans, revo- 
cans et annullans quascumque modificationes, concessiones, privi- 


(1) Bull. Franc., t. VI, pág. 28; Speculum Minorum, p. ll, fol. 201. 
(2) Bull. Franc., t. VI, pág. 640; Spec. Min., MU, p. II, fol. 211. 

(3) Véase Chron. Hist. Leg., t. 1, pág. 93. 

(4) Bull. Franc., t. Vil, núm 1.892, pág. 737. 
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legia... mandans insuper omnibus et singulis fratribus dicti Ordinis 
tam praelatis quam subditis et tam praesentibus quam futuris prae- 
dictas constitutiones et statuta debere inviolabiliter observare cujus 
tenor incipit: Vinea Domini Sabaoth (1). 

Attendite, itaque, dilectissimi, et videte quomodo caute ambule- 
tis ne versutiae serpentis antiqui praevaleat ad perdendum, non 
enim aliud inquirit nec ad aliud tendit nisi ad nostram damnatio- 
nem aeternam, cujus invidia mors introivit in orbem terrarum (Sa- 
pien. 2). Haec est ejus industria, haec sollicitudo, haec astutia, hoc 
studium et exercitium singulare; solum hoc ridiculum est, scindere 
charitatem et seminare zizania, discordiam ponere et inconsutilem 
Christi tunicam lacerare... An ignoras, quia haec est quaedam dam- 
pnata superstitio, quam scripsisti in quadam tua epistola destinata 
per te fratri Matthaeo de Sicilia (2), in qua memini me legisse te 
asserere quod quicumque ex fratribus Minoribus a tempore beati 
Francisci citra portaverunt habitum alio modo quam portaverit bea- 
tus Franciscus, et sic, per consequens, alio modo quam tu portes, 
esset dampnatus. Sanctus Ludovicus portavit alio modo, ergo esset 
dampnatus. Absit hanc rem facere, ut inferamus crimen. gloriae 
nostrae, I1 Mach. 9... Absit equidem hanc falsam illationem facere ut 
ponas damnatum quoad presentem justitiam hominem sanctum, 
canonizatum... a cunctis Christi fidelibus venerandum... Quid, igitur, 
praesumis blasphemare Spiritum Sanctum et piae Matris viscera 
conturbare?... 

Nosti quid alias in generali Concilio Gangrensi (3) statutum fue- 
rit contra tales vestium deformitates sub anathemate? Lege 30 dis- 
tinct. cap. Sí quis virorum... Nota, charissime, quía contra te expres- 
sissime: debes enim acquiescere determinationi superiorum et tali 
veste uti qualis a praesidentibus ordinatur, ut in cap. 1, post princ., 
de statu monach. in Clement.; nam si pro evitando scandalo etiam 
religiosi diversi habitus missi ad praedicandum de novo conversis, 
debent se in unum superiorem communem habitum conformare (ut 
in capit. Deus qui extra de vita et honest. cleric.) quanto magis fra- 


(1) WADDINGO, Annales, a. 1431, núm. IV; t. X, pág. 178. 

(2) Segaramente este es el Beato Mateo de Guimarra o Agrigento, que 
trabajó mucho en la Provincia de Aragón para extender la Observancia - 
Predicó con extraordinario suceso en Valencia el año 1428. A él se atribuye 
la fundación del convento de Jesús de dicha ciudad, así como las conocidas 
con la misma advocación, tan familiar para los discípulos de san Bernardi- 
no, en Barcelona, Zaragoza y Alicante. Véase HesgeraA, Chronica de la 
S. Provincia de Aragón, libro I, cap. XIX, pág. 60. 

(3) Véase el seudo Isiporo, Collectio Canonum, P. L. (Migne), t. 84, 
col. 114, 
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tres ejusdem religionis? Alias autem qui, abjectis vestibus proprio 
congruentibus Ordini, alias vestes assumere et in publico portare, 
rationabili causa cessante, praesumit, professorum Ordinis illins 
praerogativa se reddit indignum... 

Attende, frater Philippe, ne quod contra alios irrogas, contra te * 
ipsum retorqueas et de te dicatur illud Apostoli ad Ro. 2: In quo 
enim judicas alterum, teipsum condempnas. Non enim dicitur por- 
tare habitum suae religionis, qui non portat ut debet... Unde domi- 
nus Johannes Andree in c. Ut periculosa, ne cleric. vel monaci. 
lib. 6, tenet, quod quandocumque monachus vel religiosus exhibet 
se conspectibus hominum sine proprio habitu sive in habitu clerica- 
li sive in habitu laicali, ipso facto incidit in sententiam excommuni- 
cationis. Revertere, igitur, ad cor tuum et habitum tuae religionis, 
quem sancta mater Ecclesia jam formavit, resumere et non te pu- 
deat reverenter, humiliter et devote. ) 

TexTus CONSTITUTIONIS: [Quoad quartum capitulum, quod fratres 
non recipiant pecuniam, statuimus et ordinamus juxta declaratio- 
nem Nicolai 3 et Clementis 5 quod quilibet conventus sive locus ha- 
beat suum procuratorem, oeconomum, sindicum et actorem, cui om- 
nes eleemosynae pecuniariae et aliae quae ad pecuniam reduci pos- 
sunt, integraliter assignentur; qui easdem dispensare valeat legali- 
ter et fideliter in reparatione conventuum et locorum, aliasque nt- 
cessitates fratrum pro 1tempore occurrentes etc.] 

APOSTILLA BERBEGALLI, Contra regulam est manifeste. 

REsPONSIO. Qui cito agit, ad poenitentiam properat... Cito judi- 
casti absque indagine, fulminando, contra capit. Deus omnipotens 2, 
queestio prima. Existimo voluisti dicere: Contra regulam est mani- 
feste, ex eo quod regula dicit in 4 cap.: «Praecipio firmiter fratribus 
universis ut non denarios vel pecuniam recipiant per se vel per 
interpositam personam. Constitutiones dicunt quod eleemosynat 
pecuniariae et quae ad pecuniam reduci possunt, assignentur pro- 
curatori; ergo per interpositam personam, ergo contra regulam». 
Respondetur quod suppositum est falsum, quia procurator praedic- 
tus non est persona interposita fratrum sed verorum dominorun, 
puta donantium vel facientium eleemosynam quousque pecunia sil 
conversa in necessitatem fratrum vel locorum utilitatem... Unde ad 
omnem ambiguitatem tollendam et omnem scrupulum conscientiat 
removendum, ille qui est supra regulam, scílicet summus PontifeX 
Gregorius IX intendens hoc declarare statuit in sua constitution 
quae incipit: Quo elongati a saeculo: «Item cum in eadem regula 
sit inhibitum ne fratres recipiant... (1). Hoc et declaravit Innocen- 





(1) Bull. Franc., t. 1, pág. 68. 
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tius 4 ín sua constitutione, quae incipit: Ordinem vestrum... (1). Hunc 
etiam passum optime declaravit Nicolaus Ill in sua decretali Exiit 
qui seminatf... (2). Hoc idem dicit Clemens 5 in sua clem., quod inci- 
pit Exivi de paradiso... (3). Hoc idem etiam declaravit et terminavit 
Alexander 4... (4). Hoc idem Gregorius X... (5). Innocentius 4... Quan- 
to studiosíns (6). Demum Martinus 4... (7). Nicolaus 4 (8). Martinus 
V... Amabiles fructus (9). 

TEXTUS CONSTITUTIONIS: [Non astringentes propterea eos qui volue- 
rint praedictas declarationes servare, quin suo voto servare valeant 
et tenere]. APOSTILLA BERBEGALLI: Votum nostrum est votum regula- 
re integrum et perfectum, scilicet vitam istam semper et regulam 
observare nec aliud votum vovi Deo meo, et ideo dominus cardina- 
lis inspiratus a Spiritu Sancto quamvis dispenset cum sic vivere 
volentibus tamen plenam voluntatem et liberam dimittit volentibus 
votum suum observare, quia secundum Dei voluntatem sic teneba- 
tur facere et non aliter. 

REsPONSIO. Votum regulare integrum et perfectum cujuscumque 
religiosae professionis respicit principaliter tria, scilicet, obedien- 
tiam, paupertatem et castitatem, nec profitens vovet simpliciter ser- 
vare omnía quae sunt in regula, sed vovet vitam regularem. Unde 
licet dicat: voveo servare regulam Fratrum Minorum; attamen sub- 
dit: vivendo in obedientia, sine proprio, in castitate, et propterea ex 
suo voto non astringitur nisi ad ea quae in regula continentur prae- 
ceptorie vel inhibitorie vel aequipollenter, ut plene declararunt 
Summi Pontífices... Certe, carissime, non sufficit portare grossum 
vel asperum et strictum curtum habitum, et reliqua non servare. Obli- 
gabisne Papam sub voluntate tua, cujus imperio subjacet orbis te- 
rrae et universi qui habitant in eo?... 

TEXTUS CONSTITUTIONIS: [Quo ad supradictum capitulum regulae 
de modo laborandi, et infra mercesque laboris, si pecuniaria fuerit, 
persolventes, statim assignetur procuratori conventus sive loci etc.]. 
APOSTILLA (BERBEGALLI): Contra regulam est manifestissime. 

RESPONSIO DUODECIMA. Supra, proximo capitulo, dixisti: contra re- 


(1) Del 14 de Nov. de 1245. Bull. Franc., t. 1, pág. 400. 

(2) C. 3, VL*, V, 12. Bull. Franc., t. UI, pág. 404. 

(3) C.í. Clem. V, 11. Bull. Franc., V, pág. 80. 

(4) Cum dilectos, 29 Sep. 1259. Bull. Franc., t. 1, pág. 366. 

(5) Voluntariae paupertatis, 5 Nov. 1274. Bull. Eranc., t. 11, pág. 222. 

(6) Del 19 Ag. 1247. Vanb., t. Ill, pág. 489. Bull. Franc., t. 1, pág. 487. 

(7) Exultantes in Domino, 18 Enero 1283. Wanon., t. V, pág. 485. Bull, 
Franc., t. Ml, pág. 501. 

(8) Religionis favor, 22 Nov. 1290. Bull. Franc., t. 1V, dd 360. 

(9) Del 1 de Nov. de 1428. Bull, Franc., t. VU, núm. 1.838, pág. 712. 


Google 


314 VISIONARIOS, BEGUINOS 
gulam est manifeste; hic fecisti transitum de positivo ad superlati- 
vum sine medio, quia dixisti manifestissime. Sed sicut ibi fuit et est 
manifesta erroris confutatio, ita et hic, tuo more, erit manifestissima 

TEXTUS CONSTITUTIONIS, POST ULTIMUM CAPITULUM. Ibi: Teneantu: 
firmiter obedire in hiis omnibus supradictis et aliis licitis et honestis, 
quae non sunt contra animam suam et regulam dicti Ordinis. 

APOSTILLA (BERBEGALLI) 23: Hic dominus Cardinalis a Spirite 
Sancto inspiratus, liberat omnes pure et perfecte volentes reguían 
observare ab omni ordinatione veritati et puritati regulae contraria; 
sed puram et liberam et plenam dat omnibus facultatem in obser- 
vantia regulari, quia sig tenebatur facere de jure, divino et humano, 
et ita semper intellexit facere. Sed si forsitan false et sinistre fuit in 
aliquibus ordinationibus consultus ab Ordinis praelatis vel praesi- 
dentibus numquam tamen intendit nec voluit veritati regulae in al:- 
quo derogare. Et ista est voluntas domini nostri Papae et etiam do- 
mini Cardinalis sicut hic littera manifeste dicit et explicat sanctan 
et rectam justitiam in tentatione temporum. 

REsPONSIO. Videris ostendere te fuisse in cripta Toletana (1), ¡ta 
nosti solemniter divinari, cum astrictionem et obligationem nominas 
liberationem. Hic equidem dominus Cardinalis dicit: Volumus e! 
mandamus ac stricte praecipimus universis et singulis fratribus 
ejusdem Ordinis, et infra, quod in his omnibus supradictis suis 
praelatis teneantur firmiter obedire, etc. Et tu dicis quod /Jibera! 
omnes pure etc., et sic iterum velles regulam intelligere tuo sensu, 
ut liceret tibi vivere in spiritu libertatis, ne sub ullius obedientia re- 
digaris, quasi velis suscitare haeresim Begardorum et Beguinarun. 
asserentium posse quem ad talem perfectionis gradum devenire, 
quod in tali gradu et spiritu libertatis constituti, non sunt humanat 


(1) De Toledo y de Nápoles vino la nigromancia, dice un autor francés. 
(La bataille des septarts, en Jubinal Oeuvres de Ruteboeuf. COMPARETT, 
Virgilio nel medio evo, t. Il, pág. 98). Véase MenénDez Y Páiayo, Historid 
de los Heterodoxos españoles, t. 1, pág. 576. En PuLci, Morgante Maggíort 
(canto XXV), se lee: 


Per quel ch'io udi'gia dir sendo in Toletta 
Dove ogni negromante si racozza... 


(Oct. 42.) 
Questa cittá di Tolleta solea 
Tenere studio di Nigromanzía: 
Quivi di magica arte si legea 
Publicamente, é di Piromancia... 
(Oct. 24.) 


Véase Feijóo, Las Cuevas de Salamanca y Toledo, citado por Menéndez Y 
Pelayo, 1. c., pág. 578, nota 1. 
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subjecti obedientiae nec ad aliqua praecepta ecclesiae obligantur, 
tolus ad Corinth. 3, quod tamen Apostolus sane intelligit de libertate 
a peccato.. Illi autem Begardi et Beguinae, quí aliter de obedientia 
sentiebant, damnati fuerunt de haeresi, ut in c. Ad nostram, de haeret, 
in Clementinis. 

Deponas, igitur, omnem tui cordis nebulam et ambiguitatem men- 
tis ac caliginem intellectus, et humilia animam tuam, tollens jugum 
Domúni super te, quía suave est ef onus leve, Matth. 11, et nolis im- 
ponere jugum domino Summo Pontifici, cujus personam repraesen- 
tabat Reverendissimus dominus Legatus, de quo praesumis dicere 
«quía sic tenebatur facere de jure divino et humano», quasi velis im- 
ponere legem, sub cujus te oportet degere lege. Nonne Ecclesia de- 
dit tibilegem et regulam sub qua Deo digne valeas militare, et in- 
formes animam tuam ad obediendum Deo et Ecclesiae sanctae suae? 
Quid potuisti totis tuis viribus indagare, ut false et sinistre, ut im- 
prudenter asseris, fuerit in aliquibus ordinationibus consultus prae- 
fatus dominus Legatus a praelatis et praesidentibus Ordinis? 

Gratias ago Deo meo, cui servire intendo in spiritu et veritate» 
quia in omnibus ordinationibus et constitutionibus factis et editis 
per sepe dictum dominum Legatum nescivisti quid aliud subindire 
nisi illud incompactum tuum verbum: «contra regulam est manifes- 
te et manifestissime», quod tamen, ut supra suis locis patuit, falsis- 
simum est et inane. Libeat, igitur, reverti ad cor tuum; recognosce 
culpam de tanta irreverentíia erga tantam celsitudinem potestatis sa- 
crosanctae Romanae ecclesiae. Corripe te ipsum, muta mores, reno- 
va sensus, attende mandatis, praebe diligenter aures ad auditum, 
Et dic Ecclesiae sanctae Dei: Bonitatem et disciplinam et scientiam 
doce me quia mandatis tuis credidi. Priusquam humiliarer ego deli- 
qui, jam amplius non delinquam, quia humilibus Deus dat gratiam- 
Gratiam autem et gloriam dabit Dominus. Cui gloria, laus, decus et 
imperium per infinita saecula saeculorum. Amen. 

Vale, frater, et ora pro me. 

Ex Urbe, anno Domini MCCCCXXXI, indictione 9 de mense Maii. 

[Frater Johannes de Capistrano, Ordinis Minorum minimus et in- 

dignus]. 


Combatió también a Fr. Felipe Berbegal el célebre doctor 
parisiense y Ministro de la Provincia de Francia, Fr. Juan 
Brixio, escribiendo su Tractatum pro equitate Decretorum 
contra Conventualium relaxationem ac Scriptorum fratris 
Joannís a Capistrano pro Constitutionibus Martinianis con- 
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tra quemdam Philippum Berbegallum insulsarum glossarum 
ac seditiosae reformationis auctorem (1). 
Fr. Felipe no se dió por vencido después de la contunden- 


te impugnación que de sus errores hizo san Juan de Capistra- 


no, antes al contrario continuó con mayor tesón organizando 
su secta. Eran sus principales secuaces, según la bula del 5 
de Octubre de 1431, Pedro de Barcelona, Alfonso de Spagia, 
Martín de Fontana, Guillermo de Albusa y Angel de Tovar. 
Seguían a estos muchos otros religiosos, principalmente en el 
reino de Aragón, y en otras partes no les faltaban adeptos, 
de cuyas ideas participaban también ciertas beguinas, que ha- 
bían abrazado la Orden Tercera, pero que vivían con tanta 
libertad y presunción que los demás fieles tomaban con ello 
motivo de escándalo, sin que pudiesen los obispos remediar 
estos males por haberse acogido a las exenciones y privile- 
gios de la misma Orden. 
Quizá esta libertad de los secuaces de Fr. Berbegal y de 
su rebelión a la legítima autoridad diese origen a la acusa- 
ción de profesar la secta los errores de los begardos y de los 
husitas. San Juan de Capistrano, en la refutación arriba co- 
piada, reprende a su contrario por pretender explicar arbitra- 
riamente la regla franciscana a fin de vivir «en el espíritu de 
la libertad, como si quisieras suscitar la herejía de los begar- 
dos y beguinas etc.» Como se ve, san Juan no afirma que Ber- 
begal profese los errores de los begardos, sino que su con- 
ducta le hace sospechoso de ellos; la misma semejanza que 
encuentra entre su Congregación y la de los fraticelos «de la 
opinión», por prescribir ambas un hábito igual pero muy dis- 
tinto del que usaba la Orden. Justamente el Santo reprocha al 
fraticelo español la defensa de su vestido peregrino, pues tan 
grande e irracional era la importancia que a éste daba Fray 
Berbegal, que en su carta a Fr. Mateo de Sicilia asegura que 
no pueden salvarse los franciscanos que adoptaren una for- 
ma de hábito distinta de la atribuída a san Francisco, y que 
la nueva secta pretendía haber restaurado. Pero cuando la 
bula pontificia recoge no sólo esta acusación, sino la fama de 
que los innovadores profesaban las doctrinas de los fratice- 
los italianos, y, lo que es peor, los errores de los husitas, de 


(1) Véase Juan DE S. ANTONIO, Bibliotheca Franciscana Universa, t. |, 
pág. 139. SsaraLea, Supplementum, parte 11, pág. 44, 
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Bohemia, parécenos que no debe extenderse su censura has- 
ta atribuirles los más detestables excesos de los herejes pra- 
genses, sino que basta hacerlos solidarios en la rebeldía con- 
tra la Santa Sede y en la independencia de toda autoridad 
eclesiástica, lo cual no es poco vituperable. 

El contemporáneo Beato Bernardino de Aquila, al referir 
las frías relaciones que mediaban entre la Orden y Calixto II, 
dice que este pontífice sentía antipatía hacia los Observantes, 
«teniéndolos por sospechosos, como si estuviesen manchados 
de alguna herejía, y la razón era porque una vez desempeñó 
una comisión contra ciertos herejes fraticelos de Cataluña, 
por lo cual temía que nosotros fuésemos de la misma opinión 
que aquellos sectarios, cuyo principal y jefe, si mal no recuer- 
do, se llamaba Barbagallo» (1). 

Es exacta la relación del B. Bernardino. En 1429 había 
sido nombrado obispo de Valencia Alfonso Borja, el futuro 
Calixto Il, por el papa Martín V, como recompensa a sus 
méritos en la extinción completa del Cisma Occidental. A este 
Prelado y a los de Zaragoza y Tarragona mandó Eugenio IV. 
una bula, a 3 de Octubre de 1431, contra Fr. Berbegal y sus 
secuaces. Estos son acusados de haber introducido en la Or- 
den un hábito distinto del que en ella generalmente se usaba, 
vistiéndolo a otras personas de su secta; de difamar a los que 
se mantenían obedientes a los superiores, presentándolos 
como apóstatas; de defender los errores de los fraticelos y 
husitas; de provocar la discordia entre los religiosos y entre 
el pueblo y el clero, y finalmente, de haber seducido con la 
predicación a ciertas beguinas, que vestían el hábito de la 
Tercera Orden sin autorización alguna, rebeldes a toda supe- 
rioridad legítima. Manda el Papa a los expresados prelados 
que instruyan un diligente proceso sobre esta materia, exa- 
minando a los acusados sobre sus creencias y prácticas, no 
permitiendo que nadie viva bajo otra disciplina o regla que la 
aprobada canónicamente. Los culpables de excesos cometidos 
debían ser castigados, y las mujeres mandadas a sus casas 
con vestido seglar honesto. Fr. Felipe Berbegal, Pedro de Bar- 
celona y demás personas principales de la secta debían ser 
arrestados, y con fiel guardia llevados a Roma. 


(1) B. BERNARDINI AQUILAN1, Chronica Fratrum Minorum Observantiae, 
ed. P. Lemmens, Roma, 1902, págs. 65 y 66. : 
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Esta bula inédita se publicará en el VIII vol. (núm. 29, pá- 
gina 21) del Bulario Franciscano que el P. Ulrico Húntemann 
tiene bajo prensa, y al cual se debe si podemos hoy darla a 
conocer a nuestros lectores. Existe en el Archivo Secreto Va- 
ticano, Reg. Vat. 371, fol. 110 vto., y es como sigue: 


Venerabilibus fratribus archiepiscopo Caesaraugustan. et Va- 
lentin. ac Tirason. episcopis. 

In summi apostolatus specula, licet immeriti, constituti ad con- 
servandum religiosos ordines in puritate et sinceritate sua vigilanter 
intendimus et ad tollendum superstitiosos errores et scandalosas 
sectas ex eis remedia quae possumus adhibemus. Nuper siquidem ad 
Nostram notitiam est deductum, quod in partibus Aragoniae et qui- 
busdam aliis locis et terris Hispaniarum quidam Philippus de Berbe- 
gal, Petrus de Barchinonia, Alfonsus de Spagia, Martinus de Fonta- 
na, Guillelmus Albusa, Angelus de Tovar et plures alii se asserentes 
professores ordinis fratrum Minorum de observantía, sumpto coio- 
re, quod S. Franciscus suam regulam et ordinem instituit sub quo- 
dam habitu, quem ipsi, vel ipsorum alter, noviter invenerunt, difformi 
totaliter ab habitu approbato et consueto portari per fratres dicti 
ordinis, sub illo sectam novam induxerunt et multos vestiverunt eo 
habitu, ut plurimum ignaros et indoctos, asserentes se posse hoc 
facere ex concessione fel. rec. Martini papae V, praedecessoris Nos- 
tri, affirmando fratres alios dicti ordinis illum habitum non gestan- 
tes esse apostatas nec servare regulam dicti sancti, multipliciter per- 
sonas et conventus eorum diffamando, diciturque quod praedicti et 
sequaces eorum miscendo articulos et sectam Bohemorum cum sec- 
ta fraticellorum, qui sunt in Italia, praedicant et erronea dogmati- 
zant faciuntque seditiones et scandala non ferenda. Et inde populus 
insurgit contra clerum et nobiles, et est periculum, ne secta huiusmo- 
di multiplicatis et inveteratis erroribus invalescat. Accedit etiam, 
quod dicitur praedicatoris suasione quasdam mulieres, vulgariter 
nominatas Beguinas, habitu tertii ordinis sancti eiusdem sine aliqua 
professionis emissione sumpsisse et ad libitum suum vivere sine 
coercione (!) aliqua regulari et se privilegiis et libertatibus ordinis 
praedicti conantur tueri et defendere, turbando iurisdictionem ordi- 
nariam et quantum in ipsis est, pervertendo in dedecus et dissolu- 
tionem religionis et ordinis memorati, Nos igitur volentes, ut tene- 
mur, ex iniuncto Nobis summi apostolatus officio talibus scandalis 
perturbantibus statum ecclesiasticum et politicum obviare, vobis et 
cuilibet vestrum in solidum per apostolica scripta committimus et 
mandamus, quatenus vocatis professoribus supradictis et aliis, qui 
videbuntur evocandi, supra praemissis inquiratis et quilibet vestrum 
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inquirat auctoritate Nostra diligentius veritatem, et si per inquisitio- 
nem huiusmodi dictos Philippum et socios et quoscunque alios eo- 
rum sequaces inveneritis de praemissis publice diffamatos, diligen- 
ter examinetis et quilibet vestrum examinet super omnibus erroribus, 
quos dicuntur publice praedicasse, et si professi sunt ordinem su- 
pradictum et profiteri voluerint, cum prius exstiterit declaratum 
eorum sectam et habitus inventionem fuisse et esse superstitiosam 
et scandalosam, nec eos, nec aliquem alium teneri ad observantiam 
ipsius, sed debere vivere secundum regulam et instituta dicti ordinis 
per Sedem Apostolicam approbata et nullis sub illo habitu et in illa 
secta gaudere privilegiis ordinis et religionis praedictorum fratrum, 
nec aliquem ex talibus admitti debere ad aliquod exercitium eccle- 
siasticum, sed per locorum ordinarios compescendos et iuxta eorum 
demerita puniendos, mulieribus vero praedictis inhibeatis et quilibet 
vestrum inhibeat sub excommunicationis poena gestare habitum 
tertii ordinis eiusdem «sancti sine professione et eis praecipiatis, ut 
in habitu saeculari honesto ad propria habitacula revertantur. Et 
nihilominus praenominatos Philippum et socios, videlicet Petrum de 
Barchinonia, Guillelmum Albusa, Angelum de Tovar faciatis capti- 
vari et ad Romanam curiam transmitti per mare, vel per terram, sub 
fida custodia expensis camerae apostolicae, si ibidem haberi pote- 
rit, inde fiat, vel ordinariorum, quorum iurisdictionem scandaliza- 
bant, alii vero eiusdem sectae vel habitus per praedictos locorum 
ordinarios ubicumque reperiri poterunt infra eorum dioeceses ca- 
piantur, incarcerentur et, ut praefertur, secundum eorum demerita 
puniantur; contradictores per censuram ecclesiasticam, appellatione 
postposita, compescendo, invocato ad hoc, si opus fuerit, auxilio 
brachii saecularis, quocunque privilegio ordini Minorum generaliter 
vel specialiter indulto, si quo se vellent aut possent iuvare, aliquali- 
ter non obstante. Et etiam si eidem Philippo et sociis vel quibusvis 
aliis communiter vel divisim a Sede Apostolica sit indultum quod 
interdici, suspendi vel excommunicari aut extra vel ultra certa loca 
ad judicium evocari non possint per litteras apostolicas non facien- 
tes plenam et expressam ac de verbo ad verbum de indulto hujusmo- 
di mentionem. 

Datum Romae apud S. Petrum anno... 1431, V nonas octobris, 
«.. ANNO Í. 


En la misma fecha escribió Eugenio IV al Consejo y ciu- 
dad de Barcelona (1), a la misma autoridad local de Valencia, 


(1) In símili forma dilectis filiis Consilio et communitati Civítatis 
Barchinonensis, et ita fuit. Devotionem vestram hortamur, requirímus et 
rogamus, quatenus in civitate et dioecesi Barchinonensi investigari, etc. 
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al rey Juan Il de Navarra, a la Infanta de Castilla D.? Catat- 
na (1), al rey Alfonso V de Aragón y a sn esposa D.? Ma 
ría (2). Estos diplomas, si exceptuamos la introducción, sor 
casi iguales al que arriba publicamos, circunstancia que nos 
dispensa de copiarlos aquí; sin embargo, notaremos que en és 
tos únicamente se nombra al jefe de la secta, Fr. Felipe Berbe- 
gal, pero en cambio nos aseguran que tenía sus discípulos es- 
parcidos por Barcelona, Valencia y, en general, en muchas 
poblaciones de la Corona de Aragón, de lo contrario no hw 
biera escrito el Papa a las expresadas ciudades y personajes, 
rogándoles que le prestasen su auxilio para exterminar la 
seudo reforma después de practicar una severa información 
en los territorios de su respectiva jurisdicción. 

Eu 1434 todavía tuvo que intervenir el mismo Pontífice 
para destruir la secta de Fr. Berbegal, encargando la termina 
ción de la causa a los cardenales Juan del título de S. Lorenzo 
in Lucina, Juan del de S. Sixto y Arcidino del de los SS. Cos 
me y Damián (3). El fraticelo fué condenado, pero ignoramos 
si se sujetó a la sentencia de la Comisión pontificia, habiendo 
desaparecido en este tiempo su figura de la escena histórica 


P. José M.? Pou y Marí 


O. F. M. 


(Continuará) 


Reg. Brevium 1, fol. 114r. Arch. Vaticano, Arm. XXXIX, 7. Véase P. OLIG8R, 
Documenta ined. ad hist. fraticellorum, en Arch. Franc. Hist., t. VI, pági- 
na 716; ed. sep., pág. 176. 

(1) P. OLicez, 1. c., págs. 715-16; 175-76. 

(2) Estos diplomas serán registrados en el tomo VIII del Bulario Fran: 
ciscano, que, como hemos dicho, está en prensa, núm. 30, págs. 22 y 2. 

(3) Véase WADDINGO, Annales, a. 1433, núm. 11; t. X, pág. 213. 
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Ilmo. Fr. Raymundo Strauch y Vidal, 
Obispo de Vich. 
1823-1923 


Es tan interesante la figura de este franciscano español, y 
tan poco cenocida en el mundo científico (1), que creemos un 
deber manifestarla a los lectores de Archivo, a raíz de las 
fiestas con que Cataluña y Mallorca han celebrado la fecha 
centenaria del cruento sacrificio de tan digno Prelado en de- 
fensa de la Religión y del Trono. 

Nació Raimundo Strauch y Vidal el día 7 de Octubre 
de 1760, en la ciudad de Tarragona. Su padre, Francisco, era 
natural de Mifel-Steinau, en el condado de Glatz (Bohemia), 
el cual sirvió a sueldo de España en un regimiento de Suizos, 
donde ocupó diversos grados hasta llegar a teniente coronel. 
En Barcelona casó con doña Raimunda Vidal, de la cual tuvo, 
un año después, un hijo, que fué nuestro Fr. Raimundo. 

Estudió éste las primeras letras y gramática en la ciudad 
Condal, y habiéndose trasladado sus padres a Mallorca, en su 
capital cursó la retórica. Tenía poco más de quince años 
cuando, sintiéndose llamado a la vida religiosa, pidió el hábi- 

(1) Sobre el Ilmo. P. Strauch ha escrito largamente el P. Francisco Aragonés. Véase AlA, 
t. XVIII, 122-3. En la Revista Franciscana, año XVIII (1890), págs. 10-17, pónese una compen- 
diosa biogralía del insigne Prelado, y se dan noticias muy particulares sobre la traslación de 
Sus restos mortales a una sepultura cabe el altar del Santo Cristo de la S.1. C. de Vich. 
Don León Carbonero y Sol, en La Cruz, revista religiosa, Madrid, 1888, t. ll, págs. 352-7, re- 
une varios datos biográficos del P. Strauch, tomándolos principalmente de la «Oración fúnebre 
predicada en la iglesia de Dominicos» de Vich, el 14 de Junio de 1824, por D. Bruno Bret; de 
otra «Oración fúnebre», predicada por el P. Ramón de Jesús, Trinitario Descalzo, el 12 de Fe- 
brero de 1824; de los «Apuntes sobre los padecimientos del llmo. Sr. D. Fr. Ramón Strauch 
obispo de Vich», escritos por D. Agustín Torres, canónigo de Vich (manuscrito); de la «Histo- 


ria de las sociedades secretas», publicada por D. Vicente de la Fuente, Lugo, 1870, t. I, cap. 1V 
pág. 410, y de la «Historia de la vida y reinado de Fernando VIl», cap. 11, pág. 178, 
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to franciscano, que pudo vestir, con inefable júbilo de su 
alma, el día 4 de Septiembre de 1776, en el convento de San 
Francisco de Palma, cabeza y madre de la Provincia francis- 
cana de Mallorca, donde también profesó la Regla del Serafín 
de Asís. 

Aplicáronle los superiores al estudio de la filosofía y teo- 
logía, al que unió el de las ciencias naturales y matemáticas, 
en las cuales demostró consumada competencia. Fué lector 
de filosofía (1), y más tarde de teología, que enseñó en Ciu- 
dadela de Menorca, y luego en Palma de Mallorca, hasta que 
en 1798 optó a una cátedra luliana en la Universidad litera- 
ría, que regentó con aplauso de todos los doctos mallorqui- 
nes, quienes lo proclamaban maestro en todas las ciencias. 

Siendo hijo de un soldado suizo, fácil le fué poseer las 
lenguas alemana y francesa, a las que juntó la italiana, de las 
cuales sacó singular provecho en defensa de la Religión y 
auxilio de los prójimos, especialmente de los soldados helvé- 
ticos, a los cuales prestó muchas veces los auxilios espiritua- 
les con noble sacrificio y peligro corporal La educación pa- 
terna y compañía militar templaron su ánimo varonil, que, 
cual poderoso muro, se opuso con intransigencia laudable al 
torrente de las costumbres perversas y al embate de las dele- 
téreas doctrinas que caracterizan los últimos años del si- 
glo xvni y primeros del siguiente. 

Era el P. Strauch, según escribe un ilustre autor moder- 
no (2), uno de los talentos más privilegiados de Mallorca; 
eruditísimo en la filosofía y física modernas, en la teología es- 
colástica, positiva y moral, en derecho civil y canónico, en la 
crítica, en la historia sagrada y profana, antigua y moderna. 
Apenas había libro escrito a favor o contra nuestra religión 
que se escapase a su lectura, siendo de admirar su memoria 
feliz, la penetración y solidez de su doctrina. 

Nos revela la pasión que sentía por las ciencias físicas y 
naturales un dato interesante, que queremos describir. Al ser 
nombrado Obispo, viendo que los sagrados Cánones le obli- 
gaban a dejar en el convento todos los objetos de su uso, no 

(1) Siendo Lector de Filosofía escribió su importante obra «Dogmata universae veteris et 
recentioris philosophiae edita a P. Fr. Raimundo Strauch, O. M. S. P. N. Francisci, Reg. Obs... 
Palmae conventus Lect. philosopho». La empezó el día 9 de Sept. de 1786. Véase Bovan, Bi 


blioteca de Escritores Baleares, Palma, t. II, 1868, pág. 418-21. 
(2) Bover, Biblioteca, 1. c. 
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se resignó a desprenderse de sus aparatos de física y óptica, 
y al intento escribió una carta al P. General pidiéndole le 
diera permiso para llevarlos consigo y usarlos durante su 
vida. La carta del P. Strauch se conserva en el Registro de 
nuestra Curia Ultramontana (vol. 31, págs. 33-4), y ya se ha 
publicado en el ARcHIVO-IBERO AMERICANO (t. XVIII, 126). 
Dióse cuenta al Rmo. P. General de la petición del Obispo 
electo de Vich, y accedió a ella, como se ve por los documen- 
tos siguientes: 


- Votum Rmi P. Com. Glis. 

Rme Pater: 

Er. Ray. Strauch petit a Paternitate Vra. Rma. facultatem secum ad Epis- 
copatum ad quem nuper electus est quaedam instrumenta ad phisicam et opti- 
cam spectantia adsportandi simulque secum ferendi alia nonnulla quae ad 
suum usum in Religione sibi religioso modo comparavit. 

Sane exceptis scriptis, propriis indumentis, et Breviario, caetera omnia 
guae Religiosus in Ordine acquisivit, expresse secum asportare citata Bene- 
dictina Constitutio prohibet, jubetque, ut omnia statim ac suae promotioni 
consenserit et antequam consecrationis munus suscipiat, superiori locali et 
Capitulo Coenobii, Conventus, aut domus ubi degit, integra et intacta absque 
ulla prorsus diminutione cum eorum notula seu inventario bona fide, con- 
- fecto, resignare teneatur, ut postmodum coenobio, Conventui vel domui 
aplicari possint ac debeant juxta ordinis respectivi constitutiones sub poena 
suspensionis Papae reservata. 

Verum cum orator, mihi notissimus, eorum, quorum in supplici libello men- 
tionem facit, non dominium ac proprietatem sed usum tantum pro suae vitae 
tempore exposcat, promittatque se daturum in scriptis cautionem ea redden- 
di Religioni ad quam spectant; cumque ad praesens quaedam illorum inutilia 
sint, deficientibus in ea Prov. qui vel instrumentis uti noverint vel alíis indi- 
geant, censerem per paternitatem Vm. Rmam auct. apostolica utentem, posse 
gratiarum oratori concedi. 

De religione quippe, de ordine, et de litteraria Republica ipsum esse optime 
meritum constaf, eiusque assumptio ad episcopalem cathedram illius merita 
satis superque commonstrant; aliunde nullum patitur Religio detrimentum, 
nisi temporaneum, non videtur ergo gratia indignus. 

Ne vero ¡isquae servando servari possunt, ullo tempore ordo privetur, cen- 
serem ut in gratiae concessionem, injungeretur conficere exactum inventarium 
eorum omnium quorum usum exposcit, secumque adsportare petit, et istud 
legaliter factum una cum cautione quam repromittit consignare superiori con- 
ventus ín quo degit, reponendum in archivium conventus ipsius... 

Datum Aracoeli die 5 Augusti 1816. 

Ipso die 5 Aug. 1816 Glis. 

Fr. Gaudentius a Coriario. 

Min. Gls. et Del. Aplicus. 

Concedit omnia antedicta. 
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No fué solamente en la cátedra donde el P. Strauch lució 
sus dotes extraordinarias; fué también el púlpito la palestra 
gloriosa donde combatió a los enemigos de Cristo con insw 
perable maestría; aquí con ardiente celo, con verbo cálido y 
palabra fácil manifestó sus cualidades soberanas, instruyendo 
y deleitando, vertiendo siempre raudales de ciencia en la men 
te de sus oyentes. Era el apóstol del púlpito, el oráculo de Ma- 
llorca. 

Sin embargo, ni el púlpito ni las aulas agotaron sus ener 
gías intelectuales; donde vació el rico tesoro de su sabiduría 
fué en las múltiples obras que brotaron de su fecunda pluma 
Sólo un polígrafo de la talla del P. Strauch, podía escribir de 
materias tan diversas con tal precisión y oportunidad. Pole- 
mista temible, historiador ecuánime y sincero, crítico saga y 
sereno, teólogo profundo y filósofo insuperable se mostró en 
el «Semanario Cristiano Político de Mallorca», que fundó, di 
rigió y redactó por espacio de tres años (1812-1815) para cor 
trarrestar el torrente de doctrinas impías y disolventes que $ 
vertían en un infame periódico titulado «Aurora Patriótica 
Mallorquina». Cuatro abultados tomos están ahí, en nuestras 
bibliotecas, pregonando su fama de docto polemista. 

En 1813 enriquece el P. Strauch sus trabajos literarios 
con la publicación de las «Memorias para servir a la historia 
del Jacobinismo, escritas en francés por el abate Barruel, tra: 
ducidas al castellano por Fr. Raimundo Strauch Vidal». Palma, 
imprenta de Felipe Guasp, en 4 tomos, 1813-1814, De esta 
traducción diremos únicamente que salió de las manos del 
P. Strauch superior a su original (1). 

Vertió también a nuestra lengua otra obra del mismo B+ 
rruel, esto es, la «Historia del Clero en tiempo de la revolución 
francesa», hermoso volumen de 408 págs., que engalanó con 
valiosas notas y preciosos documentos. Con esta perla enga! 
zÓ otras de valor inapreciable, numerosos folletos en defer 


(1) Antes que el P. Strauch diese a luz su traducción, se había publicado la obra siguito't 
Compendio | de las memorias, | para servir a la historia del Jacobinismo, | por Mr. el Abad 
Barruel, | traducido del francés al castellano, para | dar a conocer a la nación española le 
conspiración de los filósofos, francmaso | nes, é iluminados contra la Religión, | el Trono Y 34 
Sociedad. | Por.el M. I. Señor don SIMÓN DE RENTERÍA | Y RBYES, Abad ae la insigne Igles 
Colegial de Villafranca | del Bierzo, y de su territorio Abacial. |... Villafranca del Bierz0.! 
Por Pablo Miñón: Impresor de la Provincia de León, y | del 6.* Exercito. | 1812. | Dos tomos 
en 4.%, t. 1, págs. XXI!I +- VII + 183; t. Il, págs. 209 + 2 de índice y cnadro geográfico. 
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sa de la inmunidad eclesiástica y doctos discursos combatien- 
do los errores de aquel tiempo (1). 

Las calumnias de los enemigos del trono y del altar no pu- 
dieron domar a este Mastín Seráfico, como muchos le llama- 
ron, ni las persecuciones, ni la misma dura cárcel, fueron ca- 
paces de contener los bríos de su celo apostólico. 

Nadie, pues, extrañará que al volver Fernando VII de su 
cautiverio, en 1814, el pueblo mallorquín fuese a abrir las 
puertas de las cárceles al P. Strauch para llevarlo en triunfo 
por las calles, y que dos años después fuese promovido a la 
sede episcopal de Vich. Del Archivo Pontificio de Breves, vo- 
lumen 4.720, sacamos el Breve en virtud del cual fué preco- 
nizado para dicha sede (2). 


Hodie in consistorio nostro secreto, ut moris est, Ecclesiae Vicensi, quae 
de iurepatronatus carissimi in Christo filii nostri Ferdinandi Hispaniarum 
Regis catholici ex privilegio Apostolico, cui non invenitur hactenus in aliquo 
derogatum esse dignoscitur, et cui bo. me. Franciscus Veyan et Mola ulti- 
mus illius Episcopus, dum viveret, praesidebat, per obitum ipsius Francisci 
Episcopi extra Romanam Curiam defuncti, Pastoris solatio destitutae, de 
persona dilecti filii Raymundi Strauch presbyteri Tarraconensis dioecesis, 
Ordinis fratrum Minorum Sancti Francisci de Observantia professoris, sa- 
crae Theologiae doctoris, fidem catholicam expresse professi, omniaque alia 
requisita habentis, quem praedictus Ferdinandus rex nobis ad hoc per suas 
literas praesentavit, nobis et venerabilibus fratribus nostris S. R. E. Cardi- 
nalibus ob suorum exigentiam meritorum accepta, de fratrum eorumdem 
consilio, auctoritate apostolica providimus, ipsumque Raymundum eidem 
Ecclesiae Vicensi in Episcopum praefecimus et Pastorem, curam, regimen, 
et administrationem ipsius Ecclesiae Vicensis illi in spiritualibus et tempo- 
ralibus plenarie committendo. Voluimus autem et pari auctoritate decrevi- 
mus, quod montem Pietatis erigi curet, eius conscientiam desuper onerando, 


(1) Véanse los títulos de los principales en Bover, Biblioteca, 1. C. 

(2) El limo. P. Strauch fué consagrado en Barcelona, en el mes de Enero de 1817. En nues- 
tro convento de Villarreal se conserva un ejemplar del folleto siguiente: 

Epitome de memorias del Convento de Santa María de Jesús de la Orden de Menores Obser- 
vantes extra-muros ae Barcelona y noticia de la bendición y colvcación de la primera piedra 
para su segundo restablecimiento, hecha pontificalmente por el Hlustrísimo y Reverendisimo Se- 
ñor Don Pabio de Sichar, Obispu de Barcelona del Consejo de S. M. C. En el dia 19 de Enero 
de este año 1817. Lo escribio un Sacerdote catalán, natural de la villa de Olot, y afecto a las di- 
chas exemplar Orden y fidelisima Ciudad. —Barcelona: En la Imprenta de Agustín Roca. Año 
de 1817. En la pag. 62 dicese que colocó una de las primeras pizdras de la nueva iglesia de San- 
ta Maria de Jesús, en 19 de Encro de 1817, el lImo. P. Strauch. En ella se grabó esta inscrip- 
ción: Quartum hunc fundamentalcra lapidem loco suo aptavit lllustrissimus et Reverendissimus 
in Christo Pater Er. Raymundus Strauch et Vidal é Franciscanorum Ohs:rvantium Instituto 
assumptus octoque ab himno diebus ín ejusdem Instituti Barchinonensi Templo pro Sede Ausonen- 
sí Episcopus consecrutus ab [lustrissimo Barchinoaenst, el assistentibus lllustrissimis Segobrt- 
gensi et Gelsonenst. 
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ac super mensae Episcopalis Vicensis praedictae fructibus etc. unam seu 
plures pensiones annuas usque ad summam mille quatuor centum et quadra- 
ginta duorum ducatorum auri de camera, computatis tamen in eis pensioni- 
bus antiquis desuper reservatis, dummodo omnes insimul tertiam fructuum 
partem non excedant, pro persona, seu personis etc. nominandis, dicto ta- 
men Ferdinanéi Regi etc. vixerint, per eumdem Raymundum electum, cuius 
ad hoc expressus accedit assensus, eijusque successores dictae Ecclesiae Vi- 
censis Praesules etc reservavimus. Non obstantibus Lateranensis etc. apos- 
tolicis, necnon dictae Ecclesiae Vicensis, aliisque quibusvis etiam etc. quibus 
cumque. Absolventes eumdem Raymundum electum a censuris etc. ad effe- 
ctum etc.—Datum Romae apud Sanctam Mariam Maiorem sub annulo Pis- 
catoris die XXIII Septembris MDCCCXAVI, Pontificatus nostri anno deci- 
mo septimo. 


Poco más de seis años gobernó la sede ausonense; pero 
si en el claustro tantos ejemplos había dado de fe integérrima 
y de fortaleza inquebrantable, más eficaces debían ser desde 
el fastigio de la sede episcopal las enseñanzas que a todos 
diera. La diócesis conserva muy vivo el recuerdo de su acti- 
vidad pastoral en la instrucción de sus ovejas, de su sólida y 
robusta doctrina, inculcada en sus pastorales y continuos ser- 
mones, de su lucha heroica contra el error. 

La intrépida defensa de los principios morales y de los sa- 
crosantos derechos de la Iglesia acarreóle no pocas perse- 
cuciones, las cuales fueron coronadas con su martirio el día 
16 de Abril de 1823. Describe las graves penalidades y la 
muerte cruenta del virtuoso y sabio prelado una relación que 
un año después mandó su sucesor, el Ilmo. D. Pablo de Jesús 
de Corcuera, a la Nunciatura de Madrid, la cual a su vez la 
transmitió al Cardenal Consalvi, Secretario de Estado de Su 
Santidad, acompañándola con una carta muy laudatoria para 
nuestro Obispo mártir. Publicamos a continuación ambos do- 
cumentos que hemos encontrado en el Archivo Secreto del 
Vaticano, Segret. di Stato vol. 249, ann. 1824-1825, núm. 3489. 


I. El Nuncio al Secretario de Estado.—Madrid, 15 Dic. 1825. 


Mons. Vescovo di Vich mi ha inviati l'unita relazione dell'assassinio del 
Venerabile, esemplare suo Predecessore, e delle varie circonstanze che lo 
precedettero. Essa dimostra che quel santo Prelato, morto vittima del furore 
rivoluzionario, non ha per altro provocato contro di se la vendetta dei de- 
magogi, che per limpavíida fortezza con cui seppe sostener e difendere i dí- 
ritti della Chiesa contro gli sforzi dell'empietá. 
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Credo per ció oportuno l'inviarla all'Emza. Vostra, che vi trovera d'al- 
tronde i detagli assai interessanti e commoventi, e riservandomi a communi- 
carli in appresso gli altri che si stanno in proposito raccogliendo. 

Le bacio umilmente la Sagra Porpora. 

Di Vostra Emza. Reverendissima. 

G. Arcivescovo di Tiro. 


II. Apuntes sobre los padecimientos del Ilmo. Sr. D. Fr. Raymundo Strauch, 
Obispo de Vich, con motivo de su empeño en el sostén del Altar y del 
Trono en la pasada revolución, sevún resulta de las actas del Cabildo «le 
la Sta. Iglesia de la misma Ciudad y de las declaraciones de los Testigos 
que obran en el proceso formado a este efecto (1). 


Los padecimientos del Ilmo. Sr. Strauch tuvieron su primer origen en el 
año 1813 con motivo de la Cuaresma que predicó en la Parroquial Iglesia de 
San Nicolás de Palma en la Isla de Mallorca. Atribuyéronse a sus sermones 
los denuestos con que algunos hombres, mugeres y niños insultaron mucho 
tiempo después de concluida la Cuaresma a un regidor constitucional de 
aquella ciudad por haber felicitado a las llamadas Cortes, con motivo de la 
extinción del Santo Tribunal de la Inquisición. Se le atribuyeron espresiones 
que no dijo y el resultado manifestó después cuan injusta fué su persecución. 

Se le acriminó como autor o promotor de aquel pequeño desorden por 
cuyo motivo fué arrestado y conducido a las cárceles de la extinguida Inqui- 
sición, en donde estuvo encerrado desde el 28 de Julio del mismo año hasta 
mediados de Diciembre, en que se le puso en libertad a consecuencia de ha- 
ber resultado falsos los cargos que se le hicieron; pero los sermones no fue- 
ron más que un pretexto a que sus enemigos creyeron podrían dar alguna 
apariencia de realidad: la verdadera causa de su persecución fué el encono 
del partido liberal sumamente irritado por el empeño que el Sr. Strauch había 
tomado en la gran defensa del Altar y del Trono con la publicación de su 
Semanario político-cristiano, periódico que en los años de 1812, 13, y 14 opu- 
so constantemente al torrente de doctrinas impias y desoladoras que con in- 
creible animosidad se vertían en el periódico titulado: Aurora Mallorquina. 

Este remor (sic) se exasperó cada día más con la continuación del Sema- 
nario político-cristiano que su ilustre redactor siguió publicando desde la 
misma cárcel, añadiendo a sus trabajos literarios la traducción de la obra . 
francesa de Barruel titulada: «Memoria para servir a la Historia del Jacobi- 
nismo» que publicó después. Todos los resortes y máquinas de un partido 
inmoral é impio se pusieron en movimiento para hacer sucumbir al señor 
Strauch bajo el peso de la calumnia; pero la fuerza irresistible de la verdad 
y el ascendiente de la inocencia disiparon del modo más victorioso todos los 
prestigios de la falsedad y mentira. 

Vencido el encono de los enemigos, tuvo que reconcentrarse en sus pe- 
chos, y quedó escondido como el fuego entre cenizas, a consecuencia de la 
abolición del Código constitucional y de su sistema ocurrida algunos meses 


(1) Estos «Apuntes» son los de D. Agustin Torres, canónigo de Vich, que cita el Sr. Car- 
honero y Sol en La Cruz. 
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después. Pero este odio comprimido o mal disimulado durante el régimen 
absoluto de nuestro adorado Monarca, reventó después a manera de un vo! 
cán con el funesto restablecimiento del abolido sistema, y se manifestó 
de manera que algunos partidarios de la revolución, ya con cartas anónimas. 
ya con presiones y amenazas vertidas en público, le señalaban como víctima 
de sus venganzas. 

El odio se exasperó todavía más con motivo del edicto que poco tiempo 
después de aquel trastorno político mandó publicar y fijar en todas las igle 
sias del Obispado, prohibiendo la lectura y retención de los libros prohih: 
dos por el Sto. Tribunal; prohibición que alarmó sobre manera las autor: 
dades constitucionales, así de esta Provincia como de la Corte. Por razón de 
la misma fué muy agriamente reconvenido por el Jefe político de la Provir- 
cia, quien le intimó con severas amenazas que mandase retirar el edicto; pero 
este no existía ya en las puertas de la iglesia en que se había fijado, porque 
casi en todas las parroquias del Obispado se hallaron manos vendidasal 
partido liberal que se habían anticipado a arrancarle. Sin embargo, no paró 
aquí este asunto sino que se puso en conocimiento del llamado Conseja de 
Estado, quien reconoció en el Edicto un crimen que hacía al zeloso Prelado 
reo del extrañamiento del Reino, castigo que sin duda se hubiera ejecutado 
a no mediar en la Corte algún amigo de Su lima. y personas honradas y 
compasivas que con sus diligencias lograron contener o paralizar este rayo. 

Desde entonces la vida del Sr. Strauch fué una serie nunca interrumpr 
da de disgustos, que tuvo que sufrir de parte del ministerio constitucional. 
por la resistencia que opuso a la execución de varios decretos sobre puntos 
de disciplina eclesiástica, en que se interesaba la autoridad del Supreme 
Pontífice, que tuvo la fortuna de sostener sin la mayor lesión y sin compro 
meter su obediencia a la Autoridad civil, en cuanto lo permitían en aquell 
desgraciada época la recta razón y justicia. Su firmeza en este particular le 
gó hasta el extremo de decir al Exmo. Sr. Nuncio Apostólico que paraío: 
erat et in carcerem et in mortem ire, antes de dar un solo paso que pudiese 
perjudicar a la autoridad de la Suprema cabeza de la Iglesia. ] 

Era consiguiente a tan religiosa y honrada conducta que el Ilmo. Sero: 
Strauch fué objeto de la execración y aun de la rabia del gobierno revolo- 
cionario y de sus agentes. De aquí es que cada día se le ponía en nuevas 
angustias y compromisos, exigiéndose del mismo pastorales, sermones Y 
otras providencias dirigidas a la consolidación de aquel gobierno y de los 
desatinados principios y medios con que se pretendía establecer, y 4 paralt 
zar los esfuerzos de los defensores del Altar y del Trono que tan justament 
empuñaban las armas contra aquella obra maestra del desorden y de ha 
anarquía. Es cierto que el Ilmo. Sr. Strauch llevó su condescendencia hasta 
el punto que le permitieron el honor y delicadeza de su conciencia; pero 108 
igualmente que nada hizo ni dijo menos conforme al decoro de su elevado 
destino, y que cuando la transacción era incompatible con las considera” 
nes debidas a la verdad y justicia, era inexorable y opuso constantementt 
una resistencia invencible. : 

Así es que el partido liberal en medio de sus iras jamás halló un prett” 
to razonable para destogar contra el mismo el resentimiento que empolia?s 
en sus pechos el sacrilego asesinato. Un tránstuga que se había fingido reé" 
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lista y que con este motivo mereció figurar en el gobierno de la Regencia de 
Urgel, llamado Pol de Quimbert, delató al Sr. Strauch como uno de los pri- 
meros móviles del partido realista, a que se daba a la sazón el nombre de 
facción. 

En virtud de esta delación el Comandante General de Barcelona pasó al 
de armas de esta Ciudad una orden para proceder en unión con el primer 
Alcalde constitucional al arresto del limo. Sr. Strauch en su mismo Palacio, 
como se efectuó a las diez de la noche del once de Octubre de 1822. 

Su Señoría Ilma. se había ya retirado a descansar cuando el primer Al- 
calde constitucional, escoltado por una partida de tropa del Regimiento de 
Zaragoza al mando del Ayudante de Campo del Comandante de Armas de 
esta Ciudad llamó a la puerta de Palacio e inmediatamente sin preceder re- 
cado alguno de atención entró en el aposento de S. Señoria Ilma. para inti- 
marle el arresto y declararle en estado de incomunicación. Entre tanto se vió 
Su Ilma. rodeado desde luego de varios centinelas que se apostaron en las 
puertas de su cuarto y hasta en la alcoba de su dormitorio, de manera que le 
quedó interceptada toda comunicación con su familia, en cuya situación pasó 
aquella aciaga noche sin acostarse, pero con una resignación digna de los 
elevados sentimientos de la piedad y religión que constantemente acreditó 
desde su prisión hasta su martirio. 

No hay duda que sucesivamente después se mitigó más o menos el rigor 
de la primera noche, pero se le dejó por algunos días en una opresión con- 
gojosa, continuando dos centinelas en la puerta del aposento interior y otros 
dos en la antesala. Ni aun los comisionados del M. Mustre Cabildo, que a la 
primera voz del arresto acreditó el más decidido interés a favor de su Mustrí- 
sima, pudieron lograr permiso para acercársele y darle algún consuelo en tan 
acerbo pesar. El Mayordomo de S. Ilma. el Pro. D. Fortian Brés fué el pri- 
mero que pidió al oficial de la guardia y logró permiso para hablarle como 
lo verificó en presencia del mismo oficial, proponiéndole los medios que en 
aquellas circunstancias consideró más conducentes para su justificación. 
Pero reconcentrado dentro de sí mismo el Prelado, absorto con la contem- 
plación de los acerbos tormentos de nuestro dulcísimo Salvador, sereno y 
tranquilo como en medio de la más risueña prosperidad prefirió el total 
abandono de sí mismo en las manos de la Divina Providencia a todos los 
medios de defensa. «No se canse Vd., contestó a las instancias del Mayordo- 
mo, no quiero hacer gestión alguna, que hagan de mi lo que quieran; a imi- 
tación de Jesucristo estoy preparado a padecer cualquier tormento; más pa- 
deció Jesucristo. Dios Nuestro Señor me dará paciencia; si el Cabildo u otro 
hace alguna diligencia, no lo impediré.» 

Veinte y siete días se pasaron sin comunicarse a S. Señoría Ilma. la cau- 
sa de su arresto, y por una evidente infracción de las leyes que regían en- 
tonces se le dexó en este cruel estado de perplexidad hasta que por último 
se le tomó la declaración. No hay duda que en virtud de las muchas y ex- 
traordinarias practicadas no sin imminente riesgo por el Cabildo de esta 
Santa Iglesia se sacó a S. Señoría Ilma. de las angustias a que se le había 
reducido en los primeros días de su arresto, y que se le dió mayor ensan- 
che, permitiéndole pasearse por todo el Palacio, bajar al jardín y recibir las 
visitas que le hicieron los capitulares, ¡os eclesiásticos y varias otras perso- 
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nas de esta ciudad, pero siempre con un centinela de vista que nunca se se- 
paraba de su lado. En lo demás, no se cree que después de las gestiones del 
Cabildo se le faltase a alguna de las atenciones regulares en todo el tiempo 
de su arresto en Palacio. 

Se recibió por fin en esta Ciudad la orden del Comandante General de 
Barcelona para la conducción de la Jlustre victima a aquella capital. Como 
entonces se asomaban con frecuencia varias partidas de realistas en las in- 
mediaciones de esta Ciudad, el General Milans, que se hallaba en la misma 
con su división, publicó un bando en que expresamente se prevenía que a 
la primera tentativa que hiciesen los realistas para procurar la libertad de 
S. S. llma., seria este inmediatamente fusilado (1), de manera que desde 
aquella publicación hasta el momento de su entrada en la Capital, se consi- 
deró siempre en un inminente peligro de perder la vida a la violencia de sus 
mismos conductores. 

Su Señoría llma. se hallaba postrado en la cama con calentura y reduci- 
do a una absoluta imposibilidad de ponerse en camino, como lo declararcn 
los Médicos, y sin embargo el día 6 de Noviembre del mismo año, entre las 
doce y una de la mañana, fué bruscamente y sin consideración alguna 
arrancado del lecho del dolor sin permitirle un momento siquiera para des- 
pedirse de sus más caros objetos, ni saludar la imagen de la Purisima Con- 
cepción en el oratorio, que se halla en el tránsito del Palacio, por donde 
debia pasar. Semejante premura fué un cruel atropellamiento, tanto más 
cuanto no podía considerarse fundada en razón alguna de necesidad o con- 
veniencia, supuesto que la desgraciada victima tuvo que aguardar más de 
una hora en la puerta de la ciudad por donde salió, en cuya detención se 
vió constituido objeto del ludribio, insultos, sarcasmos e indecentes truane- 
rias de una soldadesca inmoral, y demás gente soez que se agolpó en torno 
de él o para acabar de inundarle de amargura o para satisfacer una inde- 
cente curiosidad. 

Conducido en una tartana y escoltado por una partida de la división del 
General Milans, llegó a la ciudad de Mataró a las diez de la noche del mis- 
mo día. Las calles de aquella ciudad se hallaban iluminadas para el triste 
recibimiento del respetable preso, el cual fué conducido por las principales, 
hecho el espectáculo de un populacho, que, lejos de tener consideración al- 
guna a su elevada dignidad, le acogió con la gritería, insultos y mueras pro- 
pios de una gente ebria de furor constitucional. Desde Mataró hasta Barce- 
lona se aumentaron progresivamente estos insultos, y se dijo que huba 
quien llegó hasta el extremo de amenazarle y ponerle encima sus sacrilegas 
manos. 

Llegó a la capital el 17 y fue encerrado en una de las torres de la Ciuda- 
dela. A la sazón se hallaban desocupadas en esta fortaleza las habitacio- 
nes del Teniente de Rey y del Mayor de la misma, las cuales ofrecían al- 
guna mayor decencia y comodidad y que por lo mismo eran más proporcio- 
nadas al decoro de un personaje tan distinguido. Se pidió con todo encare- 
cimiento una de estas habitaciones al Fiscal Militar que sustanciaba la cau- 


(1) Confirma este dato el Nuncio de Madrid en su carta de 13 de Noviembre de 1327 a] Car- 
denal Secretario de Estado. Arch. Vat. Secret. di Stato, año 1823, Despacho 3.520. 
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sa, interponiendo el gobernador de la Ciudadela, pero inútilmente, sin que 
pueda señalarse otra causa de una negativa tan dura que el bárbaro placer 
de añadir aflicción al aflijido, o el encono contra el elevado carácter que por 
sí solo debía hacerle más respetable y más digno de atención. A excepción 
de la primeras diligencias practicadas en esta Ciudad, quedó igualmente sin 
efecto la eficacia que el M. 1. Cabildo de esta Santa Iglesia procuró por to- 
dos los medios posibles el alivio y libertad de su dignísimo Prelado hasta 
el extremo de ofrecerse en rehenes por Su S. llma., interesando a su favor 
no solamente al llmo. Cabildo de Barcelona y a varias personas respetables 
de aquella capital, sino.también al Comandante General de la misma, con 
una representación fundada en hechos públicos y notorios en que la causa 
del inocente preso se presentaba con todo el ascendiente de la verdad e ino- 
cencia demostradas sobre la falsedad y calumnia. El respetable Cabildo de 
aquella Santa Iglesia correspondió completamente a la confianza del de 
ésta, sin omitir deligencia alguna capaz de promover el triunfo de su Seño- 
ría Ilma. o proporcionarle algún alivio, para cuyo efecto comisionó dos in- 
dividuos de su seno. Pero estaba irrevocablemente resuelto en los consejos 
de los revolucionarios el sacrificio de un Pontífice del verdadera Dios para 
teñir las aras de la diosa libertad, en medio de los furores de su idolatría. 

La causa de S. S. Ilma. se inició ante una comisión militar nombrada para 
este efecto. Cinco son los cargos que se le hicieron, reducidos a que se había 
denegado a constituirse benévolo receptor de los regulares que solicitaban 
la secularización; que se había resistido a admitir bajo su jurisdicción las ór- 
denes Religiosas; que había expedido edictos contrarios al sistema constitu- 
cional; que desde el principio se había manifestado desafecto al mismo; y que 
era el principal resorte del partido Realista, que entonces se calificaba la fac- 
ción, cuyo último extremo ofrecía justificar el tránsfuga que lo delató. El co- 
nocimiento de estos cargos en una comisión militar era una evidentisima in- 
fracción de la ley y en especial de la publicada en 26 de Abril de 1821; por 
cuyo motivo el respetable obispo protestó contra esta violencia, y declinan- 
do aquella autoridad ilegitima, acudió al llamado Supremo Tribunal de Jus- 
ticia que reconoció todo el mérito de la reclamación, mandando a la Comi- 
sión Militar la remisión de los autos. 

Entretanto S. S. Ilma. tuvo que sostener muchisimos interrogatorios que 
nada significaban sino el feroz empeño de la comisión en hacer sucumbir al 
supuesto reo bajo el peso de unos procedimientos arbitrarios; y lo que es to- 
davía más, sufrió insultos de tal naturaleza que le hicieron temer con sobra- 
do fundamento la reproducción de la tragedia del respetable Vinuesa en las 
carceles de Madrid. Pero por lo menos en medio de tantas congojas y sobre- 
saltos pudo por fin recabar de aquella comisión que le permitiese el consuelo 
de celebrar dentro de la misma Torre en un altar portatil el Santo Sacrificio 
de la Misa. 

Era de presumir que la comisión inmediatamente después de la mencio- 
nada orden del Supremo Tribunal de Justicia cesaria en sus diligencias y que 
el Señor obispo podría sostener los derechos de su inocencia oprimida ante 
un tribunal menos preocupado y menos sediento de su sangre. Esta primera 
orden fué desobedecida, y fué necesario otra segunda para que la comisión 
soltase la presa, resistencia que manifiesta bien claramente su decedido em- 


Google 


332 ILMO. PR. RAYMUNDO STRAUCH Y VIDAL 


peño en perder a S. S. Ilma. y la ambición de la funesta gloria a que aspira- 
ba de pronunciar sentencia de muerte contra un obispo. Y no parece que pue- 
da caber duda en que hubiera fallado así a pesar de que del mismo proceso 
resultaba más clara que la luz del medio día la insubsistencia de los cargos 
y de la acusación del pérfido delator. Pero fué preciso a la comisión cedera 
la segunda orden del Tribunal Superior. 

Cinco meses y siete dias permaneció el respetable Obispo encerrado en la 
Ciudadela de Barcelona. Es digno de advertir que desde el principio nunca 
se le vió salir de su boca la menor expresión de su queja, ni de resentimier- 
to contra sus perseguidores: palabras de paz, de amor, de dulzura y de pa- 
dón; tal es el idioma en que hablaba siempre a sus enemigos, idioma que en 
medio de una inalterable serenidad, parecía el de la inocencia misma amol 
dada según las reglas del Santo Evangelio, y que por lo mismo da el más 
subido realce a sus padecimientos, imponiéndoles el sello del heroísmo rel: 
gioso. 

Llegó por fin el día que se creyó sería el de su libertad, pero que fué el de 
su martirio. El 16 de Abril de 1823, entre la una y las dos de la madrugada, 
fué sacado de la Ciudadela, con la insinuación de que iba a ser conducido a 
Tarragona. Estaba a la sazón en continuo movimiento en la Capital la tar- 
tana llamada de Rotten, carruage destinado a la deportación de los que 
hallaban contenidos en las listas de muerte o de proscripción. El venerabie 
Sr. Strauch fué conducido en una tartana, y al paso que este solo nombre 
infundía por si solo terror, y avivaba en la imaginación de los infelices de: 
portados la idea de una muerte inmediata, se inspiró a la desgraciada vic: 
ma una engañosa seguridad (1). 

Iba el inocente Abel sin recelo y lleno de las halagúeñas esperanzas de 
abrazar a sus amigos de Tarragona, cuando en el pueblo de Molins de Res, 
tres leguas distante de la Capital, dos oficiales de la escolta, fingiéndose n- 
teresados por la mayor seguridad de S. S. Ilma. le persuacieron que dejase el 
hábito de Religioso y que se vistiese de seglar. Parece que el objeto de aqut: 
llos fementidos, no podía ser otro que el de disminuir el horror del asesina: 
to que abrigaban en sus pechos, quitando de los ojos los distintivos del ca: 
racter y dignidad de la víctima, inseparables de las ideas de humanidad, d 
moralidad y de religión que no habían podido sofocar enteramente el espin- 
tu de impiedad y libertinaje. ¡Tan fementida fué la correspondencia que acrt: 
ditaron aquellos Aníbales (sic) a las atenciones que les prodigaba el Prelade 
convidando y admitiendo en su mesa a los oficiales, y abriendo su bolsillo 
para refresco de aquellos mismos soldados que pocas horas después lo 34: 
bían de asesinar! 

El paraje del camino real más inmediato al pueblo de Vallirana, legua ' 
media distante de Molins de Rey, era el punto destinado para el sacrificio. 
Llegó S. S. Ilma. con la feroz comitiva a este punto y al mismo tiempo el Cc 
mandante destacó una guerrilla, mandándole avanzar como para hacer la 
descubierta. Apenas se halló a cierta distancia, simuló un encuentro con un 


(1) Este párrafo, y algunos que siguen, los copió el Sr. Carbonero y Sol, pero adwmértes 
que la relación enviada a Roma es más completa, si bien ofrece aleunos defectos de transer: 
cion. 
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partida de realistas; se dispararon algunos tiros [para dar alguna] verosimi- 
lidad a la voz de facciosos, que inmediatamente corrió como el relámpago 
por toda la comitiva. A la voz de facciosos, se mandó¿a S. S. llma. apear in- 
mediatamente del carruage y se le señaló un sendero poco separado del ca- 
mino real por donde debía pasar. Iba juntamente con el Sr. Obispo su inse- 
parable compañero Fr. Miguel Quingles, natural de Mallorca, hijo de hábito 
y lego profeso del convento de S. Francisco de Palma. 

Apenas habían andado algunos pasos, el Comandante de la partida, dió 
con el pañuelo la señal convenida de mando, a la que repentinamente corres- 
pondieron los tiros disparados contra el Sr. Obispo y su compañero. Las 
balas entraron a S. S. lima. por las espaldas y le penetraron hasta el pecho, 
levantando y destruyendo las dos primeras costillas superiores con la claví- 
cula izquierda y pieza superior del hueso llamado esternón, como resulta de 
la declaración del cirujano D. Ramón Salgot que reconoció su cadáver. In- 
mediatamente cayó muerta la víctima y cayó también a su lado el Religioso 
lego que le acompañaba. Tan trágico fué el fin áel Ilmo. Sr. D. Fr. Raymun- 
do Strauch, Obispo de Vich, acaecido en 16 de Abril de 1823, entre las cuatro 
y cinco de la tarde en las inmediaciones del pueblo de Vallirana, Obispado 
de Barcelona. 

Para cerciorarse más de la sacrílega muerte, el Comandante de la partida 
se acercó al cadáver, le disparó un pistoletazo a la garganta, y para que al 
asesinato que acababa de mandar no faltase la circunstancia del pillage, le 
quitó y se puso el anillo de S. S. Ilma., y aquel sagrado símbolo de su des- 
posorio con la Santa Iglesia de Vich pasó a ser en los dedos de aquel inso- 
lente Oficial símbolo de su impiedad y como trofeo de la infausta victoria que 
acaba de conseguir junto al pueblo de Vallirana, y de que hacía gala en Bar- 
celona, entre las bacanales ovaciones de sus amigos. Animada aquella sol- 
dadesca brutal con el ejemplo de su Jefe, y poco satisfecha con el asesinato 
que acababa de cometer, se acercó al cadáver, y después de haberle insulta- 
do y maltratado con inaudita ferocidad, llegó hasta el extremo de registrar- 
le y reconocerle de un modo que la decencia no permite nombrar. 

Desde la tarde del 16 hasta la mañana del 18 quedó insepulto el cadáver, 
nadando en su propia sangre. Los sentimientos de religión rivalizaron con 
los de la humanidad en los corazones de los vecinos de Vallirana, quienes 
para preservar y honrar, en el modo que permitían las circunstancias, los mor- 
tales restos de un sucesor de los Apóstoles en el gobierno de la Iglesia y en 
el martirio, hicieron guardia de día y de noche en torno de ellos, hasta que el 
Jefe político de Barcelona diese permiso para darles sepultura. Pero aquel 
magistrado sin duda se había propuesto, dar a un hecho tan atroz toda la 
publicidad posible, pues a pesar de que el Alcalde de Vallirana, cuatro le- 
guas distante de Barcelona, despachó desde luego un espreso para solicitar 
el permiso al Jefe Político, no tuvo a bien aún siquiera contestar. En este es- 
tado, determinaron por fin el párroco y los piadosos vecinos de aquel pue- 
ble acompañar con sus lágrimas el cadáver del Prelado y el de su compañe- 

ro y darles sepultura en el cementerio de aquella parroquia; de donde con 
las formalidades, aparato y pompa correspondientes fueron trasladados a 
esta ciudad, habiéndose depositado el de S. S. Ilma. en la Santa Iglesia de la 
misma, el día 12 de Febrero de 1824, hasta que las circunstancias permitan 
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realizar el monumento que se desea eregirle para perpetuar la memoria de 
su martirio y de los gloriosos hechos que lo motivaron (1). 


La noticia del sacrificio del óptimo prelado vicense causó 
estupor en toda España; pero muchos creyeron que esta víc- 
tima inocente, presentándose como expiación delante de la 
justicia divina, obtendría del Omnipotente la próxima tranqui- 
dad del reino. El mismo Nuncio escribía desde Burdeos el 
día 3 de Mayo de 1823 estas palabras: 

«I revoluzionari di Spagna si sono machiati di un nuovo 
misfíatto. Vari viaggiatori (dice il Memorial Bordelais di ieri) 
fuggiti di Barcellona riferiscono che lo sventurato Vescovo di 
Vich e stato messo a morte li 16 Aprile dai rivoluziorari di 
quella citta. Strapato dal carcere, in qui era da lungo tempo 
rinchiuso, questo Prelato venerabile per la sua etá cadente, 
per le sue virtu e pel suo sapere, e stato gettato in un carro 
con molti preti e inumanamente fucilato con essi poco lungi 
da Molins de Rey. 

«Il barbaro sacrificio di tali inocenti sgraziate vittime non 
puó certo a meno d'imprimere nell animo di tutti un simulta- 
neo sentimento d'orrore e de afflizione, ma lddio non perme- 
tterá che il loro sangue sia sparso inutilmente, e come quello 
dei martiri. feconderá la Chiesa di Spagna e attirerá sopra di 
essa la pienezza delle misericordie del Signore.» 

Como se ve por esta carta del Nuncio, este sentía una 
grande simpatía hacia el heroico prelado franciscano, cuya 
glorificación promovía sin descanso, y era tan firme su espe- 
ranza de conseguirla, que, a 20 de Marzo de 1824, alentaba el 
celo de la Curia episcopal de Vich diciendo: «No pudiendo de- 
jar de conocer Vds. lo que se interesa en esto la gloria de la 
Iglesia y el culto de los Santos, entre los cuales espero con- 
tar a su difunto Prelado». 

En Septiembre de 1826 se habían recibido ya en la Sagra- 
da Congregación de Ritos las actas relativas al martirio del 
Rmo. P. Strauch, como se infiere de la carta que el Nuncio 


O — — * a 


(1) El día 27 de Noviembre de 1889 los restos del limo. P. Strauch y de su compañero de 
martirio, Fr. Miguel Quetglas, fueron depositados en un magnífico monumento erigido en el 
trascoro de la Catedral de Vich. Mientras escribo estas líneas leo en los periódicos que el día 
1€ del presente Abril han sido trasladados al altar de S. Pablo, donde se construirá un mauso- 
Ico digno del santo prelado. 
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(Arzobispo-Obispo de Imola) escribió al Cardenal de la Soma- 
glia, Secretario de Estado de Su Santidad, en 11 de dichos 
mes y año, donde dice: «Dal pregiato dispaccio N.* 19113 di 
Vostra Eminenza rilevo essersi gia passata alla S. Congrega- 
zione dei Riti gli atti relativi all'assasinio del defunto Vescovo 
di Vich. Sto attendendo con vera impazienza le notizie che 
l'Eminenza Vostra si degna prommettermi sul corso di questa 
causa. Monsignor Viviani, nella qualitá di Agente dell'attuale 
Vescovo di Vich e incaricato di provedere a quanto occorrer 
possa per la medesima» (1). 

Con sentimiento debemos declarar que ni en los Archivos 
Vaticanos ni en el de la Sda. Congregación de Ritos hemos 
podido hallar las actas de que habla la carta antecedente. No 
podemos negar que existan en el segundo, siendo tan difícil 
la investigación de los documentos de dicha Sda. Congrega- 
ción; pero existan o no, no hay que abandonar esta causa, 
que tiene en su apoyo un martirio que, a nuestro humilde en- 
tender, tanta semejanza presenta con el de Santo Tomás de 
Cantorbery (2). 

El celo de la Curia episcopal de Vich y de nuestra que- 
rida Provincia de Cataluña no permitirán que por su culpa 
dejen de obtener pronto la solemne calificación de la Iglesia 
las eximias virtudes y heroica muerte del Ilmo. P. Strauch. 


Y P. PascuaL SAURA LAHOZ 


(1) Segret. dí Stato, t. 249 n.* 2651, detrás n.? 22029. 
(2) De las campañas sostenidas por el Ilmo. Strauch contra los enewigos de la Religión y 
del trono y de su martirio, además de los autores citados, hace una descripción detallada. 
” CONSTANTE, Episodios tradicionalistas. Montalegre. Narración verídica e histórica de los críme- 


nes y asesinatos cometidos al grito de libertad en Manresa en il y en Montalegre en 1869, 
Barcelona, 1883, págs. 191-204. 
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Exterminio del cristianismo en el Japón.—Después de los mar- 
tirios que hubo en el Japón en el año de 1622, de los que ya trate- 
mos en ArcHivo IserRo-AMERICANO, t. XVIII, págs. 145-73, dieron los 
perseguidores alguna tregua a los cristianos, hasta que con motivo 
de haber recibido lemitsu, hijo de Hidetada, la investidura d: 
Sei-i-taishogun de manos del Dairi o Emperador Go Mi-no-o, r- 
novó, como era costumbre en semejantes casos, todas las antiguts 
leyes del reino, y particularmente las relativas al exterminio de la 
Kirishitan-shu o de la religión cristiana, prometiendo grandes pr?- 
mios a los que denunciasen a los cristianos, y sobre todo a los ni- 
sioneros. Para lievar a cabo lemitsu sus diabólicos proyectos mat- 
dó que ningún cristiano se embarcase para reinos extraños, ni lt 
dejasen embarcar las autoridades locales, si primero no renegaba; 
que a todos los que volviesen de dichos reinos les hiciesen tan 
bién renegar, por temor de que durante su ausencia se hubiesen r- 
conciliado, o se Hubiesen hecho cristianos de nuevo, y que sin 
apostataban, fuesen desposeídos de sus haciendas; que en todot 
imperio, en cualquier pleito que se ofreciese, el que renegase qu: 
daría vencedor de su contrario; que cualquier culpa, por grave qu 
fuese, le sería perdonada al que abjurase de la religión cristiana: 
que ningún cristiano pudiese alquilar su casa, vender su hacienda, 
ni comprar comestibles, ni nadie vendérselos, si no renegaba; y, ft 
nalmente, que todos los cristianos vecinos de Nagasaki, como de 
más trato y comunicación con los extranjeros, tuviesen la ciudad 
por cárcel (1). 

Puestas en práctica estas lees, y empezando la persecución, 4 
últimos del año 1623, por Yedo, u mejor dicho Edo, hoy día Tokyo, 
se generalizó por todo el imperio, llevando a todas partes el exte!- 

(1) Fa. Francisco DE SanTA Inés, Crónica de la Provincia de San G"* 
gorio, lib. VII, cap. VIL Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 32, leg. 3?» 
GÉs, Histoire de la religion chrétienne au Japón, pág. 546, París, 186). 
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minio y quitando la vida a todos los misioneros que en él había y 
que de nuevo llegaron a sus playas, excepción hecha de los Padres 
franciscanos Fr. Diego de San Francisco, Fr. Francisco de Barajas, 
Fr. Francisco de San Andrés o de Madridejos, Fr. Bernardo de San 
José y Fr. Diego de la Cruz, que, amparados por Date Masamune, 
se refugiaron en las provincias del Norte y últimamente en las is- 
las de Kyukyu, donde el 3 de Agosto de 1637 se hallaban presos 
varios religiosos franciscanos, que no pueden ser otros que algunos 
O todos los mencionados, según informaron al jesuíta P. Mastrili a 
su paso por dichas islas (1). 

Faltos los cristianos del consejo de los misioneros y no pudien- 
do sutrir la guerra de exterminio que se les hacía, en 1637, los de la 
isla de Kyushu, capitaneados por los antiguos samurai de Konishi 
Yukinaga (D. Agustín), trataron de defenderse, refugiándose en el 
castillo de Hara, o por otro nombre Arima,.en la península de Shi- 
mabara, donde fueron atacados, primero por lItakura Shigemasa, 
con 30.000 soldados, y después por Matsudaira Nobutsune al frente 
de otros 100.000, ayudados por el holandés Koeckebaecker (Nico- 
lás), quien en 21 de Febrero y 12 de Marzo de 1638 les disparó 425 
balas de cañón desde el barco De Ryp, consiguiendo al fin domi- 
nar la rebelión, en la que perecieron más de 37.000 cristianos (2). 

Prosiguiendo lemitsu lo que se había propuesto, cerró todos los 
puertos a los extranjeros, excepción hecha de Nagasaki, donde so- 
lamente podian tratar los holandeses y los chinos, pero con la ini- 
cua condición de que, al desembarcar, debían pisotear una imagen 
de Jesús crucificado, en testimonio de que no pertenecían a la reli- 
gión proscrita, ordenando asimismo que esta diabólica invención 


(1) Pacés, pág. 833. En el museo de Morioka, [provincia de Rikuchu, 
hasta hace pocos años se conservaban unos biombos, que hoy día están 
en poder del daimyo o barón de Nambu, en los que se hallan retratados va- 
rios religiosos franciscanos; unos con sus hábitos, y otros en traje de espa- 
ñoles seculares, que probablemente serán los mencionados religiosos. Entre 
ellos hay un anciano con sotana de clérigo secular, dictando a un francis- 
cano, que está en actitud de escribir; dicho anciano creemos era un Padre 
de la Compañía de Jesús. Estas pinturas o retratos las mandaron sacar los 
perseguidores con el fin de conocer a los misioneros. El Rv. P. Ferdinand 
Spenner, actual misionero de Yokohama, ha tenido la bondad de mandar- 
nos varias copias fotográficas de dicllos retratos, así como también una fo- 
tografía de una antigua pintura, que representa el martirio del P. Francisco 
Galvez y compañeros; otra de la cárcel en que estuvo preso Fr. Diego 
de San Francisco, y tres fotografías de otros tantos mapas de la ciudad de 
Yedo, conforme se hallaba en los años de 1615, 1629 y 1693, por lo que le 
quedamos sumamente agradecidos. 

(2) Papinor, Dictionnaire d'histoire et de geographie du Japon, pági- 
nas 665 y 915, edición de 1909. 

Arch. 1-A.—Tom. XX. 
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se pusiera en práctica en todos los puertos del imperio, a fin de evi- 
tar la entrada en él de los cristianos, y particularmente de los mi- 
sioneros católicos (1). 

Mas, a pesar de estos esfuerzos, falleció lemitsu en 1651 sin ver 
logrados sus perversos deseos, y como él, sucumbieron los demás 
Shogun que le sucedieron, mientras que la semilla del Evangelio, 
que ellos pretendieron sofocar, continuó dando sus frutos hasta 
nuestros días, a pesar de carecer de misioneros aquella perseguida 
cristiandad. Esta constancia de los cristianos del Japón, caso tal 
vez único en la historia, la descubrió en 1865 el misionero francés 
Monseñor Petitjean, quien halló en Urakami y en las montañas e 
islas vecinas una cristiandad de 3.800 fieles, los que aún conserva- 
ban libros de la religión cristiana, uno de ellos compuesto en 1603; 
fórmulas escritas de la administración del sacramento del Bautis- 
mo, una pintura o estampa de la Inmaculada de tres pies de alto 
por dos de ancho, con las imágenes de San Francisco de Asís y de 
San Antonio de Padua a sus pies en actitud de orar, y en su base 
la de Santa Clara de Asís y las de otros Santos; una medalla que 
representaba a Jesucristo en la cruz, y a sus lados a la Santísima 
Virgen María y a San Juan Evangelista, y otros muchos objetos 
piadosos. En la villa de Shittsu encontró el mismo misionero otro 
grupo de cristianos, que conocían con bastante perfección los dog- 
mas de nuestra fe: rezaban el Padre nuestro, el Ave María, el Credo, 


(1) Esta orden fué general para todos los que pretendieran entrar en el 
Japón, según CHARLEVOIX, Histoire et description generale du Japon, li- 
bro XVIII, $ V, pág. 350, París, 1736; y aunque los holandeses se empeñen 
en decir que esa orden no les comprendía a ellos, es indudable que en 1704 
la cumplieron dos holandeses, un flamenco, dos escoceses y un inglés, como 
puede verse en HENRIO», Historia general de las Misiones, lib. UI, cap. XI 
pág. 379, Barcelona, 1863; a pesar de que ya en esa fecha habían mitigado los 
japoneses su primitivo rigor, pues en 1659 contaban los chinos que ya en- 
traban en el Japón con más libertad, porque ya no les ponían «lo que antes 
siempre hacían, la santa imagen del Crucifijo tendida en el combés, para 
que los del champán pasen sobre ella y la huellen y pisen, ni hay nada de 
esto», como en 27 de Septiembre de 1659 escribía el P. Antonio de Santa 
María. Publica esta carta el P. Orro Maas en Cartas de China, pág. 113, Se- 
villa, 1917. Sin embargo, consta que el santo Crucifijo fué sustituído por una 
cabeza de metal, según informaron los chinos al P. Agustín de San Pascual, 
quien en 1690 decía: <E hecho diligeneia entre los chinas que este año vinie- 
ron de Japon, y la cosa se está como antes; lo que dicen es, que ya no ai 
santo Christo, mas que ai vna cabeca de metal, que suponen sea de nuestro 
Dios, y que a cada vno se la ponen delante en el combés del navío y cada 
vno hace protesta de su lei, y hecha, da vn puntapie a la cabeca de metal y 
va rodando por el combés, y me dixo el china que de tanto rodar, ya tiene 
la cabeca gastadas las narices». Véase esta carta en AlA, t. XIL, pág. 265. 
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la Salve, el acto de contrición y el Confíteor. En la casa en que es- 
taba hospedado le mostraron una imagen que representaba los 
quince misterios del Rosario, y en la que figuraban también las imá- 
genes de San Francisco de Asís, de San Antonio de Padua y otro 
Santo cuyo nombre no pudo averiguar (1). Estos cristianos nom- 
braban en el Confiteor a nuestro Padre San Francisco, lo cual es 
un valioso testimonio de que eran sucesores de los cristianos de 
los antiguos misioneros Franciscanos, probablemente descendien- 
tes de algunas congregaciones de la Orden Tercera o de la Archi- 
cofradía del Cordón (2). 

Los misioneros católicos, a pesar que desde el 1640 quedó en 
absoluto cerrado el Japón para ellos, trataron por todos los medios 
de ir a auxiliar a los perseguidos cristianos. En 1642 entraron los 
jesuítas Antonio Rubín, Antonio Miciski, Antonio Capéche, Diego 
Morales y Francisco Márquez, los que fueron sentenciados a muer- 
te en 17 de Marzo de 1643 y degollados en 25 del mismo mes y 
año (3). En este mismo mes y año fueron condenados a muerte tres 
jóvenes religiosos, uno macaense, llamado Pascual Correa de Sou- 
sa; otro coreano, conocido con el nombre de Tomás, y el tercero, 
nombrado Juan, al que los holandeses llaman Patané (4). En los 
años de 1648, 1655 y 1667 trataron los Padres dominicos de Filipi- 
nas de mandar algunos misioneros al Japón, y otras tantas veces 
se frustraron sus buenos deseos (5). En 1679 embarcaron en Mani- 
la para el Japón, en un barco de chinos, los franciscanos Fr. Alonso 
de San José, Fr. Miguel Pérez y Fr. Francisco de San Juan Evange- 
lista y el agustino Fr. Juan de Rivera, pero conducidos primero a 


(1) FRANCISQUE MARNAs, La religion de Jesús (laso Jakyo) ressuscitée 
au Japon, t. 1, lib. 11, chap. l, pp. 487-544, Paris, 1896. De este hallazgo, ver- 
daderamente prodigioso, de cristianos en el Japón, pueden verse detalles con- 
movedores en Razón y Fe, t. XL1 (1915), págs. 134-6. 

(2) Lives of the Saints and blessed of the three orders of Saint Fran- 
cis, translated from the Aureole Seraphique of the very Rev. Fatlier Leon, 
vol. II, pág. 108, Taunton, 1886.—En 8 de Septiembre de 1897 imprimieron 
los misioneros de Nagasaki un himio latino, «in celebratione tertii anniver- 
sarii saecularis Triumphi SS. XXVI Martyrum Japoniensium», y en una nota 
hicieron co.1star que «plura veterum Christianorum millia, ad hanc usque 
diem, lugenda pertinacia, Missionarios ut proprios Pastores agnoscere de- 
trectarunt. Infelices, posthabito gratiae tempore, in Gentilium idolatriam et 
vitam sensim relabunturl» Sin duda que esos cristianos no reconocen a los 
actuales misioneros, porque aún estarán esperando a los sucesores de los 
religiosos españoles que instruyeron en la fe a sus antepasados. 


(3) MARNASs, pág. 54, 


(4) Marnas, pág. 55. 
(5) Ferranbo-Foxsaca, Historia de los Padres Dominicos en las islas 


Filipinas, etc., t 1, lib. III, cap. X, págs. 296-315. 
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Siam, obligaron los chinos a los Padres Fr. Miguel Pérez y Fr Fran- 
cisco de San Juan Evangelista a desembarcar en aquellas playas, y 
hechos a la vela de nuevo los chinos, antes de salir del río Yodiaa, 
en que estaba la embarcación, acometieron a los dos religiosos con 
los remos, dejando al agustino mal herido y muerto al francisca- 
no (1). El misionero Papinot hace mención de los siguientes sacer- 
dotes católicos, que apenas entraron en el Japón fueron captura- 
dos y encerrados en la cárcel de Yedo, llamada Kirishitan-Yashiki, 
donde fallecieron:P. Pedro Márquez, preso en 1646 y fallecido en 1657; 
P. Francisco Cassala, cuya fecha de muerte se ignora; P. José 
Chiara, preso en 1646 y muerto en 1685; Fr. Andrés Vieyra, reclui- 
do en dicha cárcel en 1646 y muerto en 1678; un annamita, llama- 
do Jikuan, que falleció en 1700, y el Abad Sidotti, que entró en la 
misma cárcel en 1709 y murió 1715 (2). 

Martirio de misioneros y cristianos. —El delator de los misioneros y 
cristianos que fueron martirizados en Yedo en los días 4 y 29 de 
Diciembre de 1623, de quienes vamos a tratar en este artículo, se- 
gún el P. Francisco Crespo, S. J., en su Relación de los Martyres 
que este año passado de 1624 (3) han padecido martyrio por nues- 
tra S. fe en la corte del Emperador de Japón por el P..., procura- 
dor general de la Compañía de Jesús, de las Indias, sacada de 
las cartas que han embiado al P. Provincial y otros religiosos 
de la misma Compañía, que estan en mission en aquellos rey- 
nos (4), fué un bonzo o sacerdote de los gentiles, que deseoso de 


(1) Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorío al Comisario 
general de Méjico, fechada en 20 de Mayo de 1680, Archivo de Pastrana, 
Cajón 6, leg. 1.—Sicarbo, Christiandad del Japon, lib. 1, cap. XXV, pági- 
nas 119-22, Madrid, 1698.—Exviro J. Pérez, Catálogo bio-bibliográfico de 
los religiosos Agustinos de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 
las islas Filipinas, pág. 144, Manila, 1901. 

(2) Papinor, págs. 324 y 325. En el Archivo de Pastrana, sig. 8-2, se 
conserva una carta autógrafa del Abad Sidotti, fechada en 10 de Octubre 
de 1707 y dirigida al Provincial franciscano de Manila, en la que le dice que 
se halla cerca de Yincoxima (Hikoshima), siete leguas al sur de la isla de 
Satsuma, viendo las luces del alumbrado de los pueblos, y que, Dios me- 
diante, saltaría a tierra aquella misma noche. 

(3) La fecha del 1624 es evidentemente una equivocación del autor o 
una errata de imprenta, pues los martirios que en la Relación se refieren 
tuvieron lugar en el año de 1623. 

(4) Esta Relación fué impresa en Madrid, en cuatro fols., por Andrés 
Parra, el año de 1625, según se hace constar en el colofón. En el mismo año 
se hizo otra edición en dos fols., en Sevilla, por Juan de Cabrera, con el si- 
guiente título: Carta nveua | mente embiada a los Padres de la | Compañia 
de Jesus, en que da quenta de los grandes martirios que en | el Japon, an 
padecido muchos Padres de muchas Religio | nes. De ambas ediciones st 
guarda un ejemplar en la Academia de la Historia de Madrid, Colección de 
Jesuitas, t. 94. 
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enriquecerse a poca costa, se imaginó que haciéndose cristiano lo- 
graría en breve tiempo lo que pretendía; pero como después viese 
que por esta vía no conseguía sus ambiciones, trató de acusar a 
los cristianos, para lo cual se presentó un día al Gobernador de 
Yedo, diciéndole «cómo sabia que en aquella Corte auia más de 
diez mil christianos, y que juntamente residian dos Padres, que an- 
dauan disfrazados, haziendo christianos, y que aora, en ausencia 
del Emperador, era bien averiguar esto; porque si despues se su- 
piesse por otro camino, no podía él dexar de ser culpado, siendo 
auisado por persona que lo sabia muy bien, y que por el contrario, 
sacando esto en limpio en ausencia del Emperador, les haría tan 
grandes mercedes, que el vno y el otro quedarían muy honrados y 
enriquezidos del Emperador». El Gobernador trató de disuadir al 
acusador, y para que le dejara en paz concluyó diciéndole que, 
cuando regresara el Emperador de Meaco o de Kyoto, le daría par- 
te de la denuncia y haría lo que le mandase. Indignado el bonzo al 
ver el poco caso que le hacía el Gobernador, fué adonde estaba el 
Emperador, el cual «se lo agradeció mucho; mandóle dar mil duca- 
dos y vn solar muy principal en la corte, con que consiguió la ri- 
queza que por tan cruel medio auia buscado. Dióle a él mismo co- 
mission para que'hiziesse la pesquisa y aueriguasse los christianos 
que auía, y procurasse auer a las manos a los Padres que auia en 
la Corte». Pero, según los Padres Fr. Diego de San Francisco (1), 


(1) Fr. DIEGO DE SAN FRANCISCO, Relación, impresa en Manila en 1625, 
cap. XIX, pág. 97. Aunque esta edición de la Relación del P. Diego de San 
Francisco la dejamos ya descrita con minuciosidad de detalles en Archivum 
Franciscanum Historicum, t. 1, año 1909, págs. 55-62; como las páginas 
que citamos en este artículo no corresponden a la que se cree edición prín- 
cipe, empezada en Manila y terminada en Méjico, bueno será hacer constar 
lo que ha ocurrido con las ediciones de esta curiosa Relación. La edición 
que nosotros consideramos príncipe, completa y aun oficial, como que tiene 
la autoridad, no sólo de su autor, sino también de la Provincia de San Gre- 
gorio—«aduiertase, dice en la pág. 146, que esta Relacion no solo tiene el 
credito de su author Fr. Diego de San Francisco, aunque es tan grande y 
bastante por su sanctidad conocida, sino que tambien lleba el de esta Pro- 
uincia, que la ha hecho sacar a luz y dedicado a Su Magestad; que a haber 
en ella cosa que no fuera verdadera y aueriguada, o no la tubiera por tal, 
no permitiera se imprimiera»>—, es la descrita en AFH, toda ella impresa en 
Manila, con un Epilogo y Catálogo de los mártires que contiene la Rela- 
ción, en el que se citan los capitulos y páginas que tratan de los mártires, se 
corrigen algunos puntos de la Relación y se aclaran y adicionan otros. 
«Assi he procurado, dice el autor, pág. 146, en este Epilogo y Catalogo en- 
mendar algunas faltas; assi tendra esto mas fuerga, a modo de codicilio des- 
pues de testamento.» Sigue un «Estado de esta conuersión», en los años 
de 1613 y 1624, y termina con el Estado de la Provincia de San Gregorio en 
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Pedro Morejón (1) y aun la Sagrada Congregación de Ritos (2), el 
acusador fué un mal cristiano, que desde niño había estado al ser- 
vicio del caballero Juan Hara Mondo-no-suke, gran privado de le- 
yasu y de su hijo Hidetada, el cual presentó un memorial al gober- 
nador de Yedo, Yeno-Kida-Cambioye, delatando a los Padres Jeró- 
nimo de los Angeles, S. J., Fr. Francisco Gálvez, O. F. M., a su amo 
Hara Mondo y a otros cuarenta y ocho cristianos. El P. Morejón 
dice en su citada declaración, fol. 109r., que «saue, por relaciones 


Filipinas y las Malucas. Todas las demás ediciones, registradas por MEDINA, 
La imprenta en Manila, núm. 33, Santiago de Chile, 1896, y por RETANA. 
Origenes de la imprenta filipina, núms. 29 y 30, Madrid, 1911, carecen de 
dichos Epilogo y Estados. La edición, que Retana considera príncipe, se im- 
primió en Manila hasta la pág. 88, sig. L, de cuatro fols., y las restantes en 
Méjico, según se hace constar en la pag. 89, en la imprenta del Bachiller 
Juan de Alcázar, año de 1626. Los prelados de la Provincia quisieron ade- 
lantar un añio el envío de esta Relación a Su Majestad, y como no estaba 
terminada la impresión cuando salieron de Manila para Acapulco las naos, 
mandaron a Méjico parte de los pliegos impresos, no todos, y copia de lo 
que faltaba imprimir, para que en dicha ciudad se terminara, como se hizo; 
pero en Manila prosiguieron la edición hasta su terminación. De esta eci- 
ción, hecha toda ella en Manila, no conocemos más ejemplar que el del Ar- 
chivo de Pastrana. En Méjico se hizo otra edición, reproduciendo la portada 
de la de Manila, aunque no con toda exactitud, sirviendo de modelo o de 
original la empezada en Manila y terminada en Méjico. De esta edición 
abundan los ejemplares; sólo en Madrid hemos visto cuatro. En el Museo 
Británico de Londres se conserva un ejemplar de otra edición, distinta de 
las dos anteriores, hecha asimismo en Manila en 1625, según reza su porta- 
da, de la que Retana publica un facsímile en la pág. 157, descrita por Medi- 
na en el núm. 33, y por Retana en el 30; pero esta edición la consideramos 
tan apócrifa como la hecha en Mejico en 1026, con portada de Manila. Para 
formar este juicio nos fundamos en que, de haberse impreso en Manila, hu- 
biera salido con el Epilogo y los Estados que contiene la verdadera edición 
principe, y su carencia, sin hacer constar la causa por la que se hacía otra 
edición en el mismo año y se omitíian en ella el Epilogo y Estados, es prue- 
ba de que sirvió de modelo o de original la empezada en Manila y termina- 
da en Méjico, y, por lo tanto, debió imprimirse fuera de Manila, probable- 
mente en el mismo Méjico, aunque los tipos empleados en ella sean del mis- 
mo cuerpo y forma que los de la edición terminada en Manila. 

(1) Información de los Mártires del Japón, instruida en Manila de or- 
den del Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, en 1630. 
Véase la declaración del P. Pedro Morejón. fol. 109r. Ms. del Archivo de 
Pestrana, Cajón 8, leg. 2. 

(2) Bozko (Giuseppe), Relazione della gloriosa morte di ducento e cin- 
que Bcatl Martiri nel Giappone, pág. 101. Esta Relación la escribió el Pa- 
dre Boero teniendo presentes los procesos instruidos por la Sagrada Corx- 
gregación para proceder a la beatificacion de los santos Mártires. 
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autenticas de Padres de la dicha Compañía de Jesús, y en particu- 
lar de vna del Padre Xpual Ferreyra, de la dicha Compañía, rector 
que en aquella ocasión era de los Padres del Cami (1) y vicario del 
Sr. Obispo de Japón, que en suma es esto: Mediado Octubre de 
seiscientos y veinte y tres, vn Judas dio vn memorial al Gouerna- 
dor de la Corte de Yendo, por ganar el premio propuesto con- 
tra los xpianos, acusando a su señor Juan Faramondo; el qual, 
siendo nobilissimo, muy rico y priuado del emperador Daifo, se 
baptizó en Vsaca el año de seiscientos por via del dicho testigo, y 
después el año de seiscientos y doce fue desterrado con otros trece 
caualleros con pregon de que nadie los recibiese, so pena de la vida, 
y despues el año de seiscientos y catorze, siendo hallado el dicho 
Juan en Surunga, le cortaron, por mandato del mesmo Dayfo, los 
dedos de las manos y coruas de los pies, digo deuajo de las rodi- 
llas, y pusieron, con vn yerro caliente, vna señal de la sancta cruz, 
muy grande, en su frente». Con lo que dice el P. Morejón coincide 
e] P. Diego de San Francisco, pues en la pág. 97 dice que «vn falso 
y fingido christiano de la ciudad de Yendo, corte del Emperador, 
se mostró tan deuoto, que fiandose de él los religiosos y christianos 
le encomendaban los negocios, que entre los vnos y los otros se 
comunicaban. Con esto, el falso y fingido christiano, informandose 
y teniendo noticia de las casas y caseros de los religiosos y de 
otros muchos christianos, higo vna memoria de todos y principal- 
mente de los mayordomos de la Cofradía del Cordon de nuestro 
Padre San Francisco, de los caseros de los religiosos y de algunos 
christianos principales, por todos cinquenta y vno, siendo los mas 
señalados dos sanctos religiosos, el hermano Fr. Francisco de Gal- 
be, predicador, de nuestra seraphica Religión, y el Padre Hyeronino 
de los Angeles, de la Compañía de Jesús. Dió tambien noticia de 
don Juan Faramondo, priuado del emperador a quien auia seruido 
desde niño este fingido christiano, después le entregó, como Judas 
a su maestro. Presentó, pues, éste memorial a los Gouernadores 
del Emperador, los cuales al punto dieron orden de prenderlos y 
principalmente a nuestro sancto Fr. Francisco de Galbe» (2). 
Debido a la acusación de este falso cristiano, inmediatamente 
fueron presos muchos cristianos, quienes confesaron con valor la fe 
que profesaban, y habiéndoles preguntado por los dos misioneros, 


(1) Camí = cabeza, parte superior. Los antiguos misioneros llamaban 
Cami a la región del Tosando, y particularmente a las provincias limítrofes 
d la corte de Kyoto o Meaco. 

(2) Este falso cristiano recibió de lemitsu, en premio de su traición, 
treinta lingotes de oro por valor de unos 1.500 escudos y una hermosa finca 
en el mismo Yedo, que había pertenecido a uno de los mártires; PAGÉSs, pá- 
gina 565. 


Google 


344 MÁRTIRES DEL JAPÓN EL AÑO DE 1623 





se negaron a descubrirles, hasta que puesto en el tormento del agua 
uno de ellos, llamado Pedro, confesó que el P. Jerónimo de los An- 
geles ordinariamente se hospedaba en casa de León Takeya; adonde 
fueron los ministros, y no encontrando al misionero, llevaron a la 
cárcel al casero, a quien preguntó el Gobernador por el P. Angc:e:. 
León se limitó a contestar que era cristiano; pero careado con el 
traidor, el cual le recordó que en tal día y a tal hora él mismo le ha- 
bía visto en su casa, se vió precisado a confesar que efectivamente 
- había estado en su casa en dicho día, pero que después ignoraba su 
paradero. Mientras se examinaba a León, corrió la voz, tal vez lan- 
zada por el mismo Gobernador, de que si el misionero se presenta- 
ba voluntariamente pondrían en libertad a León y a los demás cris- 
tianos; sabido lo cual por el P. Angeles, después de consultarlo con 
Dios en la oración, se resolvió a presentarse al Gobernador. Al en- 
terarse los cristianos de esta resolución del P. Angeles, muchos de 
ellos se ofrecieron a acompañarle hasta la muerte; pero habiéndose 
opuesto el misionero, sólo lo permitió a su criado y catequista Si- 
món lempo, a quien, con autoridad que tenía de sus prelados, le vis- 
tió la sotana de la Compañía (1). «El P. Angelis—dice Morejón, fo- 
lio 109y—, con grande ánimo, despidiéndose de los xpianos, se pre- 
sentó vna mañana al Gobernador con el hermano Simon su compa- 
ñero; dióle razon de nuestra sancta ley y de su quedada en Japon. 
Preguntóle mucho en qué cassa auia estado, a lo qual respondió que 
adonde auia dinero nunca faltaua meson, y hechandole la bolsa de- 
lante, dixo que pues ya estaua presso, no le era necessaria. Quedó 
atonito el Gouernador de tal animo, y de no querer descubrir a 
nadie, y assi le embió a la carcel con su casero Leon, hombre no- 
ble». 

El P. Francisco Gálvez había salido de Yedo para Kamakura, 
dice el P. Diego de San Francisco, pág. 97, «a administrar a los 
christianos los sanctos Sacramentos, y hospedandose en casa de 
Hilario Mangazaimon, sindico de nuestra Orden, dió el fingido chris- 
tiano la memoria, que habia hecho, a los Gouernadores de Yendo, 
diciendo estaba en Camacura el Padre de San Francisco en casa de 
Hilario Mangazaimon. No fue esto tan secreto que Hilario lo igno- 
rasse, y assi embarcó al sancto Fr. Francisco de Galbe y a Juan 
Cambo (2), portero que fue del conuento antiguo que hubo en Nan- 
gasaqui, y a Pedro doxico (que ambos despues consiguieron el lauro 
del martyrio) en vna pequeñuela embarcacion, y dioles vn guia; la 
qual, temiendo le prendiessen a él tambien, los dejó y se fue (segun 
dicen) con la plata que le habian dado para el camino, y assi, no 
teniendo quien les guiasse, se estuuieron quedos; y llegando los al- 


(1) Borxo, págs. 101 y 102. 
(2) Cambo = bonzo que tiene cuidado de algún templo, esto es, portero. 
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guaciles del Gouernador de Yendo, prendieron y amarraron al sanc- 
to Fr. Francisco de Galbe y a sus dos compañeros Juan y Pedro. 
Prendieron tambien a nuestro sindico y casero Hilario y a su muger 
Marina, confiscandoles sus bienes, que eran muchos, y los libros y 
cosas de la iglesia, que en su poder tenia, como sindico; y lleuando- 
los pressos a Yendo, presentandolos ante los del Consejo del Em- 
perador, vno de los Gouernadores o Consejeros dijo al sancto Fray 
Francisco: «Engañador ¿por qué engañas a estos ignorantes chris- 
tianos con tus predicaciones falsas y mentirosas, y por qué eres in- 
justamente causa de su muerte? Pues ya ha llegado la hora en que 
no engañaras más, quemandote vino a ti y a ellos.» A lo qual respon- 
dió el sancto Fr. Francisco en voz alta y elegante lengua (porque 
era de las mejores que en aquel reino habia): «Yo no he engañado a 
naide, ni predicado falsa doctrina, ni he sido causa de muerte; antes 
bien, por amor de Jesuchristo, verdadero Dios y verdadero Saluador 
del mundo, y por amor de sus escogidos los christianos, les he pre- 
dicado la verdad y verdadera saluacion, sin la qual naide se puede 
saluar, ni vuestras Mercedes se saluarán, sino creen lo que yo pre- 
dico. No he sido causa de la muerte de los christianos, sino Vues- 
tras Mercedes lo son, que se la dan injustamente». No le dejaron 
hablar mas, mandandole lleuar a la carcel, donde halló al Padre 
Hyeronimo de los Angeles, que ppcos dias antes lo habian prendido. 
Fue grande el goco que los dos sanctos reciuieron, viendose en vna 
carcel y por vna misma causa pressos, dando por ello gracias in- 
mensas a la Magestad diuina, de quien todos los bienes manan. 
Confessaronse los dos, confortandose para el martyrio, y animaron 
a los demas christianos, que eran quarenta y nueue de los mas prin- 
cipales» (1). 

El P. Francisco Crespo dice que, aconsejado el P. Francisco Gal- 
vez de los cristianos, se ocultó, vistiéndose «a la española, y anduvo 
embarcado por vnos esteros, con que aquella tierra esta cortada, y 
aunque se esperaua que escapara, al fin fue presso y traydo ante el 
mismo Gouernador con el mismo vestido y traje de español en que 
le prendieron, que no tuvo lugar para mas, ni los que lo prendieron 
se lo dieron, para trocar el vestido y ponerse su habito, con el qual 
deseaua parecer ante el Gouernador. Viendole en aquel traje, quedó 
perturbado y preguntóle, si era 2%adre, y si la ley y profession de 
Christo, que los dos enseñauan, eran la misma. Respondio que si, 
aunque eran de diferentes Religiones, y que aquel habito no era el 
de su Religion, sino de los españoles seculares, en el qual auia pro- 
curado disfragarse y encubrirse, para poder ayudar mejor a los 
christianos. Al fin, despues de varias preguntas y respuestas, que 





(1) Véase la declaración del P. Morejón, fol. 109v. 
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de parte a parte huuo, lo mandó lleuar preso a la carcel, adonde 
estaua nuestro P. Angelis con el hermano Simon lempo, al qual el 
Señor le dió tan particular gracia y fuerga de espiritu, que en breue 
espacio conuirtió a nuestra santa fe mas de quarenta de los pressos. 
que estauan en aquella carcel; los quales, repartidos entre si los 
dos Padres sacerdotes, los bautizaron con singular alegria y con- 
suelo suyo, estando ya en visperas de su dichoso martyrio (que por 
auer nueuas que el Emperador estaua ya cerca de la Corte, de 
buelta del Meaco) no quiso el Gouernador acelerar el martyrio, es- 
perando lo que el Emperador le ordenaua, por ser los presos de 
tanta calidad; pues, fuera de los tres religiosos, que eran primicias 
de los ministros del Euangelio, que en aquella Corte se auian des- 
cubierto, estaua juntamente preso un cauallero muy principal, primo 
hermano del mismo Emperador, llamado Fara Mondodono» (1). 
A últimos de Noviembre regresó lemitsu a Yedo y por algunos 
días todo fueron regocijos públicos; mas, «porque no saliesse aluu- 
no de repente, dice el P. Crespo, que le dixesse lo que auia passado 
en su ausencia, fuesse el Gouernador a palacio y dió parte al Er- 
perador de todo, vzndiendole muy bien las diligencias con que aria 
auido a las manos los dos Padres, certificandole que ni en la Corte. 
ni por sus comarcas, no quedaba algun otro Padre, y que del nume- 
ro de los christianos, que se dezia auer en la Corte, él auia hecho 
sumas diligencias y era mas el ruydo que las nuezes; pero por mas 
que el Gobernador procuró agucarar la pildora, el azibar penetró e! 
corazon del Emperador, de manera que se encendió en colera y 
enojo y mostró quan poderosa es vna mala nueva para/ahelear gran- 
des gustos; pues esta le auia echado azibar en la prosperidad y glo- 
ria que trahia de la victoria y buen sucesso del Meaco. Lo que mos- 
tró sentir en sumo grado, fue hallarse dentro de su misma Corte dos 
Padres; y assi dixo que, aunque supiera que se le auian rebelado 
sus reynos, no lo sintiera tanto, como auerse hallado dos Padres 
dentro de su Corte; que aunque sus ministros le dezian que ya en 
ninguna parte auian quedado Padres con los martyrios del año pas- 
sado, que él no se persuadió ser assi, sino que aún quedauan mu- 
chos; pero con todo esso, que aunque le dixeran que en Nangasaqui 
se auian descubierto de nueuo veinte Padres, no lo sintiera tanto, 
como descubrirse dos en la Corte. Lo segundo que en grande ma- 
nera sintió, fue saber que aquel cauallero Fara Mondono, su primo 
hermano, estaua en la Corte, y que no solo era christiano, sino ca- 
pitan y adalid de christianos, y que aunque quisiera hazer vn exem- 


(1) Fara Mondo, o mejor dicho, Hara Mondo, era primo hermano de 
una de las mujeres de Hidetada, padre de lemitsu, llamada, por el Beato 


Luis Sotelo, Bocochisama. 
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plar castigo, que no solo se sonasse por todo el Japon, sino por todo 
el mundo, por ser tiempo de tantas fiestas, quiso acabar de presto 
con tan mala gente. Y assi dió sentencia que sacassen a la ver- 
gúenca por todas las calles de la Corte a los dos Padres y a su pri- 
mo hermano Mondondono y que fuessen quemados vinos en el lu- 
gar mas celebre de toda la ciudad, que es una muy grande plaga que 
ay a pie de la fortaleza del Emperador (1)... El Gouernador, aunque 
sabia ya la voluntad del Emperador y la sentencia que auia dado 
contra los Padres y contra Fara Mondono, porque auia otros cin- 
quenta christianos presos y el Emperador no hazia mencion dellos, 
ni de las particularidades con que mandaua executar la sentencia, 
preguntó de qué manera ordenana que se hiziesse. Respondióle que 
los cinquenta christianos que de nuevo se auian hallado, fuessen 
tambien quemados viuos y que las mugeres y hijos quedassen pre- 
sas hasta hazer otras diligencias, y ver si por su medio se podian 
descubrir otros chrigftianos; pues dezian que auía en la Corte tantos 
millares dellos. Y en lo que toca a Fara Mondono, que lo lleuassen 
por las calles en vn cauallo muy alto, para que fuesse mejor visto 
de todos, y que fuesse diziendo el pregonero que alli verian todos 
quánto aborrecia el Emperador la ley de los christianos, pues ni a 
su propia carne y sangre perdonaua, pues a su primo hermano 
mandaua assi afrentar y luego quemar viuo; por lo qual se desenga- 
ñasen todos que a ninguno auia de perdonar hasta dar cabo de to- 
dos, y otras cosas semejantes. El qual pregon oyó el dichoso con- 
fessor de Jesuchristo, no con orejas sordas, antes con grande ad- 
uertencia, para echar sobre este cantollano el contrapunto que se 
requería al tiempo que le quisiessen atar a la estaca para quemarlo.» 

Dada esta sentencia, prepararon cincuenta y un maderos y gran 
cantidad de leña al sur de la villa de Shinagawa, y estando ya todo 
prevenido, en el día 4 de Diciembre de 1623 les sacaron de la cár- 
cel bien amarrados para el lugar en que habían de ser sacrificados. 
A los dos religiosos y a Juan Hara Mondo les obiigaron a ir a ca- 
ballo con una bandera cada uno en la mano; en las que llevaban 
los religiosos había un letrero que decía: «Estos son Padres», y en 
la de Hara Mondo: «Este es Hara Mondo». Rompía la marcha el 
P. Jerónimo de los Angeles, y tras él Simón lempo y otros trece 
cristianos; luego seguían el P. Francisco Gálvez, Hara Mondo y los 
demás sentenciados a muerte (2). Apenas llegaron al lugar del 
martirio, Juan Hara Mondo «pidio licencia para hablar vn poco y 
dar razon de sí, dice el P. Crespo, y tomó por pulpito el mesmo 


(1) Fueron martirizados en el camino de Tosando, al sur de la villa 
Shinagawa. Véase SteicHen, Les daimyo chrétiens, cap. XXIIl, pág. 397, 
Hongkong, 1904. 

(2, Declaración del P. Morejón, fol. 110, 
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cauallo en que estaua, y viendo que el auditorio estaua con gran 
atención para oyr lo que dezia, comencó, tomando por tema las pa- 
labras del pregon del Emperador: «Dize que aqui vereis todos el 
aborrecimiento que él tiene a la ley de los christianos, pues solo 
por serlo, no perdona a su propia carne y sangre. Yo digo que aquí 
se vera quánto aborrezco yo las leyes de los gentiles; pues, por no 
seguirlas, ha tantos años que ando desterrado con tantos trabajos 
y calamidades, quantos todos sabeis, hasta llegar aora a ser que- 
mado viuo, y juntamente vereys quán verdadera es la ley de los 
christianos y quán cierto y derecho camino [es] para la saluacion; 
pues yo, con ser pariente tan cercano del Emperador, he desprecia- 
do todas las honras y rentas que, siendo gentil pudiera alcancar, y 
a trueque de no dexar la ley de Dios, ha catorze años que voy su- 
friendo los tormentos y trabajos, que el largo y nunca visto destie- 
rro ha traydo consigo, fuera del tormento cruel que sufrí, cortando- 
me las cuerdas de los pies y manos; lo qual todo he sufrido de muy 
buena gana, estando persuadido [que] al fin auia de ser quemado 
viuo, como aora lo seré; y los que bien consideren este punto, ha- 
llarán que todo esto no es otra cosa sino vn firmissimo testimonio 
de la verdad y santidad desta ley, en la qual solamente se hallará 
la saluacion, y que si yo la hallare en las leyes de Japon, que muy 
de proposito estudié y penetré con grande estudio, nunca me hizie- 
ra Christiano, ni padeciera lo que he padezido por perseuerar en 
tan santa ley; y a vos mismos pongo por testigos de quántas vezes 
deziades que sin duda ay en la ley de los christianos vn no sé qué, 
que les haze dexar quanto el mundo abraca, y aborrecer quanto 
amá y estima». Estas y otras razones fueron los puntos de su ser- 
mon; los quales tenian suspenso el auditorio y a muchos bañados 
en lagrimas, dando muestras de que los tenia persuadidos. Inte- 
rrumpieronle los ministros de justicia, temiendo alguna perturba- 
cion en el pueblo, que era infinito, segun era la mocion que el 
nueuo predicador hazia. Los dos Padres tambien predicaron breue- 
mente, que ambos eran grandes lenguas, y lo que predicaron fue 
confirmar lo que el discipulo auia predicado, acrecentando algunas 
cosas, que tocauan a los mysterios de nuestra santa fe. Y con esto 
les mandaron a los verdugos que atassen a los gloriosos martyres 
a sus estacas.» 

Pusieron gran cantidad de leña a una y otra banda de las co- 
lumnas, a la distancia de una braza de ellas, para que eltormento fue- 
se mayor, y estando animándoles los dos religiosos y Hara Mondo 
desde sus caballos, dieron sus vidas en testimonio de la fe que pro- 
fesaban, sin que los religiosos tuvieran que lamentar otra deserción 
que la de un desgraciado, que ya había apostatado en la cárcel, 
«aunque no por esso, dice el P. Diego de San Francisco, pág. 99, se 
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libró de la muerte, pues le forgaron a que fuesse amarrado hasta 
el lugar del martyrio, y habiendolo atado al madero, lo soltaron, 
diciendo: « Renegad todos, como éste ha renegado, y os soltaremos 
libres.» Oyendo esto Francisco Embarrador, buen christiano y cono- 
cido mio, dijo en alta voz con grande espiritu: «¡O miserable! Buelue 
en tí y pésete del mal que has hecho, que Dios te perdonará»; mas el 
desuenturado, persistiendo en su apostasia, acauó miserablemente 
su vida dentro de dos dias; y Francisco Embarrador pidió con 
grande instancia que le pusiessen a él en lugar del renegado, y con 
grande espiritu se arrojó al fuego, que ardia; por lo qual los verdu- 
gos, corridos, le dieron muchos palos y le inuiaron a la carcel, don- 
de está aguardando le cumpla Dios sus buenos deseos» (1). 

Acabado este martirio, dice el P. Morejón, fol. 110r.: «Ataron a 
los dos Padres dichos y Juan Faramondo a sus columnas y de la 
misma manera fueron abrasados. El P. Geronimo de Angelis dicen 
que dijo, oyendole el mayor priuado del tirano Xongun, que no tu- 
uiessen pena, porque morian contentissimos por su santa ley y no 
lleuauan quexa alguna contra quier assi los trataua, sino desseo 
muy grande que al Xongun y a ellos les abriese los ojos del alma 
Dios, y que no entenderian este secreto, sino era oyendo los sermo- 
nes.» 

El P. Crespo cuenta el siguiente caso, que no hemos visto con- 

signado en ninguna otra Relación: «Comengando, dice, a empren- 
der el fuego, sucedió vna cosa rara y nunca vista en semejantes 
martyrios, a lo menos en aquel reyno, y quanto mas inopinado, tan- 
to mayor fue el espanto que causó, y fue que entre la infinita gente 
que auía concurrido a tan raro espectaculo, estauan dos caualleros 
christianos con sus cauallos (aunque no conocidos por tales); auian- 
se puesto junto a la balla que estaua hecha, para impedir que la 
gente no llegase cerca de los santos martyres, y mouidos con ins- 
tinto y inspiracion del Espiritu Santo, viendo a los santos marty- 
res, que estauan ya quemandose, saltaron de sus cauallos, y rom- 
piendo por la gente y por las guardas, entraron dentro de la balla, 
y passando por el mismo fuego, se fueron derechos a los dichosos 
Padres, y abragandose apretadamente cada vno con el suyo, per- 
seueraron en aquel estrecho lazo y vinculo tan espantoso, hasta 
que juntamente con sus maestros fueron quemados vinos, confes- 
sando a vozes que morian por la santa fe catolica.» 
(1) Estas últimas palabras del P. Diego de San Francisco dan a enten- 
der que los informes que él recogió o le mandaron del lugar del martirio, 
eran anteriores al día 24 del mismo mes de Diciembre, en que fué martiriza- 
do dicho Francisco Embarrador. Acerca del martirio de los 47 que perma- 
necieron fieles y constantes, y de la apostasía del que hacía el núm. 48, véase 
la declaración del P. Morejón, fol. 110r. 
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El P. Domingo de Erquicia, O. P., que fué martirizado en el m:s- 
mo reino del Japón en el año de 1633, escribiendo a su P. Provin- 
cial, refiere otro caso, que pudiera ser el mismo que nos ha conta- 
do el P. Crespo, con estas palabras: «Ayer vino carta de Yendo, 
que es corte del Emperador, que dize fueron quemados muchos 
christianos y entre ellos dos Padres y cinco caualleros muy princi- 
pales; el vno tenia mas de ochenta mil ducados de renta y otro te- 
nia diez mil. Este segundo llegó al quemadero, estando ya los san- 
tos amarrados a sus palos para pegarles fuego, con mas de treinta 
criados que le venian acampañando. Viendole los juezes, que asis- 
tian alli al martyrio, entendiendo que traia algun recado del Empe- 
rador, mandaron a las guardas le hiziessen lugar para que llegasse 
adonde ellos estavan; apeóse de su cavallo, y preguntóles que por 
qué hazian tan cruel justicia de aquellos hombres; respondiéronle 
que por ser christianos; dixo él entonces, si por esso es, suplicoos 
hagais lo mismo conmigo, porque yo tambien lo soy. Turbados 
ellos del caso, embiaron a dar razón dél al Governador mayor del 
reyno, y él lo fue a comunicar con el Emperador; el qual maravilla- 
do y confuso de que no solo entre la gente ordinaria del pueblo, 
sino tambien entre la principal de su Corte huviesse christianos. 
lo mandó quemar con los demas; ataronlo a su palo, pegaronles 
fuego a todos, y cinco de sus criados se arrojaron a él, adonde ar- 
dia su amo, y luego, mas de otros trescientos se fueron a arrodiila- 
delante de los juezes, pidiendoles los mandassen quemar, porque 
tambien eran christianos; lo qual visto por ellos y que la muerta 
de vnos parece que no servia sino de señuelo para llamar a otros, 
los mandaron echar de allí a palos, sin quererlos aun oir. Sea Dios 
bendito en sus santos» (1). 

Terminado el martirio, pusieron los jueces guardas para que no 
retirasen las reliquias de los santos mártires; pero la astucia de los 
cristianos fué en este caso muy singular; pues aparentando temer 
las iras del Shogun, no apareció ninguno de ellos por el lugar del 
martirio, y pasados tres días, creyendo los jueces y gobernadores 
que estaban seguras las cenizas de los ajusticiados, retiraron las 
guardias. «No esperauan otra cosa, dice el P. Crespo, trescientos 
valerosos christianos, que se auian conjurado para hazer esta ha- 
zaña, y assi el quarto dia del martyrio fueron de noche, y muy a su 
saluo tomaron quanto quisieron; de manera que ni cuerpo, ni hue- 
so dexaron que no recogiessen, y hasta la tierra que se auia empa- 
pado en la preciosa sangre de los dichosos martires» (2). 

(1) Esta carta del P. Erquicia la publica ABuarTE, Historia de la Pro- 
vincia del santo Rosario de Filipinas, lib. 1, cap. XXIV, pág. 537, Zarago- 
za, 1693. 

(2) La cabeza del Beato Jerónimo de los Angeles fué llevada a los Pa- 
dres de la Compañía de Nagasaki, quienes después la trasladaron al Cole- 
gio de la misma Compañía de Macao. Borro, pág. 104, 
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Esta hazaña de los cristianos irritó de tal manera a lemitsu, 
que, poseído de una indignación infernal, mandó que todos los cris- 
tianos de Yedo fueran asados vivos; pero temiendo los gobernado- 
res se descubriese el gran número que había en la Corte, usaron de 
una traza diabólica, mandando, pena de la vida, que ninguno diese 
posada en su casa a los cristianos (1). Por transgresores de esta 
ley prendieron a Matías Runyemon, a Pedro Yenzayemon y a otros 
diez y seis, que murieron crucificados en Yedo el 24 de Diciembre del 
mismo año (2). El P. Diego de San Francisco, pág. 99, dice que fueron 
crucificados veinte y cinco gentiles por transgresores de este ban- 
do. «Prendieron también, dice a continuación el mismo P. Diego, a 
siete o ocho christianos, que quemaron viuos, y a otros tantos ni- 
ños hijos suyos hicieron quartos y los colgaron de las cruzes de 
los gentiles crucificados, publicando se habia de dar este castigo a 
los que en sus casas admitiesen christianos.» 

El P. Morejón, en su declaración, fol. 110v., refiriendo la apos- 
tasía del cristiano que pusieron en libertad los jueces, dice que para 
consuelo de los cristianos y espanto de los gentiles «proueyó Dios 
que vn pobre hombre, llamado Francisco, y una muger dixeron allí 
a voxes que eran xpianos y moririan por la misma fee; los quales 
fueron allí pressos, y despues, a veinte y quatro del mesmo mes de 

- Diziembre, fueron martirizados con otros veynte y dos. Lo qual to- 
do en la manera que dicho es, lo tiene este testigo por muy cierto y 
verdadero, y es publico y notorio, publica voz y fama». 

Según Cardín, en su Catálogo, de estos 24 que menciona el Pa- 
dre Morejón fueron quemados vivos Francisco Kabe o Embarra- 
dor, como le llama el P. Diego de San Francisco (3); la mujer de 
León Takeya Gonxiki, llamada María Takeya, y otras cuatro muje- 
res de los que padecieron martirio en el día 4, una de las cuales 
era la mujer de Hilario Mangazayemon, que fué encarcelada junto 
con su marido y el P. Francisco Gálvez. 

Pagés, pág. 565, dice que estos últimos martirios tuvieron lugar 
en el día 29 de Diciembre y que murieron 37, de los cuales 24 eran 
cristianos y los otros 13, gentiles. De los cristianos, seis fueron 
quemados vivos, 16 decapitados y dos crucificados; y de los gen- 
tiles, dos quemados vivos, dos decapitados y los restantes crucifi- 
cados. 


Los nombres de los que fueron martirizados en 4 de Diciembre, 
(1) Fr. Dieco DE San FRANCISCO, pág. 99, 
(2) Carbín, Catalogus Regularium et Secularium qui in Japponiae 


Regnis... in odium fidei sub quatuor Tyrannis violenta morte sublati sunt, 
Romae, 1646. 


(3) Kabe quiere decir pared de barro, y por eso el P. Diego de San 
Francisco le llama Embarrador. 
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según Pagés, pág. 564, son los siguientes: Padre Jerónimo de los 
Angeles y el hermano Simón lempo, S. J.; Fr. Francisco Gálvez, 
O. F. M., Juan Hara Mondo-no-suke, León Takeya Conchiki, Fan- 
zabouro Couacha, Juan Chozayemon, Cambo o portero, Pedro Chi- 
sabouro, doshico del P. Gálvez; Juan Matazayemon, Miguel Kiza- 
yemon, Lorenzo Cadgichi o Codgichi, Matías Yazayemon, Lorenzo 
Cacouzayemon, Matías Kizayemon, Tomás Yosacou, Pedro Santa- 
ro, Pedro Sazayemon, Simón Mouam, Lorenzo Doy, N. Ysai, Bue- 
naventura Kioudayou, Juan Chicouro, Hilario Mangozayemon, sín- 
dico de los franciscanos; Francisco Kizayemon, Sachimonoya-Jin- 
chiki, Juan Chozayemon o Kizayemon, Román Gonyemon, Manuel 
Rouyemon, Pedro Kiyemon, Kizabouro, Pedro Choyemon, Andrés 
Risouke, Rafael Kitchizayemon, N. Kiouchitchi, Antonio, Matías 
Chekiyemon, Ignacio Choyemon, y otros trece, cuyos nombres se 
desconocen (1). 

Todos estos cristianos, que padecieron martirio en Yedo en los 
días 4 y 24 o 29 de Diciembre de 1623, pertenecen a la Orden de 
San Francisco, pues aunque el Beato Jerónimo de los Angeles «es- 
tuuo allí dos años discurriendo por los reynos comarcanos y ayu- 
dando a todos con animo incansable hasta el mes de Octubre de 
1623, en que fue preso en la corte de Yendo con el P. Fr. Francisco 
Galue», según dice el P. Morejón en su declaración, fol. 109, como 
no estuvo de asiento en Yedo, y por otra parte consta que desde el 
30 de Mayo de 1599, en que el P. Jerónimo de Jesús bendijo la pri- 
mera y única iglesia católica que hubo en dicha ciudad de Yedo, su 
cristiandad, como todas las del Oriente, estuvo al cuidado de los 
franciscanos (2), aunque el Beato Jerónimo de los Angeles bautiza- 
ra a algunos, que no serían muchos, al menos en Yedo, toda vez 
que anduvo siempre discurriendo por los reinos comarcanos, como 
dice el P. Morejón, se puede asegurar que todos o la mayor parte 
de estos mártires fueron bautizados por los franciscanos. Fuera 
de esto, consta, por el testimonio del P. Diego de San Francisco, 
cap. XIV, pág. 67, que los cristianos de Yedo, en 1620, pertenecían 
a la Archicofradía del Cordón. «En Yedo, dice, comencé luego el 
ministerio y hallé que los christianos no se habían confessado des- 
de antes que yo entrasse en la carcel de Yendo, cinco años habia. 
Conlesselos y consolelos y ellos me sustentaron con dos doxicos 
que traya en mi compañia, siete meses, con mucha abundancia y 
charidad. Hallelos tan concertados, compuestos y morigerados, que 
alaué por ello a Dios nuestro Señor. Estaban repartidos en doce 


(1) Véase también el Catálogo de Cardín. 
(2) Véase el capítulo XIV de la Relación de Fr. Diego de San Fran- 


cisco. 
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cofradías del Cordon los hombres y las mugeres en quatro, y ha- 
cian sus sanctos exercicios, como si no les hubiera faltado minis- 
tro». Y refiriéndose el mismo P. Diego de San Francisco a estos 
mártires de Yedo, en el Epílogo de su Relación de 1625, pág. 144, 
dice: «En Yendo, corte del Emperador, a 4 de Diciembre de 1623, 
fueron quemados viuos, por la confession de la fee, el cauallero 
don Juan Faramondo, con otros quarenta y ocho japones christia- 
nos, cap. 19, pág. 99 (1). Eran todos cofrades de la Archicofradia 
del Cordon». 

En 7 de Mayo de 1867 fueron beatificados los Padres Jerónimo 
de los Angeles y Fr. Francisco Gálvez y el coadjutor de la Compa- 
ñía de Jesús, Simón lempo, no habiéndolo sido los demás compa- 
ñieros de martirio por falta de testimonios jurídicos, según dice Boe- 
ro, pág. 104; o mejor dicho, porque en el año de 1687, con el fin de 
no entorpecer la causa que se seguía en la Sagrada Congregación, 
se convino queen los martirios en que había crecido número de 
mártires sacerdotes y seglares, se escogieran los principales y se 
eliminaran los demás; respetando, sin embargo, el derecho de las 
partes interesadas, para que, terminada la causa de los más salien- 
tes, se revisaran los procesos, para seguir la causa de los que fue- 
ron excluídos (2). | 

Beato Francisco Gálvez.—Fué natural este siervo de Dios de Utiel, 
provincia de Valencia, e hijo de Tomás Gálvez y de Mariana Pelli- 
cer, quienes le educaron cristianamente. En su juventud siguió la 
carrera eclesiástica, estudiando filosofía con el profesor José Roca- 
ful, y teología con Fr. Miguel Salón. Ordenado de diácono, le dió el 
Arzobispo de Valencia un beneficio parroquial en la misma ciudad; 
pero sintiéndose con vocación de religioso, «para assegurar mejor 
su beneficio, eligió el serlo en la Orden del señor Sant Francisco», 
como dice el P. Diego de San Francisco (3), vistiendo el hábito en 
el convento de San Juan de la Ribera, de la Provincia de San Juan 
Bautista de Valencia, en el año de 1599, a los veinticuatro años de 
edad, según el cronista Fr. Francisco de Santa Inés (4), o en 9 de 
Mayo del 1600, a los veintiséis años de edad, como quiere el Padre 
Huerta (5). 


(1) Alude al cap. y pág. de la Relación, en que trata de estos mártires. 

(2) Sicaroo, lib. 111, caps. V y XXIV. 

(3) Relación de 1625, cap. XIX, pág. 95. 

(4) SANTA INÉS, lib. VII, cap. VIII. 

(5) Huzrra (Er. Félix de...), Estado geográfico... histórico-religioso de 
la santa y apostólica Provincia de San Gregorio Magno, pág. 391, Binon- 
do, 1865. El P. Gil Faubel, en la Tercera parte de la Crónica de la Provin- 
cia de San Juan Bautista, escrita en 1743, en el cap. VII, núm. 59, dice que 
el P. Francisco Gálvez vistió el hábito en el convento de Valencia de la Pro- 

AxcH. 1-A.—Tom. XX. 23 
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Poco después de haber hecho su profesión, y hallándose de mo- 
rador en el convento de Belvis de la provincia de San Gabriel (1), 
se agregó a una Misión, que estaba recolectando Fr. Juan Pobre de 
Zamora para las islas Filipinas, la que fué despachada en la Casa 
de la Contratación de Sevilla el 28 de Junio de 1601, con orden de 
que embarcaran los misioneros en la flota de Juan Gutiérrez de Ga- 
ribai, que salía para la Nueva España. El P. Gálvez embarcó en k 
nao de Pedro de Frala (2). 

En Méjico le detuvieron los prelados hasta el año de 1609, en 
que pasó a Filipinas (3), siendo destinado al convento de Dilao, 
donde con el trato de los japoneses y bajo la dirección y magisterio 
del guardián de dicho convento, Fr. Juan Bautista, en menos de un 
año se impuso en el idioma nipón, mereciendo que los prelados le 
nombraran ministro de los japoneses que residían en Balete, juris- 
dicción del mismo Dilao, cargo que desempeñó hasta el 1612, en que 
fué mandado al Japón. En esta Misión sólo estuvo dos años, que 
empleó en perfeccionarse en el idioma, lo que consiguió «con mu- 
chas ventajas a otros», como dice Fr. Diego de San Francisco (4), en 
predicar el Evangelio y en traducir del español al japonés el Flos 
Sanctorum y otros libros de devoción (5), 


vincia de San Juan Bautista, a los veinticinco años de edad, siendo ya di¿- 
cono, y que profesó en. 9 de Mayo de 1600, siendo provincial Fr. Antonio 
Alvero. El original de esta Crónica lo posee actualmente D. José Vives Cis 
car, vecino de Valencia. 

(1) No comprendemos cómo habiendo vestido el hábito y profesado tl 
Beato Francisco Gálvez en la Provincia de San Juan Bautista, a poco de kz 
ber hecho su profesión, se hallaba de morador en el convento de Belvis, 
perteneciente a la Provincia de San Gabriel; pero el hecho es cierto, pues en 
el Asiento de pasajeros.—Libro 2.—Años 1577-1620.—Libro donde se tiene 
la quenta y razon de los religiosos que por mandado de Su Magestad 
passan a las Yndias, Ms. del AlS, sig. 45-1-3/19, en el fol. 74v., se dice: «En 
28 de Junio de MDCI años se despachó Fray Juan Pobre, Descalgo de la 
Orden de San Francisco, para las yslas Philipinas y [en blanco] con religio- 
sos de la dicha Orden, que lleua por mandado de Su Magestad, y los rel; 
giosos que son y de los combentos que salieron, en las naos donde an de yr 
embarcados, que ban a la Nueua España, en la flota Juan Gutierrez de Ga- 
ribai, es en la manera siguiente. En la nao Maestre Pedro de Frala.—El d+ 
cho Frai Juan Pobre, Fr. Pedro de Lucena, del combento de Alcalá de He- 
nares; Fr. Juan de Noguera, de San Francisco del Monte; Fr. Hernando Pas 
qual, de Murcia; Fr. Francisco Galue, de Beluis, etc.» 

(2) Asiento de pasajeros, ya citado. 

(3) Libro de Misiones de la Provincia de San Gregorio. Misión del 1602. 
Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 27, leg. 3. 

(4) Fr. DieGO DE SAN FRANCISCO, 1. c., pág. 96. 
(5) SANTA INÉs, 1. c. 
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En el año de 1614 «fue desterrado con este testigo, dice el Pa- 
dre Morejón en su declaración, fol. 175r., y otros muchos del dicho 
reino de Xapon muy contra su voluntad y deseo, y assi andubo 
buscando muchas vías para tornar al dicho reyno, y el año de mill 
y seiscientos y diez y seis passó con vna armada a Malaca, adonde 
se fingió ser Lascar o marinero yndio, vestiendose como tal y pin- 
tandose el rostro y manos para no ser conocido, y con esta traza 
singular passó al dicho reyno de Xapon, a lo que este testigo se 
puede acordar, el año de mill y seiscientos y diez y siete» (1). Según 
el P. Diego de San Francisco, pág. 96, «higo este sancto religioso 
vno de los hechos mas heroycos que he visto ni oydo en mi vida, 
para conseguir su desseo de voluer a esta conuersión; que sólo el 
amor de Dios y desseo y zelo de la saluacion de las almas pudo 
causar tales efíectos. Supo pues el sancto, estando en Malaca, que 
se partia desde alli a Japon vna galeota y procuró hacer todas las 
diligencias possibles para pasar en ella; y viendo que no le era po- 
sible, ni le querian llebar, tuvo gran sentimiento y tristeca, sintiendo 
mucho el no poder ir a consolar a sus amados hijos los christianos 
de Japon. Por lo qual, habiendolo primero encomendado a Dios y 
habida licencia de los prelados, se vistió de negro Lascar, como 
los que en Malaca se alquilan para remar en las galeotas, y por no 
ser conocido por español, buscó vn betun, con que se tiznó muy al 
propio la cara y manos y pies, y se alquiló por remador, y vino re- 
mando todo el camino, sin ser conocido, hasta Japon, comiendo 
solo la ración de negros de vn poco de arroz y (como dicen) mala- 
ventura. Todo lo llenaba el sancto con gran alegria, teniendo por 
condigna retribucion y dichoso objeto y fin destos trabajos, el verse 
presto en Japon, adonde le aguardaba la corona de justicia, que 
nuestro Señor le habia de dar, como se la dió, cumplidos ocho años 
de trauajos grandissimos en esta conuersión, despues de su segun-. 
da venida.» 

En el día 12 de Agosto de 1618 llegó a Nagasaki de vuelta de 
Méjico y Manila el P. Diego de San Francisco con la comisión que 
le había encomendado el embajador Fr. Luis Sotelo, e inmediata- 
mente puso en ejecución las cosas de su comisión. «Vna de ellas 
fue, dice el mismo Fr. Diego de San Francisco, cap. XI!l, pág. 61, 
inuiar al rey de Voxu, Magamuné, con el hermano Fr. Francisco 
Galbe (que ya es glorioso martir) vnas cartas y presente, que le in- 
uiaba nuestro hermano Fr. Luys Sotelo, dandole racon de su llega- 
da a Manila, que vendria presto a dar la respuesta de su embajada. 





(1) El P. Santa Inés, 1. c., dice que desde Malaca pasó a Macao, y que 
en esta ciudad estuvo año y medio esperando ocasión para ir al Japón. 
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Fue bien reciuido de Magamuné el dicho religioso y le permitió es- 
tar alli y predicar; y hasta oy ha estado y está en su Corte vn re 
ligioso continuamente, accudiendo al consuelo de los christianos 
de aquel reyno (que ay muchos) sustentando la christiandad, que 
han hecho alli nuestros religiosos, y haciendo cada dia otros mu- 
chos con el amparo de el Tono Magamuné». 

En Febrero de 1620 salió de Nagasaki el P. Diego de San Fran- 
cisco para Osaka y Yedo, y desde esta última ciudad mandó al Pa- 
dre Francisco de Barajas a Oshu, o Voxu, como le llamaban los an- 
tiguos misioneros, siendo «muy bien recibido del sancto Fr. Fran 
cisco Galbe, porque tenia gran necessidad de vn coadjutor», y a Í- 
nes del mismo año, dejando al P. Barajas en Oshu, trasladó al Pa- 
dre Francisco Gálvez al reino de Mogami, hoy día provincias de 
Uzen y Ugo (1). 

El misionero que ejercía el ministerio en Yedo desde últimos del 
año 1620 era el P. Diego de la Cruz; pero sea porque se hallara en 
fermo o porque estuviera ausente, en 1623 cuidaba de aquella cris 
tiandad el misionero de Mogami, Fr. Francisco Gálvez; el cual res- 
día entre los leprosos de Asakusa en compañía de Juan Hara Mor 
do-no-suke, con el fin de librarse de las pesquisas de los enen- 
gos (2). Cuando el Gobernador de Yedo empezó a perseguir a los 
cristianos, se refugió el P. Gálvez en Kamakura, provincia de Saga 
mi, en casa del síndico de los Franciscanos, Hilario Mangozaimón, 
donde fué preso juntamente con Hilario y la esposa de éste, llama 
da Marina; su doshico Pedro y un antiguo portero del convento de 
Nagasaki, llamado Juan Kambo, y siendo todos conducidos a la cár- 
cel de Yedo, fueron martirizados los varones en el día 4 de Dicien- 
bre de 1623, y la mujer de Hilario en el día 24 del mismo mes. 

Después del martirio, estando en oración el Beato Gabriel de la 
Magdalena en Nagasaki, pidiendo a Dios diese fortaleza y la victo- 
ria a los que él creía se hallaban todavía en las cárceles de Yedo, 
se le aparecieron ya gloriosos el Beato Gálvez y todos sus compd- 
ñeros, «los quales le consolaron y quitaron el cuidado en que esta: 
ba de su victoria y triunfo con sólo su vista; pero luego le pusieron 
en otro harto grande, que fue decirle que dixese a los christianos, 


(1) Fr. Diego de San Francisco, cap. XIV, págs. 67-8. Según la Crónica 
Ms. de la Provincia de San Juan Bautista, 1.c., núm. 63, sólo en el ad 
de 1621 convirtió el P. Gálvez mil gentiles. 

(2) ElP. ANTONIO DB LA LLAVE, Chronica de la Pronincia de San Gt 
gorio, trienio XIV, cap. XLI, pág. 1560, dice que su «charidad era tan gr! 
de, que la exercitaua lauando las asquerosas llagas de los japones leprosos 
A un religiosso oy dezir, que lo oyó a vn español de los que de alla vint 
ron, que quando fue su gloriosissimo fin, estaua muy maltratado de la le 
pra, que los pobres le auian pegado». 


Google 


A, 


MÁRTIRES DEL JAPÓN EL AÑO DE 1623 357 





——_—— 


que se previniessen y preparassen para una persecucion muy gran- 
de, que se hauia de levantar presto» (1). 

Juan Hara Mondo-no-snke.—Fué este fervoroso cristiano de la fa- 
miliía Hara e hijo de Tanerari, Shikibushouke, que falleció en 1590(2). 
El nombre de Mondo-no-suke con que fué conocido quiere decir 
vicegobernador o vicepresidente del departamento Mondo, al cargo 
del cual estaban las aguas, los hielos, los metales, etc., con depen- 
dencia del Kunai-sho, especie de ministerio de Hacienda, que radi- 
caba en la familia Kiyowara Yosinari (3). 

Se ignora la fecha de su nacimiento, pues aunque el P. Esteban 
Gascueña, en su Año Seráfico, día 22 de Marzo (4), y con él los Pa- 
dres Huerta (5) y Tasso de Fabriano (6), digan que nació en 1590, 
creemos que esta fecha debe ser cuando sucedió a su padre en el go- 
bierno de la familia Hara y en el cargo de Mondo-no-suke. Desde 
muy joven estuvo al servicio de Hideyoshi, o por otro nombre Tayko, 
y después al de su hijo Hideyori, en Osaka, donde recibió el bautis- 
mo de manos del P. Pedro Morejón, $. J., en el año de 1600, como 
el mismo P. Morejón hizo constar en la declaración que prestó en 
las Informaciones que se hicieron en Manila, fol. 109. Después de 
la batalla que Tokugawa leyasu ganó en Sekigahara, en el año 
de 1600, contra los partidarios de Hideyori, desempeñó Hara Mon- 
do, al servicio de leyasu, el cargo de comandante de una compañía 
de la guardia del príncipe Hidetada, hijo de leyasu y su sutesor en 
el shogunat (7). Todos los historiadores de los Mártires del Japón 


(1) SANTA Inés, 1. c. 

(2) Parinor, pág. 159. 

(3) Papinor, pág. 432. 

(4) GascugñÑa, Año Seráfico, Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 36, 


(5) Huerta, pág. 644. 

(6) Tasso DA FaBRIANO, Storia di quarantacingue Martiri giapponesí, 
cap. XIII, pág. 240. 

(7) Papinor, pág. 159; StEICHEN, cap. XVIII, pág. 291; Relación de 
Fr. Luis Sotelo sobre las causas de la persecución del 1614, escrita en 1621, 
a petición del cronista Fr. Antonio de la Llave, quien la copia en el trie- 
nio XI, caps. 1, IV, V y VI; Relación de la grande persecucion que ha 
auido contra la xpandad en los reinos de Japon y del esfuergo con que an 
muerto por nuestra santa fe muchos martires japones estos annos passa- 
dos de 13, 14 y 15, y de la guerra que uuo en Japon entre el Emperador y 
Fideyori, hijo del Emperador passado, llamado Taicosama, al mismo tiem- 
po que succedió el expeler a los religiosos de todas las Religiones de todo 
Japon. Refiere todo lo que se dirá el P. Fr. Sebastian de San Pedro, fraile 
Descalco del señor San Francisco, ministro que á sido muchos annos de la 
dicha xpandad, que como testigo de vista testifica lo aquí expresado y 
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afirman que Hara Mondo o Faramondo, como le llamaban los an- 
tiguos, era gran privado del Emperador, o mejor dicho, del Shogun; 
el P. Crespo dice que era primo hermano del que le martirizó, esto 
es, de lemitsu; mientras que el Beato Sotelo afirmaba en 1621 que era 
primo hermano de una de las mujeres del Shogun, que a la sazón des- 
empeñaba este cargo Hidetada, llamada Bokochisama; pero sea de 
esto lo que fuere, lo cierto es que estaba emparentado con los To- 
kugawa, no con la familia de los Emperadores, como dicen los cro- 
nistas. 

Estando, pues, Hara Mondo en todo el apogeo de su prosperi- 
dad, emparentado con el Shogun y desempeñando en su palacio el 
cargo de capitán o comandante de la guardia de arcabuceros del 
mismo Shogun o de su hijo, tuvo en el año de 1612 la debilidad de 
enamorarse de una de las damas de palacio, por lo quez fué degra- 
dado del cargo que desempeñaba y desterrado de la Corte. El Beato 
Sotelo, que fué el primero en referir este suceso, al que copiaron 
Martinez (1), Gascueña y Huerta, refiriendo las causas que motiva- 
ron la persecución general contra la religión cristiana en 1614, des- 
pués de contar entre sus causas el suceso de la nao Madre de Dios, 
del portugués Andrés Pesoa, y la trama urdida entre Pablo Daifa- 
chi y el daimyo de Arima, D. Juan, dice: «Allegóse a esto, que en este 
tiempo vn cavallero, capitan de la guarda de alcabuzeros del Em- 
perador y primo hermano de su muger, llamado don Juan Faramon- 
dono, sacó vna dama de palacio, gravisimo delito y nunca sucedido 
en Japon; con lo cual acabó el Emperador de aborrecer a los chris- 
tianos y emperó a hazer consejos muy amenudo. La resolucion de 
ellos la guardó en su pecho, y por entonges se contentó de mandar 
averiguar los que eran christianos en su palagio, y hallando 18 per- 
sonas pringipales, de valor, les mandó dezir que no era degente cosa 
a gente tan notable tener tan mala ley; que la dexasen. Quatro de- 
llos le obedecieron y los 14 resistieron y respondieron varonilmente, 
que la ley era santa, avnque ellos fuesen malos y pecadores; mas 
que Dios era el verdadero Salvador y Redemptor de los hombres, Y 
que estavan dispuestos y determinados de padecer todos los tor- 
mentos de el munio, muertes y afrentas, antes que dexar de ser 


pone las causas por las cuales á succedido la dicha persecución. 
12-132 , : 
Ms. de la Academia de la Historia de Madrid, sig.——5¿5—— núm. 43, folios 
23 en papel de hilo, que miden 21x15 centímetros. Es una copia hecha po! 
un portugués.—P. Francisco Crespo, S. J. Relación citada, y BERNARDINO DE 
AviLa, Relacion del reino del Nippon a que llaman coru ptamente Japon, 
fols 156v. y 192v., según el Códice de Pastrana. 
(1) Martínez, Compendio histórico de la Provincia de San Gregorio, 
lib. MI, cap. LIV, pág. 144. 
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christianos. El Emperador enoxado, dixo: Ellos quieren muerte, 
mas yo les daré triste y menguada vida; y ansi mandó quitarles sus 
estados, vasallos y rentas, y puso ley que nadie en todo Japon les 
pudiese dar comida, ni posada mas que vn dia, pena de la vida. En- 
tre estos fueron el don Juan Faramondo, a quien por parte [de] Bo- 
cachisama, la muger del Emperador, el mesmo Emperador le per- 
donava el delito de aver sacado la dama de palacio y le dava otro 
estado mayor, por que dexase la fee; mas él, como valeroso cava- 
Mero de Jesuxpo, dixo que era poco quanto tenia el Emperador para 
dexarlo por Dios, y asi fue desterrado como los demas, a titulo de 
christiano, tiniendo esto por mayor delito y mas infame, que aver 
sacado la dama de palagio» (1). 
Estando Hara Mondo cumpliendo su destierro, se rapó la cabe- 
za, costumbre usada entre los japones gentiles que renunciaban 
el mundo y se dedicaban exclusivamente al servicio de los ídolos, y 
entre los cristianos, al verdadero Dios, y hallándose un día cazan- 
do, fué descubierto por unos guardas, que perseguían a los que se 
dedicaban a caza prohibida, y conducido a la cárcel de Suruga, fué 
sometido a sufrir terribles tormentos, no por el delito de la caza, 
sino por ser cristiano. El Beato Sotelo, refiriendo los tormentos que 
sufrieron los cristianos, de orden de Oboku-sanga, ayo de lemitsu» 
a quien Hidetada había cometido la ejecución del edicto de destierro 
- de los misioneros y de persecución de los cristianos, dice que «no 
dexaron crueldad que no executasen en los christianos, y viendo 
que con quitarles sus bienes y atormentarles no aprovechava, vsa- 
ron de vna crueldad notable, para amedrentar a los nobles; que fue 
desnudar a sus mugeres en carnes y amarrar los pies y manos a 
vnos palos que pusieron en vnos carros, y en ellos metieron hom- 
bres perdidos, con vnas mascaras puestas en los rostros, desnudos, 
por fuerca y uiolentamente se mezclauan con las pobres señoras 
amarradas, y sus maridos tambien desnudos en carnes les hazian 
que fuesen tirando [de] los carros, como animales, y todos eran ca- 
valleros, gente pringipal y conogida; a los quales yuan cortando los 
dedos de los pies y de las manos, poco a poco. Entre ellos fue vno 
aquel cavallero Juan Faramondo, que era primo de la muger del 
Emperador, y luego le cortaron los pies y las manos, y luego los 
desxarretaron por las corvas derras de las rodillas, y luego les pu- 
sieron en la frente vna cruz de hierro ardiendo, en oprobio de la 


fee» (2). 


(1) Papinot dice en la pág. 159 que Hara Mondo fué degradado en 1612, 
por haberse descubierto que era cristiano. 

(2) Bernardino de Avila, en el fol. 156v. dice que «fueron martyrizados 
algunos de aquellos catorze zamurays, criados del tirano, que con tanta 
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El P. Sebastián de San Pedro, alias Bemarrohoa, refiriendo el 
martirio de unos cristianos en Suruga, cinco de los cuales estuvie- 
ron año y medio en la cárcel, dice: «Juntóseles a los dichos singo 
otro noble caballero, llamado D. Juan Mondondono, uno de los ca- 
torce caualleros que arriba dixe desterró de su casa el Emperador, 
por ser xpanos; y este era su criado desde ninno y capitan de arca- 


buceros de su guarda, que tiraba tres mil ducados de renta, y an- 


dando a buscalle por orden del Emperador, que le auian acusado 
que cazaba cosa vedada, y encontrando a los que lo buscaban, le 
dixeron que buscaban a Mondondono, porque era xpano. y lo mar- 
daban prender y poner con otros, que lo eran en la carcel; él pudie- 
ra dissimular, porque andaba ya mui disfracado y rapada la cabega 
mui differende (sic) de quando estaua en seruicio y casa del Empe- 
rador. Era hombre de grandissimas fuergas y mui baliente; pero 
como oyó que lo buscauan por ser xpano, dixo, si es [por ser] xpa- 
ro, saue que yo [lo] soy, y entregandole sus dos catanas, que trahia 
ceñidas, le lleuaron preso, y el Emperador mandó que a los xpanos 
presos los matasen, cortandoles [los] dedos de pies y manos y 
narices, sellassen con la cruz en la frente; lo qual fue executado en 
los dichos seis; mas como el D. Juan era tan robusto, no murió en 
este tormento el y otros, y dexandolos assi, sin acaballos, se fueron 
[con] los leprosos, que viuen en chogas, como cabañas de vinhas, 
en los arrabales, y alli quedauan estos tres santos confessores, Co- 
miendo la mas asquerosa comida, que dan a los leprosos los infie- 
les, que en el mundo se pode imaginar. Pero el don Juan y los otros 
dos mui contentos por padecer esto por Dios. Y cierto que la le 
deste cauallero mereció su saluacion, que por el camino de su pros- 
peridad, que en su priuanca era grande, corría (1) peligro. Creo, si 


crueldad fueron desterrados de su casa y Corte el año de seiscientos y dozt, 
quando tambien lo fue Julia, y vno dellos, llamado don Joan Faramon dono, 
capitan de arcabuceros del Principe, que comia ocho mill ducados de rrenta, 
escapó viuo, cortados los dedos de 'manos y pies y señalado en la frente 
con la cruz de hierro ardiendo»; y en el fol. 192v., volviendo a tratar de Bara 
Mondo, dice: «por el mismo tiempo que en el Tacaqu, en Arima y Cuchino!- 
zu y Vmbama, se executó el martyrio de que arriba se haze mencion, mal: 
dó el Dayfu martyrizar, y sus bunguios lo hizieron, a seis cristianos, entt 
los cuales fue, como arriba se dize, don Joan Faramon dono, capitan de 8!- 
cabuceros del Principe Jongum sama y vno de los catorze del palacio Real, 
que quando Julia fueron desterrados. Los tormentos fueron los mesmos qu 
los que padescieron los de Arima y Cuchinotzu, y dellos murieron luego 105 
dos, y de los quatro que quedaron viuos, el vno fué el dicho Faramon do£0, 
cortados los dedos de pies y manos y las narices, dejarretado por las (0% 
uas y herrado en la frente con la susodicha cruz». 
(1) En original se dice sería, 
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es vino, lo enviarian el anno siguiente, por orden de nuestros frailes, 
a Manilla, para que allí sea testigo de nuestra santa fe, y lo susten- 
ten la fe y deuocion de los xpanos españoles que alli ai» (1). 

Sufrido este martirio, en el que quedó completamente inutilizado, 
sin poderse valer para procurarse el sustento necesario, se retiró al 
arrabal de los leprosos, Asakusa, con los que vivió eri paz hasta el 
año de 1623 en que fué de nuevo preso y martirizado junto con los 
Beatos Jerónimo de los Angeles y Francisco Gálvez. 

Como ya hemos dicho, según el P. Diego de San Francisco, Juan 
Hara Mondo-no-suke perteneció a la Archicofradía del Cordón de 
San Francisco, y según el P. Gascueña, «dicen algunos originales 
papeles, que a los veinte años de su edad, despues de hauerse bau- 
tizado, le dieron el abito de la Tercera Orden de Penitencia, y que 
si no hubiera sido por su nobleza y tener que asistir en palacio, 
que se hubiera vestido el abito de Tercero descubierto». 

Hilario Mangozalmon y su mujer Marina.—El P. Gascueña, que 
escribe la vida de estos dos fervientes cristianos en el dia 30 de 
Marzo, llama a este síndico de los Franciscanos unas veces Lino y 

otras Hilario, y a su mujer Mariana; pero, según el P. Diego de 
San Francisco, sus verdaderos nombres eran Hilario y Marina. El 
mismo P. Gascueña dice que Hilario era -hijo de padres nobles y 
opulentos, y que siendo aún de corta edad, le bautizó el P. Luis Gó- 
mez Palomino, y de Marina afirma que, habiendo quedado huérfa- 
na a los ocho años de edad, la bautizó asimismo el P. Gómez Pa- 
lomino, y después la casó con Hilario. Ambos vistieron el hábito 
de la Orden Tercera de San Francisco, y habiendo hecho muchos 
progresos en la virtud, mereció Hilario que el P. Diego de San 
Francisco le nombrara síndico de los Franciscanos que residían en 
el Fingashi u Oriente, y depositario de todos los objetos de la igle- 
sia y libros de los misioneros. Por haber hospedado en su casa de 
Kamakura al Beato Francisco Gálvez, fueron presos, y confiscados 
todos sus bienes, que eran muchos; les llevaron a la cárcel de Ye- 
do junto con el misionero y los dos cristianos que le acompaña- 
banY2). Según Pagés, pág. 560, al ser preso Hilario perdonó gene- 
rosamente todo lo que otros le debían, y su esposa Marina se vistió 
con las mejores galas que tenía, y habiendo sido reprendida por 
Hilario, diciendo que aquellas galas debía ofrecérselas a Dios, res- 
pondió que precisamente se las ponía para honrar a Dios, porque 
ninguna gracia era más preciosa que el ser presa y muerta por se- 
guir a Jesucristo (3). Marina es una de las cuatro mujeres que fue- 


(1) P. SEBASTIÁN DE SAN PeDro, Relación citada. 


(2) Fr. DieGO DE SAN FRANCISCO, cap. XIX, pág. 97. 
(3) Pagés, pág. 560, nota núm. 2, 
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ron martirizadas en el día 24 o en el 29 de Diciembre. Ya hemos 


visto que, según el P. Diego de San Francisco, pertenecían a la Ar- 
chicofradía del Cordón. 

De los demás mártires del 4 de Diciembre no hemos encontrado 
datos algunos biográficos, y de trece de ellos ni siquiera sus non- 
bres. 


P. LorEnzO PÉREZ. 
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Fr. Pedro de Azuaga.—El Memorial del P. Muñoz (2) men- 
ciona, entre otros ministros evangélicos que florecieron en la 
Provincia de San Pedro y San Pablo, de Michoacán, a Fr. Pe- 
dro de Azuaga, sin añadir datos particulares sobre su vida. 
En el año de 1569 era Definidor de la misma Provincia, y 
suscribe en el pueblo de Tarequato, juntamente con el Minis- 
tro Provincial, Fr. Angel de Valencia, y los demás Definido- 
res, una carta publicada, como ya hemos dicho (3), por Icaz- 
balceta. Este célebre historiador, que da a conocer algunos 
datos biográficos sobre los misioneros, cuyas cartas publica, 
respecto de Fr. Pedro de Azuaga confiesa que nada sabe (4). 

Extraño es que así se exprese el cultísimo historiador me- 
jicano, y nos llama la atención que no hubiese conccido el 
«Parecer sobre varios puntos acerca de la gobernación y po- 
blación de las Indias» que Fr. Pedro de Azuaga envió a 
S. M. C. (5). Es de suma importancia. Dice que es menester 
declarar que la guerra hecha por los españoles a los indios de 
la Nueva España ha sido justa, y en demostración de esto 
declara que tiene escrito un cuestionario en latín, cuyo conte- 


(1) Véase AIA, págs. 145-76 de este mismo tomo. 

(2) AIA, t. XVII, pág. 421. 

(3) AlIA, t. XVIII, pág. 410. 

(4) Nueva colección de documentos para la historia de México. Tomo 
segundo. Códice Franciscano. Siglo xv1. México, 1889, pág. xxv. 

(5) Se ha publicado en la Colección de documentos inéditos del Archi- 


vo de Indias, t. XI, págs. 170-8. El original tiene la signatura Patronato. 
Est. 2, Caj. 1, leg. 19. 
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nido expone brevemente. «La quinta question—dice—<s si el 
que inora la lengua o modo de hablar de los indios, puede 
aceptar la prelación dellos, habiendo quien entiende la lengua 
de los indios y tenga suficiencia para ser su prelado, alo 
qual respondo que no.» Añade además: «Ay muy gran nece- 
sidad que V. M. mande a los prelados de España que los re- 
ligiosos que a este nuevo reino enviaren, miren mucho que 
sean exemplares, porque estos naturales son delicatisimos en 
juzgar y muy ligeros en escandalizarse; y tengan alguna suf- 
ciencia en la doctrina, porque cada uno casi de los religiosos 
es provisor de una provincia en esta tierra; y no sean tan 
mozos que otro dia quieran volverse a ver a sus madres en 
Castilla, porque allende de no hacer acá fruto estos tales, po- 
nen en gran trabajo a los que desean aprovechar...» 

El cuestionario escrito por Fr. Pedro de Azuaga se cor 
serva probablemente en el Archivo de Indias, y abrigamos ts 
peranzas de poderlo encontrar. En el Parecer mencionado 
suplica el P. Azuaga a S. M. «mande ver y examinar lo que 
contienen las questiones del latin, y mande executar lo que va 
apuntado en la instruccion que va con esta en nuestro casie- 
llano, la qual declara las causas de todos los principales m2 
les y trabajos que ay en esta Nueva España, y poner el modo 
que se ha de tener para que aga debido efecto.» 

Las Crónicas franciscanas que hemos examinado nada di- 
cen sobre la vida de este ilustre franciscano en Nueva Espe 
ña. En el año de 1578 lo encontramos en el Nuevo Reino de 
Granada; y en el de 1550 desempeñaba laudablemente el cargo 
de Ministro Provincial de esta misma Provincia, como expre 
sa en su Memorial el P. Esteban de Asensio (1). Algunos 
años después fué presentado por el Rey Católico para tl 
Obispado de Chile, donde murió en 1597. En 28 de Abril 
de 1595 aún estaba Fr. Pedro de Azuaga en la ciudad de Sar 
ta Fe de Bogotá, desde donde escribió al Rey una carta sol' 
citando algunas mercedes para sufragar los primeros gastos 
pecuniarios de las Bulas. En ella expone su pobreza, y ap? 
rece aún como Obispo electo de Santiago de Chile (2). Fu 


(1) AlA, t. XV, pág. 88. 

(2) Publicóse esta carta en la Revista Católica de Chile, t. XXIV, págr 
nas 661-2. Véase Laos, Historia de las Misiones del Colegio de Chillan, pá: 
ginas 69-70, 
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a su diócesis, pero murió antes de ser consagrado (1). 
Fr. Pedro de Azuaga, siendo Ministro Provincial en el 
Nuevo Reino de Granada, veló con toda diligencia por la re- 
gular observancia, muy quebrantada por la relajada conducta 
de algunos religiosos, siendo uno de ellos Fr. Antonio de Es- 
tela, que había pertenecido a la Conventualidad. En el Nuevo 
Reino desempeñó el cargo de Definidor durante el provincia- 
lato de Fr. Pedro Aguado, como se ve por varias cartas que 
en otro lugar dejamos publicadas (2), y fué confirmado en el 
Capítulo siguiente, en que salió elegido Provincial el P. Fray 
Francisco Serón. Con éste y los demás Definidores suscribe 
Fr. Antonio de Estela una carta, que encontramos en el Ar- 
chivo de Indias con la signatura 73-2-28. Es como sigue: 


S. C.R, M. 

Viendo el poco seruicio que tanto tiempo á como en esta tierra 
estamos, se haze a nuestro Señor y a V. M., determinamos enbiar 
vn religioso para que dello dé notifia, pues el remedio desta mise- 
rable gente consiste en que V. M. mande se ponga orden y concierto 
en esta tierra. Y si acaso alguna Relacion ay que en este Reyno ay 
algun concierto entre estos naturales, agora va gente de quien 
V. M. se podrá ynformar ser muy al contrario, porque en la[s] po- 
blazones y orden de rrepartimientos hasta agora ninguna cosa está 
hecha, y es cosa muy comun todas las flotas que vienen, al expe- 
dimiento dellas hazerse hordenaziones y estatutos y ponerse algun 
principio en querer hazer algo, y despues que se á partido el pliego 
de V. M., se queda en el mismo punto y orden que antes estava, pro- 
longandose de continuo las cosas que tocan al aumento de nuestra 
santa fee catholica en los yndios; y porque por capitulos y rrelacion 
quel rreligioso questa lleva de que va particularmente ynstruydo 
dara noticia a V. M. de lo que conviene para el bien publico desta 
prouincia, suplicamos quan humilmente podemos, se le de audiengia 
y credito, pues en todo nuestro deseo se enderega al seruicio de 
nuestro Señor y de V. M. Lo que particularmente thenemos que su- 
plicar agerca de nuestra orden es, que en la ciudad de Tunja se á 
hedificado vn convento en vuestro rreal nombre de la rregla de 


(1) EubreL-Vancuuix, Hierarchia eccl., t. 11, pág. 231.—Torrubia, Chro- 
nica de la Seraphica Religion, P. 1X, Roma, 1756. «Apéndice de los Arzobis- 
pos y Obispos que ha tenido la Seraphica Religion en las Indias Occidenta- 
les», pág. xvi. Este historiador lo coloca entre los obispos de la Concepción 
de Chile. 

(2) AlIA, t. XVI, págs. 27-30. 
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Santa Clara (1): thenemos nefesidad de rreligiosas tales que les 
convenga para yndustriar a las que en el dicho convento tomaren 
el habito. Si a V. M. le pareciere ser cosa que conviene al servicio 
de nuestro Señor enbiar tres rreligiosas para este ministerio, ha- 
zerse á con ello mucho fruto. Tambien tiene negesidad el dicho con- 
vento que V. M. les faborezca para el sustento quotidiano, porque 
los fundadores an gastado tanta cantidad que no podran dexar el 
convento tan rreparado quanto era razón, si de parte de V. M. no 
se les ayuda con alguna rrenta, y porque en todo entendemos V. M 
nos hara merced, como siempre, quedamos suplicando a nuestro 
Señor por muy largos años la rreal persona de V. M. en su santo 
seruicio conserve con aumento de mayores Estados y señorios 
como nosotros sus capellanes muy ciertos deseamos.—Desta civ- 
dad de Santa Fee deste nueuo rreyno de Granada a 18 de Abril 1573, 

Verdaderos capellanes de V. M. Frai Francisco Seron, Ministro 
Provincial.—Fr. Hernando Algadilla, diffinidor.—Fr. Andres de San: 
to Antonio, diffinidor.—Fray Antonio Destela, diffinidor. 

Sobre: A la C. R. M. del rey don Philipe nuestro señor en su 
rreal Consejo de Indias. 


Aún era Definidor Fr. Antonio de Estela en 20 de Marzo 
de 1580, fecha que lleva otra carta que suscribe también Fray 
Pedro de Azuaga, elegido Provincial, dos meses después. Esta 
carta, de gran importancia para la historia política del Nuevo 
Reino de Granada, está en el mismo Archivo de Indias, con 
la signatura 73-2-28, y es como sigue: 


C.R. M. 

Gran seruicio hazen a Dios y a V. M. los que le dan auiso de las 
cosas desta tierra, asi de lo que toca a lo spiritual como a lo ten 
poral, y esto se entiende de los que lo hazen mouidos de christian 
dad y buen zelo, y si todos lo hiziesen ansi, no causarian tantá 
confusion ante V. M. las cartas y relaciones que a la contina st 
enbian de este Reyno, vnas tan contrarias de otras, y la que haze- 
mos al presente sera solamente por cumplir con la obligacion que 
tenemos del seruicio de Dios y de V. M. y conforme a nuestra pro- 
fesion; y a los que no escriuen para esto sino para sus pretensiones, 
vsando de otros modos contrarios a la,uerdad, deuia V. M. man- 
dar castigarlos por ello. Y nosotros por auer estado en este Reyno 
muchos años, y por la noticia que tenemos de todo lo que en tl á 
pasado, daremos auiso en esta de algunas cosas que es mucho mt- 


(1) Véase AlA, t. XV, pág. 133, 
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nester que V. M. las sepa, para que mande poner remedio, como lo 
requieren los negocios tan arduos y de tanta ynportangia. 

Quando en esta iurisdicion e Audiencia el licenciado Anunci- 
uay y el dotor Mesa oydores y el licenciado Alonso de la Torre, fis- 
cal, vuo grandes quexas de ellos por el deshorden que auía de mal 
gouierno por ser los oydores mozos, que como tales hacian agra- 
vios y no tenian asiento ni rreportamiento ni grauedad de juezes, y 
el fiscal Alonso de la Torre lo mandaua todo, y era mas que presi- 
dente, y a esta causa los seglares y Religiosos todos padeciamos y 
nos alcangaua parte de tantas calamidades como en aquella sazon 
auia. Y aunque de todo se dio quenta aV. M., no uino el remedio tan 
presto como fuera necesario, porque de auerle dado, se han segui- 
do otros ynconuenientes no menores que se entendieron por lo que 
aqui diremos; y si uiniera a tiempo el remedio se nuiera escusado y 
alejado lo que despues á sucedido con uenir la uisita en el tiempo 
que á venido, y con tomarla el licenciado Moncon, que en lo de 
hasta aqui se á gouernado tan diferentemente de lo que conuenia 
que ya no puede tener buen fin vn principio tan herrado. Y lo que 
pasa es que al tienpo que el presidente don Lope de Armendariz 
vino a este Reyno, halló en él vn fuego muy encendido por el es- 
candalo que auía causado el licenciado Alonso de la Torre con los 
ecesos y desacatos que auia cometido contra los oydores, y aunque 
el presidente procuró conponerlo todo y apasiguarlo por buenos 
medios y suaues, no bastó nada, por ser el licenciado de la Torre 
tan rezio de condicion, y porque las ynjurias que auia hecho a los 
oydores eran muy atroces. Y uisto esto, el presidente se conformó 
con los oydores para boluer por la autoridad de la Audiensia, y 
asi lo hizo, resistiendo al licenciado Alonso de la Torre y a la par- 
cialidad que tenia hecha contra la Audiencia. Y con esto y con la 
buena maña de que vsó en todo, á tenido la Audiencia y el Rey- 
no en mucha paz haziendo justicia con mucha grauedad y reti- 
tud. Y aunque los buenos estauan todos satisfechos, no lo esta- 
uan los malos por odio, pareciendoles cosa nueua esta conformi- 
dad y libertad de los juezes, los cobraron odio y se an confederado 
para perseguirlos tomando por principal y cabeca del uando al li- 
cenciado Alonso de la Torre, el qual quando entendio que uenia' 
por uisitador el licenciado Moncon baxó a la costa a rezebirle, y lo 
que alli hizo no lo hemos sabido, mas de que hemos oydo quexarse 
a presidente y oydores de que el licenciado Moncon ecedió en to- 
mar la uisita en Cartagena, en que la comengó, por vn dicho muy 
largo que tomó al licenciado Alonso de la Torre, y que tomó por 
- testigos a dos sus amigos y los que heran enemigos de los demas 
visitados, y que sienpre posó en casas de los amigos del fiscal, y lo 
que podemos con verdad afirmar es que uenido aqui el licenciado 
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Moncon se á publicado y se tiene por cierto y notorio que está 
apasionado por el licenciado de la Torre y por los que le fanore- 
fen, y que es contrario al presidente y al licenciado Mora y a sus 
cosas, y ansi nos lo ha paregido a nosotros en las platicas que con 
él auemos tenido, en las cuales auemos entendido que le pesa 
de que le digan mal del licenciado de la Torre y bien del presidente 
y del licenciado Mora, y tanbien es cierto, y por tal lo afirmamos 
que antes que uiniese el uisitador estaua esta Audiencia y el Reyno 
en mucha paz y sosiego, y todo estaua bien gouernado y en mejor 
estado que nunca se ha uisto, y esto por la prudencia, diligencia y 
cuidado del presidente don Lope que acudia a todo, como honbre 
bien yntencionado y amigo de paz y quietud, y despues que llegó 
aqui el licenciado Moncon está todo rebuelto y escandalizado por 
la libertad grande que tienen todos los 'honbres ynquietos y bu- 
lliciosos, y aunque hazen y cometen muchos desacatos no puede 
castigarlos la Audiencia por el fauor y refugio que tienen en el li- 
cenciado Mongon, y por los grandes poderes que trae, no puede la 
Audiengia yrle a la mano, y a esta causa no tienen los juezes fuer- 
fas ni poder para hazer justigia como la hazian antes que él uinie- 
se, porque todos los malos se les atreuen, y no les tienen ningun 
respeto, y para recusarlos y desautorizarlos les ponen muchas de- 
mandas y dan peticiones muy atreuidas contra ellos, diciendo que 
quite el cargo al presidente y al licenciado Mora, y desta manera 
anda todo muy desconcertado. Y los que estamos a la mira, tene- 
mos recelo de que sucedan adelante algunos negofios de mayor 
peligro y escandalo por la dilación que á de auer hasta que V. M. en- 
tienda esto y lo mande remediar, y no sabemos en que pueda parar 
vn mal tan grande, y aunque el arfobispo y otras personas celosos 
del seruicio de Dios y de V. M. abran escrito lo mismo, nosotros 
auremos cumplido con lo que deuemos como minimos sieruos a 
tan christianisimo Rey, cuya C. R. persona nuestro Señor guarde 
por tan largos tiempos como sus Reynos lo han menester e sus 
humildes capellanes lo rogamos en nuestras oraciones y sacrifi- 
cios.—De Santa Fe a 20 de Marco de 1580. 

C. R. M. Humildes capellanes de vuesa Real M. que sus Reales 
manos besamos Fr. Antonio Destela.—Fr. Pedro de Azuaga. 

Sobre: A la Chatolica Real mag. de don Philipe Rey de España 
y de las Indias nuestro señor en su Real Consejo de Indias. 


Durante el provincialato de Fr. Pedro de Azuaga desarro- 
lláronse en el Nuevo Reino de Granada acontecimientos que 
produjeron grandes desordenes, así en lo civil como en lo 
religioso, los cuales trató de enmendar con el mayor celo el 
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ilustre franciscano, como se advierte en varias cartas que 
afortunadamente encontramos en el Archivo de Indias y que, 
por estar inéditas, creemos oportuno publicarlas en este lugar. 


Los Provinciales de Santo Domingo y San Francisco quéjanse a 
S. M. de que se les haya privado de las doctrinas para darlas a 
clérigos mestizos.—Santa Fe, 9 de Octubre 1580. 


AIS, 73-2-28 


Catholica Real Magestad: 

Los Religiosos de las ordenes de nuestros gloriosos padres santo 
Domingo y S. Francisco que por orden de V. M. y a costa de su Real 
hazienda pasamos a este nuevo orbe, y residimos en este nuevo Rey- 
no de Granada occupados en descargar su Real conciencia en lo to- 
cante a la conuersion de estos miserables naturales y en otras cosas 
que a vuestro Real servicio se ofrescen, lo qual hazemos con el zelo 
que al descargo de la consciencia de V. M. conuiene; porque ay en 
esta prouincia personas de las dichas ordenes doctas, religiosas y 
de buen exemplo, y que siempre nos occupamos en aquello para 
que V. M. aca nos embió, haziendo en todo el deuer. Y el tiempo 
pasado de los prouingiales nuestros antesesores se rescibieron gra- 
nes vexasiones y molestias del Arcobispo de este Reyno (1) y Obis- 


(1) Era Arzobispo, Fr. Luis Zapata, O. F. M. Véase AlA, t XV, 845. En 
el Archivo de Indias sig. 73-2-27, hay una carta de un religioso dominico, en 
la cual hace severísimos cargos al Arzobispo de Santa Fe de Bogotá. Es 
como sigue: 

S.C.C.R.M: 

Teniendo el respeto y acatamiento que deuo a V. M. y la obligacion gran- 
dissima que tengo al [hajbito de la orden de santo Domingo a que particu- 
larmente escriua estos ringlones a V. M. Yo soi un fraile particular; tomé el 
abito en San Pablo de Sevilla; pasé a estas partes de Yndias abra ocho años, 
y estado en este nueuo Reyno de Granada; hele andado todo y la gouerna- 
cion de Pupayan asta dentro de Quito. En todo este tiempo desde que en 
ella estoy son tantas las exorbitancias que é visto en algunos estados, que 
por ser tales, hice escrupulo dello no dar notigia a V. M. como a pastor y 
gouernador, de quien pende un cuidado particular acerca de mucha gente 
que en estas partes estan derramadas. Quisiera tratar largamente de un per- 
lado y arcobispo que V. M. tiene en este nueuo Reyno, que cierto le fuera 
mejor estarse en su rincon y celda que encargarse del oficio y ministro de 
perlado que tiene, que son tantas las cosas que an pasado, que sería menes- 
ter hazer ystoria dello. Lo que sé dicir, segun todos dizen, que vino a estas 
partes empeñado en doze mill pesos y á dos años que vino, y está desempe- 

AxcH. 1-A.—Tom. XX. 24 
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po de Popayan, y aora las rescibimos mucho mayores, porque nos 
echan de las doctrinas que, desde que este Reyno se descubrió, ar 
estado a nuestro cargo, poniendo clerigos mestizos y gente que he- 
nen mas nescesidad de ser enseñados y doctrinados que no de ense- 
ñar, que es cosa de grande lastima que vn ciego guie a otro y des- 
truya lo que nosotros auemos edificado con grande trabajo spir- 





ñado, y tiene de oro y plata y esmeraldas mas de otros doze mill. El como 
puede ser, considerelo V. M., pues su argobispado no rrenta mas de dos 
mill y quinientos, y gasta en su casa mas de dos mill. Demas desto es gran 
facilidad la que tiene en ordenar mucha gente perdida y sin honrra ni ser de 
hombres, que son como unos animales brutos, sin saber leer ni rezar, y otras 
cosas que son y conbienen mucho a su estado y Religion, que es lastima. 
Tanbien á ordenado otra gente que llaman mesticos, los quales en estas 
partes no son mas que unas monas, porque ellos no saben rastro de chris- 
tiandad ni tienen virtud ninguna, antes entregados a los vicios y deleytes 
destas tierras, que son muchas, de donde an venido los sacerdotes que 203 
estan a ser ultraxados, menospreciados, tenidos en poco y desechados del 
fabor del mundo, pues todo lo tienen por contrario; y es cierto que si en 
estas cosas oviese paciencia y las llevasen por Dios, que serian Apostoles, 
pero es tanta la necesidad que se padesce que conpelidos a ello se an de 
subxetar de buscar de comer entre gente semejante. Dios lo rremedie. 

Tratar de los presidentes, oydores, gouernadores, seria menester mucho. 
Basta que todos quaerunt quae sua sunt, non quae Jesu Christi. No aze2 
otra cosa sino aguardar que corran los tercios de sus salarios, buscan sus 
propios yntereses, como dexar honrra, azienda y estado, y en esto biven 
muy cuidadosos y muy Oluidados del seruicio de Dios y de V. M. y del bien 
bien comun de la Republica. Bien entiendo que ellos tienen modos como 
V. M. no entienda semejantes cosas, para el remedio de las quales podriz- 
mos decir con el profeta Isaías: Emitte agnum dominatorem terrae; que 
nos enbíiase Dios otro cordero dominador de la tierra, como lo fue Christo 
nuestro Redentor, para que del los gouernadores destas partes aprendiesen 
a ser umilldes, obedientes, obidientissimos a Dios y a V. M.; que supiesen 
bien gouernar, regir sin egebsion de personas. 

Religiossos destas partes digo que no ay para que V. M. de licencia a 
ninguno que pase a estos Reynos. La causa porquel dia de oy ay tanta 
abundancia de sacerdotes, que de aca pueden llevar a España, pues tan 
poco fruto se hage en estos naturales, que nos fuera mejor no aver venido, y 
assi no se allan por aca por aver dexado su clausura y Religion y profesion, 
de que se carece por aca, que aunque algunos se quieren recoger, no ay 
adonde; que lo deuen de causar los pecados grandes que ay por aca.— 
Nuestro Señor la persona, casa, estado, Reynos y señorias de V. M. guarde, 
prospere largos años de vida como por mi es deseado y suplicado a Dios. — 
De Santa Fee 20 de Abril 1575. 

S. C. C.R. M. Humilde siervo y capellan Fr. Francisco de Miranda. 

Sobre: A la S. C. C. R. Mag. del Rey don Phelipe nuestro Rey y señor, 
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tual y temporal. Por tanto por las entrañas de Dios a V. M. suppli- 
camos, mande se dé horden y asiento de manera que no nos anden 
cada dia perturbando e ynquietando, v esta miserable gente de es- 
tos yndios no resgiban tanta jactura spiritual, quitandoles sus pa- 
dres y Maestros conoscidos, a quien ellos tanta afición tienen por 
el buen tratamiento que de verdaderos padres an rescibido y resci- 
ben, y nosotros podamos con quietud y sosiego seruir a Dios nues- 
tro Señor y descargar la Real conciencia de V. M. Y pues en todas 
las demas partes ay en lo tocante a este caso asiento, justo es que 
en este Nuevo Reyno lo aya, pues tan leales vasallos y humill- 
des capellanes tiene V. M. en nosotros como en las demas prouin- 
cias y tan deseosos de lleuar estas almas que a cargo de V. M. es- 
tan al cielo. Y porque quedamos confiados del cristianissimo pecho 
de V. M. que mandará lo que en este caso tanto a su Real seruicio 
conuiene, qesamos supplicando a Dios Nuestro Señor la Catholica 
Real persona de V. M. nos guarde muy muchos años para augmento 
y defensa de su santa fee y bien de todos sus Reynos.—Desta qcibdad 
de Santa Fee del nueuo Reyno de Granada a 9 de Octubre de 1580 
años. 

Catholica Real Magestad. Besan los pies de V. M. sus leales va- 
sallos y humilldes capellanes Fray Pedro Martir.—Fr. Pedro de 
Azuaga. . 


Fr. Pedro de Azuaga expone a S. M. que no es necesario enviar re- 
ligiosos al Nuevo Reino, puesto que el obispo de Popayán les 
ha quitado las doctrinas para entregarlas a los clérigos.—San- 
ta Fe, 10 Octubre 1580. 


AIS, 73-2-28 


C.R.M: 

Por la obligacion que tengo a mirar por el bien desta prouincia 
del nuevo Reyno de Granada de la orden de nuestro glorioso padre 
S. Francisco, como prouingial y prelado de ella, y porque como vasa- 
llo de V. Real Magestad deseo seruir a vuestra rreal corona en que 
no se gaste vuestro rreal patrimonio con título de descargar vuestra 
rreal consciencia, lo cual se gastaría enbiando frailes para la doc- 
trina de los naturales destas tierras, me movi a dar aviso a V.. M. la 
poca nescesidad que aca tenemos de que se enbien frailes; lo vno 
porque ay muchos y no. se pueden sustentar, y tan bien por quel 
obispo de Popayan nos á quitado las dotrinas de dos conventos 
questa prouincia tiene en su obispado y dadolas a clerigos, en lo 
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qual se haze agrabíio a los naturales, porque no son tan bien dotri- 
nados ni se mira tanto por su bien, siendo dotrinados por clerigos. 
La razon, porque los clerigos solo miran a enriquecerse y pelar a 
los miseros naturales para boluerse a España, lo cual paresce, pues 
en tierras onde no ay oro, no ay ningun clerigo ni quieren yr, como 
se ve en este rreino en la Palma, Velez, Tocayma y otros lugares 
que son tierras pobres. Y donde no ay oro, los frailes los dotrinan, 
y en este rreino no ay dotrinas para tanto fraile como aca ay, a 
causa de los muchos clerigos que ay en él, por lo cual no deve 
V. M. enbíar frailes, pues no son al presente menester. A los que 
aca estamos, pues se ocupan en descargar V. rreal congiencia, tie- 
ne V. M. obligacion de amparar y defender de tantas vejaciones 
como el Obispo de Popayan (1) nos haze, descomulgando a quien va 
a oyr misa a nuestros conventos y a quien nos haze bien, y quitan- 
donos las dotrinas, que es de doríde nos viene el sustento, lo qual 
á hecho en Anzerma y Cartago. Supplico a V. Real M. ansi en esto 
como en lo que arriba pido, prouea V. M., lo qual pide toda esta 
prouincia como humilldes capellanes que suplicamos a nuestro Se- 
ñor por la salud de V. rreal persona, la qual en salud y aumento 
destados acresciente.—De Santa Fee diez de Octubre de 1580 años. 
C. R. M. Besa los Reales pies y manos de V. M. su humillde Cape- 
llan Fr. Pedro de Azuaga. 


Carta a S. M. exponiendo la relajada conducta de Fr. Antonio de 
Estela, favorecido por el Obispo de Santa Marta.—Santa Fe, 11 
Julio 1581. 


AIS, 73-2-28 


C. R. Magestad: 

Despues que la prouingia deste nuevo rreyno me encargó el offi- 
cio de ministro prouingial della, que será, abra año y medio, y de mi 
venida a estas partes con vna comission de veynte frayles los qua- 
les por mandado de V. M. traxe, he hecho todo lo que á sido posi- 
ble y mis fuergas an alcancado, estirpando algunos abusos y des- 
congiertos que podrian causar ofensas de nuestro Señor y no aquel 
buen exemplo a que los frayles menores estamos obligados a dar, 
y entre otras una en particular que me forco para evitar mayo- 
res males, dar della quenta a V. M., y es que en esta tierra estaua 
vn rreligioso llamado fray Antonio Destella, claustral de proí- 
tession y reduzido en la prouincia del Andaluzia, que abrá como 


(1) Era D. Fr. Agustín de la Coruña, O. S. A. 
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doze años que pasó a estas partes, el qual, siendo ydiota y sin 
ningunas letras, auia atraydo a si con su deshonesto y mal biuir 
los animos de muchos que' seguian su vida y costumbres, que 
teniendo tiranizada esta pobre familia, era como señor abso- 
luto para hazer y deshazer las cosas que queria, poniendo y de- 
poniendo prelados tan simoniacamente, por cohechos y dadinas, 
que era vna ocasion de grandissimo escandalo en todo lo se- 
cular; y viendo que no podia obiar tanto mal, al principio de mi 
electian, fui cobrando fueras y sacando en limpio sus excesos, 
los quales, avnque en vn pecho tan magnanimo como el de V. M. hi- 
zieran poca ympression para dexar de conocer lo mucho bueno que 
tiene la orden, porque no vaian de mano en mano de tan rremotas 
tierras, do podia padecer ser detrimento en el honor de la rreligion, 
no los enbio por la ynformacion que dellos tengo, solo dando esta 
breue rrazon a V. M. Y como supo el dicho fray Antonio Destella 
lo que pasava, por vn llamamiento que hize de rreligiosos, fuese 
huiendo, sin verme, al obispado de sancta Martha a faboregerse 
del obispo de alli con cantidad grande de oro que contra su rregla, 
como proprietario, tenja, como V. M. será ynformado por el Audien- 
cia y visitador deste Reyno, y rresultará de su estada en Santa 
Martha mucho y graue daño en esta prouincia, porque todos los 
que son mal diciplinados se valdran de su fabor para que por me- 
dio suio y del obispo que ay rrecoje frayles mas de los que tiene 
autoridad de la orden para poder tener, esta prouincia no vaya en 
mas aumento spiritual antes siempre venga a menos. A V. M. pido y 
suplico quan humildemente puedo, mande a su Consejo lohaga lleuar 
a España do en vn convento biua rreligiosamente, tomandole cuenta 
de mucha cantidad de oro que lleuó consigo vsurpado desta pro- 
uincia. Nuestro Señor la rreal persona de V. M. siempre tenga de 

su mano y en salud y avmento de rreynos prospere como los hu- 
mildes capellanes de V. M. a su diuina merced pedimos.—De Santa 
Fee del nuevo rreyno de Granada 14 de Julio 1581 años. 

C. R. M. Beso las rreales manos de V. M., su humilde capellan 
Fr. Pedro de Azuaga, Ministro Provincial. 


Carta pidiendo a S. M. se ponga remedio al mal gobierno del li- 
cenciado Monzón:—Santa Fe, 20 Julio 1581. 


AIS, 73-2-28. 


C.R. M.: 


Las personas Religiosas que deseamos el seruicio de Dios nues- 
tro señor y el de V. magestad, estamos obligados a dar abiso de todo 
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lo que tocare a su rreal servicio,en especial en esta ocasion en la qual 
ay tanto desasosiego e ynquietud en este rreyno, despues que llegó 
aqui el Licenciado Mongon, el qual le á alterado de tal suerte que, 
si Dios no le remedia con breuedad, no sauemos en que parará. De 
mi parte, como probingial de la orden de san Francisco, y el pro- 
bincial de santo Domingo y su prior y el de santo Agustin y otros 
muchos padres y personas Eclesiasticas emos procurado por todas 
las vias posibles quietalle, pidiendole muy ¡encarescida mente guia- 
se las cosas con cristiandad y cordura, y como es persona gue de 
nadie quiere tomar consejo sino solo regirse por su voluntad que 
va ciega de pasion, no á aprouechado nada, antes va de mal en peor, 
y cada dia pone los negogíos en arma, y no vasta la cordura y pa- 
ciencia de la audiencia para tenplar su furor. V. M. si no quiere ver 
perdido este Reyno, mande enviar con breuedad el rremedio, por- 
que todo el bien o mal del depende de quitar la mano a un Juez como 
este, que tan mal se á sauido y saue gobernar, questo entiendo que 
conbiene en todo estremo a la paz y quietud de todo este rrey1o que 
tan aflegido le tiene, y al descargo de la rreal congiencia de V. Ma- 
gestad cuya catolica Real persona nuestro Señor guarde y prospere 
por muy largos años con aumento de mayores Reynos y señorios 
como desea etc.—De Santa Fee y de Julio 20, 1581.—C. R. M. Hu- 
milde capellan de V. M. que sus reales manos y pies vesa Fr. Pedro 
de Azuagua, Ministro Provincial. 

Sobre: A la C.R. M. el Rey Don Phelipe nuestro señor en el Real 
Consejo de las Yndias. 


Carta a S. M. en que le recomienda a Pedro Fernández de Bustos; 
pide que se edifiquen conventos para mejor observancia de la 
vida regular; expone las necesidades de los religiosos y suplica 
que sean expulsados del Nuevo Reino algunos de relajada con- 
ducta, protegidos por el Obispo de Santa Marta.—Santa Fe, 1.” 
Enero 1582. 


AIS, 73-2-28. 


C.R. M.: 

Por las obligaciones que como vn basallo de V. M. lo vno y 
como prouingial de esta prouincia del nuevo rreyno de Granada de 
la horden de nuestro padre S. Francisco tengo, acudiendo a lo vno 
y alo otro, en esta tractaré algunas cosas que en este rreyno por 
vuestro rreal seruicio y por la quietud desta tierra y seruicio de 
nuestro Señor conbiene ser rremediadas, y daré abiso de las necesi- 
dades que ay en esta prouincia para los conventos y rreligiosos de- 
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Ma, el rremedio de las quales dependen de V. M. Quanto a lo prime- 
rO por entender que an ydo muchos memoriales de los ynfeliges 
Sucesos que en este rreyno an avido entre vuestra Audiencia y vues- 
tro visitador el licenciado Mongon, no daré cuenta. En esta solo diré 
que se conduela V. M. de muchos seruidores y vasallos de vuestra 
rreal corona que, por tardarse el rremedio, padecen. Despues que se 
prendió vuestro visitador, seria cosa agertada enbíe V. M. hombre 
de esperiencia para que rremedie tanta discordia y ponga en con- 
fierto tanto descongierto como á avido y ay en esta tierra; y digo sea 
de esperiencia que conosca la gente de la tierra y los tractos de ella, 
porque el que ésta no tuviere, engañarle an, y de los que en estas 
partes ay en vuestro rreal seruicio es vn gobernador que está en la 
ciudad de Cartagena, el qual se llama Pero Fernandez de Bustos, 
honbre de valor y que conoge la gente, y no le podrán engañar, y 
de los que aca hay de este se podra V. M. seruir y sera para el rre- 
medio de esta tierra por ser hombre que saue las cosas de aca, y 
dará el rremedio que conviene (1). 

En lo demas que toca al descargo de vuestra rreal conciengia 
tractaré una cosa acerca de las doctrinas de este rreyno de los natu- 
rales. Yo tengo grande escrupulo de conciencia de verquanpoco fruc- 
to hazen los rreligiosos en ellas ni se espera hazer, no dandose otra 
horden del que al presente ay, por no estar asentada la tierra ni 
cumplidas las rreales edulas que acerca del seruicio personal ablan 
ni estar rrepartidas las doctrinas a las hordenes ni echos conven- 
tos. Podria V. M. rremediar este yncomodo y quitar muchas ocasio- 
nes, mandando dar horden para que los rreligiosos viviesen en con- 
ventos y compañia de perlado y no solos, haziendo estos conventos 
en los pueblos de los naturales, pues estan ya juntos y poblados en 
este rreyno. Quitavase por esta via que los rreligiosos no anduuie- 
sen con propiedad, y los naturales serian mejor ynstruidos y doc- 
trinados, y se descargará mejor vuestra rreal conciencia, porque 
estan los naturales todavia en sus rritos, como agora veinte años, 
lo qual todo depende del poco fauor que vuestros presidente y go- 
uernadores dan a la predicacion de la doctrina evangelica y la mu- 
cha subjesiou que los naturales tienen a sus encomenderos, los 
quales quitan y ponen rreligiosos a su alvedrio. Y nadie engañe 

a V. M. porque esta es la verdad. 

Los rreligiosos de esta prouincia, ansi los del rreyno como los 
que estan en la costa de Cartagena, padecen muchas necesidades en 
sus enfermedades por la probeza de la horden y falta de medecinas, 
tanto que algunos se an muerto, por no aver con que curarlos. Ará 


(1) Véase AIA, pág. 170 de este tomo. 
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gran limosna V. M. si mandare su rreal cedula para vuestros offi- 
ciales rreales, asi del nuebo rreyno de Granada como a los de Car- 
tagena que de vuestra rreal caxa nos diessen lo nefesarío para cu- 
rar los enfermos, asi botica como médico. Ya vuestra Magestad dio 
esta cedula, pero aca vuestros officiales declaran no entenderse 
mas de para los rreligiosos que venian de España. Suplico en esta 
Vuestra Magestad sea seruido mandar su rreal cedula para todos, 
- pues todos padecemos y estamos ocupados en vuestro rreal serni- 
cio y doctrina de los naturales, y por la misma probeza de la hor- 
den, tenemos en los pueblos de los españoles por edificar los con- 
ventos y yglesias, no aviendo celdas para vivir los frayles como 
conbiene. Toda esta prouincia humildemente pide y suplicamos 
a V. M. sea seruido mandar dar de vuestras caxas rreales para que 
se nos agan los conventos y yglesias. E tenido noticia que en el con- 
vento de Cartagena nos mandó V. M. dar vna limosna para sercar 
la casa; no vbo mas de para vn liengo; falta lo demas y padecese 
grande necesidad. i 
Por estas partes ansi del rreino como en la costa de Cartagena y 
Santa Martha ay algunos rreligiosos que fueron de los rreduzidos 
de la Claustra. Convendria mucho al seruicio de Dios y a la hon- 
rra del habito de nuestro padre S. Francisco mandase V. M. por su 
cedula rreal fuesen enbarcados a España, porque acá no se ocupan 
sino en vivir libremente, y como la tierra es de tanta libertad, no 
pueden los perlados rrecogerlos, especialmente algunos que el obis- 
po de Santa Martha tiene debaxo de su amparo, entre los quales es 
vn fray Antonio de Estela, frayle portugues, rreduzido de la Claus- 
tra, el qual tiene por cura en vn pueblo de españoles, llamado la 
Ramada, frayle que tiene segun es fama seis inil pesos de oro y 
vive sin rrecogimiento ni obediencia de perlado, y por no tenerla, 
se vino a anparar del dicho obispo. Seria gran seruicio de Dios 
quitarle a este tanto oro como tiene contra lo que a Dios prometio, 
y sacarlo de pecado, lo qual podria hazer vuestro gouernador de 
Santa Martha. Y éste por tener tanto oro anda amenazando con él 
á de negociar comissiones para hazer mal algunos buenos rreligio- 
sos que les parefe mal su libertad y vida contra su estado. V. M. ha- 
ga este seruicio a Dios nuestro Señor y sea seruido por sus rreales 
cedulas rreprender al obispo de Santa Martha (1) y mandarle enbar- 
que a los sobredichos, pues aca se dessirue tanto Dios con los tales, 
porque el obispo los manparan, y escriuiendole yo me diesse la ra- 
zon por donde los podria tener debaxo de su obediengia y ansi a 
estos como a otros que yo tengo por sus debotos desterrados de 


(1) Era D. Fr. Sebastián de Ocando, O. F. M. Véase AlA, pág. 164 de 
este mismo tomo. 
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todas las Yndias y a vn frayle claustral llamado fray Pedro Topete 
que vuestra magestad tiene por su cedula mandado sea enbarcado, 
por quanto se halló en el motin de quitar el sello y cargo. al Padre 
Olea, prouincial de esta prouincia, me respondio que no me abian 
de obedeger ni conocer por perlado, y con este fauor los tiene he- 
chos curas y vicarios en los pueblos de los españoles, dos de ellos 
en el Rio de Hacha y vno en la Ramada y a otro en Sancta Martha, 
donde viben como el Señor lo remedie. V. M. remedie tanto agrauio 
como se haze al habito de sant Francisco y tanta ofensa de Dios, 
como resulta tener frayles en libertad y con nombre de sus compa- 
ñeros sin tener ninguno consigo. Dios nuestro señor la rreal perso- 
na y estados de V. M. siempre tenga de su mano y guarde y pros- 
pere como sus humildes basallos deseamos.—Fecha en Santa Fee 
primero de Henero de 1582. 

C. R. M. Humil[de] vasallo y capellan de V. M. que sus rreales 
manos vesa Fr. Pedro de Azuaga, Min. Provincial. 


Varios religiosos recomiendan a S. M. a Fr. Pedro de Azuaga por 


su celo en velar por la regular observancia.—Santa Fe, 15 Fe- 
brero 1582. 


AIS, 73-2-28. 


C.R.M:: 

Si vuestra Magestad, segun la mudanza que en los hombres cau- 
san los bienes temporales, oviera de ser juzgado, ninguno de los 
hombres puede en este particular ser atreuido, pero como la gran- 
deza del ser sin segundo de vuestra Magestad es aquella que ni 
perdida la menoscaba ni la monarchia del vniuerso mas la engran- 
deze, demas de la gran humanidad que en V. M. consiste da atreui- 
miento a mi atreuimiento ser cosa de suio justissima y muy del ser- 
uicio de Dios, de quien tan gran zelo en V. M. ay a quien se deue 
ocurrir por el remedio de muy gran remedio y parte para que ante 
V M. no parezcamos atreuidos, ya que somos los mas afficionados 
capellanes de V. M. 

Avrá 4 annos, poco mas o menos, que por el Real Consejo de 
V. M. vino proueydo para estas partes el padre Fr. Pedro de Azua- 
ga Ministro prouincial que es agora a la sazon desta prouincia, va- 
ron por cierto en quien toda virtud, christiandad y religion y pru- 
dencia muy altamente resplandece, como ya a noticia de V. M. avra 
ydo, de cuya causa es muy accepto, y está muy en grande toda la 
prouincia, de la qual despues de su election ha quitado y anulado 
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muchas cosas muy indignas del seruicio de Dios, y asi mismo hecho 
otras muchas no yndignas entre las quales han sido poner en gran 
horden y religion los frayles desta prouincia y echado della a mu- 
chos que bibian escandalosamente y con mal exemplo, en especial a 
Fray Antonio destela, de su profesion claustral y de nacion portu- 
gues, el qual bibia tan a su aluedrio que todo quanto le era licito 
tenia por justo y honesto, bibiendo tan fuera de horden y religion que 
no solo de sí daua mal exemplo, pero lo que peor, era causa de que 
otros lo diesen vsando ansimismo de muy gran simonia, vendiendo 
y comprando los cargos de prouinciales y Guardianes desta prouin- 
cia, de cuyos conventos y frayles lleua ylicitamente mas de 500 pe- 
sos en oro, mediante los quales, juzgando por su insaciable cudicia 
que dize: al dinero todo obedesce, pretende boluer a este reyno con 
comision para tomar venganza con sus sequazes de aquellos que de 
su muy culpable biuir le apartaron. V. M. dara el premio que meresce 
la virtud y tambien del que.es digna vida y costumbres de tal frayle. 
Somos ciertos que quando en este particular faltare el premio y re- 
medio, que no puede faltar, será por no uenir a noticia de Vuestra 
Magestad a quien nuestro Señor muchos y felices annos y felices 
annos (sic) guarde y tenga de su mano con augmento de muy mayo- 
res Reynos y señorios.—Desta ciudad de Sancta Fe del nueuo Reyno 
de Granada a 15 de Febrero deste año de 1582. 

C. R. M. Bessamos los pies de V. M. sus menores capellanes Frai 
Juan de Velmez, Comissario.—Fr. Diego del Castillo.—Fr. Juan de la 
Oliva. 


Carta de Fr. Pedro de Azuaga en que expone a S. M. las vejaciones 
que sufren los indios; pide se remedie su mal gobierno; mani- 
fiesta los inconvenientes que se seguirían de enseñarles la doc- 
trina en su propio idioma, y lamenta algunos abusos en la ob- 
servancia religiosa.—Santa Fe, 29 Marzo 1583. 


AIS, 73-2-28. 


C.R. M:: 

Avnque en otras he dado quenta a V. M. de cosas que ay mucha 
necesidad de rremediar en este rreyno acerca destos naturales, las 
quales como prouincial de la orden de nuestro padre S. Francisco 
en las visitas que hago en las doctrinas que estan a mi cargo y de 
cosas que he visto, las tengo entendidas, en esta tractaré aquellas y 
otras, las quales rremediadas, se hará mucho bien en este rreyno; y 
hago esto, acudiendo al seruicio de Dios y de V. M., y ansi lo he 
hecho yo y mis frailes en las ocasiones que se han ofrecido en la 
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visita que tomó el licenciado de Mongon contradicgiendo a su prision 
y estando siempre de su parte, como lo han hecho muchos vasallos 
y criados de V. M., entre los quales fue el tesorero Gabriel de Lim- 
pias fijos y el capitan Antonio de Verrio, supesor del adelantado 
deste rreyno, y toda la demas gente noble deste rreyno que median- 
te los dichos acudían todos a lo queran obligados y al seruicio de 
V. M. Y fue parte esto para que todo estuuiese en quietud porque 
aunquesta tierra es muy leal al seruicio de V. M. no faltauan oca- 
siones de inquietud como parecerá mas enteramente por las aueri- 
guaciones quembia el licenciado Juan Prieto de Orellana, quen 
nombre de V. M. vino acabar la visita. Y acudiendo a lo que ay ne- 
cesidad de rremedio en estos desuenturados yndios, diré lo que 
christianamente siento que ymporta rremediar para bien suyo y 
descargo de la congiencia rreal de V. M. 

Lo primero y principal ques el principio de su aprobechamiento 
es que totalmente se quite el seruicio personal destos naturales, 
porque no ay esclauonia en el mundo semejante. Son tantos los 
seruicios en que los ocupan en las sementeras y criar ganados de 
sus amos que no les queda tiempo para hazer sus labrangas ni pa- 
ra texer vna manta, para pagar las demoras a sus mismos amos 
ni para seguir la doctrina, segun los trahen de ocupados y molesta- 
dos por sus calpistes, sacandolos de sus tierras para hazer sus ha- 
ziendas en estas tierras, donde tienen sus estancias y ganados, car- 
gandolos, por donde vienen a morir muchos, y si a alguno le dan 
vna manta al cabo del año, pasa el desuenturado dos y tres para 
cumplir con la demora. Y son en esto tan acosados que avn el dia 
de fiesta les sacan para trabajar. Y avnque V. M. mande rremedien 
esto, no lo hazen. Esto ymporta mucho al descargo de vuestra 
rreal congiencia. Tambien estos yndios rregiben muchos agrauios; 
como no tienen quien los defienda y ampare, vienen a quexarse a 
la rreal audiencia y como no tienen que dar al procurador letrado, 
rrelator y secretario, perece su justicia y se bueluen a sus tierras 
sin rremedio ninguno, porque son gente miserable y pobre y a vna 
voz que les den, no osan hablar. Seria necesario nombrarles defen- 

sa que fuese persona tal que los amparase, y queste no les lleue 
nada sino que V. M. se lo mande pagar, que con trezientos pesos 
avrá muchos que lo hagan. 

Tienen necesidad en sus pueblos de corregidores que los pon- 
gan en pulicia y se pueblen y los hagan trabajar, y questos sean 
pagados de las sementeras de comunidad que para los yndios se 
hizieren; y cada corregidor tenga los pueblos mas cercanos a su 
cargo, y este cobre las demoras o tributos, y tenga cuydado de que 
aya doctrina, como se haze en el Piru. 

Ansi mesmo les toman sus tierras y ay muchos que tienen a 
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ocho y a diez estancias y los encomenderos toman para si las que 
quieren y para sus hijos y amigos, y es de creer que toman lo me- 
jor. Tiene esto necesidad de rremedio con dar esto por ninguno, y 
quel que tuuiere vna o dos estangias, no tomen mas porque destra- 
yen los yndios y traen por granjeria tomar estangias y biuir dellas. 
Cada estancia de ganado menor tiene oy mill y seiscientos pasos de 
largo, y la de ganado mayor seis mill pasos y las antiguas al doble, 

y con vna estancia destas toman lo mejor que los yndios tienen. 
De aca ynformaron a V. M. que los que doctrinan es bien sepan 
la lengua y que les enseñen la doctrina en la lengua, por lo qua; 
vino vuestra rreal cedula en que se manda aquellos doctrinen que 
sepan la lengua, lo qual es en granperjuizio, ansi de nuestra fee como 
de los naturales, y que con gran dificultad se puede hazer por los 
ynconuenientes que diré, Lo primero es en detrimento de nuestra fee, 
por quanto todas estas lenguas que ay en toda esta tierra firme, son 
faltas de bocablos, ansi las de la costa como las de la tierra aden- 
tro, particularmente las deste rreyno no tienen terminos para dezir 
fee ni creer ni charidad ni amor ni para dezir los articulos de nues- 
tra fee que tractan de la Encarnacion ni para dar a entender distin- 
cion de personas, de esengía, ni produgíon ni para dezir Spiritu 
Santo, ni Virgen, por lo qual se ynducerian grandes herrores en la 
doctrina, si en su lengua se enseñasen. Y lo segundo por no auer 
lengua general, como la ay en Piru, pues en este rreyno ay tanta 
diuersidad que en el distrito de Santa Fee ay muchas lenguas que 
vna a otra no se entienden, y en el de Tunja lo mismo, y en Vitoria 
otra, y en Tocaima otra, y en la Palma y Musso otra. Si algun cleri- 
go sabe alguna lengua, no sabe otra, y estos que la saben o son 
aca nacidos y que ninguno de quantos ay aca sabe gramatica ni lo 
que pertenesce para doctrinar e ynformar en la fee, o son mestizos 
que saben menos, que, como testigos de vista, ni avn leer no saben 
y son yndignos del estado sacerdotal, y algunos tan yndios como 
los mismos yndios, y siguen las costumbres de sus antecesores, yen- 
do a las borracheras en traje de yndios, por lo qual conuiene que 
se enuie vna rreal cedula en que se mande sean enseñados en len- 
gua española, la qual entienden ya todos y la hablan, y para que 
mejor la aprendan, se mande los doctrineros enseñen a leer a los 
muchachos en las doctrinas y a escreuir, como se haze en las pro- 
uincias del Piru y Quito, porque ansi serian mejor ynformados en 
la fee y sin errores, en los quales podrian caer siendo enseñados 
por su lengua. Y para conseguir este fin y para que los rreligiosos 
que doctrinan tuuiesen mas rrecogimiento, conviene mande V. M. se 
rreparta la tierra entre el clero y las ordenes, para que no se muden 
a cada passo los doctrineros, y que las ordenes en sus suertes he- 
difiquen conuentos en los pueblos de yndios, porque por esta uia 
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seran mejor doctrinados, y los rreligiosos tendran prelado que les 
miren como biuen, lo qual no hay al presente. 

Por vna cedula manda V. M. se diese lo necesario a los frailes 
enfermos para curarse en esta prouincia del nueuo rreyno. Vuestros 
officiales rreales le dan el entendimiento que les parece, queriendo 
coartar la limosna que V. M. tan cristianamente nos haze. Suplico 
a V. M. mande nos den lo necesario para curar los enfermos sin po- 
nernos enpedimentos ni peregrinos entendimientos a vuestras qe- 
dulas, pues los rreligiosos estan ocupados en el descargo de vues- 
tra rreal consciencia, y la pobreza de los conuentos es muy grande, 
por la qua] no se han hedificado, ansi las yglesias como los con- 
uentos, por lo qual padecemos trabajo estando de quatro en quatro 
en las geldas, por no auer moradas bastantes, y las yglesias no su- 
ficientes, ansi para el culto diuino como para el concurso de la gen- 
te. Sea V. M. seruido hazer a Dios este seruicio y a esta prouincia 
limosna de mandar que de vuestra rreal caxa se nos manden ha- 
zer y hedificar los conuentos e yglesias, pues por otra via no pode- 
mos. 

En otra he dado quenta del grande agravio que haze a esta pro- 
uincia el obispo de Santa Martha, rrecogiendo los frailes que yo 
destierro desta prouincia, por no exemplares, y especial a algunos 
que an sido Claustrales. Pido a V. M. por el seruicio de nuestro Se- 
ñor lo mande rremediar y prouea su rreal cedula en esto y particu- 
larmente para que todos los que an sido Claustrales sean enbarca- 
dos a España, pues estos ante dañan con sus malos exemplos y 
cobdicias que aprobechan; en lo qual todo hará V. M. muy gran 
seruicio a nuestro Señor, a quien suplicamos en toda esta prouin- 
- cía tenga a V. M. siempre de su mano con avmento de vida y salud 
en su rreal persona.—Ques fecha en Santa Fee de Bogota a 29 de 
Marco de 1583 años. 

C. R M. Humilde capellan de V. R. M. que sus reales manos 
besa Fr. Pedro de Azuaga, Min. Provincial. 


Los Provinciales de Santo Domingo y San Francisco y otros relí- 
giosos se ratifican en todo lo que habían informado sobre el 
gobierno del licenciado Monzón, declarando haber dicho la 
verdad, aunque otros hayan enviado relaciones contrarias va- 
liéndose de testigos falsos.—Santa Fe, 7 Abril, 1583. 

AIS, 73-2-28. 


C.R. M: 
Siendo uisitador de esta Audiencia el licenciado Mongon (1) y 


(1) De la prisión del licenciado Monzón trata Juan BE CASTELLANOS, 
Historia del Nuevo Reino de Granada, t. 1, Madrid, 1887, canto xxu. 
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uiendo el aprieto en que tenia puesto este rreino y el mucho fauor que 
daua a gente bagamunda y de quien se tenia mala sospecha, moui- 
dos con solo el celo de Dios muchas y diuersas uezes le aconseja- 
mos lo que nos parecio conuenir al seruigio de V. Magestad, paz y 
quietud de esta tierra y bien uniuersal della; y uiendo de quan poco 
fruto eran nuestros consejos y que los negocios yban de mal en 
peor, acordamos juntamente con algunas otras personas rreligiosas 
dar auiso de todo ello a V. M. suplicando por el rremedio conze- 
niente, antes que suzediese algun mal, de lo qual rredundase total 
destruigion de esta tierra, y en este medio la Audiencia, o mouidos 
con el ¿nismo temor que nosotros o por otras causas, de que se 
aura yniormado por su parte a V. M., le mandó detener en las casas 
rreales, adonde estuuo preso cierto tiempo hasta que uino el licen- 
ciado Prieto que, segun se dixo, trajo horden de V. M. para soltalle, 
como lo hizo, y con su soltura y con los malos medios que a nues- 
tro parecer se á usado, tenemos harta duda si se abra aueriguado 
tan bastante mente la uerdad de lo que escreuimos, quanto se pu- 
diera hazer, si los negocios fueran guiados con igualdad, como era 
rrazon, y assi estamos rrezelosos de que V. Magestad no tendra la 
satisfacion de nuestras personas que mereze nuestra yntencion y el 
auito y rrelixion que profesamos; y aunque parezca cosa agena de 
nuestra profesion tratar de nuestro credito y oppinion, pero por lo 
que deuemos a los cargos y prelacias que tenemos, y que de aqui 
adelante seamos creidos en los auisos que dieremos, estamos obii- 
gados a ello, y assi zertificamos delante de la diuina magestad que 
todo lo qne escriuimos desde el principio juntamente con el prior 
de S. Agustin, que a la sazon estaua aqui, de las cosas del licencia- 
do Mongon, fue la misma uerdad, y que ni pasion, interes ni aficion 
a ello nos mouió sino solo el zelo del seruicio de Dios y de Y. M. 
Y que qualquiera cosa que contra esto se dixere ahora, sea por rre- 
lacion de algunas otras personas o por ynformagiones, todo ello es 
falso y fingido, y que en concienzia V. M. no á de dar credito a nada 
de ello, porque demas de la opresion, miedo y temores que se an 
puesto a los testigos, solo para encubrir la uerdad, ay mucha gente 
en esta tierra que a trueque de dar gusto a quien les pareze o uen- 
gar sus pasiones, se atreuen a sus conciencias sin temor de Dios ni 
de V. M. que por tantas falsedades y perjuros que en ella ay, teme- 
mos a de uenir del gielo vn gran castigo, pues tan poca diligenzia 
se haze en la tierra contra los tales, que an sido causa que los bue- 
nos y leales que an acudido a vuestro rreal seruicio, anden fatiga- 
dos y perseguidos por carzeles y fuera de sus casas, consumidas 
sus honrras y haziendas, y los malos que an desasosegado el Reino 
anden sueltos, rregalados y fauorezidos. Una cosa nos á parezido 
rrigurosa y es que V. M. no deuiera dar lugar de que se prozeda 
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contra los que se hallaron en la prision del licenciado Moncon, que 
es la gente mas noble que ay en esta ziudad y aun en el rreino, pues 
quando fuera exzeso auerle mandado prender, no le fue de los que 
en ella se hallaron, en virtud de vna vuestra provision rreal, quanto 
mas que a nuestro parezer y al de todos los desapasionados no 
solo fue exzeso prenderle antes se hizo vn notable seruigio a V. M., 
pues quando no oviera de por medio la desorden que tenemos dicha 
y el fauor que daua a don Diego de Torre y a otros mestizos contra 
quien el Audiencia procedia por sospecha que contra ellos ubo de 
quererse algar contra vuestro rreal seruicio, bastaua que en un 
tiempo tan peligroso que la ziudad y tierra estaua diuidida en ban- 
dos, auer dado auto suspendiendo de oficio al licenciado Zorrilla, 
dexando el rreino sin Audiencia, ques el muro y defensa y quien 
conserua estas partes en vuestro rreal seruicio, y asi tenemos por 
cosa sin dubda que a no auerse hecho, quando no se obiera perdi- 
do este rreino, como se tubo gran rrezelo dello, hubieran suzedido 
tantas muertes y calamidades quantas jamas en él se obieran uisto 
ni oydo. Dios por su ynfinita clemenzia y bondad alumbre a los de 
vuestro Consejo para que entiendan esta verdad, de suerte que se 
conozcan los pechos e yntensiones de todos, para que cada vno sea 
tenido en la rreputacion que sus obras merezen, y, como dizen, no 
paguen justos por pecadores, y a V. M. guarde y prospere por muy 
largos y felizes años con aumento de maiores rreinos y señorios 
como toda la Iglesia Cristiana á menester y estos pobres rreligio- 
sos y capellanes suios deseamos. — De Santa Fee y de Abril 7, 
1583. 
C. R. M. Humildes capellanes de V. M. que sus reales pies y ma- 
nos besan Fr. Pedro Martir, Provincial. —Fr. Pedro de Azuaga, Min. 


Provincial. —Fr. Juan de Adrada. —Fr. Andres de Santo Antonio, 
Guardian. 


Carta de recomendacion y creencia del Provincial y Definidores 
del Nuevo Reino de Granada a favor de Fr. Esteban de Asen- 
sio, a quien envían como representante de la Provincia al Ca- 
pítulo general. —Santa Fe, 1.” Enero 1586. 


AIS, 73-2-29. 


C. R. Md.: 

Por esta damos a Vuestra Magestad los buenos anños, confian- 
do en Dios los tendrá munchos de larga vida para el amparo de las 
necessidades de estos tiempos. Los Religiosos de nuestra horden de 
San Francisco que ressidimos en este nuebo Reino tenemos special 
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cuidado de encomendar a Dios a vuestra Magestad, y nos occupamos 
con mucha solicitud en el descargo de V.? Real consciencia en la 
combersion de estos naturales, para lo qual tenemos necessidad de 
vuestro real fabor en que no se nos quiten las doctrinas de Indios 
que tenemos, y las quitadas se nos buelban y para que se edifiquen 
nuestros combentos, de lo qual y otras cosas que ay necessidad que 
vuestra Magestad sea informado, nos remitimos el difinitorio de 
esta prouincia en nuestro nombre y de toda ella a el P. Fr. Esteuan 
de Assensio, a el qual por su ualor y letras hemos elligido canoni- 
camente para que vaía a el Capitulo general y a esa Corte y vuestro 
Real Consejo, como persona benemerita, y de quien tenemos mu- 
cha confianga que dará verdadera notigia y hara los negocios que 
en este particular se le an encomendado, como persona que á per- 
severado en esta Prouingia con mucho exemplo y buena opinion de 
su persona veinte y quatro anños, y á hedificado mucho esta tierra 
con sus sermones y buena uida, y quedando confiados que vuestra 
Magestad mediante su rrelacion que sera digna de credito nos em- 
biará todo consuelo y frailes que aca nos aiuden. Nuestro Señor 
guarde la catholica y real persona de V. Majestad por muchos anños 
con augmento de mas Reinos, pues en ello se ensalga la felicissima y 
huniuersal christiandad como todos los fieles vassallos y capella- 
nes de V. Magestad lo deseamos. De esta ciudad de Santa Fee de el 
Nueuo Reino de estas Indias de vuestra Magestad, primero dia de 
Henero de mill y quinientos y ochenta y seis anños. 

C. R. Magestad. Besamos los pies y reales manos de V. Magestad, 
sus humildes capellanes Fr. Francisco de Gauiria, M. Prov.—Pr. Pe- 
dro de Azuaga.—Fr. Juan de Belmez, difinidor.—Fr. Francisco Ce- 
ron, difinidor.—Fr. Luis Corredor, difinidor. 

Sobre: «A la C. R. M. del Rey Don Philippe nuestro señor en su 
Real Consejo de Indias». 


Carta de Fr. Pedro de Azuaga recomendando a S. M. al goberza- 
dor D. Antono González.—Santa Fe, 20 Marzo 1593. 


AIS, 73-2-31 


Señor: | 

Yo soy vn pobre fraile de la horden de St. Francisco que he sido 
algunos años atras Prouincial della y al presente yndigno Guardian 
del conuento de sant Francisco desta ciudad de Santa Fee y comi- 
sario del sancto officio, y aunque no se hallan en mi las virtudes 
que pide mi abito y profesion, siempre me é preciado ser celoso del 
seruicio de Dios y de V. Md. y de tratar verdad. Y porque algunas 
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veces es necesario decirlas, avnque no se pregunten, he tomado 
atreuimiento de decir a V. md. algo de lo que en esta tierra, donde 
me hallo, conbiene, advirtiendo que en este distrito tiene V. M. por 
Gobernador al doctor Antonio Gongalez de su rreal consejo, el 
qual á progedido en su offigio con notable prudencia, y esta ha sido 
muy negesaria para asentar tantos arbitrios y tan dificultosos que 
la tierra ha tenido grande sentimiento de ello, por ser el nombre de 
alcabala en estas tierras muy odioso, y debe estimarse mucho ha- 
ver asentado estas, y todo lo demas, con tanta paz y quietud como 
este Reino goca, que no es de poca consideracion. Y aunque en la 
persecugion destos particulares ha tenido algunos emúulos que quie- 
ren desdorar su trauajo, poniendo dolencia en decir que pudiera 
hauer hecho mas, afirmo a V. Md. que esto es siniestro y que el di- 
cho Presidente ha hecho cunplidamente todo lo que á conuenido al 
seruicio de Dios y de V. md. y bien de la tierra vssando de todos 
los medios posibles para sacar hacienda para V. Md. por conposi- 
ciones, moderaciones y medios justos, sin los quales no pudiera 
asentar las dichas alcaualas y otras cosas ynpqrtantes, como lo á 
hecho, quedando V. Md. seruido con mucha cantidad de pesos de 
oro, los conquistadores y sus hijos premiados con algunas enco- 
miendas, mediante conposicion, los vecinos alentados, y la tierra 
contenta y consolada con su buen gouierno. Porque entre otras vir- 
tudes es blando con los humilldes, limosnero, sumamente amigo de 
Religiosos y necesitados, y deseoso de la paz y bien de todos, avn- 
que la yngratitud de algunos caussa que quien maligia sus cosas es 
quien mas bien ha reciuido del. Y por pareferme que es bien que 
V. Md. sepa lo que en esto ay, avnque mis cartas puedan hacer 
poca fee, é querido affirmar a V. md., como lo hago, que el dicho do- 
tor Antonio Congcalez a seruido en este Reyno muy bien a V. Md., y 
que por esto y la prudencia con que lo ha hecho y la ygualdad de 
justicia y quietud de que la tierra gofa por su yndustria, merece 
que V. Md. le onrre y haga merced, y para el bien desta tierra con- 
bendría que, si como dicen, él pide a V. Md. ligengia para yrse a 
España, no se le concediese, porque á de hacer aqui grandissima 
falta. De que he querido avisar a V. Md. cumpliendo con la obliga- 
cion de xpiano celoso del seruicio de V. Md. y del bien desta tierra 
donde he residido muchos años. 

Guarde Dios la Catholica Persona de V. Md. como la xpiandad 
ha menester.—De Santa Fee y Margo 20 de 1595. Fr. Pedro de 
Azuaga, Comissario de el S. Officio. 

Al Rey nuestro señor en sus Reales manos. 


P. ATANASIO LÓPEZ 
Auch. 1-A.—Tom. XX. 25 
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16. Van den Borne, Fidencio, 0. F. M.—Die Franziskus Forschung in 
ihrer Entwickelung dargestellt (Veróffentlichungen aus dem Kirchen- 
historischen Seminar Múnchen. IV Reihe Nr. 6). Munich, Lentnerschen, 
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19. Schnack, Dr. Ingeborg.—Richard von Cluny, seine Chronick und 
sein Kloster in den Anfángen der Kirchenspaltung von 1139.—Eln 
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16. Esta obrita, que el erudito autor holandés dedica al ex General de 
la Orden P. Dionisio Schuler, Arzobispo tit. de Nacianzo, trata de la litera- 
tura franciscana moderna y de los resultados a que ha llegado en el descu- 
brimiento de escritos sobre San Francisco y orígenes de su orden, y en la 
crítica sobre el valor histórico de los ya conocidos. 

En cinco capítulos divídese el tratado, y en el primero, «Conocimiento 
de las fuentes al principio del siglo xix» (págs. 1-13), necesariamente tiene 
que dar una ojeada a los escritos de Waddingo y de los Bolandistas Stilting 
y Suyskens, que, si bien florecieron en tiempos anteriores, son los que pre- 
pararon el resurgimiento literario franciscano: aquél con la edición de los 
opúsculos del Seráfico Padre y de sus Annales, donde vertió un caudal in- 
menso de noticias que se hallaban esparcidas en las biografías y leyendas; 
éstos con la edición de la Leyenda Primera de Tomás de Celano, de los Tres 


Compañeros y de San Buenaventura, que aparecieron con brillante comen- 
tario. 
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Señala el autor en su segundo capítulo (13-26) los nuevos estímulos que 
llevaron la crítica al campo histórico minorítico en el siglo xv:1, principal- 
mente con las obras de Affó, Annibali de Latera, Bonelli y de los Conven- 
tuales Benoffi, Azzoguidi y Sbaralea, el grande compositor del Bulario Fran- 
ciscano y del Suplemento a los Escritores de la Orden de Waddingo. Otros 
Conventuales a principios del siglo xix, como Papini y Rinaldi, abrieron 
nuevos horizontes, publicando éste la Segunda Leyenda de Celano, y aquél 
su vida de S. Francisco, no exenta de espíritu de partido, pero digna de leer- 
se aún hoy día. Penetró este movimiento entre los protestantes, a fines del 
siglo xvu y principios del siguiente, produciendo algunas obras como las de 
J. M. Schróckh, L. T. von Spittler y Górres, viciadas por su espíritu luterano 
o excesivamente romántico. Algo más recta es la concepción de la obra de 
S. Francisco en Francia con Chavin de Malan, y especialmente con Oza- 
nam, el dulce autor de «Poetas franciscanos en Italia», que, juntamente con 
K. Hase, abre la serie de los escritores franciscanófilos de la segunda mitad 
del siglo xix. Sin embargo, este último ejercitó -entre los protestantes una 
perniciosa influencia, introduciendo en la historia del Pobrecillo de Asís el 
método racionalista y la manía de despojar al Santo de su aureola sobrena- 
tural y de su intachable catolicismo, sistema no abandonado aún hoy día 
por muchos protestantes. 

Ocupa el tercer capítulo del opúsculo del P. Fidencio v. d. Borne el exa- 
men de la publicación y crítica de las fuentes franciscanas. En el mismo año 
1856, en que Hase daba a la imprenta su famosa Vida de S. Francisco, el * 
franciscano Melchiorri presentaba al público un texto italiano antiguo de la 
Leyenda de los Tres Compañeros, que en nuestros tiempos dió origen a la 
ruidosa cuestión de la supuesta reconstrucción de dicha Leyenda en toda su 
integridad. La edición de las obras de Ecleston, Jordán de Jano, arrojaron 
rayos de luz sobre los orígenes de la Orden, facilitando, sobre todo la se- 
gunda, la comprensión de la verdadera historia del célebre Fr. Elías de Cor- 
tona. Las públicaciones de los Padres de Quaracchi y los estudios del doc- 
.to P. Ehrle, gloria de la Compañía de Jesús y hoy del Sacro Colegio, vi- 
nieron a enriquecer la biblioteca franciscana, mientras la Miscellanea de 
Mons. Faloci iniciaba la serie de revistas especialistas en este ramo, que se 
han multiplicado en estos últimos años, y cada una de las tres familias mi- 
noritas publicaba su periódico oficial. 

No podían faltar en el campo contrario algunas voces que procurasen 
desviar el movimiento hacia la figura excelsa de S. Francisco y a su obra 
apostólica, y vino realmente el incrédulo Renan con sus estudios de historia 
religiosa, falseando la figura del Pobrecillo; el positivista Bonghi, el protes- 
tante Miller, que pretendió dar el texto de la primitiva regla franciscana y 
descubrir cierto antagonismo entre su autor y la Curía Romana, que llegó a 
transformar el ideal del Santo. 

El capítulo cuarto (44-77) trata de las controversias sobre las fuentes ori- 
ginadas por las obras de Sabatier, especialmente por su Vida de S. Francis. 
co, publicada en 1894 (no en 1893) y Speculum perfectionís en 1898, que 
abrieron un nuevo período en la crítica franciscana. Aceptaron casi todos 
los doctos las conclusiones del docto escritor francés acerca del valor de los 

opúsculos de S. Francisco, pero en las referentes al ideal del Santo, a la 
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autoridad de las Leyendas de T. de Celano, de los Tres Compañeros y prz- 
cipalmente en la de Speculum, encontró mucha oposición. El P. Mandos- 
net, O. P., siguió de cerca a Sabatier, defendiendo el carácter laical de la pr- 
mitiva y única Orden de San Francisco, pero aún en el campo protestante 
surgieron voces discordantes, como la de Goetz. 

Finalmente, en el cap. V (78-99) se deducen las consecuencias de tantas 
"publicaciones y disputas sobre las fuentes históricas franciscanas. Nuevo ts 
tímulo para el estudio diéronlo las ediciones críticas de los opúsculos del 
Seráfico Padre hechas por el P. Lemmens y H. Boehmer en 1904, mientras 
otros escritores discutían sobre la fidelidad de T. de Celano, calumniado por 
Tamasia, defendido por el P. E. de Alengon, que nos dió la edición critica de 
la obra del grande biógrafo. Muy oportunamente, en 1906, nos ofrecieron 
los Padres de Quaracchi las «Conformitates» de Bartolomé de Pisa, ilnstra- 
das con sana crítica; el P. Golubovich empezaba entonces su grandiosa Bi- 
blioteca de Tierra Santa y el Oriente franciscano, y otros escritores, como 

Fischer, Schnúrer, etc., preparaban sus Vidas de San Francisco o contr 
buían a esclarecer algunas cuestiones históricas referentes a su Orden El 
esfuerzo más poderoso en esta materia nos ha venido de la creación del Ar- 
' chivum Franciscanum Historicum, manantial inagotable de noticias y de- 
pósito de documentos sumamente interesantes, periódico que ha sido el mo- 
delo de otros, como el Archivo Ibero Americano, La France Franciscaine, 
Franziskanische Studien, Studi Francescani y Neerlandia Franciscana. 
Basta este extracto para demostrar la utilidad que el librito del P. Fidew 
cio v. d. Borne puede reportar a los que deseen seguir el movimiento de los 
estudios franciscanos entre católicos y protestantes. No es un catálogo cozr 
pleto de todos los escritos que sobre esta materia se han publicado; ¿quién 
puede enumerarlos? Pero si que es obra de maestro, y sumamente laudable 


17. El P. Katterbach, Lector general de Historia E. en la Orden y actual 
catedrático de la facultad de Paleografía y Diplomática, instituida por la 
Santa Sede en el Archivo Vaticano, compuso el presente estudio para obte- 
ner el grado de Doctor en Filosofía en la Universidad de Friburgo en Bris 
govia. 

Es el Concilio de Constanza un acontecimiento tan trascendental para 
la historia religioso política del siglo xv, que no es de maravillar sea objeto 
de continuas investigaciones científicas en nuestro tiempo, siendo, además, 
la materia tan vasta que, aun después de las grandes obras de Van der Hardl, 
Lenfant, Royco, Hefele, de carácter general, no pocos escritores han publi 
cado utilísimas monografias sobre asuntos desglobados del conjunto; así, 
por ejemplo, Fromme estudió la conducta de la nación española en aquella 
asamblea; Smitz, Valois, Rainke y Denifle nos han representado la impor 
tante influencia de los franceses; Bess. Chroust y otros muchos dejaron bitn 
descritos los trabajos de los alemanes. Algunos puntos del mismo asunfó 
han recibido mucha luz con los estudios del Dr. Finke, tan conocido en Es 
paña por los que ha realizado en el Archivo de la Corona de Aragón, e) 
cual escritor puede llamarse especialista en la historia del Concilio de Cons* 
tanza. - 

Teniendo por guía a este sabio, sin descuidar a otros también notables, 
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y sobre todo con el auxilio de algunos códices interesantes, propúsose el 
P. Katterbach continuar el trabajo de A. Lenne, que había estudiado la pri- 
mera serie de escritos presentados. al Concilio, esto es, en Noviembre y Di- 
ciembre de 1414. Estudia, pues, el P. Katterbach los escritos de Enero y 
Febrero de 1415, los compara entre sí, haciendo resaltar la figura de sus 
autores, el ambiente que respiraban y los efectos que la rápida sucesión de 
manifiestos y «avisamenta» producía entre los miembros del Concilio, tan 
profundamente conturbados y divididos. 

Al empezar el año 1415 la legitimidad de Juan XXIII todavía era gene- 
ralmente reconocida por los Padres de Constanza, pero la llegada de los 
ministros plenipotenciarios de Gregorio Xll y de Benedicto XIII empezó a 
debilitar la potencia del papa Cossa; las condiciones con las cuales prome- 
tio Gregorio XIl su renuncia eran tan humillantes para la Asamblea, que 
debilitaban grandemente su prestigio; tan rigurosas para aquel competidor, 
que al fin debían arruinarlo. No faltaron, ciertamente, intrépidos defensores 
de Juan XXIII, los cuales provocaron una serie de disputas memorables; pero 

.al defender públicamente hombres de tanto valer como los cardenales Gui- 
lMermo Fillastre y Pedro de Ailly, apoyados por el emperador Sigismundo, 
declararon que el antipapa de Pisa debía abdicar libremente, de lo contra- 
rio podía ser depuesto por el Concilio; quedó canonizado el camino eficaz 
para la extinción del cisma, pero al mismo tiempo se proclamaba la supe- 
rioridad del Concilio sobre el papa, doctrina fatal que debía ocasionar gra- 
ves daños a la Iglesia en el mismo siglo y en los venideros. 

Agravaban la preocupación del Concilio las voces de muchos, especial- 
mente alemanes, que pedían decretos inmediatos sobre la reforma en mate- 
ria de colación y reserva de beneficios, y que se concediese el derecho de 
votar, juntamente con los obispos, a las universidades, a los doctores y re- 
presentantes de los Principes. Nació al mismo tiempo una controversia so- 
bre si debía votarse por cabeza, como prescribía la tradición, o sí era más 
oportuno proceder por naciones, y aunque esta última proposición parecía 
al principio tan peregrina, con todo llegó a triunfar, equiparando los segla- 
res a los cardenales. 

La situación del papa de Constanza, cuya autoridad y deseos en ningu- 
na consideración se tenían, hacíase cada día más insostenible; pero cuando 
la osadía de sus enemigos llegó hasta el extremo de publicar un libelo infa- 
matorio en que se le declaraba reo de enormes delitos, el pobre pontífice, 
perdidos ya todos aquellos bríos que tan célebre hicieron su juventud, hizo 
presentar por el cardenal Zabarella una promesa de formal y libre renun- 
cía al papado, con tal que Gregorio XII y Benedicto XIII imitasen su buena 
voluntad. Pero queríase una abdicación incondicional, y en su consecuencia, 
desde el 16 de Febrero hasta el 2 de Marzo sucediéronse los escritos y los 
ruegos hasta arrancarla del deprimido pontífice. . 

Es un tiempo de sucesos emocionantes, que el P. Katterbach ha hecho 
revivir ante nuestros ojos representándonos el papel que en el desenvolvi- 
miento de aquéllos desempeñaron los cardenales ya nombrados, el célebre 
Teodorico de Niem, Teodorico de Munster, Falkenberg y otros de grande 
prestigio. Son cincuenta y tres piezas literarias que nos demuestran la vio- 
lencia de aquella lucha por la unidad de la Iglesia. 
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18. Teofrido de Echtenach, benedictino (+ 1040-1110) escribió: a) Vita 
Sanctae Irminiae. b) Vita Liutwini. c) Vita S. Willibrordi prosaica. d) Vita 
Sancti Willibrordi metrica (págs. 5-19). Atribúyensele otras obras, pero sin 
bastante fundamento. 

El P. Lampen prueba con abundancia de datos y aparato crítico de ma- 
nuscritos que debe concederse al mismo escritor la paternidad de Flores 
epitaphii Sanctorum, (19-25); después de lo cual pasa a describir la notable 
influencia que tuvo este libro en la Hagiografía de la Edad Media (25-30) 
demuestra ser poca su dependencia de la Sagrada Escritura, pero grande 
de la Liturgia (30-37), y de los Santos Padres (37-57), no faltando en el autor 
tampoco la erudición clásica y profana (61-82). 

Es una obrita verdaderamente científica la que nos ofrece el laborioso e 
inteligente Padre Lampen, miembro actual de nuestro Colegio de Quaracchi 
y muy competente en estudios litúrgicos, y a ella recurrirán con gusto y pro- 
vecho cuantos deseen profundizar sus conocimientos sobre la cultura me- 
dioeval latina. 


19. Con admirable erudición y profundo análisis examina la señorita 
Schnack la personalidad de Ricardo de Cluni, su crónica y el proceder del 
célebre monasterio benedictino en el cisma provocado por el emperador Fe- 
derico 1 Barbarroja, deduciendo al propio tiempo de los sucesos que estudia 
algunas consideraciones sobre el Colegio Cardenalicio y el Papado en aquel 
siglo y en el siguiente. 

Todo cuanto tienda a ilustrar la historia del monasterio de Cluny, cabeza 
de la Congregación de su nombre, en aquellos tiempos, tiene necesariamente 
importancia capital, así se considere bajo el aspecto religioso como desde 
el pnnto meramente político, habiéndose formado allí tantos personajes 
que ciñeron la tiara y habiendo otros encontrado en aquel recinto defensa y 
estímulo para defender los intereses del papado, que entonces tanta autori- 
dad aun política ejercía. Esta circunstancia no se ha ocultado al ojo sagaz 
de la autora, y, por lo tanto, ha dado a su líbro una amplitud que de tenerla 
en cuenta, parecería excesiva. 

En tres partes divídese la obrita. Ocupa la primera (págs. 9-41) el estudio 
del monasterio de Cluny y de sus grandes monjes en el siglo xu. Aparece 
(cap. I) la notable figura del abad Pedro el Venerable, su gobierno y lucha 
con su antecesor Poncio, y con esta ocasión discúrrese sobre la política del 
monasterio, su administración y Capítulo general. El cap. 1 está dedicado a 
Ricardo, y después de habernos dado los rasgos principales de su juventud, 
describe su participación en el cisma de Víctor IV y enumera sus obras. Par- 
ticularizando luego (cap. 111) las relaciones entre los abades de Cluny y los 
papas de los dos cismas de 1130 y 1159, demuestra que el monasterio declaró- 
se en el primero por el verdadero pontífice, pero habiendo cambiado el am- 
biente después de la muerte de Pedro el Venerable, su política se orientó ha- 
cia el Imperio y con éste estuvo apoyando al antipapa Víctor IV, de modo que 
el abad Hugo Ill tuvo que humillar la cabeza en Venecia, en compañía del 
Barbarroja, en 1176. Este suceso marca la decadencia de la famosa abadía 
francesa. 

El estudio de la Crónica de Ricardo llena la segunda parte del libro 
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42-94), los códices y edición del mismo, las cuatro redacciones del texto, sus 
relaciones con la importante «Descriptio Sanctuarii Lateranensis Ecclesiae» 
y con el Tratado de García de Toledo fc. IV). De las fuentes históricas que 
han servido a Ricardo trata la Srta. Schnack en el cap. V, buscando el grado 
en que de las mismas depende en la descripción de los principales sucesos. 
Notable es el tratado sobre el catálogo papal (74 sigs.) y la descripción del 
Sacro Colegio (79), que nos ha dejado Ricardo, cuya tendencia mística se ob- 
serva en el cap. VI, así como también los defectos de sus escritos. 

Finalmente, en los tres últimos capítulos que constituyen la tercera parte' 

del libro (95-163) discurre largamente la autora sobre la importancia de la 
descripción del Capítulo cardenalicio de Ricardo para conocer el ejercicio de 
la autoridad papal y del Sacro Colegio en los siglos xu y xit1. La célebre 
<«Descriptio Sanctuarii Lateranensís Ecclesiae» y el tratado deldiácono roma- 
no Juan sobre la misma iglesia Lateranense suministra a la escritora abun- 
dancia de datos sobre el culto que distinguía a la primera basílica del mundo 
y sobre los que en él tomaban parte, de lo cual toma ocasión para tratar de 
la triple jerarquía cardenalicia; enumera sus títulos diaconales y presbiterales 
y las sedes suburvicarias, ponderando juntamente la influencia política del 
Sacro Colegio en aquellos tiempos, manifestada en aquellos dos escritos, y 
particularmente la inmensa autoridad pontificia. Estos dos últimos concep- 
tos, canonizados por las expresiones entonces corrientes «Cristo es el primer 
papa», «el papa y el triple orden de los cardenales representan a Cristo y a 
sus tres jerarquías angelicas», hállanse detalladamente comentados en el ca- 
pítulo IX (140-163), tomando por fundamento los escritos de Martín de Trop- 
pau, Sto. Tomás de Aquino y otros dominicos, los comentarios sobre la «Hie- 
rarchia Coelestis» de seudo-Dionisio Areopagita, las obras de S. Pedro Da- 
miano, Hugo de S. Víctor, S. Buenaventura, Alberto de Stade, franciscano, y 
otros hasta S. Antonino. Como piezas suplementarias examínanse (166-173) 
varios escritos que contienen listas de cardenales y una bula de Honorio ll 
sobre el número de los mismos recordada por Onofre Panvino. 

No se extrañarán los católicos de encontrar en este libro ciertas aprecia- 
ciones sobre el ejercicio del papado en la lidad Media, tratándose de una es- 
critora que no procede de nuestra Iglesia; pero todos deberán complacerse 
al ver tantos puntos históricos ilustrados con competencia, tantas cuestiones 
crítico literarias desarrolladas magistralmente, de modo que los doctos en 
estas materias medioevales apreciarán en su justo valor el trabajo de la doc- 
tora J. Schnack.—P. José M.* Pou y Marti, O. F. M. 


20. Steck, Francis Borgia, 0. F. M.—Fray Junipero Serra and The 
Military Heads of California. Reprinted from The Fortnightly Review.— 
Franciscan Herald Press Chicago, Illinois. Foll. de 51 págs. de 
145 < 80 mm. 


20. No quedaba muy bien parada la memoria del celoso e incansable 
apóstol mallorquín, cuyo nombre encabeza estas líneas, en un trabajo pu- 
blicado por el Dr. Charles Chapman, de la Universidad de California, en 
The Catholic Historical Review (Julio-Octubre, 1919), con objeto de hacer el 
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elogio de Fr. Fermín Francisco de Lasuén, O. F. M., a quien dicho escritor 
considera como digno rival de su ilustre predecesor Fr. Junípero Serra. Una 
de las razones en que se funda para ensalzar a su elogiado, es que éste supo 
mantener amistosas relaciones con los jefes militares, mientras que el P. Se- 
rra siempre estuvo indispuesto con ellos. También dice que estas desavenen- 
cias, entre religiosos y militares, nacían del mismo sistema español de misio- 
nes, a causa de no estar bien deslindados los campos y las atribuciones de 
unos y otros. 

El P. Francisco de Borgia Steck, O. F. M., ha tomado a pecho la defensa 
del inmortal civilizador de California; primero en The Fortnightly Review, 
y después en el folleto que estamos examinando, ha demostrado evidente- 
mente que las causas de la desavenencia entre el P. Serra y los jefes milita- 
res no eran efecto del sistema español de misionar; ni dieron motivo a ellas 
los misioneros, ni procedió la discordia de que no estuviesen bien marcadas 
las atribuciones de unos y otros. Bien manifiestas y patentes son las instruc- 
ciones dadas a los Comandantes y Gobernadores por los virreyes Croix y 
Bucareli, exhortándolos a que ayuden y favorezcan todo lo posible a los 
misioneros; pero ninguno de los tres jefes militares, con quienes tuvo que 
lidiar el P. Serra, cumplió con sus obligaciones, ni Fages, ni Rivera, ni Neve 
El primero faltó más por indolencia que por malicia, no poniendo freno a la 
soldadesca, que cometía desmanes sin cuento con los pobres indios (pági- 
nas 19 y 20); los dos últimos por su indigno proceder. Ni daban a los misio- 
neros los hombres que tenían orden de darlos, ni las asignaciones que les 
correspondían. Rivera llegó a violar el derecho de asilo, y Neve prohibió, 
por si y ante sí, al celoso misionero administrar el sacramento de la Coníir- 
mación, facultad que tenía de la santa Sede. De aquí nacieron las discordias, 
de la conducta indigna de los jefes militares, y de que nunca cumplieron con 
su deber. 

Si el P. Lasuén tuvo mejores relaciones con los militares fué porque le 
tocaron en suerte personas dignas y de conciencia, como lo fueron Borica y 
el virtuoso Arrillaga; mas, a pesar de todo, varias veces pidió salir de la Mi 
sión, extremo a que jamás llegó su digno antecesor, no obstante las gran- 
des contradicciones que tuvo de parte de quien le debía protección y ayuda. 
Leyendo el folleto del Padre Steck, queda uno persuadido de que la gloria 
de que está rodeado el P. Junípero Serra la tiene bien merecida. Con razón 
le han levantado grandiosos monumentos los californianos para honrar su 
memoria y en agradecimiento a los beneficios que de él han recibido.— 
P. NicoLÁs ACEBAL, O. F. M. 


21. Retana, W. E.—El P. Vicente Alemany, S. J. Tercera Parte de la Vida 
del Gran Buscón, obra inédita, publicada con prólogo y notas. Extrait 
de la Revue Hispanique, tome LIV. New York, Paris, 1922.—-Foll. de 142 
páginas de 250 < 160 mm. 


21. ElSr. D. Wenceslao E. Retana, con la maestría que le es peculiar, 
ha publicado esta novela burlesca, que el P. Alemany escribió, sin duda para 
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solaz de algunos amigos, sin el propósito de darla a la prensa. En ella ha 
restablecido el Sr. Retana la ortografía aproximada, que el autor debió em- 
plear, y la ha limpiado de las palabras y aun frases introducidas por los 
copistas. Su importancia no es literaria, como reconoce el mismo Sr. Reta- 
na, sino más bien un documento histórico (pág. 4), por el que se viene en 
conocimiento del modo de proceder de los muchos buscones que desde Mé- 
jico pasaban a las Filipinas en el siglo xvi. Fuera del prólogo que avalora ' 
al libro, tal vez más de lo que se merece, lo ilustra el Sr. Retana con notas 
muy oportunas.—P. LORENZO PÉREZ, O. F. M. 
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Muerte de un héroe español del destacamento de Baler (Filipinas) — 
El día 20 de Julio pasado entregó su alma al Creador, en nuestro con- 
vento de Pastrana, el P. Fr. Juan López, que estuvo en Filipinas veintisiete 
años consecutivos, y habiendo contraído una grave enfermedad, por pres- 
cripción facultativa, regresó a España en Enero del presente año. El he- 
ro;smo patriótico del P. López y de otros franciscanos, en Baler, merece un 
recuerdo en nuestra Crónica, por lo cual creemos oportuno transcribir ínte- 
gro el relato que nos envía nuestro Redactor, P. Lorenzo Pérez. Es como 
sigue: 

«Mucho se ha ponderado, y justamente merece ocupar un lugar distin 
guido en las páginas de la historia patria, el heroísmo del legendario des- 
tacamento de Baler, que aislado completamente del resto del mundo, sin re- 
cibir auxilios de nadie, abandonado de las últimas autoridades españolas 
de Filipinas, despreciado de los americanos y diariamente hostilizado por 
las huestes del dictador filipino, Emilio Aguinaldo, mantuvo enbhiesta la 
bandera de España sobre la torre de la iglesia parroquial de Baler, desde 
el 27 de Junio de 1898 hasta el 2 de Junio de 1899, a pesar de que el dominio 
de España en Filipinas había dejado de existir, de hecho desde el 14 de 
Agosto de 1898, en que tuvo lugar la capitulación de Manila, y de derecho 
desde el 10 de Diciembre del mismo año, en que se firmó el tratado de París, 
y no obstante el reducido número de individuos de que se componía el Des- 
tacamento; pues cuando en 27 de Junio de 1898 se atrincheraron en la igle- 
sia parroquial, sólo contaba con cincuenta y seis personas entre clases y 
soldados, más el Comandante militar del distrito y el párroco del pueblo, 
mientras que otros destacamentos más numerosos, como los de Batangas, 
Calamba, Lipa, Santa Cruz, Tayabas y algunos más, el menor de los cuales 
contaba con más de quinientos hombres y con abundancia de víveres y mu- 
niciones, se vieron precisados a rendirse apenas transcurrieron algunos me- 
ses después de la capitulación de Manila. 

»Las hazañas de aquellos héroes son harto conocidas; pero como el cro- 
nista del célebre Sitio de Baler (1) desvirtúa y aun omite por completo cier- 
tos sucesos que redundan en gloria de los franciscanos Fr. Juan López y 
Fr. Félix Minaya, nos parece conveniente hacer constar la parte que corres- 


(1) El Sitio de Baler (Notas y Recuerdos), por el capitán de infeyteria D. Saturnino Mar- 
tín Cerezo, jefe de aquel destacamento, Guadalajara, 1904. 
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ponde a dichos religiosos en la heroicidad de aquel puñado de valientes, 
que supo defender la gloriosa enseña de la patria con tanto valor, y sus 
gestiones para que los restos de los que en la lid sucumbieron fueran tras- 
ladados a España. Para ello nos aprovecharemos, no sólo de las notas que 
hemos recogido en Manila, sino también de los informes verbales que nos 
ha proporcionado el mismo P. López, durante su larga enfermedad, y prin- 
cipalmente del minucioso e interesante Diario del Sitio, que escribió el Pa- 
dre Félix Minaya y que se guarda original en el Archivo de Pastrana (1). 


>Mandan los jefes del Katipunan a los PP. Juan López y Félix Minaya en 
calidad de parlamentarios al Destacamento para intimarles su rendi- 
ción, y se quedan en el fuerte con los españoles. 


>El P. Juan López, natural de Pastrana e hijo de Venancio y de Francis- 
ca Guillén, nació en 24 de Junio de 1871 y en 12 de Junio de 1886 vistió el . 
hábito de San Francisco en el convento d2 misioneros filipinos de su pueblo 
natal. Ordenado de sacerdote, embarcó en Barcelona para Filipinas en el 
vapor Mindanao, el 20 de Septiembre de 1895, y habiendo llegado a Manila 
el 19 de Octubre del mismo año, fué destinado por los prelados a ejercer 
el ministerio de misionero al pueblo de Casiguran, en el distrito del Príncipe, 
donde, estando a la expectativa de los sucesos revolucionarios que se des- 
arrollaban en las provincias tagalas, fué sorprendido el 20 de Julio de 1898 
por una partida de insurrectos, que entró en el pueblo a las siete de la 
tarde. 

»Por hallarse algo indispuesto el P. López, no acompañó aquella tarde a 
su compañero el P. Félix Minaya en el paseo acostumbrado, por lo que, al 
entrar los revolucionarios en el pueblo, cada uno se puso a salvo como pu- 
do; mas habiendo sido capturados ambos por los soldados del capitán 
Moises Sison, al día siguiente fueron conducidos al convento de Casiguran, 
convertido ya en cuartel, y después de hacerles varias vejaciones, que ellos 
sufrieron con dignidad, y de haberles despojado de cuanto tenían en el con- 
vento y hasta de los hábitos que les cubrían, fueron llevados a Baler el 16 
de Agosto, con el fin de que sirvieran de parlamentarios entre el ejército 
filipino y el destacamento español. Llegaron a Beler el 19 por la tarde, y al 
amanecer del día siguiente los jefes filipinos instruyeron a los dos religio- 
sos sobre lo que debían decir a los españoles para que se rindieran; pero 
luego convinieron en que sólo el P. López fuera el intermediario, y habién- 
dosele ordenado que se vistiera el hábito de religioso, se dirigieron todos a 
la trinchera que había enfrente de la fachada principal de la iglesia.  - 

>Los filipinos pidieron parlamento, pero la corneta de los sitiados per- 
maneció muda. Volvieron a pedirlo por segunda vez, y tampoco contesta- 





(1) A ruegos de nuestros religiosos de Guadalajara, escribimos en el mes de Enero este 
artículo, dividiéndole en cuatro partes, para que se publicara en cuatro números de La Palan- 
ca, periódico semanal de Guadalajara, y habiendo publicado su director las dos primeras par- 


tez, omitió las otras dos, por parecerle demasiado extensas, o, tal vez, por conveniencias pe- 
riodísticas. 
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ron. Dispuestos estaban a dar otro toque de atención, cuando se oyó la 
corneta de los españoles, admitiendo el parlamento, y acto seguido una 
bandera blanca anunció que se daba licencia para que los filipinos manites- 
taran lo que deseaban. Inmediatamente salió de la trinchera el P. Juan Ló- 
pez, precedido de un soldado con bandera blanca. El P. Felix Minaya, al 
ver la suerte de su compañero, se dirigió también hacia la iglesia, y sin per- 
miso de nadie, como persona perseguida, se introdujo en aquel sagrado re- 
cinto. Después de abrazarse cordialmente unos y otros, tomaron asiento al 
rededor de una mesa el comandante, D. Enrique de las Morenas y Fossi, 
D. Juan Alonso Zayas, jefe del destacamento; D. Saturnino Martín Cerezo, 
segundo teniente; el médico, D. Rogelio Vigil de Quiñones; el párroco, Fray 
Cándido Gómez Carreño, y los Padres Fr. Juan López y Fr. Felix Minaya. 
Sentados ya los siete y rodeados de los soldados que estaban francos de 
servicio, preguntó el señor Las Morenas: ¿Qué noticias tienen ustedes? ¿Qué 
ocurre en Filipinas? El P. López refirió lo que los insurrectos le habian en- 
cargado, sin omitir cosa alguna, y habiendo dicho el P. Minaya que en el día 
anterior habían llegado de Casiguran, replicó el señor Comandante: —¿De 
modo que ustedes no han visto lo que los insurrectos les han dicho? ¿No 
han presenciado ustedes ninguna de tantas catástrofes como nos relatan? 
—Ninguna, contestaron los dos religiosos. —Y a ustedes, ¿qué les parece 
todo eso? —No podemos formar juicio, contestaron, ni siquiera aproximado; 
hemos tratado de averiguar la verdad por todos los medios y nada hemos 
sacado en limpio, pues la mayor parte refiere lo que otros les han dicho, con- 
tándolo cada uno a su modo. —Lo dicho, dijo el teniente Alonso; todo es 
una pura mentira; quieren esos bandidos engañarnos por todos los medios; 
pero no lo conseguirán. 

»Cambiadas estas impresiones, dijo el Sr. Las Morenas: Ustedes, queridos 
Padres, ya no salen de aquí; se quedan con nosotros. —Con mucho gusto, re- 
plicó el P. López, nos quedaríamos; pero me temo que, si algún dia volvemos 
a caer en poder de los insurrectos, nos matarán. —No tengan ustedes miedo» 
contestó el Sr. Comandante; no tendrán la satisfacción de vernos en su po- 
der. Tenemos aún víveres en abundancia, y antes que se terminen vendrán a 
socorrernos, sean los españoles o los americanos; esto es de sentido común. 
Si tardan mucho y caemos enfermos, tenemos médico y medicinas. —Doy a 
ustedes palabra, intervino el Sr. Vigil, de curarles, si llegan a enfermar. —Co- 
. mo jefe del destacamento que soy, dijo a su vez el Sr. Alonso, me opongo a 
que ustedes salgan.El P. Carreño instó sobre lo mismo, y el P. Minaya 
resolvió la cuestión diciendo: —Nos quedamos aquí. Somos españoles; lo que 
sea de uno, será de todos; haremos lo que podamos. —¡Viva Españal, gritó 
uno de los soldados; y todos repitieron (Viva España! De este modo terminó 
la embajada. El teniente Alonso mandó quitar la bandera blanca y dió orden 
de que disparasen sobre cualquier hombre que viesen. 

»Pudiéramos referir con más detalles cuanto se trató en aquella primera 
entrevista; pero, por no alargarnos demasiado ahora, lo dejamos para otra 
ocasión, pues lo dicho basta para que se vea la poca sinceridad con que 
D. Saturnino Martín Cerezo dice en la pág. 70, asegurando que los religiosos 
hicieron cuanto les fué posible para inclinarles a la rendicion, esforzándose 
con el más imponente colorido que pudo suministrarles su elocuencia y que, 
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por razones que él ignora, como si no se hubiera hallado presente a cuanto 
se dijo en aquella ocasión, atribuye exclusivamente al Sr, Las Morenas el 
que se quedaran en el destacamento los dos religiosos, a quienes considera 
como inútiles, y como si no hubieran servido para otra cosa que para ayu- 
darles a consumir los bastimentos. 


a 


»Los franciscanos en el destacamento de Baler hasta su capitulación. 


»Como no regresaron al campo filipino los Padres Juan López y Félix 
Minaya, el día 21 por la mañana el jefe de los tagalos, Antonio Santos, pi- 
dió de nuevo parlamento, y obtenido, reclamó de oficio a los dos religiosos, 
diciendo entre otras cosas: —¿Son ustedes los que se precian de conocer las 
leyes internacionales de la guerra? ¡Ay de ustedes! Tantas felonías como 
están cometiendo, las han de pagar duramente.—A lo que el Sr. Coman- 
dante contestó: El hombre que nosotros recibimos como parlamentario 
era uno que traía bandera blanca, al que respetamos y se encuentra entre 
ustedes. En cuanto a los Padres, que no traían insignia alguna de parlamen- 
tarios, se han quedado aquí, porque creíamos que ustedes nos los manda 
ban para que nosotros, como españoles, les socorriésemos, porque ustedes 
no tendrían qué darles de comer, ni gusto en tenerles a su lado. Agradece- 
ríamos nos remitiesen ustedes lo que tengan ahi de ellos, si algo les han 
dejado. 

>» Desde el momento en que los dos religiosos entraron en la iglesia hi- 
cieron la vida propia de los soldados, haciendo la guardia cuando, según 
turno, les tocaba, y “efendiendo la fortaleza cuando eran atacados por los 
sitiadores, sin olvidar los ejercicios propios de su ministerio, rezando todas 
las noches el Santo Rosario con los que estaban libres de servicio, animan- 
do y consolando a los soldados y particularmente a los enfermos, a los que 
procuraron administrar los santos sacramentos de Penitencia y Extremaun- 
ción a la hora de la muerte, y recogiendo sus últimos suspiros, orando por 
su eterno descanso, les dieron cristiana sepultura. 

»En el dia 6 de Septiembre tuvo lugar un parlamento que, por haber in- 
tervenido el P. Juan López, resultó una especie de armisticio favorable a los 
sitiados. Estaban en la trinchera que había próxima a la iglesia el tenien- 
te Alonso y el P. Carreño, cuando los tagalos pidieron parlamento. Acercó- 
se con una carta el teniente filipino Canuto, en ocasión que el P. López se 
presentó en la puerta de la iglesia, y como Canuto era conocido suyo, le 
saludó afectuosamente, debido a lo cual se entretuvo un rato con los que 
allí estaban, ofreciéndoles un cigarrillo, que aceptaron. Observando los del 
campo enemigo que su teniente hablaba con cierta familiaridad con Alonso 
y los Padres, creyeron, sin duda, que al fin se rendían los sitiados. Con 
ánimo de convencer mejor a los españoles se aproximó entonces el capitán 
Antonio Santos, y al verle, salió el señor Las Morenas, y poco a poco se 
fueron reuniendo en la puerta, separados únicame::te por la trinchera, todos 
los jefes y oficiales tagalos con los del destacamento. El capitán Santos, 
en un acto de galantería, dijo que los cazadores podían salir a coger naran- 
jas de las muciras que había en los árboles de la plaza, y concedida licencia 
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por el señor Las Morenas, salieron los cazadores y llevaron a la iglesia 
unas tres arrobas. Los tagalos expresaron a los españoles la conveniencia 
de que se rindieran, toda vez que ya lo habían hecho todos los destacamen- 
tos de Luzón. —Me admira sobre manera, dijo, al oirlos, Las Morenas, que 
ustedes nos digan tales cosas; cincuenta somos nosotros y hasta la fecha 
nada han conseguido, ¿y ya se han rendido tantos destacamentos y algunos 
tan poderosos, como ustedes dicen? No lo creo; no las líen tan gordas.— 
¡Desgraciadamente era cierto lo que decían los tagalosl— A las palabras del 
Comandante español replicó el jefe de los filipinos: Los americanos son 
" nuestros amigos; nos favorecen y nos darán la independencia; únicamente 
nos piden una indemnización por los gastos que han hecho en nuestra ayu- 
da. —Desgraciados sereis, les pronosticó Las Morenas, si los americanos 
son vuestros amigos. ¡Desdichados! Esos vuestros amigos os esclavizarán; 
os ayudarán ahora, pero no tardará en pesaros; llorareis, pero ya no habrá 
remedio. —Queriendo todavía Antonio Santos sondear el interior de los si- 
tiados, que, contra costumbre, tan complacientes estaban aquel día, diri- 
giéndose al señor Comandante le dijo: Señor Las Morenas, ¿en qué queda- 
' mos, se entregan ustedes o no? Una sonrisa de D. Enrique cortó las pala- 
bras de Santos: Que ¿en qué quedamos? Muy sencillo; ustedes se retirarán a 
sus trincheras y nosotros nos quedamos en nuestra iglesia: conque ¡adiós, 
y pasadlo bien! Así terminó aquel singular parlamento. 

»A mediados de Septiembre, efecto de la humedad, de la falta de ventila- 
ción en la iglesia y de la mala condición de los alimentos, les sorprendió la 
- enfermedad tropical del beriberi, con tan malos síntomas, que llegaron a 
temer aquellos héroes que lo que el sitio, las balas y todas las calamidades 
y trabajos que tenían encima no eran capaces de conseguir, lo realizaría 
aquel nuevo y perjudicial enemigo. La primera víctima que esa enfermedad 
causó, fué el P. Cándido Gómez Carreño, que falleció el 25 de Septiembre. 
Días hubo en que la mayor parte del destacamento se vió atacada de tan 
cruel enfermedad, y entre ellos el P. Juan López, el Médico, el Comandante 
y el Sr. Alonso Zayas, sin encontrar mejoría alguna, hasta que el día 14 de 
Diciembre, a la desesperada, salieron de la iglesia, y prendiendo fuego a va- 
rias casas y destruyendo algunas trincheras, despejado el terreno y alejado 
el enemigo, pudieron abrir todas las puertas de la iglesia, con lo que la at- 
mósfera se renovó, pudieron respirar el aire libre y tomar el sol, y los en- 
fermos parecía que resucitaban a una nueva vida; lo cierto es que poco a 
poco fueron mejorando todos, logrando que desapareciera aquel enemigo 
casero. Fallecieron de esta enfermedad el Párroco, el Comandante, el tenien- 
niente Zayas y diez soldados. Durante el tiempo que reinó esta enfermedad, 
los dos religiosos, las horas en que estaban libres de hacer la guardia, las 
empleaban en el servicio de los enfermos, animando a unos, consolando a 
otros y consiguiendo que todos ¿los que fallecieron, recibieran los santos 
Sacramentos. 

»Por tres veces trataron las autoridades americanas y españo!as de Ma- 
nila de salvar al destacamento de Baler, sin poder lograr lo que pretendian- 
por el temor que abrigaban los sitiados de ser víctimas de las estratagemas 
de los sitiadores. Mas viéndose faltos de víveres, y persuadidos desde el 29 
de Mayo de 1899 de que Filipinas no pertenecía ya a España, puestos de 
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acuerdo el teniente Martín Cerezo, el médico Sr. Virgil y los Padres Fray 
Juan López y Fr. Félix Minaya, y convencidos por el P. Eópez los soldados, 
que preferían morir antes que entregarse a los filipinos, capitularon con los 
sitiadores en el día 2 de Junio 1899. 


«Nueva prisión que sufrieron los dos religiosos desde el 2 de Junio de 1899 
al 4 de Junio de 1900. 


»Después de la rendición del destacamento estuvieron aquellos héroes 
cinco días en Baler, durante los cuales recibieron buen trato de los oficiales 
y soldados filipinos; pero todas aquellas atenciones fueron acibaradas con 
la decidida resolución de Tecson, de que los dos religiosos se quedaran en 
Baler. En El Noticiero de Manila, del 7 de Julio de 1899, se hizo constar que 
«entraban también en la capitulación, por expresa voluntad del Sr. Martín, 
los dos frailes franciscanos de Casiguran arriba mencionados; pero, una 

“vez verificada aquélla, el pueblo alegó que deseaba retenerlos, como párro- 
cos, y que si ellos insistían en querer volver a Manila, no pondrían obstácu- 
Jo alguno a ello»; y el mismo Sr. Martín, en la pág. 70 de El sitio de Baler, 
no tuvo reparo en decir que «estos dos religiosos permanecieron allí hasta 
la capitulación; y terminada ésta, los tagalos dijeron que los necesitaban 
pára el culto, quedándose con ellos muy satisfechos los unos y los otros». 
Lo que hay de verdad en esto vamos a verlo, anotando lo que verbalmente 
nos ha referido el P. Juan López, conforme en todo con lo que su compañe- 
ro el P. Félix Minaya dejó consignado en el Diario de su prisión. 

»En uno de los cinco días en que el destamento se detuvo en Baler, des- 
pués de la capitulación, propuso el coronel filipino Tecson a los dos religio- 
sos que deseaba celebrar con ellos una conferencia de suma trascendencia 
para ellos y para el pueblo de Baler. Desde luego comprendieron los religio- 
sos, las intenciones de Tecson; pues no ignoraban la oposición que él mismo 
había hecho al coronel español Sr. Aguilar para que no se los llevara a Ma- 
nila, concediéndolo únicamente bajo la promesa de que le daría mil pesos 
por los dos. Celebró en efecto Tecson la conferencia que había anunciado, 
en presencia de Nemesio Bartolomé y de otros oficiales filipinos, manifes- 
tando a los religiosos que el pueblo, recordando su buen comportamiento en 
Casiguran y reconociendo sus buenas cualidades, deseaba que se quedaran 
en Baler. Nemesio les aconsejó lo propio, diciendo que él había contestado 
a los principales del pueblo que lo propondría a los Padres, y que si ellos 
eran gustosos, se quedarian; pues no quería ejercer presión sobre su volun - 
tad. Respondieron los religiosos, negándose a tal propuesta, pues no que- 
rían separarse ni por un momento de los soldados españoles: «Debo adver- 
tir a ustedes, replicó Nemesio, que aunque verdaderamente consta en el acta 
de la capitulación que no quedan ustedes prisioneros, condición que nosotros 
hemos admitido y firmado con gusto, y, si podemos, con ánimo de cumplir, 
tememos que nuestro presidente D. Emilio Aguinaldo no reconozca los com- 
promisos que nosotros hemos contraído con el destacamento; antes bien te- 
memos que, al presentarse ustedes en Tarlac, donde está nuestro Gobierno, 
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serán separados de los soldados y mandados adonde se encuentran los de- 
más religiosos prisioneros. —No obstante, contestaron, insistimos en acom- 
pañar a los soldados españoles; después de lo pasado, preferimos los traba- 
jos que nos esperan en su compañía, a la separación que ustedes intentan. 
Todo lo que pensamos hacer, dijeron los filipinos, se lo proponemos a 
ustedes para su bien; sin embargo, pueden pensarlo bien, y decidan según 
mejor les convenga. —Ustedes dispensen, contestaron; lo tenemos bien me- 
ditado desde antes que nos propusieran la separación. Esta resolución des- 
agradó a los filipinos, por lo que Nemesio les volvió a decir.—No olviden 
ustedes que antes de entrar en la iglesia como parlamentarios ya eran nues- 
tros prisioneros; no sé por qué razón no lo han de ser ahora. Si ustedes no 
hubieran entrado en la iglesia, ¿dónde estarían ahora? —Ignoramos dónde 
estaríamos, le respondieron; pero una vez que nos agregamos a los del des- 
tacamento, al hacer los españoles la capitulación estábamos persuadidos, 
tanto los soldados como nosotros, de que estábamos en libertad como se ha 
convenido. —No consta en el acta, contestó Nemesio; en ella sólo se hace 
mención de la fuerza. —Cierto, replicaron los religiosos; pero en esa fuerza 
estábamos comprendidos nosotros; a ninguno de los españoles se ha excep- 
tuado. Terminada la conferencia, fueron los dos religiosos adonde estaban los 
señores Martín y Vigil, y al manifestarles lo que les había ocurrido, dijo Mar- 
tín: Eso no puede ser; ustedes deben seguir la misma suerte que el destaca- 
mento: si buena, buena; si mala, mala; pero que ustedes se queden aquí y 
nosotros nos marchemos, mo se puede permitir. Al día siguiente recriminó 
Martín al capitán filipino Ponce la descarada violación que intentaban hacer 
de lo que se había convenido en la capitulación, y Ponce se limitó a contes- 
tar que los Padres antes de entrar en la iglesia eran sus prisioneros. En la 
tarde de aquel mismo día mandó llamar Tecson a los dos religiosos, para 
que dijeran a qué se atenían. Volvieron a insistir en la marcha, hasta cue 
viendo que nada conseguían, y que era inútil toda resistencia, respondieron 
que se quedarian en Baler a más no poder. Véase, pues, si los religiosos que- 
darían a gusto y tan satisfechos en Baler, como dice el Sr. Martín. 

»En el día 7 se puso en marcha para Manila el destacamento, y después 
de recorrer su correspondiente calvario, llegaron a Manila el 6 de Julio a 
las siete de la tarde. 

»Solos ya los dos religiosos, les recomendó Tecson a Teodorico Novicio 
y al presidente local, Antero Amatorio, para que les dieran buen trato; lo 
que cumplieron, llevándoles a la isla Sabele, propiedad de Amatorio, donde 
sufrieron no pocas privaciones hasta el 26 de Diciembre, que los volvieron 
a llevar a Baler. 

>En aquella apartada residencia, aunque con mucha miseria, pasaron los 
días tranquilos. El primer domingo fueron al pueblo, y, con licencia del jefe 
Novicio, reunieron a los fieles en la iglesia y rezaron con ellos el Santo Ro- 
sario; cantaron una vigilia y algunos responsos por el eterno descanso de 
los compañeros que habían fallecido durante el sitio, y desde esta ocasión 
hicieron todo lo posible aquellos sencillos indios para complacer a los mi- 
sioneros presos. A porfía ensayaban medios para distraerlos; les hacian fre- 
cuentes visitas, y con sus palabras y cariño procuraban desterrar de ellos la 
tristeza, que no podían ocultar. El día 24 de Junio, en que cumplía el P. Juan 
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López sus años, les sorprendieron en su soledad con una pequeña orquesta 
y cánticos de niños y niñas, que, para producir mayor efecto, se habían si- 
tuado en lo interior del bosque, sin haber prevenido primero a los religio- 
sos. Terminada la canción, se adelantaron unas veinte personas, alegres y 
con vestidos de fiesta, y en nombre de toda la comitiva y aun de todo el 
pueblo, felicitaron al P. Juan. * 

>»En Baler permanecieron desde el 26 de Diciembre al 19 de Febrero del 
año 1900, en que, por haber llegado les americanos a su playas, les interna- 
ron en la cordillera del Caraballo, donde sufrieron no pocas penalidades 
hasta el 4 de Junio, en que fueron rescatados por los americanos. 

+A los tres días de haber quedado en libertad legó un vapor mercante 
a la ensenada de Baler, y en él pretendieron embarcar para Manila; pero, por 
complacer a sus libertadores, suspendieron el viaje hasta últimos de Agos- 
to, que entró en bahía el vapor Santander, en el cual llegaron a Manila 
el 28 de Agosto, después de haber estado un año encerrados en la iglesia de 
Baler, defendiendo la bandera española, consolando y animando a aquellos 
bravos cazadores, y después de haber estado otro año prisioneros del Kati- 
punan, sufriendo innumerables penalidades, hambre y humillaciones de los 
jefes de la revolución, si bien fueron contrastadas con las muestras de afec- 
to y cariño que del pueblo recibieron. 


>»Traslado a España de los restos de los defensores de Baler que fallecie- 
ron durante el sitio. 


»El P. Juan López, después de pasar una temporada reponiendo su salud 
en el convento de San Francisco de Manila, puesto de acuerdo con su pre- 
lado y con el Cónsul de España, regresó a Baler a mediados de Diciembre 
de 1901, para custodiar los restos mortales de los que tan gloriosamente ha- 
bían sucumbido durante el sitio, por defender la bandera española. 

»En 21 de Noviembre de 1903 escribió el P. López a su Provincial una 
entusiasta carta, que publicó El Notficierón de Manila, ofreciéndose a identi- 
ficar los restos de todos los defensores de aquel historico poblado que pere- 
cieron durante el memorable sitio de 1898-1899, y a coadyuvar a su exhuma- 
ción y traslado a la capital del Archipiélago para su repatriación a la Penín- 
sula. Añadía el P. Juan López que, para constituirse en guardián y custo- 
dio de tan gloriosos despojos, había regresado a Baler, y que, en principio, 
tenía acordado con el inolvidable D. Luis Marinas, cuando este señor des- 
empeñó el Consulado general de España en Manila, recabar el apoyo del 
pueblo de Chiclana, cuna del capitán D. Enrique de las Morenas, para reali- 
zar la proyectada repatriación de los restos, como dice D. Joaquin Pellicena 
Camacho en su folleto titulado Los últimos repatriados, pág. 39, Manila, 
1904. l 

»Habiendo transcurrido el tiempo legal para poder exhumar dichos res- 
tos, en el año de 1903 se constituyó en Manila un Comité o Junta gestora y 
ejecutiva para su repatriación, bajo la presidencia del Provisor y Vicario ge- 
neral del arzobispado de Manila, D. Silvino López Tuñón, y en 9 de Diciém- 
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bre del mismo año el comisionado de la salud pública de Filipinas, D. Ma- 
nuel Gómez, autorizó a D. Joaquin Pellicena Camacho, secretario de la ex- 
presada Junta, para que pudiera proceder a la exhumación de dichos restos 
y transportarlos a Manila en cajas herméticamente cerradas, siempre que se 
observaran las prescripciones contenidas en el art. 10 de la Ordenan 
núm. 3, de la Orden General, núm. 20, del Preboste Mariscal general, y en 
el día siguiente, 10 de Diciembre, escribió una carta dicho Sr. Pellicena al 
provincial de los franciscanos, Fr. Juan de Dios Villajos, pidiéndole autori 
zación para exhumar los restos del P. Cándido Gómez Carreño, rogándole 
al propio tiempo recomendara la exhumación de los restos de todos los sol 
dados al misionero de Baler, P. Juan López, a todo lo cual accedió gustoso 
dicho P. Provincial. 

»El Vicario general del arzobispado ofició, en 11 de Diciembre, al men- 
cionado P. Juan López, autorizándole para que pudiese exhumar y hacer que 
fuesen trasladados a Manila los restos del P Carreño y de los diez y seis elf 
ciales y soldados que fallecieron durante el sitio, con expresión de sus nom- 
bres y apellidos; en el mismo sentido le escribieron el P. Provincial y el se 
cretario de la Junta gestora y ejecutiva, y habiendo comisionado dicha Jm 
ta, en 2 de Enero de 1904, a D. Ramón Sotelo y Matti y al P. Anastasio Gu 
tiérrez, O. F. M., para que fuesen a recoger dichos restos, embarcando am- 
bos comisionados en el vapor Mauban, el 4 de Enero, llegaron a Baler el 
día 15, poco antes del medio qua. 

»Como aún no había comido el P. López, invitó a los comisionados y a 
sus compañeros a que le honraran en la mesa, y «después de la comida, que 
fué animadísima, dice el señor Pellicena, pág. 48—pues el P. Juan López 
siempre tenía nuevas e interesantes cosas que relatar y gracia para todo—, 
empezáronse los trabajos de exhumación a las dos de la tarde. Al declinar 
el día 15, habíanse ya recogido nueve cadáveres perfectamente identificados, 
y suspendiendo los trabajos por entonces, los reanudaron al día siguiente 
con feliz resultado». 

»Exhumados los restos de los diecisiete mártires de la patria y colocz- 
dos cada uno en un saco de lona con su correspondiente tarjeta, en que se 
indicaba el nombre, categoría del difunto y fecha de su fallecimiento, levar 
taron acta de la exhumación y entrega, e «inmediatamente se procedió a li- 
vantar un modesto catafalco a la puerta misma de la iglesia, donde muri?- 
ron sus bravos defensores. El P. Juan López, revestido de ornamentos ne 
gros y acompañado de cruz y ciriales, entonó, visiblemente emocionado, us 
responso, que escucharon conmovidos los señores comisionados, capitán Y 
oficiales del Mauban, principales y demás habitantes de Baler. Acto segur 
do se ordenó un fúnebre cortejo hasta el embocadero, tocando la másica del 
pueblo marchas adecuadas al acto. Fué un momento solemne y conmovedor. 
Con lágrimas en los ojos despidieron aquellos sencillos habitantes los mor 
tales despojos de los heroicos defensores de Baler. El P. Juan López no pudo 
dominar su emoción, y dirigiéndose a los comisionados, y señalando los res 
tos, exclamó con voz entrecortada: ¡Que volváis a recoger los mlos! 

<Al P. Juan López corresponde el primer honor de la jornada; su activ- 
dad incansable, su celo patriótico, su prodigiosa memoria, su alegre y frar- 
co carácter, su autoridad y prestigio en el pueblo facilitaron de tal modo las 
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gestiones de la Comisión, que a las treinta y seis horas de comenzados los 
trabajos habían sido ya recogidos y exhumados los diez y siete cadáve- 
res» (1). 

«A las diez de la noche del día 16 dejaba el Mauban las playas de Ba- 
ler, y después de recorrer varios puertos, entró el día 30 en Manila. Los res- 
tos fueron depositados en el convento de San Francisco, hasta que la Junta 
determinara su traslado a España. En el día 10 de Febrero se celebraron 
unos solemnes funerales en la iglesia de San Francisco por el eterno des- 
canso de aquellos héroes, y en el día 15 se hizo lo propio en la iglesia de 
San Agustín, siendo trasladados los restos en el mismo día al vapor /sla de 
Panay, que había de traerlos a España. 

» En recompensa de los servicios prestados por la Corporación francis- 
cana en este asunto, la Junta gestora y ejecutiva escribió a su prelado Pro- 
vincial la siguiente carta: 

»Secretaría de la Junta.—Manila, 12-2-4, M. R. P. Juan de Dios Villajos, 
provincial de PP. Franciscanos.—Presente. 

»Reverendo Padre y distinguido amigo: La Junta gestora y ejecutiva, para 
la repatriación de los restos españoles, agradece reconocida los valiosos 
servicios prestados a la causa de la Patria por la comunidad de PP. Fran- 
ciscanos, que ha costeado los funerales celebrados ayer (fué en el día 10) 
en su iglesia por el eterno descanso de los heroicos defensores de Baler y 
el gasto que ha ocasionado el depósito en dicho templo de tan veneradas 
reliquias patrias.—Al mismo tiempo tiene el honor de manifestar a V.R. que 
ha propuesto para una recompensa al Gobierno de S. M. C. a los Padres 
Fr. Félix Minaya y Fr. Juan López, por los servicios prestados a la patria 
en el memorable sitio de Baler, y al mismo P. Fr. Juan López y P. Fr. Anas- 
tasio Gutierrez, todos O. M., por su patriótico celo en facilitar la exhuma- 
ción de los gloriosos restos de los beneméritos defensores de la: cabecera 
del Príncipe. —Con objeto de que juntos reposen los que juntos lucharon y 
juntos murieron, la Junta, que me honro en presidir, recaba de V. R. la ne- 
cesaria autorización para trasladar a la Península, con los de los diez y seis 
militares que perecieron en defensa áe la Patria durante el inolvidable sitio 
de Baler, los del M. R. P. Fr. Cándido Gómez Carreño, que fué verdadero 
padre espiritual y cariñoso de aquel legendario destacamento.—Aprovecho 
gustoso esta ocaslón para reiterarme de usted afím. s. s. q. s. m. b.—El pre- 
sidente, Silvino López Tuñón.» 

«A pesar de lo que se hace constar en la preinserta carta y de la parte 
activa que durante el sitio de Baler tomaron tres religiosos franciscanos, y 
no obstante haber fallecido uno de ellos durante el sitio, con notable injus- 
ticia se hizo omisión del P. Carreño en la prensa de Barcelona y de Madrid 
cuando a dichos capitales llegaron los restos de aquellos valientes, que su- 
cumbieron en defensa de su Patria, y los Padres Fr. Juan López y Er. Félix 
Minaya, en particular, y la Corporación franciscana en general, no merecie- 
ron para la prensa ni para la nación el más pequeño elogio en recompensa 
de sus servicios y sacrificios por la Patria. Por esta razón, al hacer memo- 
ria del fallecimiento de uno de aquellos beneméritos religiosos, el P. Fray 


(1) PELLICENA, Los últimos repatriados, pág. 52, Manila, 1904. 


Google 


404 CRÓNICA 


Juan López, nos complacemos en dejar consignada la parte que corresponde 
a los hijos de San Francisco en la única gloria que tuvo España al perder 
aquel rico florón de su corona. 

Monasterio de Santa Clara de Valladolid.—Don Juan Agapito y Revilla, 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia, t. LXXXITI, 129-54, da a 
conocer varios documentos Reales del monasterio de Santa Clara de Valla- 
dolid, uno de los más antiguos fundados en tierra de Castilla, en el reinado 
de San Fernando, y no de Alfonso X, como han creido algunos historiado- 
res. De dicho monasterio han tratado GoNzaGa, De origine Seraph. Relig. 
Provincia Conceptionis, mon. XV, y WADDINGO, Annales Min., an. 1251, 
n. LXVII Dicen estos historiadores que en 1266 el Obispo de Osma recono- 
ció unos diplomas de Alejandro IV e Inocencio IV, expedidos a favor del 
monasterio de Santa Clara de Valladolid, denominado en sus comienzos de 
Todos los Santos y fundado por una discípula de la Santa, cuyo sepulcro 
se conservaba con veneración 

Las bulas pontificias mencionadas por Gonzaga y Waddingo no se co- 
nocen; pero el Sr. Agapito y Revilla dice que la de Inocencio IV está expe- 
dida en Lion «idus februari pontificatus nostri anno quarto», que correspon- 
de al 13 de Febrero de 1247. En ella recomienda el Sumo Pontifice al Prior 
y Cabildo de la iglesia de Valladolid amparen y defiendan a la abadesa, 
anonias y convento «monasterii sancti Francisci Vallis Oleti ordinis sancti 
Damiani Palentine diocesis». Estas expresiones no son suficientes para né- 
gar que el monasterio tenia entonces el título de Todos los Santos. Otras 
bulas del mismo tenor envió el Papa a la Reina de Castilla y León; a Don 
Alonso, primogénito del Rey; a la infanta Doña Berenguela, monja de las 
Huelgas de Burgos; al Obispo, Deán y Cabildo de Palencia y al Clero de 
Valladolid. Todos estos documentos que revela conocer el Sr. Agapito y 
Revilla faltan en el Regesto Vaticano, pues no lograron encontrarlos Sbara- 
lea ni Eubel. E 

El ilustrado historiador valisoletano, que logró examinar los documen- 
tos del monasterio de Santa Clara, ha prescindido por ahora de los ecle- 
siásticos; pero nos ofrece un índice y resumen de todos los Reales, que ha 
examinado, como se ve, con toda diligencia. Los documentos extractados 
por el Sr. Agapito y Revilla son: de Doña Juana Manuel: 21 Febrero 1370; 
de Don Enrique ll: 5 Marzo 1571; de Doña Juana Manuel: 15 Agosto 1375; 
de Don Enrique ll: 18 Agosto 1375; del mismo: 21 Julio 1376; de Don Juan 1: 
8 Agosto 1379; del mismo: 15 Agosto 1379; del mismo: 12 Junio 1380; de 
Doña Leonor de Aragón: 10 Dic. 1381; de Don Juan 1: 15 Enero 1386; del 
mismo: 9 Marzo 1386; del mismo: 9 Marzo 1386; de Don Enrique II: 15 Di 
ciembre 1393; del mismo: 15 Dic. 1393; del mismo: 15 Dic. 1393; del mismo: 
15 Dic. 1393; del mismo 28 Enero 1394; del mismo: 26 Oct. 1394; del mismo: 
25 Dic. 1395; del mismo: 25 Mayo 1401; del mismo: 6 Agosto 1461; del mis- 
mo: 15 Febr. 1402; del mismo: 4 Agosto 1405; de Don Juan Il; 18 Agosto 1421; 
del mismo: 20 Abril 1422; del mismo: 29 Marzo 1424; del mismo: 10 Junio 
1426; del mismo: 15 Ag. 1426; de D. Juan de Navarra: 5 Mayo 1438; de Don 
Juan Il: 15 Sep. 1438; del mismo: 8 Oct. 1438; de D. Juan ] de Navarra: 22 
Marzo 1439; de D. Juan Il: 8 Abril 1439; del mismo: 22 Oct. 1439, del mismo: 
10 Abril 1442; del mismo: 30 Oct. 1442; del mismo: 15 Dic. 1443; del mismo: 6 
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Dic. 1445; del mismo: 25 Sept. 1453; del mismo: 15 Abril 1454; de D. Enri- 
que IV: 20 Sept. 1454; del mismo: 7 Dic. 1455; del mismo: 7 Dic. 1455; del 
mismo: 15 Dic. 1455; del mismo: 15 Dic. 1455; del mismo: 16 Dic. 1455; del 
mismo: 12 Dic. 1464; del mismo 8 Mayo 1465; de Doña Isabel y Don Fer- 
nando: 18 Mayo de 1176; de Doña Isabel la Católica: 20 Febr. 1489; de 
Dona Isabel y Don Fernando: 4 Marzo 1489; de Don Fernando el Católico: 
20 Abril 1509; de Doña Juana la Loca: 5 Mayo 1509; de la misma: 15 Ju- 
nio 1513; de D. Carlos 1 y Doña Juana: 10 Nov. 1541; de Don Felipe II: 11 
Febr. 1563; de Don Felipe III: 5 Febr. 1601. 

Don Pedro Niño, Conde de Buelva, hizo varias donaciones al monaste- 
rio de Santa Clara de Valladolid. Su hija Doña Inés Niño aparece como 
Abadesa del monasterio en un albalá de Enrique IV, de 12 Dic 1464, y en una 
cédula de Isabel la Católica, de 20 Febrero 1489. En los «Extractos de los 
Diarios de los Verdesotos de Valladolid,» publicados en el Boletín. de la 
Real Ac. de la Historia, t. XX1V, 82, leemos: «La abadesa de Santa Clara, 
Doña Inés Niño, fija del conde Don Pedro Niño murió Domingo 15 de 
Septiembre de (14]96.» Murió también, religiosa clarisa, en el cunvento de 
Valladolid Doña Leonor Enríquez, segunda mujer de D. Fernando de Cas- 
tro. López DE AYALA, Crónica de los Reyes de Castilla, Madrid, 1780, t. II, 
pág. 435, nota 2.? 

Por otro documento que extracta el Sr. Agapito y Revilla consta que en 
18 de Marzo de 1416 Fr. Alfonso de Guadalajara, Maestro en Santa Teolo- 
gía y Min. Provincial de Castilla, dió licencia a la Abadesa y monjas para 
vender, empeñar, trocar o cambiar lo que quisieren, con acuerdo, consejo 
y consentimiento del Guardián y frailes del monasterio de San Francisco de 
Valladolid. Suscriben esta licencia como testigos, entre otros, Fr. Pedro de 
Valladolid, el viejo, y Fr. Pedro de Valladolid, guardián de Olmedo, mora- 
dores en el convento de San Francisco de Valladolid. De Fr. Alfonso de 
Guadalajara conócense varios documentos pontificios publicados en Bull. 
Franc., t. VIl, núms. 1010, 1149, 1158, 1364, 1802. 

El Guardián y frailes de dicho convento otorgaron su consentimiento a 
las monjas de Santa Clara el día 29 de Agosto de 1418, ante Pedro Ruiz de 
Valladolid. Lo suscriben Fr. Alfonso de Ribas, doctor, custodio de la de Pa- 
"lencia; Fr. Fernando de San Martín, doctor, guardián del dicho monasterio; 
Fr. Alfonso de Aguilar, maestro en Teologia; Fr. Pedro de Valladolid, doc- 
tor, y otros. De Fr. Alfonso de Aguilar tratan varios documentos pontificios 
(Bull. Franc., t. VI, vúms. 941, 1111 y 1124). 

En 8 de Octubre de 1418 se presentaron ante Juan Alfonso de Rua Doña 
Beatriz González de Valladolid, abadesa; Costanza González; Doña Marina 
Rodríguez, abadesa vieja; Mary Sánchez, cantora; Juana Sánchez de Astor- 
ga, Catalina Fernández, Catalina Alvarez, Elvira González, Inés Alfonso, 
Antonia Sánchez, Juana Sánchez de Cuéllar, Inés Mansa, Mary Sánchez de 
Palencia y Marina González de Valladolid, procuradoras. Dióse poder a 
estas precuradoras para trocar el lugar de Cañillas, que «la señora doña 
Leonor, fija del noble rrey don Enrique de buena memoria, cuyas animas 
Dios aya, les dexara e mandara por su testamento...> 

Por los años de 1370 las monjas de Santa Clara, que tenían su monaste- 
rio fuera de Valladolid, vivian con mucha incomodidad y expuestas a gran 
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des peligros, por lo cual el conde don Sancho, hermano de Enrique ll, les 
«dio unas casas quel auia dentro -en la villa de Valladolid, cerca de san Es- 
teuan, para que morassen en ellas e siruiessen a Dios...» Las religiosas pi- 
dieron a la reina doña Juana que les confirmase dicha donación, y ella «por 
les facer bien e merced e por quanto en los tiempos passados fasta aqui e 
aun agora las dichas dueñas non pueden morar nin estar seyuramiente en 
el monesterio que agora tienen fuera de la villa de Valladolid nin seruir a 
Dios honestamente, seyunt que les conviene, por lo qual yo las mandé que 
se metiessen en la villa por se guardar de los peligros que podian contescer 
e de los contrarios que recregian de cadal dia, por ende confirmo la dicha 
donagion...» Concédeles asimismo que puedan aprovechar todos los mate- 
riales del antiguo monasterio para fabricar el nuevo. Esta traslación, sin 
embargo, no tuvo efecto, como advierte el Sr. Agapito y Revilla. 

Convento de los Descalzos en Toledo.—Trata de este convento (GONza- 
GA, De Origine Seraph. Relig. Provincia S. Josephií, conv. XXV, quien pon- 
dera la generosidad de sus fundadores D. Antonio de Córdoba y su mujer 
doña Policena, y explica el motivo que tuvieron para fundarlo en el año 
de 1577. En Toledo, Revista de Arte, correspondiente al mes de Junio de 
1923, el capitán García Rey publica un trabajo con el título Los Gilitos, en 
que, a base de documentos que conservan las religiosas de San juan de la 
Penitencia de Toledo, expone cuanto se refiere a la fundación de dicho con- 
vento de los Descalzos y a sus varias traslaciones. 

El convento estuvo primeramente situado en el pago que dicen de Tri- 
gueros, casi media legua de la ciudad. Al poco tiempo se trasladaron los re- 
ligiosos a un sitio llamado Huerta del Rey, a unas casas de D. Antonio de 
Córdoba y Aragón, Caballero del hábito de Santiago, Comendador de Mon- 
real y Señor de la Casa de Valenzuela, y de doña Policena Laso de Castilla, 
hija de D. Pedro Laso de Castilla, su mujer. En el año de 1576, lo cual nos 
demuestra que la fecha de fundación señalada por Gonzaga es errónea, una 
grande avenida de aguas inundó todo el convento, de suerte que con mucha 
dificultad Fr. Gil de San Juan pudo retirar el Santísimo Sacramento. Los re- 
ligiosos se fueron a vivir a San Pedro el Verde; pero, a instancias de don 
Antonio de Córdoba, el Comisario General de la Orden les mandó volver 
al convento de la Huerta del Rey, cuyo patrono se obligaba a repararle de 
los daños que había sufrido. Otras dos inundaciones, acaecidas en 159 y 
1604, pusieron a nuestros religiosos en situación angustiosa, y viendo que 
la vida se les hacía imposible en aquel lugar, trataron de cambiar de sitio. 
Enterada de esto doña Policena Laso de Castilla, se presentó el 3 de Agosto 
de 1590 al Guardián Fr. Antonio de Soria, reclamando el convento como 
suyo; pero se le contestó que era propiedad de la Sede Apostólica. La pa- 
trona doña Policena requirió con escritura notarial el convento, y mandó 
leerla en presencia del P. Guardián Fr. Antonio de Soria, y de los religio- 
sos Fr. Gil de San Juan, Fr. Francisco de los Angeles y Fr. Diego de Santa 
María y Cobarrubias. Publica este documento el Sr. García Rey. 

Los religiosos sostenían que doña Policena no podía ejercer derecho de 
propiedad e.1 el convento, el cual no hubiesen abandonado a no obligar- 
les otros motivos, especialmente de salubridad. En 1601 el Ministro Provin- 
cial de la Provincia de San José, Fr. Francisco de Estella, reconoció, con 
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varios Doctores, que el lugar donde habitaban los religiosos era muy insa- 
no, por lo cual Felipe 111, a 20 de Noviembre de 1606, expidió una Real Cé- 
dula, dando licencia para trasladar el convento. Publica también esta Cédu- 
la el Sr. García Rey. 

Concedía Felipe 111 que los Descalzos se trasladasen a un cigarral de don 
Juan de Uzeda; pero, por motivos que se desconocen, se mudaron a la casa 
llamada de San Antón, que era de la Cofradía del Colegio de los Semina- 
ríos y estaba junto a los Alcázares Reales. Por lo demás, el Sr. García Rey 
dice que los patronos del convento de la Huerta del Rey habían hecho poco 
a favor de él, y manifiesta la procedencia de algunos objetos de culto que 
poseían los religiosos. 

Poco tiempo permanecieron los Descalzos en la casa de San Antón, pues 
en el año de 1609, el cardenal don Bernardo de Sandoval y Rojas dió licen- 
cia al P. Fr. Domingo de Santa María para trasladar el convento al sitio de 
los Niños de la Doctrina. Publica este documento el Sr. García Rey. En 10 
de Mayo de 1610 se les dió posesión de dicho Iugar, y el 12 del mismo mes 
se instaló la comunidad. Hubo que comprar quince casas para hacer el con- 
vento, y se hicieron otros gastos muy considerables, sufragados por los her- 
manos D. Francisco de Herrera y D. Juan de Herrera. Recientemente se ha 
encontrado una lápida con esta inscripción: Esta iglesia y convento funda- 
ron el Doctor Francisco de Herrera, decano de la facultad de Cánones y 
el Doctor Juan de Herrera, su hermano, decano de la «dle Teología, y reser- 
varon para sí y para los sucesores de su casa el patronazgo y entierro de 
esta Capilla mayor. Acabóse año de 1618. Fué maestro de las obras Juan 
Martínez de Lucabo; y posteriormente hicieron otras limosnas de importan- 
cia 11 convento el Marqués de Villena D. Felipe Fernández Pacheco, mora- 
dor en la Villa de Escalona, y Felipe Martín, que hizo el retablo de la igle- 
sia. 

” Actualmente el edificio que fué convento de los Descalzos, está destina- 
do a cárcel. 

Tratado de la Oración y Meditación de San Pedro de Alcántara.—Por 
más que ya se ha hecho mención en el último número de AlA, pág. 281, del ar- 
tículo que el P. Miguel Angel, O. M. Cap., ha publicado en Estudis Fran- 
cans, Agosto, págs. 101-14, bajo el epígrafe Franciscanisme.—En solos cin- 
co pliegos impreso, como en dicho artículo se ven en parte confirmadas las 
sospechas que el P. Lorenzo Pérez hizo públicas en AlA, t. X, pág. 452, y 
repitió en el t. XVI, págs. 119-20, acerca de la Dedicatoria que encabeza la 
edición del Libro de oración y meditación de San Pedro de Alcántara he- 
cha en Lisboa por Juan Blavio de Colonia, fué amañada por el editor sin 
intervención alguna de Fr. Luis de Granada ni del santo Alcantarino, cree- 
mos conveniente volver a tratar de dicho artículo con alguna más deten- 
ción. 

El P. Miguel Angel lo ha publicado con motivo del hallazgo de una edi- 
ción de la Summa de Fray Luys de Granada, por el P. Hernando de Villa- 
real, hecha en Alcalá en 1570, y por tanto, anterior a la del 1633, descrita 
por el P. Justo Cuervo, O. P., en Fr. Luis de Granada. Verdadero y único 
autor del libro de Oración, y en él trata de probar que esta Summa de Vie 
llarreal, cuya edición príncipe no pudo hacerse antes del 21 de Julio de 1568, 
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pues en esta fecha la aprobó el P. Diego de Miranda, es a la que aluden 
los falsarios de la edición de Juan Blavio, y no a la Summa de Fr. Martín 
de Lilio; pues en la de Villareal coinciden las palabras que se atribuyen a 
Juan Blavio: «EL LIBRO QUE VENÍA EN SOLOs CINCO PLIEGOS IMPRESSO SA: E AGO- 
RA CON DOBLADO VOLUMEN,» y no en la del P. Lilio; porque la de Villareal 
está impresa precisamente en cinco pliegos y 79 folios dobles, que hacen 
los 158 folios dobles de la edición blaviana, mientras que la del P. Lilio sólo 
contiene tres pliegos y medio, que hacen 49 folios dobles, siendo su dobla- 
do volumen 98 folios dobles, y, por consiguiente, de hiber sido la del Pa- 
dre Lilio la que Juan Blavio entregó al principal autor del libro, mal pudo 
decir que «EL LIBRO QUE VENÍA EN SOLOS CINCO PLIEGOS IMPRESSO SALE AGORA 
CON DOBLADO VOLUMEN». . 

De estos fundamentos saca el P. Miguel Angel la conclusión de que la 
edición de Juan Blavio, que apareció sin fecha, y que el P. Cuervo cree fué 
entre el 1557 y 1559 (1), no pudo ser impresa en dichos años, sino ENTRE LOS 
DE 1568 aL 1570; no por Juan Blavio, pues había fallecido antes del 18 de Abril 
de 1564 (pág. 106), sino por su sucesor o heredero, que siguió explotando la 
casa editorial de la Rua de los Escuderos (pág. 114); y por más que esta 
conclusión no se deduzca rigurosamente de las premisas, pues pudo ser que 
se imprimiera por aquel tiempo alguna otra Suma en solos cinco pliegos, 
distinta de la de Villarea!, como el mismo P. Miguel Angel confiesa en la 
nota de la pág. 112, sin embargo, no deja de tener mucha probabilidad el 
que en la edición blaviana se aluda a la Suma de Villareal, pues coinciden 
exactamente, como hemos dicho, sus cinco pliegos de 79 folios dobles con 
el doblado volumen de dicha edición; y de ser esto cierto, como San Pedro 
de Alcántara falleció en 1562, resultaría evidente que EN LOS AÑOS DE 1568 
AL 1570, en que debió salir la edición príncipe de la Suma de Villareal, no 
pudo escribir la Dedicatoria que aparece en la edición blaviana, donde 
tanto se elogia a Fr. Luis de Granada. 

La falsificación de la edición blaviana la explica el P. Miguel Angel di- 
ciendo que los mercaderes de libros, como la Inquisición había prohibido 
en 1559 varios libros del P. Granada, pretendiendo vindicar su sana doctri- 
na, fraguaron la Dedicatoria que apareció en dicha edición; sin temor de 
que protestaran San Pedro de Alcántara ni Juan Blavio, con el fin de apro- 
vecharse del crédito que por su santidad gozaba Fr. Pedro de Alcántara, 
para dar salida a su mercancía. Así que, con razón, decía el P. Lorenzo Pérez 
en ALA, t. X, pág. 452, que abrigaba grandes y fundadas sospechas «de que 
Juan Blavio de Colonia (o sus herederos, podía haber dicho) fué un falsario 
o un logrero que, para dar mayor valor a su mercancía, abusó de los escri- 
tos de San Pedro de Alcántara y de Fr. Luis de Granada, haciendo una re- 
copilación, a su modo y manera, sin que en ella intervinieran para nada 
Fr. Luis de Granada ni San Pedro de Alcántara, como dimos a entender en 
las dudas que su edición nos ofrecía». Acerca de esta cuestión véase el 
Cuestionario histórico publicado por el P. Lorenzo Pérez en AlA, t. XIV, pá- 
ginas 112-25. 


(1) Describen la edición blaviana, el P. Cuervo en la Biografía de Fr. Luis de Gramada, 
Madrid, 1896, págs. 239-45 y Sousa Viterbo en A literatura hespankola em Portagal Lisboa, 1915. 
págs. 82 (2). 
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Centenario de la muerte del llmo. P. Strauch.—Entre los muchos fran- 
ciscanos españoles que en el siglo xix defendieron con su pluma las ideas 
católicas, violentamente atacadas por la Prensa francmasónica, sobresale el 
limo. D. Fr. Raimundo Strauch, obispo de Vich. En varias poblaciones de 
Cataluña y Mallorca se ha celebrado el centenario de este heroico mártir, y 
esperábamos que también las Revistas españolas franciscanas le consagra- 
sen algún recuerdo, ya que el Ilmo. P. Strauch es una figura de primera mag- 
nitud en la historia seráfico-española, pero muy pocas han sido las que de 
él han hablado. Para perpetuo recuerdo del acontecimiento, dejaremos con- 
- Signado brevemente en estas columnas lo que acerca del insigne mártir he- 
mos leído en diversas publicaciones. 

. +. Enla Revista Franciscana durante el año 1923 aparecieron los si- 
guientes artículos y documentos sobre el Ilmo. Strauch: Documento intere- 
sante y de actualidad (8 Enero). Es la partida de Bautismo del venerable 
Obispo-Mártir.—Camíino adelante. El centenario del P. Strauch y de Fray 
Quingles (24 En.). El P. Francisco Iglesias copia lo que D. Francisco Muns 
y Castellet escribe en su obra Los mártires del siglo XIX sobre los francis- 
canos Fr. Francisco Berga, Fr. Pablo, Fr. Luis Pujol, Fr. Miguel Pujol y Fray 
José, bárbaramente asesinados por los revolucionarios. Da cuenta de un epi- . 
sodio acaecido en el mesón de Molins de Rey momentos antes de ser ejecu- 
tado el Ilmo. Strauch. De este episodio da” testimonio el Ilmo. Sr. Vicario 
General del obispado de Vich, Don Jaime Serra y Jordi.—El centenario del 
* P. Strauch (8 Febrero). Anúnciase un concurso literario en honor del insig- 
ne Obispo y se publica el cartel de premios y temas para el certamen, figu- 
rando como Secretario del mismo el P. José Siguán, O. F. M.—El centena- 
rio del P. Strauch (24 Febrero). Cópiase una alocución dirigida a los fieles 
del obispado de Vich y publicada en el «Boletín Oficial Eclesiástico». En 
ella se pondera las virtudes heroicas del mártir ilustre, proponiendo los fes- 
tejos que habían de celebrarse para conmemorar el centenario. Suscriben 
los miembros de la Comisión, de la cual fué Secretario el P. Siguán.—El 
centenario del P. Strauch (24 Marzo). Dase cuenta de los festejos que ten- 
drían lugar en Vich, Barcelona, Palma de Mallorca y Tarragona.— En el nú- 
mero de 8 de Abril pónese el programa de las fiestas centenarias en Vich y 
la lista de suscripciones del obispado.—El centenario del P. Strauch (24 
Abril). Breve crónica de las fiestas celebradas en Vich el 16 de este mes. El 
tiple del Sr. Bisbe. Poesía en catalán, del P. Fr. Francisco Iglesias.—El nú- 
mero de Junio está todo consagrado al Ilmo. D. Fr. Raimundo Strauch y a 
su compañero de martirio Fr. Miguel Quetglas. Contiene los trabajos siguien- 
tes: a) Dedicatoria. b) Palabras del limo. Obispo de Vich. c) Vencedor glo- 
rioso. Fragmento de la oración fúnebre pronunciada porel Dr. D. Juan Lla- 
dó, Magistral de la Catedral de Vich, el día 16 de Abril de 1923. d) Los már- 
tires de Vallirana el Ilmo. Fr. R. Strauch y su compañiero Fr. Quetglas. 
Artículo de Fr. Ramón Rubio, O. F. M. e) El sabio. Artículo de Fr. P. Sau- 
ra Lahoz, O. F. M. f) Ilustre representante de la España tradicional. Artícu- 
. lo de Fr. Pedro Sanahuja, O. F. M. g) Mís glorias. Artículo de Soledad, T. F. 
h) Strauch polemista. Fragmento de un trabajo del P. Francisco Iglesias, 
premiado en el Certamen. ¿) Modelo de pastores. Fragmento de un trabajo 
publicado en el «Boletín Eclesiástico de Vich» por el Canónigo Don Ramón 
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Casadavall. j) El Obispo. Artículo de Fr. José M.? Pou, O. F. M. k) A la trá" 
gica muerte del Obispo Strauch. Elegía en castellano por Fr. Domingo Fe- 
rrer Canós, O. F. M., premiada, en el Certamen. 1) Dos brots d'eura per la 
corona al Bisbe i Martre. Poesía en catalán por Fr. Francisco Ricart, 
O. F. M. 11) Crónica del Centenario. Dase cuenta muy detallada de las so- 
lemnidades celebradas en Vich y Vallirana, y del Certamen literario en el 
cual fueron premiados trabajos del P. Iglesias y de Fr. Domingo Ferrer Ca- 
nós. En la velada necrológica celebrada en Vich pronunció el P. Siguán un 
discurso, exponiendo los hechos más culminantes de la vida del ilustrísimo 
Strauch que revelan la firmeza de su carácter, intransigente con el error. 
m) Ilmo. P. Strauch, mártir pro fide et patria. Artículo de Fr. Andrés de 
Ocerin Jáuregui, O F. M. n) Silaeta de un Santo. Artículo de Fr. Luis María 
Jou, O. F. M. 1) Strauch orador. Artículo de Fr. Luis Portell, O. F. M. Con- 
cluye este importante número, consagrado al Ilmo. Strauch, con fragmentos 
de cartas del Nuncio Apostólico de España en 1824; del Ilmo. Sr. Corcuera, 
Obispo de Vich; del Dr. Ros, Vicario Capitular en 1823, y del llmo. Dr. don 
José Torras y Bages. 

»'. El Correo Catalán, diario importantísimo de Barcelona, consagró 
al Ilmo. P. Strauch un número extraordinario que dió como «Suplemento al 
número 15.489», Se compone de gcho páginas en folio y contiene artículos de 
importancia. Son los siguientes: Jacinto Cometa, Paro. El Centenario de un 
martirio.—JuAN LLADÓ, PBrO. MAGISTRAL DE Vich. Notas históricas intere- 
santes. Copía párrafos de la exposición que el Cabildo Catedral de Vich 
mandó al Comandante General del séptimo distrito militar, después del en- 
carcelamiento del P. Strauch, y de varias cartas del Nuncio de Su Santidad. 
Fr. JosÉ GABRIEL, O. F. M. PROVINCIAL DE CATALUÑA. En descubierto. Paran- 
gón entre el martirio del P. Strauch y el del Ilmo. Budkievicz, obispo cató- 
lico de Rusia.—RAMÓN CORBELLA, CANONGE DE LA SEU DE VicH. Ministeri ca- 
tequistic de P'Il-Im. Strauch. Demuestra el celo con que atendía a la ense- 
ñanza del Catecismo, como, entre otros documentos, lo prueban las actas de 
visita a las parroquias.—MIQUuEL ORDEIG, PvRE. CATEDRATICH DEL SEMINARL 
Martri magnánim. Entusiasmo de los mallorquines al salir de la cárcel el 
P. Strauch y magnanimidad de éste al implorar perdón para sus enemigos. 
A. TruyoLs, Paro. Firmeza de carácter del Obispo Strauch. Alega varios 
hechos históricos que manifiestan dicha firmeza.—L. C. Viapa y Liuch. La 
tumba del obispo Strauch. Noticias sobre las traslaciones de los restos 
mortales del insigne Prelado.—Una carta del Excmo. Sr. Obispo de Lérida. 
Alude a una carta que poseía del P. Strauch, excusándose de predicar en la 
Catedral de Palma.—Pse. Efemérides del Ilmo. y Rdmo. Sr. D. Fray Rai- 
mundo Strauch y Vidal, obispo de Vich. Equivócase el autor de este artículo 
al decir que el P. Strauch fué elegido el día 12 de Enero de 1817 obispo de 
Vich. Tiene otros errores históricos. —AMADEO AMENOS, Paro. Celo y espíritu 
de equidad del obispo Strauch. Copia algunos decretos que dió con motivo 
de hacer la visita pastoral en Igualada.—CAYETANO BARRAQUER, DIGNID*D 
DE CHANTRE DE BARCE¡ONA. Víctima gloriosa. Relato del martirio del Padre 
Strauch, tomado de la obra Los Religiosos en Cataluña, t. 1, Barcelona, 1915. 
José PenreNY. Páginas negras. El terrorismo liberal. —Cópiase a continua- 
ción un fragmento del prólogo que el P. Strauch puso a la traducción de las 
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Memorias para servir a la Historia del Jacobínismo.—Acte sublim. Frag- 
mento del limo. Torras y Bages, obispo de Vich, sobre el martirio por la fe 
de Jesucristo.—Dr». SepastIÁN Pura, PBRO. CANÓNIGO DE LA S. Í CATEDRAL DE 
BARCELONA. ¡Hacia la victorial —Memorias para la historia del Jacobinismo. 
Conclusiones del traductor Fr. Raymundo Strauch.—Los autores de la 
conspiración anticristiana. Párratos tomados de la obra de Barruel, tradu- 
cida al español por el P. Strauch.—Juan María Roma. El asesino de Strauch. 
Da a conocer documentos que demuestran la crueldad de Rotten y demás 
revolucionarios que tomaron parte en el asesinato del Ilmo. Strauch.—El 
sacrificio. Fragmento de la oración fúnebre siguiente, cuya portada se re- 
produce en fotograbado: Oración fúnebre | que | en las solemnes exe- . 
quías, | celebradas el día 12 de Febrero de 1824, | en la Iglesia Catedral de 
la ciudad de Vich, | por | el limo. Cabildo. Muy Ilustre Ayuntamiento y 
respetable Clero, | con motivo de la translación, | desde el cementerio de 
la parroquial del pueblo de Vallirana, | Obispado de Barcelona, a la refe- 
rida Iglesia catedral, | del cadáver | del Ilmo. Sr. D. Fr. Raymundo Strauch 
y Vidal, | Obispo de Vich, | víctima de las venganzas del Liberalismo, | 

dijo | el R. P. Fr. Ramón DE Jesús, Ministro del convento de Trinitarios | 

descalzos de dicha ciudad de Vich. | Quien la dediza al mismo Ilustrisimo 
Cabildo. | Precede la relación que Su Ilustrísima ha mandado disponer. | 

Perpiñan. | Por 1. Alzine, Impresor del Rey, | de S. A. R. el señor Conde de 
Artois, hermano de S. M | y del Nlustrísimo señor Obispo. | 1824.—Patrio- 
tismo del Ilmo. Strauch. Fragmento de la oración fúnebre siguiente, cuya 
portada se reproduce también en fotograbado: Oración fúnebre | que | en 
las solemnes ecsequias | que los" Reverendos Párrocos | del Obispado de 
Vich | consagraron a la memoria de su difunto Prelado | el Ilmo. Señor 
Dr. D. Fr. Raimundo Strauch y Vidal | en la iglesia de PP. Dominicos de 
dicha ciudad | el día 14 de Junio de 1824 | dijo | el Ilustre. Sr. Dr. D. Bau- 
NO Brét | Pbro. Dignidad de Arcipreste de la insigne | y secular Iglesia 
Colegiata de S. Juan | de las Abadesas, Socio de la Real | Academia de 
Buenas Letras | de Barcelona etc. | Precede la Relación de la función. | 

Sale á luz á espensas de los mismos Párrocos. | Vich. Año 1824. | En la 
Oficina de Ignacio Valls Impresor del | Real Gobierno, en la Plaza Mayor. 
Además de los trabajos anteriores, el número de £l Correo Catalán lleva al- 
gunas poesías dedicadas al insigne mártir y tres fotograbados, uno de los 
cuales es el retrato del venerable Obispo, el otro representa el asesinato del 
limo. P. Strauch y de su familiar Fr. Miguel Quetglas, y el último la torre 
de la ciudadela de Barcelona, donde estuvo preso el Ilmo. Prelado. 

. . Don Antonio Truyols, Pbro., ha publicado «El Ilmo. y Rdmo. Padre 
Fr. Raimundo Strauch y Vidal, Obispo de Vich. Memoria presentada al Con- 
greso Internacional de Apologética celebrado en Vich en honor de D. Jaime 
Balmes, el año 1910, y publicada en Correo de Mallorca con ocasión del 
primer centenario de la muerte del insigne Prelado. Palma, Tip. «La Espe- 
ranza», Lonjeta, 11, 1923». Es un folleto en 4.%, de 59 págs. Esta Memoria 
había sido publicada anteriormente en las Actas del mencionado Congreso, 
tomo Il, 293-308. En ella trata los puntos siguientes: 1. Perturbación polítí- 
ca en Mallorca a principios del siglo XIX. Tradicionalistas y liberales. -- 
IL Nacimiento y estudios del P. Strauch. Ejercicio del sagrado ministe- 
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rio.—lIl. Principales contendientes en la controversia político religiosa.— 
IV. Principios de la contienda.—V. La Aurora Patriótica Mallorquina y el 
Semanario Cristiano Político de Mallorca.—VI. El P. Strauch en la cár- 
cel. —VU. El P. Strauch en libertad.—VWM. El P. Strauch, Obispo de Vich. 
1X. Firmeza de carácter del Obispo Strauch.—X. Prisión y muerte heroica 
del Ilmo. P. Strauch. 

e. La Semana Católica, revista religiosa que se publica en Madrid, en 
el número correspondiente al 23 de Junio de 1923, págs. 820-21, con el epi- 
grafe El centenario de un asesinato sacrilego en España, da algunas bre- 
ves noticias biográficas del limo. P. Strauch. Su compañero de martirio, 
Fr. Miguel Quetglas, no fué terciario seglar, sino religioso profeso de la 
primera Orden. 

...» El Heraldo de Cristo, revista mensual que publican nuestros ber- 
manos los Terciarios Regulares de Mallorca, consagra varios números a la 
memoria del llmo. Strauch. Es muy importante el trabajo del P. Tous con 
el epígrafe Alrededor de un centenario. El Ilmo. y Rdmo. P. Fr. Raimundo 
Strauch, franciscano, que comienza en el número de Mayo de 1923 y sigue 
en otros números. Entre los documentos que da a conocer aparece el acta 
de la toma de hábito, concebida en estos términos: «Hoy dia 4 Sept. de 1776, 
siendo Ministro Provincial N. M. R. P. Fr. Antonio Calafat, Lector Jubilado 
ex-Difinidor y Qualificador del Santo Oficio convocada la Comunidad en 
el Choro de N. S. P. S. Francisco de Palma cerca las 5 y 3 quartos de la 
mañana el R. P. Fr. Pedro Sastre, Lector Jubilado Maestro de Novicios, con 
licencia del Superior, precediendo plática espiritual (ut moris est), dio el 
hábito de aprobación a Jorge Francisco Raymundo Strauch, natnral de Ta- 
rragona en Cathaluña (advirtiendo que regularmente se llamava por el 3 
nombre Raymundo, como se ve en las informaciones) por religioso del 
Choro, hijo legitimo de Francisco Strauch, natural de Stémau, del condado 
de Glaz, y de Raymunda Vidal, natural de Tarragona en Cathaluña, consor- 
tes honestos y catholicos Romanos. Nacio dia 7 de 8bre. de 1760; bautizado 
en la Iglesia Cathedral de Tarragona y confirmado por el Ilmo. y Rmo. se- 
ñor Arzobispo D. Jaime Cortada y Bri en Tarragona, dia 8 de Febrero 
de 1761. Y siendo esto verdad para que conste en donde conbenga, van las 
firmas de los Discretos del Conbento Fr. Sebastian Thomas, Guardian.— 
Fr. Juan Terrasa, Exdifinidor.—Fr. Pedro Sastre, Maestro de Novicios.— 
Fr. Guillermo Mir, Vicario. —Fr. Raymundo Vidal, Novicio.» 

El P. Tous recoge otras noticias biográficas de gran valor sobre el ilus- 
trísimo Strauch, y copia del «Libro de Actas de sesiones del Ayuntamiento», 
t. 2.*, fol. 10, año de 1798, el nombramiento del P. Strauch como Catedráti- 
co de la Universidad Luliana. Alude brevemente a sus luchas en el Sema- 
nario Cristiano Político contra la Aurora Patriótica Mallorquina, periódi- 
co de ideas jacobinas. El P. Tous continuará su hermoso trabajo histórico. 

El número de Junio de 1923 está consagrado al Ilmo. Strauch. Además 
del trabajo del P. Tous contiene los siguientes: a) Al Bisbe-Martir.—Coro- 
na d'agrahiment. Poesías en mallorquín, de José M.? Tous y Maroto y de 
A. García Rover. b) Martir dels drets de T'Esglesia. Artículo de A. Caimari, 
Presbítero. c) Firmeza de carácter del Ilmo. P. Strauch. Artículo de Fray 
M. C. q) Fa ja cent anys. Artículo del P. Miguel Quetglas, T. O. R. e) Cró- 
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nica Franciscana. Palma. Homenaje al llmo. y Rvmo. P. Fr. Raimundo 
Strauch. Dase cuenta de una velada literaria y de un solemne funeral cele- 
brados en el convento de San Francisco de Palma de Mallorca. 

.*. El Cordó de Sant Antoni, que publican nuestros religiosos de la 
Provincia de Cataluña en Berga, recuerda también el centenario del ilustrí- 
simo P. Strauch. En el número correspondiente a Abril de 1923 le dedica 
breves líneas, que encabeza de esta manera: Una data gloriosa. L'Il-im. se- 
nyor Bisbe de Vich, P. Fr. Ramón Strauch, victima de Podi sectarl. 

.'. En la Gazeta de Vich suscribe, con las iniciales T. O., una serie de 
artículos con el epiígrate Manuscrits del Bisbe Strauch. Es uno de los tra- 
bajos más importantes, por su originalidad, que se han publicado con mo- 
tivo del centenario. Haremos de él un breve resumen. (Núm. 2600.) En la 
Biblioteca Episcopal de Vich se conservan seis volúmenes encuadernados, 
que contienen autógrafos del limo. Strauch. Llevan la siguiente signatura: 
STRAUCH.—AUTOGRAPHA.—l. Theologica (1). 11. Theologica (2). ML Philoso- 
phica. 1V. Doctrina Christiana. V. Grammatica. Vl. Miscellanea. 

El primer volumen contiene los tratados siguientes: 1.” «Tractatus De D/- 
vini Verbi Incarnatione juxta mentem Illuminati Doctoris B. Raymundi 
Lu!lli Christi Martyris elaboratus a P. Fr. Michaele Pelliser, Sacrae Theolo- 
giae lectore». — 2. «Tractatus Sacro-Theologice-Dogmaticus de suprema 
Beatitudine juxta mentem Subtilis ac Mariani Doctoris Joannis Duns Scoti, 
opere ac studio propositus a P. Fr. Joanne Barceló». Son copias hechas por 
el P. Strauch en el año 1782.—3.” (Núm. 2606) «Tractatus de inefabili divi- 
nae Incarnationis mysterio, magno fidei defensore Beato Raymundo Lullo... 
prelucente R. P. Fr. Antonio Alcover Philosophiae doctore et excathedrati- 
co, atque in Sacra Theología pro lulliana opinione lectore exponente».— 
4.2 «Tractatus de Sacra Scriptura... a R. P. Fr. Antonio Thomas in ipsa 
S. P. N. S. Francisci Palmae domu Professore Theologo ordinatus».—5.” 
«Triados Sanctissimae brevis proponitur tractatus a R. P. Fr. Antonio Ar- 
bona, Sacrae Theol. Lectore primario dispositus et ordinatus juxta mentem 
Sub. Doctoris Joannis Dunsii Scoti». Son copias hechas por el P. Strauch 
en 1783 y 1784. 

(Núm. 2807). El segundo volumen contiene los siguientes tratados ori- 
ginales del P. Strauch: 1.” «Tractatus de Sacra Scriptura juxta tutissimam 
Illuminati Doctoris B. Raymundi Lulli... mentem in lucem editus a P. Fratre 
Raymundo Strauch Artium Mag. ac pro Lulliana opinione in hoc Regali 
S. P. N.S. Francisci Palmae conventu Sacrae Theologiae Lectore».—2.? 
«Tractatus de capite visibilis militantis Ecclesiae, scilicet Summo Pontifice 
Romano, juxta mentem... B. Raymundi Lulli, elucubratus a P. Fr. Raymun- 
do Strauch». Escribió estos tratados en 1794 y 1797.—(Núm. 2612). 3.* «Trac- 
tatus de Sacramentis juxta... Beati Raymundi Lulli mentem in quotidianis 
praelectionibus hujus Regíae et Pontificiae Balerica Universitatis a P. Fratre 
Raymundo Strauch Ord. Min. Regularis Observantiae Artium Magistro, et 
in eadem Universitate pro Lulliana opinione Sac. Theologiae Doctore ac 
Cathedratico, traditus a die 18 Octobris 1798». Este tratado queda incomple- 
to.—4.* «Expositio fundamentorum Religionis ipsorumque vindicatio juxta... 
B. Ravmundi Lulli doctrinam tradita a P. Fr. Raymundo Strauch Sacri Ord. 
Minorum Lectore jubilato et in hac Regia Universitate Sacrae Theologiae 
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Doctore et Cathedratico, a die 19 Octobris anni 1801». Incompleto. En este 
mismo volumen hay un Compendio de Teología también incompleto; algu- 
nas notas de Teología Moral y tres disertaciones. Contiene además una 
«Breve disertación Teologico-Moral» en castellano, suscrita por el Padre 
Strauch en el «Convento de San Francisco de Palma a 20 Mayo 1791». 

(Núm. 2615). El volumen tercero contiene «Dogmata ex universa Philo- 
sophia deprompta». Parece el esquema de una obra filosófica que pensaba 
escribir el P. Strauch, quien declara seguir a Aristóleles, pero con esta res- 
tricción: « Aristotelis Philosophiam novissime restitutam a-Subtili Doctore 
excultam, a mendis expurgatam, atque recentiorum placitis accommodatam, 
caeteris omnibus praeferendam esse existimamus».Bover, en la Biblioteca de 
escritores baleares, menciona otra obra del P. Strauch con este título «Dog- 
mata universae veteris et recentioris Philosophiae». Es un tomo ms. en 4.?, 
de 814 págs. «escrito con mucho esmero, adornado con planos, figuras y co- 
piosos indices». 

(Núm. 2618.) El volumen tercero contiene además: «In Phisicam Praemo- 
tionemn tractatus compendiosus, in quo validissima negativae sententiae pro- 
ponuntur fundamenta, tam pro causarum liberarum libertate, quam pro na- 
turalium superflua positione, et positivae seu oppositae sententiae vana 
atque inania sophismata enodantur. Novissime editus a quodam humanae 
libertatis et veritatis Amico, adversus omnes eisque adversos». El Sr. T. O. 
cree que el autor de este tratado, en que se defiende con gran calor las teo- 
rías de Molina sobre la gracia, es el P. Strauch. 

El volumen cuarto contiene «Instrucción en la Doctrina Christiana para 
los Niños del Regimiento Suizo núm. 4. Por el P. Fr. Raymundo Strauch, 
Menor Observante». Este tratado está escrito en forma dialogada, en espa- 
ñol y en alemán. Queda incompleto. 

El volumen quinto contiene «Gramática Española y Alemana. Reglas que 
enseñan el leer, pronunciar, entender y hablar el idioma Aleman. Escrita por 
Fr. Raymundo Strauch, Religioso Menor Observante, año 1783». Hay tam- 
bién un Diccionario Alemán-Español que sólo llega a la letra Ej. Tiene este 
título: «Neues Deutsch-Spanisches Dictionarium». 

(Núm. 2627). El último volumen contiene diversas piezas muy heterogé- 
neas. Comienza con un fragmento de plática dirigida a una comunidad re- 
ligiosa en ocasión de visita. Sigue copia o borrador de una solicitud dirigi- 
da al Rmo. P. Vicario General de la Orden, al objeto de que se le conceda 
la segunda jubilación. En ella dice, entre otras cosas: «Dia 31 Enero del 
corriente año (18087?) me yi en la precision de aceptar en qualidad de Subs- 
tituto, porque poseo las lenguas Francesa, ltaliana y Alemana, una capella- 
nía del Regimiento de Suizos de Bettschart, que está de guarnicion en esta 
Isla, a causa de enfermedad habitual que padecia el P. Bruno Calvo, Clérigo 
Regular de San Camilo de Lelis, y que en el dia se hallará ya en su conven- 
to de Madrid. Admití en aquella época la Capellanía en calidad de Substitu- 
to, como tengo dicho; pero con la restriccion de exercerla mientras el Regi- 
miento perseverase en esta Isla. Sobrevino después la inesperada novedad 
de la guerra actual contra Francia. El Regimiento está imposibilitado de 
hallar Capellan que posea los idiomas precisos para el cumplimiento de sus 
obligaciones: todo vasallo debe, y mas en las actuales circunstancias, con- 
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currir segun su posibilidad al empeño justo de la nacion; consideré que po- 
dia y debia ofrecerme a servir como capellan en propiedad del mencionado' 
Regimiento; pero haciendo presente que yo soy catedrático de Teologia en 
la Universidad literaria, y que si merecia aceptacion mi ofrecimiento de ser- 
vir de capellan, durante la guerra actual, y en cualquier destino, mi ausen- 
cia de la Universidad no me debia perjudicar para tener en la Religion los 
privilegios y gracias concedidos, en su tiempo, a los años de regencia.» 

La Junta Suprema concedió al P. Strauch el título de Capellán del men- 
cionado Regimiento, y ofició a la Universidad para que le nombrase substitu- 
to en la cátedra. En vista de esto, escribió el P. Strauch al Definitorio de la 
Provincia, pidiéndole declarase si se le computaría el tiempo de su ausencia 
como si personalmente hubiese regentado la cátedra, a lo cual contestó: 
«Palma, 17 Octubre 18... (1808?) Respondiendo todos los PP. del V. Definito- 
rio: Se admite y hará la Provincia a su tiempo, a favor del suplicante, todo 
aquello a que se extiendan sús facultades (Fírmado).—Fr. Antonio Tomás, 
Ministro Provincial.» No satisfizo gran cosa al P. Strauch esta contestación, 
por lo cual en la mencionada solicitud dice al P. Vicario General: <El Decre- 
to del Definitorio es poco satisfactorio y no contexta. Consta por experien- 
cia el modo contradictorio con que ha procedido en varios tiempos el Defi- 
nitorio, ya concediendo ya negando la segunda jubilacion'a los Catedráti- 
cos a los 27 años de regencia, aunque éstos al fin siempre la han obtenido. 
- Si, pues, llegase a verificarse que he regentado 27 años mi cátedra, com- 
putando, como debe computarse, el tiempo de mi ausencia en servicio del 
Rey y del Regimiento, al solicitar mi segunda jnbilación, me contexta el De- 
finitorio que será, que no tiene facultades, despues de haber dejado el sosie- 
go de mi celda, expuesto mi vida y cooperado al justo empeño de la nacion 
conforme a mi estado y caracter, se me negará lo que no se me negaría si 
nada de esto hiciese.» 

(Núm. 2629). En el mismo volumen hay una arenga dirigida a los ma- 
llorquines contra Napoleón, y proclamando con patriótico entusiasmo a Fer- 
nando VII. Sigue un permiso para contraer matrimonio un soldado suizo; 
fragmento de un sermón predícado a los militares; otra «Carta al P. Jubila- 
do García de Tortuera: Con motibo del Diálogo entre el Cura y Tio Perales, 
alcalde del mismo pueblo.» En ella hay esta cláusula: «Soi uno de los pocos 
que en esta isla he bien empleado unos quartos para comprar su poetico 
Dialogo. Admiro la erudicion, el buen gusto, y la energia con que pone en 
silencio al apologista de la inmunidad, F. R. S. V.» Estas iniciales corres- 
ponden a Fr..Ramón Strauch Vidal. A continuación pónese un escrito sobre 
el «Origen de la Antipatía entre los PP. Dominicos y los PP. de la Compa- 
ñía.» Hay además notas o apuntes de Algebra y de Astronomía práctica, y 
copia de un opúsculo de D. Tomás de Iriarte, que lleva este título: «Metrifica- 
tio invectivalis contra studia Modernorum». 

e. El Correo Catalán publicó en varios números la lista de suscripcio- 
nes para la erección del monumento en honor del Ilmo. Strauch. ln el nú- 
mero correspondiente al 6 de Mayo de 1923 hay una carta de doña Ignacia 
Martorell, viuda de Salort, fechada en Ciudadela de Menorca el 23 de Abril, 
en la cual dice: «Desde tiempos le tenemos (al P. Strauch) una gran venera- 
ción en mi familia, y poseemos una alba suya que se vendió en Barcelona 
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en pública subasta en aquella época, y la compró un sacerdote de nuestra 
Tamilia, don Bartolomé Salort, canónigo de la catedral de Menorca, al bajar 
de Montjuich, en cuyo castillo estuvo preso injustamente... A pesar de tener 
Oratorio en casa y haber tenido tres eclesiásticos en la familia, nunca se 
usa dicha alba, y por tradición de aquellos sacerdotes, la guardamos como 
reliquia de un santo.» 

... El Diario de Mataró correspondiente al 16 Abril de 1923 publica un 
artículo biográfico con este título: Un Centenari. Fra Raimon Strauch i Vi- 
dal. El articulista copia unas notas del Dr. Fornells sobre la prisión y fusi- 
lamiento del Ilmo. Strauch». 

... La Integridad Catalana, que se publica en Manresa, en el núm. de 
21 Abril de 1923, hace una extensa crónica del Centenario del Obispo Strauch 
y de los «Solemnísimos actos de homenaje al ejemplar Obispo mártir», cele- 
brados en la ciudad de Vich. También la Revista Mariana, de Manresa, en 
el núm. de Mayo 1923, hace una breve crónica de los homenajes tributados 
al Ilmo. Strauch en Vich y Manresa. 

». +. La Ausetania, periódico que se edita en Vich, dedica varios núme- 
ros al insigne mártir franciscano. En el núm. de 16 Diciembre de 1922 pu- 
blica la «Alocució als católics», y ofrece su cooperación para celebrar con el 
mayor esplendor posible el centenario. Recuerda que en el año de 1919 se 
había publicado en Ausetania «una extensa y bien documentada biografía 
del limo. Strauch, debida a la pluma de un sacerdote diocesano, muy diestro 
en esta clase de trabajos».—En el núm de 17 de Febrero 1923 recoge en 
sus columnas otra «Allocució als fidels del bisbat de Vich», que apareció 
también en muchas publicaciones católicas. —El de 14 de Abril aparece en- 
lutado, y publica la continuación de un artículo firmado por M. Ordeig, 
Pbro, en que expone las campañas sostenidas con la pluma, contra los revo- 
lucionarios, por el P. Strauch.—En el de 21 de Abril describe detalladamen- 
te el grandioso homenaje tributado en Vich al llmo. Strauch, y concluye el 
trabajo del Sr. M. Ordeig, en el que demuestra haber sido verdadero már- 
tir el insigne Obispo de Vich.—En el de 28 de Abril publica la poesía del 
P. Francisco Iglesias, titulada El tiple del Señor Bisbe, que ApaO tam- 
bién en Revista Franciscana. 

... La Comarca de Vich comienza a publicar, en el núm. correspondien- 
te al 16 Dic. de 1922, la biografía del Ilmo. Strauch, escrita por el Dr. Don 
José Viader, y premiada en el certamen de Ciencias Eclesiásticas que presi- 
dió el Dr. D. José Miralles, hoy obispo de Lérida. Continúa la biografía en 
los núms. de 30 Dic.; 5, 13, 20 y 27 Enero; 24 Febrero; 3, 10, 17, 24 y 31 Mar- 
zo, y concluye en el 7 de Abril de 1923. Lo más impertante en esta biografía 
es lo que se refiere a las obras escritas y publicadas por el P. Strauch, cuya 
cultura pondera con grandes elogios. Sin embargo todas las obras que enu- 
mera el Sr. Viader se hallan mejor descritas en Bover, Biblioteca de Escri- 
tores Baleares, t. 11, págs. 418-21. Añade el Sr. Viader que el P. Strauch co- 
nocía a fondo los idiomas griego, hebreo y siriaco, además del latín, francés 
e italiano. Describe también algunos tratados teológicos, de los que se con- 
servan autógrafos en la Biblioteca Episcopal de Vich. La descripción es más 
amplia que la publicada en la Gazeta de Vich.—Además de esta biografía, 
en La Comarca de Vich, núms. 10 y 17 Febrero, 14 y 21 Abril, publica pro- 
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grama del certamen, las Alocuciones y extensas crónicas de los festejos ce- 
lebrados en honor del limo. Strauch. | 

e. El Siglo Futuro, diario católico de reconocida autoridad, también 
ha recordado con frases entusiastas el centenario del P. Strauch. En el nú- 
mero correspondiente al 13 de Diciembre de 1922, Don Juan Marín del Cam- 
po, que firma sus Hojas de Calendario con el seudónimo de CHAFAROTE, Te- 
produce el Manifiesto dirigido a los católicos por la Comisión de Barcelona, 
exhortando a la solemne celebración del centenario. Después del Manifies- 
to, escribe CHAPAROTE: «El que esto escribe está diciendo siempre que entre 
los retratos de varones ilustres que decoran la redacción y los salones de 
nuestro Siglo Futuro, falta la estampa enérgica, austera y ascética del Ilus- 
trísimo de Vich, del Obispo mártir, del inmortal franciscano Fr. Raimundo 
Strauch y Vidal. La cual debe hacer pareja en esta casa con el retrato de nues- 
tro Filósofo Rancio. Y aún más que el P. Alvarado; más que Balmes y Dono- 
so Cortés; más que Gago y los Nocedales y aún más que nuestro amadísimo 
Agustiniano Fr. Ecequiel, Obispo de Pasto, debe ser venerado Fr. Raimun. 
do, ya que entre todos estos apologistas y defensores de Jesucristo, de la 
Iglesia y de la tradición española, el Ilustrísimo de Vich fué el único que lo- 
gró la prez y la gloria y la triunfadora palma del martirio por el odio que a 
sus escritos tenían los !iberales de su tiempo».—En el núm. de 14 de Di- 
ciembre del mismo año reproduce la «Semblanza del glorioso mártir e llus- 
trísimo Sr. Obispo de Vich, D. Fr. Raimundo Strauch», que había publicado 
en P. Ramón Buldu en la Revista Franciscana, en el lugar que ya dejamos 
citado (Véase pág. 321). —En el núm. de 13 Abril de 1923 copia unos párra- 
fos de la Alocución dirigida a los fieles del obispado de Vich, anuncian- 
do los homenajes que se habrían de tributar al P. Strauch.—En los núme- 
ros de 14 y 16 de Abril reproduce la «Vida y martirio del Ilustrísimo de Vich 
Fr. Raimundo Strauch» tal como la escribió el autor de Montalegre, que he- 
mos citado en otro lugar (Véase pág. 335). 

... Enel Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Vich, además de : 
las Alocuciones y Manifiestos de las comisiones formadas para la celebración 
del centenario, publicanse las listas de suscripciones para la erección del mo- 
numento. El número de 16 de Abril de 1923 está dedicado al limo. Strauch, 
cuyo retrato aparece al frente. Lleva además una circular del actual Obispo 
de Vich y fragmentos de cartas del Nuncio Apostólico de España: 20 Marzo 
de 1824; del mismo Nuncio al Sr. Obispo Corcuera: 1 Enero 1826; otra al 
mismo: 27 Mayo 1826; del Ilmo. Corcuera al Cabildo de Vich: 25 Julio 1824; 
del llmo. Dr. D. José Torras y Bages, obispo de Vich: 1 Agosto 1906; del Vi- 
cario Capitular de Vich, Dr. Ros, al Excmo. Sr. Barón de Eroles, Cap. Gene- 
ral de Cataluña: 12 Dic. 1823, y del Cabildo de Vich al Sr. Corcuera: 4 Agos- 
to 1824. En este mismo número comienza un trabajo histórico sobre El Pon- 
tificado del limo. Sr. Strauch (págs. 201-84). Es indiscutiblemente de lo me- 
jor que se ha escrito con motivo del centenario, a base de documentación que 
se conserva en el Archivo Capitular de Vich. El estudio continúa en el nú- 
mero de 15 Mayo 1923 (págs. 230-50), y suponemos que habrá seguido en 
otros números, que no han llegado a nuestra Redacción. La consagración 
episcopal del Ilmo. Strauch no se verificó «en la iglesia del convento de 
FF. Minimos de San Francisco de Paula de la ciudada ue Barcelone», Lomo 
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dice el autor de este precioso estudio, sino en la de San Francisco de los 
Frailes Menores. El articulista sigue paso a paso al limo. Strauch en el go- 
bierno de su diócesis, insertando documentos que revelan el celo pastoral 
del insigne mártir. 

»*, El Eco Franciscano, en el núm. de 1.” Junio 1923, pág. 248, ha teni- 
do un lacónico recuerdo para el Ilmo. Strauch. Algo más, sin duda, merecía 
el primero y más ilustre periodista franciscano español. 

.'. Espigas y Azucenas, en el núm. de 15 Julio 1923, copia a la letra 
lo que dice El Eco Franciscano. 

.*, Enel Bolletí de la Societat Arqueologica Luliana, en el núm. co- 
rrespondiente a Abril de 1923, comienza un trabajo con este título: «El Padre 
Fr Raimundo Strauch. Documentos para su biografía». Lo suscribe Pedro 
Sampol y Ripoll, y sigue en varios números. Publica el acta de la toma de 
hábito y la de la profesión del P. Strauch; el nombramiento de Catedrático 
de la Universidad Luliana y la «Oración fúnebre pronunciada en las solem- 
nes exequias celebradas en el convento de San Francisco por el R. P. Fray 
Juan Cabrer, religioso observante». Esta Oración fúnebre comienza en el 
núm. de Julio de 1923, El acta de la profesión del P. Strauch se ha publicado 
en el núm. de Abril, y es como sigue: «Hoy día 5, 7bre. de 1777, siendo 
Maestro (sic) Provincial N. M.R. P. Fr. Antonio Calafat Dr. en Philosofia y 
ex-Cathedratico, Lector Jubilado, ex-Diffinidor y Qualificador del Sto. Officio, 
combocada la Comunidad en la Iglesia delante lo altar mayor del real com- 
bento de N. S. P. S. Francisco de Palma cerca las 8 de la mañana el R. P. 
Fr. Pedro Sastre, Lector Jubilado y Maestro de Novicios, con licencia del 
Superior, precediendo una platica espiritual (uf morís est), dio el habito de 
profesion por religioso de choro a Fr. Raymundo Strauch y Vidal (in seculo 
Jorge) bautizado y confirmado, como consta en el acto de la aprobacion, y 
con edat competente, hechas primero las protestas que previenen nuestras 
constituciones generales; y para que conste la verdad, van las firmas de los 
Discretos del combento.—Fr. Sebastian Tomas, Guardian. —Fr. Francesch 
Bennaser, Exdifinidor.—Fr. Juan Picornell, Lector Jubilado.— Fr. Raymundo 
Strauch y Vidal». En el núm. de Mayo pónese la «Relación de las solemnes 
exequias que la Provincia de Franciscanos de Mallorca en el Real convento 
de N. S. P. S. Francisco de Palma consagró a las ilustres victimas el limo. y 
Rmo. Sor. Don Fray Raymundo Strauch y Vidal, Obispo de Vich, y su com- 
pañero Fr. Miguel Quetglas. Dia 11 Mayo de 1824». Enuméranse primero los 
personajes que concurrieron al acto; descríbese el monumental cenotafio 
levantado en medio de la espaciosa iglesia de San Francisco, entre cuyos 
adornos se destacaban cuatro tarjetones con inscripciones latinas, recordan- 
do los rasgos más característicos de la vida del Ilmo. Strauch, y a continua- 
ción noticia detallada de la solemnidad de las exequias, que duraron cuatro 
horas, y en las que pronunció la Oración fúnebre el P. Juan Cabrer. 

» . Como se ve por las notas anteriores, el centenario del Ilmo. Strauch 
ha sido bastante fecundo en la exhumación de datos biográficos del insigne 
apologista; sin embargo, queda aún mucho más por hacer. Es de lamentar 
que apenas se haya trabajado en el examen de las obras que dejó escritas 
el heroico mártir franciscano; y como ellas, por desgracia, van haciéndose 
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muy raras, es conveniente, antes que se pierdan para siempre, estudiarlas 
-con la atención que merecen. El Archivo IBERO-AMERICANO, pues, volverá a 

tratar del asunto, para lo cual necesitamos la ayuda de nuestros hermanos 
de hábito; y antes de dar fin a esta crónica centenaria, queremos dejar con- 
signadas aquí algunas otras obras, además de las ya citadas, que tratan del 
Ilmo. Strauch. 

1. Una de las mejores biografías encuéntrase en la Biografía Eclesiás- 
tica Completa, t. V, págs. 776-944, Barcelona, 1852. Relátanse en ella los su- 
cesos más culminantes de la vida del P. Strauch, y enuméranse sus obras 
principales. Pónese íntegra una carta suya contestando al Secretario de Es- 
tado y del Despacho de Gracia y Justicia, en 29 de Enero de 1821. En 25 de 
Abril del mismo año vuelve a escribirle, negándose por segunda vez a ha- 
cerse cargo de la jurisdicción sobre los Regulares de su diócesis, y defen- 
diendo la exención de aquéllos de la jurisdicción episcopal. Esta exención 
se descubre, dice, de las Reglas mismas de los fundadores, «como se descu- 
bre con toda particularidad y evidencia en la de San Francisco que profesé 
en el año 1777... El verdadero espíritu que debe animar a todos es el de su- 
misión, respeto y obediencia a la Iglesia... El que Prelados de la Península 
e islas adyacentes, con gobernadores de sedes vacantes, que hayan obedeci- 
do y cumplido la circular de 17 de Enero, no me dispensa del cumplimiento 
del juramento que hice en mi consagración, ni me confiere jurisdicción sobre 
los regulares. Aun cuando todos los obispos españoles pensasen y obrasen 
de aquel modo, no me permitiera mi conciencia encargarme de los conven- 
tos sin autorización de la Silla Apostólica. Preveo el gran perjuicio que se 
seguirá a la Iglesia y pueblos de España de la supresión de los regulares, 
por mi modo de pensar y de los otros obispos que piensan como yo...» 

2. Otra de las obras que trata largamente del limo. Strauch es la de 
D. Miguel S. Oliver, Mallorca durante la primera revolución (1808 a 1814) 
Palma, 1901. Uno de los portaestandartes de las ideas revolucionarias y 
afrancesadas en Mallorca fué D. Isidoro Antillón. «Como primer rival y 
contendiente de Antillón—escribe Oliver-—en la lucha que se promovió, hay 
que contar a Fr. Raimundo Strauch y Vidal... Cuanto representó Antillón 
entre los innovadores, representólo Strauch entre los rancios; y vino a cons- 
tituirse en director y jefe de la formidable cruzada que se levantó en Mallor- 
ca contra las ideas de los filosofistas... Contaba, pues, con una sólida pre- 
paración para la controversia y con recursos intelectuales poderosos, pu- 
diéndose decir que su panoplia ofrecía todas las armas de combate, todos 
los argumentos disponibles, desde la física experimental hasta la exégesis 
bíblica, mezclando la erudición con ágil y adiestrado raciocinio... Cuando se 
escriba definitivamente la historia de las ideas revolucionarias en España, 
el P. Strauch, apenas conocido ahora más que por su fusilamiento, ocupará 
el lugar que le corresponde entre los apologistas del Altar y el Trono junto 
al P. Alvarado, al P. Vélez, a Cevallos y a cuantos se decidieron a bogar 
corriente arriba en el río tumultuoso de la revolución» (Véase págs. 508-12). 
Oliver desciende a curiosos detalles de las campañas periodísticas sosteni- 
das por el P. Strauch contra Antillón (págs. 543-50), y examina detenida- 
mente algunos escritos del periodista franciscano contra la Aurora Patrió- 
tica Mallorquina (págs. 562-3). El P. Strauch, que se llamaba a sí mismo el 


Google 


420 CRÓNICA 


Mastín Seráfico (pág. 571), cayó en poder de sus enemigos que lo encerra- 
ron en una cárcel, desde donde continuó combatiendo las ideas revolucio- 
narias (págs. 620-21; 630). 

8. El señor Beltrán y Róspide, en el Discurso de recepción en la Real 
Academia de la Historia, Madrid, 1903, disertó sobre Isidoro Antillón, Geó- 
grafo, Historiador y Político. Trata, naturalmente, de la Aurora Patriófica 
Mallorquina, Órgano de Antillón y los suyos, y del Semanario Cristiano Po- 
lítico de Mallorca, que llevaba la voz de los contrarios. «Caudillo de éstos 
era Fray Raimundo Strauch, el Mastín Seráfico, según él mismo se llama- 
ba» (pág. 99). El Sr. Beltrán y Róspide pretende presentarnos a Antillón 
como víctima inocente de las diatribas de sus émulos. He aquí cómo escribe 
(pág. 90): «La polémica llegó a ser por demás agresiva y violenta; fué, se- 
guramente, una de las contiendas más sañudas, más insolentes, más desver- 
gonzadas que se han sostenido por medio de la prensa. Una muestra de 
cómo en aquellos albores de la libertad de imprenta esgrimian la pluma los 
escritores políticos, corstitucionales y absolutistas, frailes y togados, hom- 
bres de iglesia y hombres del siglo, son los artículos que en dichos perióc i- 
cos y en otros de Mallorca se imprimian entonces, y sobre todo los folletos 
publicados contra Antillón, colección de libelos difamatorios, donde tales 
cosas se decían del Oidor de la Audiencia y de personas muy allegadas de 
su familia, que no es extraño que el ofendido usara también en ocasiones 
de aquellas mismas «malas y descomedidas formas» que empleaba para 
combatirle su mayor enemigo el P. Strauch. En esos artículos, y sobre todo 
en el Diario de Buja y en algunos de los libelos que, en prosa y en verso, 
se escribieron contra Antillón, hay buen repertorio de los conceptos más 
cínicos y repugnantes, y de las frases y palabras más soeces que pueden 
oirse.» Esto basta para saber cómo piensa el Sr. Beltrán y Róspide del Ilus- 
trísimo Strauch y de sus polémicas periodísticas. 

4. Don Manuel Gómez Imaz, Los Periódicos durante la guerra de la 
Independencia (1808-1814), Madrid, 1910, da noticias bibliográficas de la 
Aurora Patriótica Mallorquina, núm. 39, y del Semanario Cristiano Política 
de Mallorca, núm. 284. «La enérgica campaña del P. Strauch—dice—costóle 
persecuciones y encarcelamientos que no lograron apagar su celo ardiente 
y tesón inquebrantables.» Otros periódicos mallorquines, además de la 
Aurora, combatieron las ideas del P. Strauch. La Antorcha, en uno de sus 
números, escribía así: «Á vosotros, magoneros individuos del ilustre gremio 
de fundidores del Semanario Cristiano Político, impávidos diaristas, y de- 
más agavillados que así, a campana tañida, como a la sordina, habéis hecho 
cruda guerra a la hija de mis cascos la pobrecita Antorcha, yo, su humilde 
redactor y pecador vuestro... os enderezo mi última despedida» (págs. 52-3). 

Nuestros escritores.—El P. Fr. Andrés de Ocerín Jáuregui acaba de 
publicar «La cuestión social y San Francisco de Asís. Guadix, Tip. Católica 
de la Divina Infantita, 1923. Un folleto en 8.", de 18 págs. Es el «Discurso», 
algo retocado, que el P. Ocerín pronunció en el Congreso Terciario Regional 
de Pamplona (AlA, t. XIX, 132). 

«'. ElP. Luis Portell, de la Provincia de Cataluña y Procurador de la 
Unión Misional de Lérida, ha publicado el folleto siguiente: «Mirando al cie- 
lo. Colección de artículos sobre la Unión Misional Franciscana, publicados 
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en «El Diario de Lérida». Lérida, Imprenta Católica de Jaime Miró. 1923». 
En 8.%, págs. 176. Es muy a propósito para despertar entre los fieles el ca- 
riño hacía las misiones. 

.", ElP. Gonzalo Valls, de la Provincia de Valencia y Profesor en el 
Colegio Internacional de San Antonio de Roma, ha publicado en L'Osserva- 
tore Romano (12-IV-1923) un artículo demostrando que la idea y tentativas 
de fundar la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, se encuentra ya 
en la vida y escritos del Beato Raimundo Lulio. (Véase Revista Eclesiástica, 
de Valladolid, año XXVII, 373-4.) 

.*. Hemos recibido el «Necrologíum Commissariatus Provincialis Nos- 
trae Dominae de Regula (Chipiona) ex Ordine Fratrum Minorum, de man- 
dato Adm. R. P. Emmanuelis Mariae Salazar, Commissarii Provincialjs dis- 
positum (Legendum in publica mensa)». Regístranse cincuenta y un Religio- 
sos difuntos, de cuya vida y virtudes se hace un compendioso elogio. La re- 
dacción latina es algo defectuosa. Echamos de menos al P. Fr. Francisco 
Saco, que desempeñó el cargo de Maestro de Novicios en el Colegio de Chi- 
piona (El Eco Franciscano, año VIII, 295-6). Fallecieron tal vez después de 
impreso el «Necrologium» Fr. Rafael Blanco Tresedo (Ibid. año XL, 144) y el 
P. Fr. Eugenio Campo (Ibid., 284). 

... ElP. Antonio Iglesias, de nuestra Provincia de San Francisco de 
Quito (Ecuador), acaba de publicar «Brevis commentarius in facultates quas 
Sacra Congregatio de Propaganda Fide dare solet misionariis. Taurini-Ro- 
mae, ex Officina Petri Marietti a. 1820 condita, Mario E. Marietti Sanctae 
Sedis Apostolicae et Sacrae Rituum Congregationis necnon Archiep. Tauri- 
nensis Typographo, possessore. MCMXXIV ». En 8.*, págs. 145. Es una obra 
utilísima para los que actualmente ejercen el sagrado ministerio entre infie- 
les, y para los que se preparan para las Misiones. El P. Iglesias, que desde 
largos años es Profesor de Derecho Canónico en el Colegio Internacional de 
San Antonio de Roma conoce a fondo la materia que expone en este librito. 

. . Hemos recibido el «Devoto Manual de la Santa Misión con las prác- 
ticas piadosas, indulgencias y cánticos de las que predican los Padres Fran- 
ciscanos. Edición notablemente mejorada. Santiago. Tip. de El Eco Fran- 
ciscano. 1923». En 16.*, págs. 104. Es un librito utiliísimo a todos los fieles, y 
que deben propagar nuestros misioneros. Los cánticos llevan su música co- 
rrespondiente. 

Descubrimiento del Mississipí.—El P. Francisco Borgia Steck, O. F. M., 
profesor de Historia americana en el Colegio de Quincy (Illinois, U. S.), ha 
publicado una serie de artículos desde el 18 de Mayo al 8 de Junio del año 
actual en el periódico semanal The Vestern Catholic, con el titulo Who 
really discovered the Mississipi River? En ellos hace una defensa bien docu- 
mentada del derecho que corresponde a los españoles en esta cuestión his- 
tórica, escrita con motivo de haberse conmemorado en el pasado Julio la ex- 
ploración que del río Mississipí hicieron en 1673 los franceses Joliet y Mar- 
quette. 

Como el descubrimiento del Río Grande, que esto significa Mississipí, de 
la América del Norte, esté íntimamente unido al descubrimiento de la Flori- 

da, el P. Steck principia su estudio por los primeros exploradores de dicha 
península, y rechazando la noticia de que la Florida fué descubierta y explo- 
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rada por los hermanos Cabot en 1496 y por Américo Vespucio en 1498, sos- 
tiene que, tanto el descubrimiento de la Florida como del río Mississipí, se 
deben única y exclusivamente a las expediciones de los españoles, 

El P. Steck, sin exhibir documentación desconocida, da pruebas de cono- 
cer bien lo que hasta la fecha se ha publicado sobre las expediciones de Juan 
Ponce de León, de Alonso Alvarez de Pineda, de Lucas Vázquez de Ayllón, 
de Pánfilo de Narváez y de Hernando de Soto. Expone brevemente los si- 
cesos de estas infaustas expediciones, bien conocidas por muchas obras pu- 
blicadas en España. No repetiremos aquí lo que dice el P. Steck, pues lo que 
se refiere al descubrimiento y colonización cristiana de la Florida lo estudia- 
rá a su debido tiempo el P. Atanasio López en Archivo IBERO-AMERICANO. 
Desdeluego podemos asegurar que el P. Steck tiene sobrada razón al decir 
que los exploradores españoles del siglo xvi descubrieron el Mississipí. 

En el mismo periódico, desde el 15 de Junio al 13 de Julio, publica el mis- 
mo P. Steck otra serie de artículos con este epígrafe: Who first explored the 
Mississipi River? (¿Quién fué eliprimer explorador del río Mississipi?) Des- 
pués de recordar que los españoles fueron los primeros que descubrieron, 
cruzaron y navegaron dicho río, dice que a los franceses Joliet, Marquette, 
Hennepin y La Salle, más de una centuria después de haber sido descubier- 
to por los españoles, se les debe la descripción geográfica y orográfica del 
río y de sus regiones limítrofes. Luis Joliet y el P. Santiago Marquette, S. J., 
en la primavera del 1673 exploraron el río entre Wiscousin y Arkansas; sie- 
te años después, el franciscano Fr. Luis Hennepin le navegó desde Illinois 
hasta su unión con el río de San Francisco, unas 40 millas al NE. de 
San Pablo en Minessota, y Roberto Cavelier Sieur de la Salle, desde 11li- 
nois al golfo de Méjico. Mas antes de referir estos viajes plantea el P. Steck 
las siguientes cuestiones: ¿Por qué los españoles descuidaron la ocupación 
del Mississipií? ¿Desconocieron su importancia? ¿Olvidaron su existencia 
hasta el punto de que a los franceses y no a los españoles se les ha consi- 
derado como sus descubridores? Y tratando de contestar a estas preguntas, 
dice que los españoles, por el tiempo en que obtuvieron exacta noticia del 
Mississipí, se habían establecido ya en Méjico, la América central y la del 
Sur, para cuya civilización cristiana, principal objeto que se proponían, se 
vieron en la precisión de fundar numerosas colonias, empleando gran can- 
tidad de hombres y dinero en aquellas vastas posesiones; sin embargo, su 
principal energía se reconcentró en La Florida, cuya ocupación considera- 
ban de vital importancia para impedir que por parte de Francia e Inglaterra 
fueran invadidas las regiones del golfo de Méjico y de las Indias del Occiden- 
te, como ambas naciones pretendían. Desde el 1588, en que España perdió la 
Armada llamada /nvencible, desapareció su hegemonía en el mar, y debido 
a esta desgracia suspendió su expansión territorial, y por lo que respecta 
al río Mississipi, dejó su exploración y ocupación para tiempos más propi- 
cios o hasta que las invasiones extranjeras la obligaran a tomar parte ac- 
tiva. Nadie que conozca la historia de España en Norte América, conti- 
núa diciendo el P. Steck, aceptará la opinión de que el Gobierno español no 
sólo desconoció la importancia del gran río, sino que con el tiempo llegó 
hasta olvidar su existencia. Hay una razón evidente para creer que en el 
plan de España de explorar y colonizar el Nuevo Méjico, seguido con empe- 
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ño después del 1598, estaba incluída también la región del Mississipí. Si las 
instrucciones oficiales de Oñate y de los últimos Gobernadores del Nuevo 
Méjico no hacen mención de esto fué, sin duda, de acuerdo con su política 
de conservar como un secreto el descubrimiento y la importancia del Missis- 
sipí; pues el publicarlo hubiera sólo servido para excitar la ambición de 
Francia, que ya estaba pretendiendo, por el Occidente, ocupar la región de 
los Grandes Lagos. Esta política de guardar el secreto del gran río nos ex- 
plica la razón por qué los mapas y cartas publicados desde el 1540 al 1673 
presentan al río Mississipi como un ría pequeño y corriendo hacia el Occi- 
dente para desembocar en el golfo de California. Pero que España no sólo 
conoció su existencia, sino también su importancia, se deduce con evidencia 
de la historia de Texas. Hacia la mitad del siglo xv el Gobierno español 
defendió su derecho en la ocupación del río, y comprendiendo que su 
ocupación por Francia con libre acceso al Golfo sería peligrosa a las po- 
sesiones españolas de Méjico, de La Florida y de las Indias Occidentales 
destituyó al gobernador de Nuevo Méjico, Peñalosa, que había cometido la 
imprudencia de comunicar a los franceses la existencia del río, su importan- 
cia y el verdadero curso que seguía. 

El primer francés que tuvo noticias del gran río y de su nombre indio 
fué el P. Claudio Allouez, S. J., quien en 1665, estando en la bahía de Che. 
quamegon del Lago superior, oyó hablar de un gran río, llamado Messipi. 
En 1669 sucedió al P. Allouez en la misión del Espíritu Santo, en La Poínte, 
el P. Santiago Marquette, S. ]., recibiendo de su predecesor y de los indios de 
Illinois las noticias que ellos tenían del río del occidente. Ardientemente de- 
seó ir a reconocerle; pero antes de realizarlo, en 1677, un cacique le obligó a 
abandonar La Pointe y marchar a los estrechos de Mackinac, donde fundó la 
misión de San Ignacio en Michilimackinac. En Diciembre de 1672 vió reali- 
zados el P. Marquette sus deseos, recibiendo órdenes del conde de Fronte- 
nac, gobernador del Canadá, y del intendente Talón, para que acompañase 
a Joliet en la exploración del gran río. En 17 de Mayo de 1673 salieron los 
expedicionarios de la misión de San Ignacio, y pasando por los estre- 
chos de Mackinac, junto a las playas del occidente y norte del lago Michi- 
gan, y hacia el sur de la bahía Green, navegando por el río Fox, llegaron a 
un pueblo de indios, Miamis, Maskoutens y Kikabaons, donde tomaron dos 
gúías, que les condujeron al río Wiscousin (Meskousing), y «prosiguiendo 
nuestra expedición, dice Marquette, llegamos a la boca de nuestro río el 17 
de Junio con la alegría que puede suponerse», navegándole hasta la boca del 
Arkansas o hasta la ciudad de Akamsea, cerca de Guachoya, donde ciento 
treinta años antes había fallecido el explorador español Hernando de Soto; 
dándose la rara casualidad de que los franceses dieron por terminada su 
expedición en la misma región en que descansan los restos mortales de uno 
de los españoles que habían descubierto y navegado el río Mississipí; pues 
temerosos los franceses de caer en manos de los españoles, que, sin duda, 
les hubieran hecho prisioneros, desistieron de proseguir el viaje, regresando 
en 17 de Julio desde Akamsea al lugar de su partida. 

Termina el P. Steck estos artículos que hemos extractado probando que 
Joliet fué el encargado oficialmente por el Gobierno del Canadá para el des- 
cubrimiento y exploración del Mississipí, y que el P. Marquette recibió la 
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orden de que le acompañase o sirviese de guia, pues conocía seis idiomas de 
los indios y sus costumbres, y por estar mejor informado que Joliet de la 
existencia y curso del río, sucediendo en este caso lo propio que ocurrió en 
la expedición de Coronado al Nuevo Méjico en 1540, que Coronado fué el 
jefe oficial de la expedición v el P. Marcos de Niza, O. F. M., encargado para 
que ejerciese su ministerio y sirviese de guía en la ruta que debían seguir, 
por haber estado un año antes en aquella inexplorada región. 

Tiene alguna relación con el descubrimiento y exploración del Mississi- 
pí la siguiente Cédula Real que se conserva en el Archivo de Indías, signa- 
tura 54-5-11. 

«El Rey. —Muy Rdo. en Christo Padre Dn. Fr. Payo de Riuera, Arcobis- 
po de la Iglesia Metropolitana de la ciudad de Mexico de mi Consexo, mi 
Virrey, Gouernador y Capitan General de las Prouincias de la Nueva Espa- 
ña y Pressidente de mi Audiencia Real de ellas en interin, o a la persona o 
personas a cuio cargo fuere su gouierno en mi Consejo Real de las Indias: 
Se á tenido noticia que Dn. Diego Peñalosa que trae auito de Alcantara, y 
se yntitula Conde de Santa Fee, natural de Lima, se halla en Paris, y que la 
causa de estar en aquella Corte, ha procedido de unos embarazos que sien- 
do Gouernador del Nuebo Mexico. en tiempo del Virrey Marques de Mance- 
ra vuestro antecesor tubo con el Tribunal de la Inquisicion, el qual le pren- 
dió, secrestó sus bienes y salio condenado en priuazion de puesto y deste- 
rrado de ese Reyno, donde pasó a Inglaterra, y de alli a Paris, a donde se 
alla cinco años á casado con mujer francesa, y que á dado papel al Rey 
Christianisimo sobre la Conquista y descubrimiento de las Prouincias de 
Quivira y Tagago, asegurando son muy ricas de plata y oro, ofreciendose 
yr con la Armada, por ser mui noticioso de todas las Indias, y que le res- 
pondio que con la guerra presente no se podía tratar de la empresa, mas 
que hauiendo paz, se veria, con que se alla en esperanzas de que ajustada se 
ponga su aduitrio en ejecucion, y hauiendose procurado adquirir notizias de 
las Provincias de Quivira y Tagago, pareze que en un memorial que el año 
de 1630 ymprimio (1) fray Alonso de Benauides, de la orden de sant Fran- 
cisco, custodio que fue de las conuersiones del Nueuo Mexico, refirio que 
hauiendo entbiado a la predicazion y conuersion de la nacion Jumana y de 
los Japivs, que dize estan ciento y doce leguas al. oriente de la villa de San- 
ta Fee, centro del Nueuo Mexico, y en treinta y siete grados de altura'al 
Norte, llegó tambien aquella voz de las combersiones al reyno de Quivira y 
al de los Aijaos, que estauan de alli de treinta a quarenta leguas al mismo 
rumbo del oriente, y que embiaron sus embajadores a los Religiosos para 
que fuesen alla tambien a enseñarlos y bautigarlos, y que respecto de que 
estauan de camino para boluer adonde salieron, a lleuar lo necesario, para 
fundar las Yglesias en los lugares que tenian combertidos, les digeron que 
lleuarian. mas religiosos que les ayudasen, y se quisieron venir con ellos los 
mismos embajadores, ponderando el afecto con que pedian el bauptismo; y 
dice que el reyno de Quivira es de conocida grandeza, y riqueza, y que se 
entra en él a distancia de ciento y cinquenta leguas al oriente de la villa de 


(1) Véase la descrijción de estz Memorial en ALA, págs. 206-7 de este mismo tomo. 
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Sta. Fee, con que está en la misma altura de treinta y siete grados, y que ay 
en él cantidad de oro, que Yndios nuestros que tratauan con ellos lo testi- 
ficauan, y podrian mejor flamencos e yngleses que por la parte de la Flo- 
rida estan cerca de ellos y rescatauan el metal, tierra de oro, que lleuauan a 
sus Prouincias, y que tambien se lo certificó asi Vicente Gonzalez, piloto 
portugues, que de la Hauana fue a costear la costa de la Florida, y entró en 
aquel Rio grande, adonde los yngleses estauan poblados, y que en la tierra 
a dentro vio Yndios de Quivira y Aijaos con orejeras y gargantillas de oro, y 
le dijeron hauer en su Reyno mucho de aquello, y en el mismo Memorial 
supone este Religioso que por la bahia nombrada del Espiritu Santo que 
está en la costa del norte de la ensenada de la Nueua España, entre el Cauo 
de Apalache y Tampico, en veinte y nuebe grados, se podria entrar al Rey- 
no de Quibira, andando poco mas de cien leguas de tierra, y que desde el 
dicho puerto a la Florida, se podría yr costeando en cinco o seis dias, con 
que si se poblase dicha bahia del Espiritu Santo, se ahorrarian mas de 
ochocientas leguas de camino desde la Hauana al Nueuo Mexico, y de tal 
camino, que tardan vn año, porque las quatrocientas leguas de ella son por 
tierra de guerra, muy peligrosa, y en que mi Real hacienda hace muchos gas- 
tos de soldados y carros, todo lo qual se ahorraria por la dicha bahia, con 
solo andar cien leguas por tierra pacifica de gente ¿miga y conocida, y que 
desde de alli con facilidad se podra en fragatillas tratar y contratar con toda 
la costa de la Nueua España, Florida y Hauana, y todo a vista de tierra; y 
que aquella costa desde el Espiritu Santo a la Florida tiene muchas perlas 
y ambar, de que no se saca fruto por no estar pobladas, y que tambien para 
lleuar desde esa ciudad de Mexico al Nuebo Mexico lo necesario se va por 
quinientas leguas las mas de guerra, y para llegar a Quibira se caminan 
otras ciento y cinquenta, excusandose estos rodeos desde la Hauana hasta 
la dicha bahia del Espiritu Santo, que tiene la facilidad que refiere. 

» Y hauiendose considerado en el dicho mi Consexo de las Yndias con la 
atencion y cuidado que pide la grauedad de la materia, y consultadoseme 
sobrello, por lo que ymporta tener ciertas y seguras noticias del Reyno de 
Quibira y de Tagago, he resuelto ordenaros y mandaros (como por la pre- 
sente os ordeno y mando) que con vista de las contenidas en este despacho, 
me ynformeís en la primera ocasion que se ofrezca con toda especialidad, 
distincion y claridad lo que sobre ello os pareciere, y si será combeniente o 
no abrir la comunicazion, que propuso fray Alonso de Benauides, por la 
bahia del Espiritu Santo, y que combenienzias o yncombenientes tendra, 
quales y por que causa, y que medios y efectos se podran aplicar, para que 
se consiga la comunicazion de los dichos Reynos de Quivira y Tagago, y la 
combersion de sus naturales a nuestra santa Fee catholica, y si en ese Reyno 
abra religiosos que se alienten a yr a estas combersiones con esperanzas de 
que se logre el yntento, o sí será mas facil por las prouincias de la Florida, 
y si por la vecindad que ellas tienen yngleses y franceses, puede recelarse, 
algun daño de la proposicion que don Diego de Peñalosa hizo al Rey chris- 
tianisimo, y este ynforme, con buestro parezer, le rremitireis a manos de mi 
secretario ynfrascripto, para que con vista de ello se prouea lo que mas com- 
benga al seruicio de Dios y mio, que asi es mi voluntad.—Fecha en Madrid, 
a 10 de Diciembre de 1678 años.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey nuestro 
señor: Don Joseph de Veitia, 
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Ordenaciones Provinciales.—En otro lugar (págs. 143-4) hemos dado 
noticia de las Ordenaciones peculiares de la Provincia de Cantabria. Aca- 
bamos de recibir también las «Ordenaciones y libro usual de la Provincia 
Seráfica de Cartagena, 1923. Tip. Carlos García, Gloria, 30. Murcia». Es un 
folleto en 4.* de 50 páginas. La Provincia de Cartagena, como todas las es- 
pañolas, tenía antiguamente sus Constituciones u Ordenaciones propias. 
Véase Martín, Apuntes bio-bibliográficos de la Provincia de Cartagena, 
páginas 160-3. La Provincia de Santiago es de las más antiguas que nos 
ofrece Ordenaciones peculiares impresas. Entre otras, hemos visto las dos 
ediciones siguientes: 

1. Ordenaciones de la | Provincia de | Sanctiago de los Frayles | 
Menores. | (Escudo de la Orden) Con licencia. | En Salamanca, | En casa 
de Juan Fernández. | 1589. En 4.", fols. 25. Están suscritas por Fr. Andrés 
de Nieva, Ministro Provincial; Fr. Francisco Alderete, Fr. Hernando de 
Campo, definidor; Fr. Antonio de Aguilar, Fr. Felipe Diez, definidor, y 
Fr. Francisco de Sosa, definidor. Fueron hechas estas Ordenaciones en el 
Capítulo Provincial celebrado en San Francisco de Toro a 28 de Mayo 
de 1589. | 

2. Tratado breve | de las Ceremonias, | que en esta Prouincia de 
Sanctiago | se deuen guardar, para que en todos los Conuen | tos aya 
vniformidad assi en el Choro, como en el Re | fectorio, y en otros actos 
particulares: ordenado por | mandado de N. P. F. Matheo de Sosa, Lector 
jubilado | y Ministro Prouincial de la misma Prouincia: aproua- | do por 
el Difinitorio, y impresso a peticion de to | do el Discretorio del Capitulo, 
en que su | Paternidad fue electo. A la portada sigue inmediatamente el 
texto, en 32 hjs. y 2 de tabla s. n. Al fin, «Impresso en Salamanca. En la 
Emprenta de Diego de Cusio. Año 1627». En la biblioteca de los Francisca- 
nos de Compostela hay ejemplares de estas obras. Estas Ordenaciones anti- 
guas debieran tenerse en cuenta, a fin de no olvidar algunas costumbres muy 
franciscanas y muy españolas. 

Nuevas fundaciones de la Provincia de Valencia. —Desde que en 1914 
se publicó la reseña de esta seráfica Provincia (AlA, t. l, págs. 245-8) hasta 
el presente, dicha Provincia abandonó el convento del Biar (Alicante), y el 
Colegio-Asilo de Azul (Rep. Argentina), fundando, en cambio, un colegio de 
primera enseñanza en Serrano (Córdoba de Argentina), encargándose, ade- 
más, de la parroquia de San Roque de Villa-Mercedes, en la misma Repúbli- 
ca (AlA, t. XIX, págs. 140-141). Recientemente ha fundado en los tres lugares 
siguientes: 

»'. A instancias del Ayuntamiento y ciudad de Cullera, se encargaron 
los Padres Franciscanos de esta Provincia, en calidad de custodios y pro- 
movedores del culto a la Santísima Virgen, del devoto Santuario de Nuestra 
Señora de la Encarnación, vulgo la Mare de Deu del Castell, patrona de 
Cullera, y muy venerada por los fieles de los pueblos comarcanos. Intervino 
en esta fundación, y es su actual Superior, el P, Antonio Pérez, habiéndose 
tomado posesión de dicho Santuario el 11 de Abril de 1922 (La Acción An- 
toniana, núm. 23 Mayo, pág. 12). 

»... Desde fines de 1922 venía trabajando en la fundación de San Justo, 
situada en el término municipal de Altea, provincia de Alicante, el popula- 
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rísimo, activo y ejemplar religioso P. Severino González Escrivá, a quien 
sorprendió la muerte hallándose en esta labor el 25 de Enero de 1923 (La 
Acción Antoniana, núm. 32, págs. 27-8). Continuó sus trabajos el P. Buena- 
ventura Botella, y en Junio de 1923 pudo tomarse posesión de la casa, de la 
cual es su actual superior el P. Rogerio Sanjuán. El carácter de esta funda- 
ción consiste en atender a la enseñanza de los hijos de los campesinos y 
marineros que, en forma de numeroso caserío, se hallan diseminados por 
las hermosas y apacibles partidas, denominadas vulgarmente La Olla y Cap 
Negret, a orillas del mar, las cuales distan unos dos kilómetros de Altea: 
Al propio tiempo atienden a todo lo concerniente al divino culto y adminis- 
tración de los Sacramentos. Antes de la exclaustración de 1835 tenía la Pro- 
vincia convento en Altea, dedicado también ala enseñanza de los morado- 
res de dicha villa (AlA, t. XIV, pág. 290). 

... El 19 de Mayo de 1923 se posesionaron los Religiosos de esta Pro- 
vincia de la casa solariega legada por el insigne patricio de Carcagente (Va- 
lencia), D. Agustín García y Oquendo, habiendo intervenido en esta funda- 
ción el P. Francisco Ferrer, y siendo su actual superior el P. Conrado An- 
gel (La Acción Antoniana, núm. 36, pág. 193). Cumpliendo una de las con- 
diciones de la última voluntad del mencionado bienhechor, para lo cual 
dejó parte de sus bienes, han erigido los fundadores un colegio de estudios 
elementales graduados y clases libres de comercio, cuyo programa detalla- 
do puede verse en el núm. 60, correspondiente al 13 de Octubre de 1923, del 
semanario de Carcagente titulado El Ramillete Parroquial. En Carcagente 
existió convento de Descalzos, bajo la advocación de San Francisco, del 
cual se tomó posesión el 8 de Julio de 1602 (P. Antronio PANEs, Chronica 
de la Provincia de San Juan Bautista, Parte 1, lib. 1, cap. LXXII, pág. 267). 

Premios.—En los Juegos Florales celebrados en Villarreal fué agraciado 
con el premio del Card. Benlloch el corista Fr. Buenaventura Canós, obte- 
niendo un accésit al mismo premio el P. Ramón Moreno. 

.*. En los Juegos Florales celebrados en Balaguer en honor del Santí- 
simo Cristo, fueron premiadas composiciones de los Padres Pedro Sanahuja 
y Francisco Ricart, y de los coristas Fr. Buenaventura Canós, Fr. Ladislao 
Guim y Fr. Antonio Marcet, de nuestra Pruvincia de Cataluña. 

.*. El dia 1. de Octubre, con ocasión de la apertura de curso en la Uni- 
versidad Compostelana, fué otorgado el premio extraordinario en Filosofía 
y Letras al P. Manuel Bandín Hermo (Véase pág. 144). 
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Rodriguez, P. Teodoro, 0.9. A.—La liberación del obrero. Dos tomos. Bruno del Amo, 
editor. Toledo, 72, Madrid. 


Rodriguez Marin, Francisco.—Naevos datos para las biografías de cien escritores de los 
siglos XVI y XVII. Madrid, Tip. de la «Rev. de Arch., Bib. y Museos», 1923. 


Mdem.—Don Quijote en América en 1607. Relación Peruana autografiada y reimpresa con 
notas. Madrid, Imp. de la «Rev. de Arch., Bib. y Museos», 1921. 


Sáucher, D. Emillo.—¿Es Santa Teresa, en el sentido teológico y canónico de la palabra, 
de hecho y de derecho, doctora mística de la Iglesia universal? Avila, Tip. y Encuad. de Senén 
Martín. 1922. 


San Juan de Piedras Albas, Marqués de.—Elogio de Santa Teresa de Jesús. Discurso 
leido por..., de la Real Academia de la Historia, en la Junta pública de esta Corporación, cele 
brada en Avila el 15 de Octubre de 1922. Avila, Imp. y Encuad. de Senén Martín Tomás Pé 
rez. 1922. A 


Vázquez Mella, Juan.—Sfntesis de la sociología cristiana (Conferencia). Publicaciones de 
la Liga de la Juventud. Buenos Aires, 1922, 


Zuláica, P. José Rormán, O. P. M.—Devocionario del verdadero Fraile Menor, escrito er 
italiano por el R. P. Faustino Ghilardi, y traducido al español y enriquecido con muchas adi- 
ciones por... Barcelona, Tip. Católica Casals, Caspe, 108. 1923. 


Otros libros, que juzgamos muy útiles para muestros lectores (razón 
por la cual se los recomendamos muy de veras), hemos recibido del editor 
Pierre Téqui, rue Bonaparte, 82, Paris-VI.: 1923. Son los siruientes: 


Bournet, Abbé Léon.—Le christianisme naissant. Expansion et luttes. 

Broun, A.—Le Dix-Huitiéme Síécle Litter.xire. Avant I'Encyclopédie. 

Cialll, Alexandre.—Directoire pratique du fenne confesseur. Traduit de l'italien sur la 4 édi- 
tion par 1'Abbé Ph. Mazoyer. Onzieme édition. Dos volúmenes. 

Gibler, Mgr., Evétque de Versailles.—Le salut par l'elite. Deuxiéme édition. 

Guiloteaux, Abbé Paulin.—La bienheureuse Thérése de l'Infant Jésus. Phisionomie sarna- 
turelle. Denxiéme édition. 

Laniter, Abbé Henri.—A Jésus-Hostie par Marie. Deuxiéme édition. 

Laurent, Chanoine.—Directoire pratique pour le Clergé d'aprés le Nouveau Code Canozi- 


que et les décisions des Congrégations Romalnes. 4* édition revue et mise a jour jusqu'zu 1. No- 
vembre. 

Lonismet, Dom S., O. S. B.—La contemplation chretienne. Traduit de l'anglais par 1'a0- 
teur sur sa 3 édition. 


Marchan d, Dr. A.—Les fajts de Lourdes et le bureau des constatations médicales, avec unt 
Lettre de S. M. Mgr. Schoepfer, eveque de Tarbes et de Lourdes. Prétace du chanoine E. Du- 


plessy. 
Nicotay, Plerre-Xavier.—A la conquete des ames. Essai de psycologie et de pratique pas 
£orale. Apostolat des enfants et des jeunes gens. Préface de S. E. le Cardinal! Dubois. 


Tissler, Mgr., Evtque de Chalous-sur Marne.—La Mére et ses Enfants. Les études. 
Leurs récréations. Leur vocation. : 


WIiiti, R. P. Charles, Rédeniptoriste.—Le Bréviaire explique, Seconde édition revue t! 
considerablement augmentée. Dos volúmenes. 
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